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Nota del Editor
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Índice

Copyright

Nota del Editor

Capítulo 1

Capítulo 2

Capítulo 3

Capítulo 4

Capítulo 5

Capítulo 6

Capítulo 7

Capítulo 8

Capítulo 9

Capítulo 10

Capítulo 11

Capítulo 12

Capítulo 13

Capítulo 14

Capítulo 15

Capítulo 16

Capítulo 17

Capítulo 18

Capítulo 19

Capítulo 20

Capítulo 21

Capítulo 22

Capítulo 23




Capítulo 24

Capítulo 25

Capítulo 26

Capítulo 27

Capítulo 28

Capítulo 29

Capítulo 30

Capítulo 31

Capítulo 32

Capítulo 33

Capítulo 34

Capítulo 35

Capítulo 36

Capítulo 37

Capítulo 38

Capítulo 39

Capítulo 40

Capítulo 41

Capítulo 42

Capítulo 43

Capítulo 44

Capítulo 45

Capítulo 46

Capítulo 47

Capítulo 48




Capítulo 49

Capítulo 50

Capítulo 51

Capítulo 52

Capítulo 53

Capítulo 54

Capítulo 55

Capítulo 56

Capítulo 57

Epílogo.

Agradecimientos




El amor es obsesión, locura y adicción. Quien piense lo contrario es que no ha estado nunca enamorado.




Capítulo 1

Paula acababa de salir de la estación del AVE en Sevilla cuando oyó unos fuertes pitidos y volvió su cabeza hacia el lugar de donde provenían aquellos sonidos. Vio a su amiga sacando la mano por la ventanilla de un automóvil y le devolvió el saludo. Con su trolley agarrada, echó a andar hacia el coche.

Al llegar, Macarena se bajó del vehículo para darle dos besos en las mejillas y ambas se fundieron en un cariñoso abrazo. No se habían visto en dos meses y tenían muchas ganas de pasar el fin de semana juntas. Cuando se separaron, Paula comenzó a hablar mientras Macarena metía su equipaje en el maletero.

—¡Guauuuu! ¡Coche nuevo! —exclamó admirando el auto—. ¡Me encanta el color!

—¿A que mola? —le respondió Macarena orgullosa, contemplando su vehículo color fresa—. Recién salido del concesionario. Me lo dieron el miércoles.

Se metieron en el interior del coche y Macarena puso el motor en marcha.

—¿Qué le ha pasado al otro? —preguntó Paula.

—Se murió —le contestó la otra con cara de pena, recordando el día en que su viejo auto, de casi veinte años, se negó a continuar.

Salieron de la zona donde estaban aparcadas y se unieron al tráfico sevillano. Ese día lucía un sol maravilloso en la capital hispalense. Paula se subió las mangas del jersey de punto rojo que llevaba y apoyó uno de los brazos en la ventanilla para que el solecito le fuera tostando la piel. Macarena le contaba cosas de la clínica veterinaria que había abierto hacía pocos meses y en la que había invertido gran parte de los ahorros familiares. Estaba muy contenta, pues cada vez tenía más clientes.

Su amiga cogió la autovía para salir de la ciudad y dirigirse a su destino: los carnavales de Cádiz. Por delante tenían todo un fin de semana de fiesta y diversión.

—¡Qué día más bonito hace hoy! —exclamó Paula recostándose en el asiento—. Tenéis una suerte increíble en Andalucía, con tantas horas de sol al año… Un lujazo, vaya. —Cerró los ojos y suspiró—. En Madrid ha llovido muchísimo y, sinceramente, ¡estoy hasta el gorro de tanta agua! Cualquier día de estos hubiera tenido que salir de casa en una Zodiac.

Macarena sonrió por el comentario de su amiga. Alargó la mano y encendió la radio. Comenzó a sonar una canción de hacía varios años, Happy, de Pharrell Williams. Paula abrió de nuevo los ojos y se enderezó en el asiento.

—Me encanta esta canción —le dijo a Macarena mientras se movía de cintura para arriba, bailando al son de la música—. Siempre que la oigo me entran unas ganas locas de cantar y bailar. ¿De qué vamos a ir disfrazadas este año? Te dije que me mandaras una foto por WhatsApp y no lo has hecho.

Macarena, entre risas, contestó:

—Adivina.

—Espero que sea algo discretito —comenzó a decir Paula seria—. En los últimos carnavales te pasaste tres pueblos con el disfraz de vedete.

Macarena estalló en una carcajada.

—Tranquila, Pau, este año vamos a ir de zíngaras.

Paula recreó en su mente un disfraz de zíngara y respiró aliviada. Este año iría más tapada que el anterior, así que no tendría que pasarse la noche apartando moscones.

—Vale. ¿Cómo es la falda?

—Larga —contestó la otra sabiendo por qué su amiga le hacía esa pregunta.

—Larga… ¿Cómo? —volvió a preguntar Paula cruzándose de brazos y ladeando la cabeza para ver mejor la expresión en el rostro de Macarena—. Porque para ti una falda larga quiere decir que llega a medio muslo, y con lo que te gusta lucir piernas…

Macarena amplió su sonrisa, mirándola por el rabillo del ojo.

—Es larga hasta los tobillos, ¿te vale así, miarma?—. Y sin dejar que Paula contestase, añadió—: Y el escote de la blusa es de lo más recatado. Solo enseñaremos los hombros. Además, llevamos un chaleco negro encima de la blusa, de esos con cordones por delante. —Hizo un gesto con la mano—. Cuanto más te los aprietes, más se marcará la forma del pecho, pero eso ya depende de ti. Yo, por supuesto —se señaló a sí misma con el pulgar—, pienso apretarlos al máximo. Es lo mejor de mi cuerpo y voy a sacarle todo el partido que pueda.

—Y que te dé un jamacuco por llevar el culo en las tetas y no poder respirar —se carcajeó Paula—. Menos mal que conocemos bien Cádiz y sabemos dónde está el hospital, que si no…

Macarena se unió a su risa y, entre carcajadas, añadió:

—Voy a ligarme al tío más bueno que haya por allí y pienso recurrir a toooodos mis encantos femeninos para conseguirlo.

—¡Uf! Pues menos mal que he cogido las habitaciones del hotel separadas, porque, si no, me veo durmiendo en el pasillo —contestó Paula mientras rebuscaba en su bolso hasta que encontró un paquetito con regalices rojos.

Le ofreció uno a Macarena, que negó con la cabeza, al tiempo que ella mordía un poco del suyo.




—¿Es el mismo hotel del año pasado? —preguntó su amiga.

—Sí, señorita —contestó, asintiendo a la vez que hablaba—. No sé si nos darán las habitaciones contiguas o no, pero si nos las dan juntas… —apuntó a Macarena con el regaliz que le quedaba en la mano— …hazme el favor de no gritar como una posesa cuando estés en pleno éxtasis orgásmico, ni golpear la pared con el cabecero de la cama, y déjame dormir.

—¡Qué guasa tienes, siquilla! —respondió Macarena con una mueca y añadió—: Seguro que tú también te lías con alguno, como haces siempre.

Paula se metió en la boca otro trozo de regaliz y negó con la cabeza.

—Esta vez no va a ser así —dijo una vez hubo tragado la chuche que comía—. Estoy en huelga de piernas cerradas.

Macarena desvió su mirada de la carretera un momento para centrarla en Paula.

—¿Y eso? —quiso saber, sorprendida.

Paula, por toda respuesta, se encogió de hombros.

—No me digas que no piensas tirarte a ningún tío si te sale uno bueno —dijo Macarena incrédula, devolviendo su atención a la carretera.

Les faltaban pocos kilómetros para llegar a la capital gaditana.

—No creo que echar un polvo con alguien en Cádiz sea la solución a mis problemas —alegó Paula.

Macarena puso el intermitente y cambió de carril para adelantar a un vehículo plateado con cuatro chicos dentro. Al pasar por su lado, Paula miró el interior del otro coche. Sus ojos se encontraron con los del conductor y al instante sintió un cosquilleo en su estómago. Todo su cuerpo se calentó en décimas de segundo. La sangre le quemó las venas y su corazón latió desbocado. Los ojos y la sonrisa de ese hombre no los olvidaría en la vida. Ni el estremecimiento que la había recorrido entera al encontrarse con su mirada.

Un latigazo de deseo se apoderó de su sexo e hizo que se humedeciera. Dejó de respirar unos segundos a causa de la impresión que le produjo ese contacto visual y, cuando el joven del otro auto le sonrió, mostrando una dentadura perfecta, se acordó de volver a respirar, devolviéndole la sonrisa.

Macarena finalizó el adelantamiento y Paula se giró hacia su amiga.

—¡La leche! ¡Pedazo de tío que va en ese coche!

Macarena miró por el retrovisor central, pero no consiguió ver nada.

—¿Estaba bueno?

—¿Bueno? —contestó Paula mirando por el cristal trasero—. Bueno es poco, guapa. Van cuatro, pero no los he visto a todos —dijo volviéndose hacia delante; no había logrado volver a ver al conductor que era quien más le había llamado la atención—. El que lleva el coche está para hacerle un favor. ¡Qué calor! ¡Por Dios! —Se abanicó con la mano.

—¿Ya se te están quitando las ganas de huelga? —preguntó su amiga con una sonrisilla.

—Con un hombre así, sería imposible tener las piernas cerradas mucho tiempo. Vamos, que mi fuerza de voluntad se esfumaría en décimas de segundo. ¡Es que tú no has visto cómo estaba!

Continuaron el viaje comentando unos minutos más lo sucedido y después empezaron a charlar sobre lo bien que lo iban a pasar en los carnavales.

Un poco antes de llegar, Macarena desvió el coche hacia una estación de servicio para repostar. Cuando habían terminado, el vehículo gris llegó a la gasolinera.

—Si quieres ver a los chicos de antes —comentó Paula cuando Macarena subió al auto—, no muevas el coche todavía. Están en el surtidor del otro lado —informó, haciendo una inclinación de cabeza en dirección a donde había dicho.

Las dos se giraron para mirar a los cuatro jóvenes mientras el conductor bajaba del coche y caminaba hacia la tienda para pagar el repostaje. Era alto y moreno. Paula pudo apreciar, por cómo se le marcaba la camiseta blanca que llevaba, que tenía el cuerpo bien trabajado a base de pasar, supuso, horas y horas machacándose en el gimnasio. El pelo corto lo llevaba algo despeinado, como si se hubiera pasado repetidamente los dedos entre los mechones. El hormigueo en su estómago y el calor en su cuerpo volvieron a aparecer.

Cuando él se metió en el interior del establecimiento, Paula sintió una pequeña decepción. Ni siquiera la había mirado. No se había dado cuenta de que ella estaba allí. Pero ¿qué importaba?

—Tenías razón —oyó que Macarena le decía mientras ella continuaba sumida en sus pensamientos, recordando el apretado trasero del chico—. Están para hacerles un favor… o dos o tres —se rio.

El copiloto y el hombre que viajaba en la parte trasera que daba a su lado se giraron en ese momento y las miraron. Tras dedicarles una sonrisa, a la que ellas correspondieron, las saludaron con la mano, gesto que Paula y Macarena imitaron.

—Están muy, pero que muy buenos —murmuró Maca, entre dientes, sin dejar de sonreírles.

—El conductor tiene un culito…

—Me pido el copiloto —declaró Macarena sin apartar los ojos de su objeto del deseo—. Se parece a José Mari Manzanares.

—¿A quién?

—A José Mari Manzanares —repitió su amiga y, como Paula seguía callada, intuyó que no sabía de quién estaba hablando—. El torero buenorro que llevo de fondo de pantalla en el móvil.

—¡Ah, vale! —exclamó Paula cayendo en la cuenta de quién era.

El coche de detrás, que estaba esperando a que arrancaran y dejasen libre el surtidor, comenzó a pitar sacándolas de sus ensoñaciones.

—¡Ya va! ¡Ya va! —gritó Macarena levantando las manos—. Ay que ver, qué impaciente. No nos dejan disfrutar de las vistas.

Arrancó el auto y salieron de la gasolinera.

—¿Qué posibilidades hay de que nos encontremos con ellos en Cádiz? —preguntó Paula deseando tener suerte y volver a ver al conductor.

—Sinceramente…, pocas. O ninguna —dijo Macarena con pena, y tras un largo suspiro añadió—: Con las ganas que me han entrado de darme un buen revolcón con el Manzanares ese. ¡Vaya faena que le iba a hacer! ¡De salir por la puerta grande!

—La faena te la haría él a ti si te deja a medias —se rio Paula.

Macarena se hizo la ofendida.

—Un hombre así no deja a medias a nadie, estoy segura.

—¿El Manzanares de verdad o el de pega?

—Ninguno de los dos —respondió su amiga—. Por la Virgen de la Macarena que esos cumplen sí o sí.




Capítulo 2

Javier terminó de pagar en la tienda de la gasolinera y salió al exterior para llenar el depósito del coche. Se dio cuenta entonces de que las chicas del coche rosa ya no estaban a su lado. Se había puesto precisamente en ese surtidor porque ellas estaban cerca, con la esperanza de que se bajaran del coche y poder ver a la chica de pelo castaño que iba de copiloto. Al salir del vehículo, la había mirado de reojo, comprobando con orgullo que ella había fijado su mirada en él. Pero hizo como si no la hubiera visto. Algunos mechones de pelo largo y liso de ella le caían por delante hasta cubrirle parte del pecho, que asomaba tímidamente por el escote del jersey rojo de pico que llevaba puesto. Cuando ella le había visto, había entreabierto sus carnosos labios, que a Javier le parecieron increíblemente seductores. Pero él dio media vuelta y se encaminó hacia la tienda, ignorándola, sabiendo que ella mantenía sus ojos clavados en su fisonomía.

Colocó la manguera en el depósito y viendo que Miguel, sentado en la parte delantera del coche, tenía bajada la ventanilla, comenzó a hablar con él.

—¿Has visto a las chicas del coche rosa?

Su amigo sacó la cabeza por la ventana del vehículo y asintió.

—Estaban bien buenas, tío —le dijo sonriendo.

—Estaban más que buenas, Miguel —contestó Javier—. Sobre todo la del pelo castaño que iba de copiloto.

Miguel se apoyó en el marco de la ventanilla con los brazos cruzados sobre ella.

—Pues a mí me ha gustado la conductora —le confesó a Javier—. La he visto antes de que se subiera al coche y tenía unas piernas… —silbó— …de infarto, colega. Y un culo y unas tetas… —Hizo un gesto con las manos sobre su propio pecho indicando el tamaño de la delantera de Macarena.

—¿Por qué será que siempre te pillas las tías más raras, quillo? —preguntó desde atrás su amigo Rafa.

Miguel se volvió hacia él frunciendo el ceño.

—¿Raras por qué? ¿Qué tiene esa mujer de rara?

Rafa se encogió de hombros mientras contestaba.

—Lleva el pelo de dos colores y tiene un coche rosa.

—A esas me las tiro yo en cuanto las vea —interrumpió Fernando, el otro amigo que iba sentado detrás.

Javier colgó la manguera en el surtidor y rodeó el coche para meterse dentro.

—Eso será si te dejan acercarte a ellas, tío feo —contestó riéndose Rafa.

—¿Me has llamado feo, capullo? ¡Pero si tengo que quitarme de encima a chicas como esas día sí y día también! —respondió el aludido con chulería—. No como tú, que no te comes una rosca hace meses.

—Yo me las como, pero no las cuento —confesó Rafa—. Soy un caballero.

Javier arrancó el coche y salieron de la gasolinera.

—Eh, eh, eh, que te apellides Caballero no quiere decir que lo seas —se burló Fernando.

Javier y Miguel estallaron en risas mientras Fernando y Rafa seguían con sus pullas.

—¿Habéis traído condones? —preguntó Fernando al cabo de un momento—. A lo mejor tenéis que dejarme algunos porque no sé si tendré suficiente con una caja de veinticuatro.

Javier le miró por el espejo retrovisor y, sacudiendo la cabeza, le contestó:

—Pero mira que eres fantasma, colega. —Y mirando a Miguel continuó—: Se cree el regaera este que se va a follar a medio Cádiz.

Miguel sonrió y girándose hacia atrás le dijo a Fernando:

—¿Sabes que existen unos establecimientos llamados farmacias en los que puedes comprarlos, capullo? Los que yo he traído son para mí. Si necesitas más, te los compras, agarrao.

Se volvió de nuevo hacia delante y miró a Javier, que los escuchaba sonriendo.

—¿Agarrao yo? —dijo el aludido, y en voz baja, murmuró—: Soplapollas.

Todos le oyeron y comenzaron a reírse de nuevo.










Paula y Macarena se registraban en la recepción del hotel cuando llegaron Javier y sus amigos.

Ellas no se dieron cuenta, ocupadas como estaban haciendo el check in con la chica que las atendía, así que Javier pudo contemplar a la perfección la esbelta figura de la joven que había llamado su atención. Era más bajita que él. Llevaba unas botas de media caña marrones con algo de tacón y unos vaqueros ajustados que le marcaban un trasero respingón que a Javier le dieron ganas de manosear en aquel preciso instante. Una cazadora de cuero negro cubría el jersey rojo que le había visto antes en la gasolinera.

En ese momento, la recepcionista les entregó las tarjetas-llave de sus habitaciones y les deseó una feliz estancia en su ciudad. Las dos chicas se lo agradecieron y, cogiendo sus maletitas con ruedas, se dirigieron al ascensor dejando libre el mostrador de recepción.

—Qué suerte hemos tenido, quillo —susurró Miguel al lado de Javier siguiendo con la mirada el caminar de ellas.

—Ya te digo —contestó Javier sin apartar sus ojos de la joven que le había gustado.

La puerta del ascensor se abrió y ellas entraron. Javier vio cómo su chica apretaba el botón del cuarto piso. Cuando comenzaron a cerrarse las puertas, ella levantó la mirada y se sorprendió al verle. Comprobó, antes de perderla de vista, que esbozaba una pequeña sonrisa, que la hizo mucho más atractiva. Rápidamente, él le correspondió con otra.

Soltó un largo suspiro cuando dejó de verla. Esa mujer era muy guapa, y algo en su interior se agitó recordando su boca entreabierta cuando la vio en la gasolinera. Pensó cómo sería sentir esos sensuales labios en torno a su pene, jugueteando con la corona rosada de su glande. Notó cómo su miembro se ponía duro con la imagen que su mente había recreado y se obligó a desechar estos pensamientos para que nadie viera lo excitado que estaba.

Pero no tuvo suerte.

—¿Estás empalmado, quillo? —Oyó que preguntaba Fernando riéndose y haciendo ademán de cogerle de las pelotas.

Javier esquivó su mano.

—¿Ya te han echado del armario, nenaza?

Miguel y Rafa se volvieron hacia ellos para observar su duelo mientras la chica de recepción seguía con su trabajo, aguantándose la risa por las cosas que estaba escuchando.

—¿Qué has dicho, capullo? A mí no me llames nenaza. —Se ofendió Fernando, viendo cómo Javier se dirigía hacia el ascensor.

—Tú verás cómo quieres que te llame cuando intentas tocarme los huevos —replicó, mirándole por encima del hombro.

Miguel pasó de largo junto a Fernando seguido por Rafa, que le dio un empujón con el hombro.

—Déjalo ya, tontolaba —le aconsejó—. Sabes que siempre sales perdiendo con él.

Enfurruñado, Fernando se metió en el ascensor junto con los otros tres, que le miraban divertidos.

—Que sepáis, atontaos, que me gustan más las mujeres que a los críos las chuches. —Se defendió.

—Lo que tú digas, tesoro —le respondió Miguel dándole un pellizco en la mejilla.

Y todos, excepto Fernando, estallaron en carcajadas.










Paula se quitó las botas y se tumbó sobre la cama. Cerró los ojos y recordó la sonrisa del chico moreno. ¡Dios! ¡Era guapísimo! Con esa barbita de dos o tres días que le recubría el mentón… Y esos labios… ¿Cómo sería besarle? ¿Lo haría suavemente o, por el contrario, la besaría de una manera salvaje y devastadora? ¿Bajaría con sus labios por su garganta, arañando su piel con los dientes, mordiéndola en la unión del cuello con la clavícula, después de haberla besado hasta dejarla sin sentido? Solo de pensarlo se acaloró, pero la sensación le duró bien poco, pues alguien llamó a la puerta y la sacó de su fantasía.

Abrió y Macarena entró como un rayo en la habitación maldiciendo.

—¡Joderrrrrr! ¡Joder! ¡Joder!

—¿Qué te pasa? —quiso saber Paula cerrando la puerta a su espalda.

Macarena cogió la maleta de su amiga y comenzó a rebuscar en su interior antes de contestar.

—Se me han olvidado los condones en casa —bufó—. Vas a tener que dejarme unos cuantos.

—Pues no he traído —contestó riéndose al ver la alteración de Macarena.

Su amiga se detuvo y la miró alucinada.

—¿Qué? ¿Estás tonta? —preguntó boquiabierta—. ¿Cómo piensas follar sin protección?

—He venido a pasármelo bien en los carnavales, no a matarme a polvos.

—Pues yo he venido a tirarme a to bicho viviente —soltó Macarena poniendo los brazos en jarras—. Empezando por el Manzanares de la gasolinera.

Paula caminó hasta sentarse en la cama al lado de su maleta revuelta.

—No sabía que estuvieras tan… necesitada —comentó a su amiga con una sonrisa divertida.

—Calla, petarda, y acompáñame a la farmacia de la esquina a comprar una caja.

Le dio las botas a Paula para que se las pusiera de nuevo y cuando esta estuvo lista salieron de la habitación.

Una vez en la farmacia, frente a la estantería de los preservativos, ninguna de las dos sabía cuál elegir. Ellas no tenían que ponérselos y cada vez que compraban usaban una marca y un modelo distintos.

—Deberías comprarte una por si acaso —le aconsejó Macarena a Paula cogiendo una caja cualquiera—. A lo mejor tienes suerte con el macizorro del coche gris.

Paula no contestó. No había ido a Cádiz con intención de ligar como el año pasado, pero si se presentaba la ocasión con ese chico que le había gustado…

Sacudió la cabeza.

No.

Por una vez iba a hacer las cosas bien.

—Ya te he dicho que no he venido aquí con intención de follar.

—Pues es una pena, siquilla. —Escuchó una masculina voz a su espalda.

Se giró sobresaltada y se encontró con una atractiva boca que le sonreía mostrando todos sus blancos dientes. A un lado se formaba un hoyuelo que la hacía muy apetecible. Levantó la vista y sus ojos se quedaron hipnotizados por una verde mirada que la fascinó y la calentó a partes iguales.

Ante ella tenía al joven del coche gris, que le sonreía divertido.

Él alargó una mano y cogió una de las cajas. Después agarró a Paula de la mano derecha y, levantándola con la palma hacia arriba, colocó el paquete de condones sobre ella.

—Toma. Por si cambias de opinión —comentó guasón, y le guiñó un ojo.

Dio media vuelta y salió de la farmacia mientras Paula seguía atontada por lo que había sucedido. Aún podía sentir la calidez de su mano cuando la había cogido de la muñeca para dejarle la caja. Debido al cosquilleo que se extendió por todo su brazo, su corazón latió con tanta fuerza que creyó que se le saldría del pecho.

En ese momento, se dio cuenta de que ella no había hecho absolutamente nada más que mirarle como una tonta con la boca abierta por la impresión. Cerró la boca de golpe. Estaba segura de que ese chico se estaría riendo ahora de ella por su reacción. La había dejado sin palabras, completamente sorprendida.

Bajó la vista hasta su mano, donde aún descansaba la caja de preservativos. «Placer extraseguro», ponía en el envase.

Sonrió. Sí. Sería todo un placer tener a ese hombre.

—Bueno, bueno, bueno. —Macarena se acercó a ella dando saltitos como una niña pequeña—. No me lo puedo creer. Has conocido al buenorro que te gusta —dijo aplaudiendo, todo sonrisas ella.

Paula la miró y comenzó a reírse. Su amiga parecía más entusiasmada que una niña la mañana de Reyes abriendo los regalos.

—¿Cómo se llama? ¿Y su amigo? ¿De dónde son? —quiso saber. Miró la caja que Paula tenía en las manos y agregó—: ¿Por fin te has decidido?

—No —respondió Paula, dejando los preservativos en la estantería—. No los voy a necesitar. Ya te he dicho que no he venido a eso. Y no sé cómo se llaman ni él ni su amigo, ni de dónde son. Aunque yo diría que es de Sevilla porque habla igual que tú, con el mismo acento. —Frunció el ceño y, recordando que Macarena había desaparecido de su lado un momento antes de encontrarse con esos ojos verdes maravillosos, se volvió hacia ella para preguntarle—: Por cierto, ¿dónde te habías metido?

—He ido a pagar mis fundas. Así que… el morenazo te ha dado esa caja, ¿eh? Pues ya sabes… —arqueó las cejas— …cuando un desconocido te regala condones… —Ensanchó aún más su sonrisa.

Paula volvió a reírse ante la insinuación de su amiga. Se colgó de su brazo y la arrastró hacia la salida.

—No digas tonterías. No me ha regalado nada. Si me los hubiera quedado, habría tenido que pagarlos.

—Ya, bueno, pero ha sido una insinuación en toda regla.

Salieron a la calle y caminaron en dirección a la Plaza de Fragela, donde era costumbre escuchar los premios de la gran final del Concurso de Agrupaciones, que terminaría muy tarde, como siempre, pero el lugar seguramente estaría a rebosar de gente ansiosa por disfrutar del carnaval. La diversión estaba garantizada.

—Ese tío quiere algo contigo. Fijo —insistió su amiga.

—No alucines, Maca —soltó Paula haciendo un gesto con la mano para quitarle importancia al asunto—. Además, me he quedado tan flipada al verle detrás de mí, que no le he dicho ni mu. Pensará que soy tonta.

—¿Te ha dejado sin palabras, miarma? —se rio Macarena—. ¡Y yo voy y me lo pierdo! Ese hombre me gusta para ti.

—¿Ah, sí? ¿Por qué?

Macarena se plantó frente a ella y la miró con determinación antes de contestar.

—Normalmente, eres tú la que se merienda a los tíos, pero algo me dice que este te va a comer enterita.




Capítulo 3

A la mañana siguiente amaneció lloviendo. Tras ducharse, Javier se dirigió hacia una ventana de la habitación con la toalla del hotel enrollada alrededor de sus caderas. Apoyó el brazo en el frío cristal y la frente sobre el dorso de su mano y contempló, allá abajo, la tranquila calle. Nada tenía que ver ese momento con la algarabía que se había vivido la noche anterior. Habían salido de fiesta y habían buscado a las chicas del coche rosa, pero no las vieron por ningún lado. A pesar de la pequeña decepción que supuso esto lo habían pasado bien.

Tamborileó con los dedos en el cristal mientras veía la lluvia caer y empapar la solitaria calle. Exhaló el aire que retenía en los pulmones con fuerza y este creó un perfecto círculo de vaho en la ventana. Con el dedo índice de la otra mano dibujó una cara sonriente antes de que el aliento en el cristal se desvaneciera.

Se apartó de la ventana y se dirigió hacia la cama, donde se sentó al llegar y poco después se tumbó, colocándose un brazo sobre los ojos.

Recordó a la chica del día anterior. Volvió al momento con ella en la farmacia. La había asustado. Estaba más que seguro. Ella se giró sobresaltada al oírle y Javier comprobó cómo aguantaba la respiración al verle. Pero en sus ojos captó un brillo de aceptación. Sí. A ella le gustaba. Sabía perfectamente cuándo una mujer se sentía atraída por él. Tenía éxito entre las féminas. Nunca faltaba alguna a su alrededor intentando llevárselo a la cama. Pero no todas lo conseguían. Él era quien decidía. Él decía cómo, cuándo, dónde y con quién.

Al ver cómo las dos chicas entraban en la farmacia, no lo dudó y se metió tras ellas. Merodeó por allí hasta que vio cómo su amiga se iba hacia la caja para pagar lo que había cogido y la dejaba sola, frente a la estantería repleta de envases de preservativos, lubricantes y demás.

Se acercó sigilosamente a ella, comiéndosela con los ojos, e inspiró hondo antes de hablar. Captó un ligero olor a coco mientras ella expresaba sus pensamientos en voz alta creyendo que su amiga aún continuaba a su lado.

Sonrió al recordar lo que ella había dicho y la confusión en su cara al oír el comentario que él le había hecho. La había dejado tan impactada que ella no había sido capaz de responder a su insinuación.

Se incorporó de nuevo en la cama para sentarse en el borde y, agarrando el bóxer negro que tenía a un lado, se arrancó la toalla y comenzó a ponérselo. Los expresivos ojos castaños de esa joven, rodeados de espesas y largas pestañas, volvieron a su mente, y de nuevo esa boca, que incitaba a ser devorada, hizo que su pene palpitara.

Tuvo que esforzarse por alejar esos pensamientos de su cabeza. Si no terminaba de vestirse en menos de quince minutos, llegaría tarde al desayuno que servían en el comedor y le tocaría buscar una panadería o cafetería para tomar algo.

Echó un vistazo al móvil mientras salía por la puerta de la habitación. La tarde anterior había llamado a su madre para decirle que había llegado bien a Cádiz y que el hotel era fabuloso. Ahora, tenía un mensaje de su hermana en el que le decía que lo pasara bien y tuviese mucho cuidado con el alcohol. Sonrió. Él apenas bebía. No le gustaba la sensación de no controlar las cosas a su alrededor, por lo que pasaba bastante de emborracharse como hacían Fernando y Rafa. Miguel también era de los suyos, apenas probaba una gota.

Iba tan ensimismado con el teléfono que no se dio cuenta de que delante tenía a dos personas hasta que chocó contra una de ellas.

—Perdón —se disculpó levantando la vista del móvil y centrándola en la mujer a la que había golpeado sin querer.

Era su chica.

Inmediatamente Javier sonrió.

—No pasa nada —dijo ella con voz alegre—. No me has hecho daño.

—Iba distraído con el móvil y no me he dado cuenta. Lo siento.

Se quedaron mirándose el uno al otro sin decir nada más, con una tonta sonrisa pegada en la cara, hasta que Macarena los interrumpió.




—Yo me llamo Macarena. —Y señalando a Paula, añadió—: Ella es Paula. Tiene veintiséis años, es de Madrid y está muy sola.

Paula desvió la mirada hacia su amiga, fulminándola, mientras pensaba distintas formas de matarla y quedar impune. ¡Vaya presentación de mierda que había hecho Macarena! ¡Sobre todo el último comentario!

Volvió a centrar su atención en el guapo chico que tenía delante y que no había apartado los ojos de ella.

—¿Y tú eres…?

—Javier. Tengo treinta años y soy de Sevilla —contestó empleando la misma fórmula que la amiga de Paula para presentarse.

—¡Yo también vivo en Sevilla! —exclamó Macarena contenta—. Tengo una clínica veterinaria en la calle Luis de Morales, justo enfrente del centro comercial. Paula también es veterinaria, pero vive en Madrid. ¡Ah, bueno! Eso ya te lo había dicho. ¿Y tú qué haces en Sevilla? ¿En qué trabajas?

Paula miraba a Macarena alucinada por el chorro de palabras que habían salido de su boca. ¡Apenas había parado a tomar aire entre una frase y otra! Javier, por el contrario, la miraba divertido.

—Soy policía —respondió él escuetamente.

La puerta del ascensor se abrió en ese momento y de él salió su amigo Miguel.

Javier le miró por encima de las dos chicas y le sonrió.

—Buenos días —saludó el recién llegado mientras Macarena le escaneaba con la mirada haciéndole un chequeo completo.

—Hola. Soy Macarena —ronroneó seductora acercándose a él para darle dos besos en las mejillas—. De Sevilla. ¿Y tú eres…?

—Miguel —respondió el aludido mientras aceptaba gustoso el saludo de ella—. Y también soy sevillano.

—Y policía —intervino Javier girándose hacia su amigo y comprobando cómo se comía con los ojos a la amiga de Paula tras haberse dado los dos besos de rigor y haber vuelto cada uno a su posición inicial—. Somos compañeros.

—¿Y tenéis las habitaciones en esta planta? —preguntó Macarena.

Los dos asintieron a la vez.

—¡Qué bien! ¡Estamos rodeadas de agentes de la ley! —exclamó Macarena contenta—. Ahora ya puedo dormir más tranquila. Aunque contigo —dijo mirando a Miguel, juguetona— no estoy segura de sí dormiría mucho. —Y le dedicó una seductora sonrisa.

Javier y Miguel se rieron mientras Paula ponía los ojos en blanco. ¡Anda que le había faltado tiempo para tirarse a la yugular de Miguel! No podía haber sido más descarada.

—Vámonos a desayunar —ordenó Paula a su amiga cogiéndola del brazo y arrastrándola hasta el ascensor—. Que cuando lleguemos no va a quedar nada.

—¿Podemos acompañaros? —preguntó Miguel echando a andar al lado de ellas y haciéndole un gesto con la cabeza a Javier para que los siguiera.

—¿Pero tú no has desayunado ya? —soltó Javier detrás de él guardándose el móvil en el bolsillo del pantalón.

Su amigo le miró por encima del hombro.

—Sí. Pero me he quedado con hambre. —Le guiñó un ojo.

Sentados los cuatro en una mesa del comedor del hotel, desayunaban entre risas mientras Javier y Miguel contaban anécdotas de su trabajo. Las chicas los escuchaban divertidas y, a su vez, ellas les explicaban algunas de las prácticas que habían hecho cuando estudiaron la carrera. Fueron pasando de un tema a otro hasta que Miguel le preguntó a Macarena:

—¿Por qué llevas el pelo de dos colores? —Cogió un mechón negro desde la raíz hasta la mitad y fucsia desde allí hasta la punta.

—Son mechas californianas —respondió ella pestañeando coquetamente—. ¿No te gusta? —Hizo un mohín con los labios.

—Sí. Sí. Te quedan bien. —Le sonrió como si fuera la única mujer sobre la faz de la Tierra—. Pero tu coche… —Dejó la frase en el aire sacudiendo la cabeza.

—¿Qué pasa con mi coche? —preguntó Macarena frunciendo el ceño.

—Bueno… Es que tener un coche de color rosa… —Miguel hizo una mueca.

Macarena se cruzó de brazos y se apoyó más aún contra la mesa.

—Me encanta el rosa y además mi coche no es rosa, guapetón. Es color fresa —contestó melosa.

—¿Y la fresas no son rosas? —comentó Miguel riendo—. Porque en mi pueblo son así.

Macarena puso los ojos en blanco.

—Sí, vale, son rosas, pero hay muchos tonos de rosa. Está el fucsia, el rosa palo, el rosa chicle, el color fresa…

Pero Paula la interrumpió.

—Maca, no pierdas el tiempo —dijo sonriendo—. Sabes que a los hombres les falta el gen de distinguir las tonalidades de los colores. Es inútil tratar de explicárselo. Nunca lo entenderán.

—¡Ehhhh! —se quejaron los dos chicos a la vez.

Ellas estallaron en carcajadas y, Paula, muerta de risa, como pudo, consiguió decirles:

—¡Es verdad! Pero si os ofende, lo retiro. Perdonadme.

Javier había estado observando a Paula desayunar todo el tiempo. Casi había terminado la leche con Cola-Cao que había pedido, el café no le gustaba, le había comentado a Javier cuando este le preguntó si quería uno.

Estaba preciosa con el pelo recogido en una coleta y sin apenas maquillaje. Llevaba unos pantalones grises de estilo militar con muchos bolsillos, y un jersey negro de punto tan ancho en la zona del cuello que dejaba al descubierto parte de su hombro derecho, donde Javier comprobó que tenía tres pequeños lunares en forma de triángulo. Le parecieron muy tentadores y tuvo que reprimir las ganas de abalanzarse sobre Paula y depositar un beso en cada uno de ellos. Se dio cuenta de que los dedos le hormigueaban por el anhelo de tocar esa sensual zona que el jersey mostraba.

Contempló embelesado cómo su pecho subía y bajaba al compás de su respiración y se deleitó imaginando cómo sería su cuerpo desnudo. Cómo la sentiría apretada contra él y si gritaría mucho al llegar al orgasmo. El calor comenzó a extenderse por su cuerpo, empezando por su torso y terminando en la punta de su pene, que le hizo una llamada de atención. Notó cómo poco a poco iba endureciéndose de nuevo y cómo la sangre corría enloquecida por sus venas ante la visión de Paula debajo de él haciendo el amor.

Javier sonrió con malicia. Paula caería en sus redes esa noche.




Capítulo 4

Pasaron el día con ellas. Afortunadamente, a mediodía dejó de llover. Miguel no apartaba su mirada de Macarena y en todo momento estaba pendiente de sus necesidades, satisfaciéndolas incluso antes de que ella le reclamase. La joven, por su parte, estaba encantada de la vida al sentirse el centro de las atenciones de su «Manzanares».

Javier y Paula se entendían bien. Ella era divertida. Tenía un sentido del humor que a él le gustó inmediatamente, a pesar de que al principio había permanecido bastante callada dejando que su amiga llevase la voz cantante en todo momento, obviamente para captar el interés de Miguel, cosa que había logrado con creces.

Quedaron en el hall del hotel para ir a cenar juntos, ya disfrazados, y después asistir a una discoteca que conocían Paula y Macarena para bailar.

Cuando ellas, con sus trajes de zíngaras, los habían visto salir del ascensor, casi se mueren de la risa.

Javier iba disfrazado de Bob Esponja. El traje amarillo con la cara del personaje infantil era cuadrado, de un material flexible que le llegaba desde el cuello hasta la mitad de sus muslos, con los brazos sacados a los lados por unos agujeros que le permitían moverse con facilidad. El de Miguel, de la estrella Patricio, era más complicado, ya que ocupaba buena parte de su cuerpo y debía llevar la cabeza metida por dentro del disfraz, aunque tenía una abertura circular para la cara. Fernando y Rafa estaban disfrazados del señor Cangrejo y Calamardo, respectivamente.

Después de cenar fueron a una discoteca y una vez allí Javier se deleitó viendo bailar a Paula. A pesar de que el disfraz de ella era bastante discreto, solamente enseñaba los hombros, a él le pareció tremendamente seductor. El chaleco de cordones que llevaba se ceñía a su estrecha cintura y le resaltaba el pecho de una manera muy apetecible. Con la melena suelta, un pañuelo en la cabeza del que colgaban varias moneditas doradas que adornaban su frente y se movían, tintineando, cuando ella bailaba, estaba muy atractiva. Javier deseó poder agarrarla en ese momento, echársela al hombro y correr con ella hasta la habitación del hotel.

Miguel, que conocía bien a su amigo, se acercó a él y le susurró:

—La vas a gastar de tanto mirarla.

—No sé qué me pasa, tío, pero no puedo dejar de hacerlo —le confesó Javier sin apartar los ojos de ella y de esos tres lunares que tenía en el hombro derecho.

Miguel sonrió. A él le sucedía lo mismo con Macarena.

Javier dio un pequeño trago a su cerveza, la única que bebería en toda la noche.

—Me tiene engorilao —confesó el policía sevillano a su amigo.

Miguel se apoyó con los codos en la barra y echó la cabeza hacia atrás al tiempo que soltaba una gran carcajada.

—¿Y qué vas a hacer, quillo?

Javier, tras pensar unos instantes, se volvió hacia él para contestarle.

—Esa mujer va a ser mía esta noche. —Su voz sonó con determinación—. Pero no quiero hacerlo delante de Fernando y Rafa. Ya sabes por qué. —Miguel asintió. Comprendía los motivos de Javier para no liarse con Paula delante de sus amigos—. Esperaré a que se vayan con alguna y luego me lanzaré a por ella.

—Ya sabes que lo que pase en Cádiz se queda en Cádiz —le contestó Miguel con complicidad.

Las chicas seguían bailando en la pista al ritmo del último éxito de Pitbull, con Fernando y Rafa que, al mismo tiempo que estaban con ellas divirtiéndose, lanzaban a otras sus redes con la intención de que alguna cayera en ellas y pasar un buen rato esa noche. Rafa fue el primero en conseguirlo. Una joven rubia, que iba disfrazada de sirena, se acercó a él y tras hablar unos minutos se lo llevó de la mano a un rincón más oscuro donde comenzaron a besarse. Poco después le siguió Fernando acompañado de otra chica también rubia.

Paula y Macarena se acercaron a la barra desde donde las vigilaban Javier y Miguel. Estaban muertas de sed y se bebieron sus cervezas casi de un trago. Pidieron otras dos al camarero mientras terminaban la primera.

—No deberías beber tanto y tan rápido —susurró Javier al oído de Paula, y su aliento le hizo unas deliciosas cosquillas a ella—. Te sentará mal.

Un escalofrío maravilloso la recorrió entera, haciendo que se le erizara el vello de todo el cuerpo y que su corazón latiera más deprisa.

Con una juguetona sonrisa, dio un trago a su nueva cerveza y se pasó la lengua por los labios para limpiar los restos de la bebida. A Javier le excitó muchísimo esto y tuvo que hacer acopio de todo su autocontrol para no abalanzarse sobre ella y besarla, como llevaba deseando desde el día anterior.

—¿Cuidará de mí sí me emborracho, señor policía? —quiso saber la madrileña, melosa.

Paula se apretó contra él y Javier la agarró de la cintura. Ella levantó la vista hacia sus ojos con sus bocas peligrosamente cerca.

—Preferiría que no cogieras ningún pedo —suplicó Javier contra sus labios, acariciándolos con su aliento—. Quiero que seas consciente de todo lo que te voy a hacer esta noche, así que, por favor, contrólate, niña.

—Mmmm, me encanta cuando me llamas niña —respondió Paula derritiéndose contra él.

Javier sonrió. Levantó un momento la vista y buscó a Fernando y Rafa, pero los dos habían desaparecido. Bajó de nuevo su cara hacia la de Paula y se inclinó sobre sus labios, que besó con avidez. Sabía a fresa con un toque amargo por la cerveza que ella había estado bebiendo. Paula le correspondió abriendo la boca y sacando su lengua, buscando la de Javier, recorriendo todo el interior de su boca con pericia. Él bajó con sus manos desde la cintura de ella hasta su trasero y le dio un buen apretón, lo que hizo que Paula se uniera más a él.

Paula intentó dejar la cerveza que tenía en la mano sobre la barra, pero no calculó bien la distancia y esta se estrelló contra el suelo haciéndose añicos.

—¡Uy! Se me ha caído —dijo riéndose en la boca de Javier.

—Mejor así —le contestó él todavía pegado a sus labios.




Javier continuó besándola mientras notaba cómo su erección iba creciendo en el interior de sus pantalones, aplastándose contra la cremallera de una manera casi dolorosa. Suerte que el disfraz de Bob Esponja era ancho y le llegaba hasta medio muslo, si no todo el mundo habría podido comprobar el estado en el que se encontraba.

Paula se había agarrado de su nuca, al quedar libres sus manos, y profundizaba el beso vorazmente. Quería comérselo entero. ¡A la mierda sus buenas intenciones de portarse bien y no ligarse a ningún tío! Javier era el hombre más guapo que había conocido en su vida y tenía un cuerpazo hecho para el pecado. Pensaba disfrutar de él y luego… Luego viviría con su recuerdo.

De sopetón, algo la separó de los labios de Javier. Una mano tiró de ella arrastrándola por toda la pista hasta llegar al aseo.

—Te voy a matar por joderme así. —Miró a Macarena furiosa, quien comenzaba a subirse la falda para poder bajarse las bragas, una vez dentro del cubículo.

—Lo siento, tía, pero es que ya no me aguantaba más —dijo esta tendiéndole un extremo de la falda a Paula para que se la sujetase y, apoyándose contra las paredes del pequeño espacio donde estaban para no sentarse en el retrete, suspiró—: Ay… ¡Qué gusto! Me iba a explotar la vejiga.

—Date prisa —la apremió Paula de malos modos.

Macarena la miró sonriendo divertida.

—¿Que me de prisa para qué, miarma? ¿Para volver con tu niño? —Comenzó a reírse mientras se limpiaba con un clínex—. ¿No decías que estabas en huelga de piernas cerradas? —preguntó, subiéndose las bragas.

Paula correspondió a su sonrisa con otra.

—He cambiado de opinión.

Cuando salían del aseo, comenzó a sonar una canción que a ellas les gustaba mucho de Jason Derulo.

Paula tiró de la mano de Macarena hasta la pista, y se colocó cerca de donde estaban Javier y Miguel para que pudiesen verlas, y se acercó a su oído para hablarle.

—Vamos a marcarnos uno de nuestros bailecitos más calientes para ponerlos cachondos a tope.

—De acuerdo —asintió Macarena con la cabeza—. Pero no me beses en la boca después —le advirtió—. Sabes que no me gusta que hagas esas guarradas.

Paula echó la cabeza hacia atrás y soltó una gran carcajada.

—Lo intentaré —dijo mirando de nuevo a su amiga.

Agarró a Macarena de la cintura y la pegó a su cuerpo, contoneándose las dos al ritmo de la sensual música. Sus pelvis y sus pechos se rozaban continuamente. No había espacio entre ellas para que pudiera pasar ni el aire. Su amiga bailaba con los brazos en alto, moviéndose contra ella con los ojos cerrados, dejando que Paula le acariciase todo el cuerpo mientras sonreía lascivamente y miraba a Javier para ver su reacción.

Miguel y él no les quitaban los ojos de encima, abiertos como platos por la sorpresa al ver la danza de aquellas dos y cómo Paula sobaba a Macarena descaradamente.

La madrileña supo lo calientes que se estaban poniendo al ver cómo los dos tragaban saliva con fuerza y Javier se pasaba las manos por el pelo varias veces. Comprobó que sus respiraciones se aceleraban conforme sus toqueteos a Macarena se hacían más atrevidos y observó que ambos, sincronizados, se acomodaban el paquete como buenamente les permitía el disfraz que llevaban. Sonrió sintiéndose ganadora en ese juego.

Macarena seguía bailando tranquila, aun con los ojos cerrados, confiando en Paula. Sabía que ella no iría más allá. Solo estaba incitando a los chicos a actuar mediante ese tonto juego de seducción.

Con la mirada clavada en Javier, Paula sacó la punta de su lengua y recorrió el hombro de Macarena con un movimiento circular. Después depositó en él un pequeño beso y continuó con su lengua hasta llegar a la base de la garganta de Macarena, donde volvió a besarla.

Cuando Paula estaba a punto de rozar los labios de Macarena con los suyos, a pesar de que su amiga le había pedido que no le diese besos en la boca, una fuerte mano la agarró del brazo y la giró, alejándola de su objetivo.

—Eso házmelo a mí —dijo Javier con fiereza antes de cogerle la cara con las manos y estampar su boca contra la de ella.

Su lengua se movió entre los labios de Paula hasta llegar a tocar la de ella y con lentos lametones consiguió que ella se derritiese contra su cuerpo. Siguió besándola con anhelo y desesperación mientras Paula se colgaba de su cuello. El sevillano la agarró del trasero y la apretó contra él.

—No pensé que también te gustasen las chicas —murmuró Javier mientras la mordisqueaba los labios.

—Y no me gustan —respondió Paula dejándose hacer. Ese hombre besaba estupendamente bien. Lo estaba disfrutando al máximo—. Lo he hecho para ver cuál sería tu reacción, poli.

—Niña mala… —susurró contra su boca antes de volver a introducir su húmeda lengua en ella.

Continuó besándola un poco más mientras bailaba con ella igual que había hecho un momento antes con su amiga, hasta que tuvo que distanciarse de sus labios para respirar. Jadeantes, se miraron. Javier acarició con ternura el fino óvalo de la cara de la madrileña.

—Vámonos al hotel. Estoy deseando quitarme esta mierda de disfraz para que puedas comprobar el efecto que ha tenido tu bailecito sobre mí.

La agarró de la mano y la arrastró hasta la salida sin darle tiempo a despedirse de Macarena.










Una vez en el ascensor del hotel, la aplastó contra el espejo y comenzó a devorarle la boca con avidez. Cuando abandonó sus labios, después de lamérselos como si fueran un rico helado, regó de pequeños besos toda su mandíbula hasta llegar a la base de su garganta, haciéndole cosquillas con la barba, mientras Paula metía los dedos de sus manos entre los mechones de su corto pelo y tiraba de él para unirle más a ella. La estaba volviendo loca con sus caricias en los muslos por debajo de la falda y sus besos recorriendo desde su hombro derecho hasta llegar al lóbulo de su oreja, que cogió con los dientes y del que tiró dulcemente.

—Hueles a coco y sabes a fresa —gimió Javier jadeando contra la piel de su cuello—. Dan ganas de comerte.

—Pues cómeme —respondió Paula con la respiración entrecortada y el corazón al borde del colapso.

Oyeron el pitido del ascensor al llegar a su planta y salieron a trompicones de él sin dejar de besarse.

—¿Tú habitación o la mía? —preguntó Paula sin separarse de su boca.

—¿Qué hiciste al final con la caja de condones que te di en la farmacia? ¿La compraste? —quiso saber el policía, alejándose unos centímetros de ella y mirándola fijamente a los ojos.

Ella negó con la cabeza y suspiró apesadumbrada por no haberle hecho caso.

—Entonces —comenzó a decir Javier con una pícara sonrisa en los labios—, tendremos que ir a la mía. Yo sí tengo y, además, está más cerca que la tuya.




Capítulo 5

Nada más entrar en la habitación, Javier se sacó por la cabeza el disfraz de Bob Esponja, desgarrándolo en las costuras con las prisas por no haberle bajado la cremallera trasera antes de quitárselo. Debajo llevaba un pantalón vaquero y una camiseta negra, que se ajustaba a sus hombros y a su pecho marcando todos sus músculos.

La habitación estaba decorada en tonos suaves y cálidos. En las paredes pintadas de beis había un par de cuadros pequeños en los que se veía un amanecer y un atardecer en la playa. El cabecero de la cama, de un cálido tono chocolate, contrastaba con la colcha de seda dorada que, a la luz de la sencilla lámpara que colgaba del techo, hacía que reluciese. Las cortinas combinaban con la cama y la moqueta del suelo, suave y oscura. A cada lado de la ventana, dos sillones de cuero marrón.

Y en el centro de la estancia se encontraba Javier.

Bajo la atenta mirada de Paula, apoyada contra la puerta con los brazos por detrás de su espalda, se quitó el jersey y a ella la boca se le hizo agua. Sus marcados pectorales hacían que a Paula le picasen los dedos por la necesidad de tocarle. Sus brazos, fuertes y llenos de venas que los recorrían, terminaban en unas manos grandes que Javier mantenía apretadas a ambos lados de sus caderas. Los nudillos los tenía blancos por la tensión y el esfuerzo que hacía para contenerse y no saltar encima de ella. Era la primera vez que Paula le iba a ver desnudo y sabía que ella quería deleitarse con esa visión.

Paula gimió pensando lo buenísimo que estaba ese tío y se mordió el labio inferior, nerviosa y excitada, en un intento vano por controlar el deseo que la invadía. Su sexo comenzó a humedecerse, empapando cada vez más sus braguitas. Siguió viajando con su mirada por el escultural cuerpo de Javier. Estudiando aquella maravilla de hombre. Era un regalo para la vista. Necesitaba sentirle dentro de ella con urgencia, pero, si se lanzaba a por él, todo acabaría demasiado rápido y quería disfrutarlo al máximo. Tenía toda la noche para hacerlo. Podía ir despacio.

Javier no pensaba igual o, al menos, no lo pareció cuando en dos zancadas se plantó frente a ella y le cogió la cara con ambas manos. Cubrió la boca de Paula con la suya y la besó con rudeza haciéndole daño en los labios. Ella volvió a gemir.

Ese sonido, mezclado con su delicioso sabor y las manos de Paula recorriéndole la espalda, acariciándole lentamente, volviendo locas todas sus terminaciones nerviosas, le excitó más. Sin pensárselo dos veces, la levantó la falda, buscó sus braguitas y se las apartó a un lado para meterle un dedo con fuerza, mientras Paula le succionaba el labio inferior y tiraba de él para ir soltándolo poco a poco.

Ella jadeó con la invasión de su dedo y le clavó las uñas en la espalda. Supo que tampoco podría ir despacio como había pensado en un principio. Anhelaba más de Javier. Quería tenerle enterrado en su sexo hasta lo más profundo y que la poseyera una y otra vez sin descanso.

—Estás muy mojada, niña —murmuró él contra la piel suave de su cuello.

—Tú tienes la culpa —contestó Paula entre jadeos mientras el dedo de Javier entraba y salía de ella. Sintió cómo le unía otro más, haciendo que la fricción fuese mayor—. Estás muy bueno, poli. Me muero por que me folles.

Javier la miró a los ojos y sonrió pícaro, mostrando de nuevo el hoyuelo en un lado de la cara que a Paula tanto le gustaba.

—Tranquila. Lo haré —le aseguró—. Muchas veces. Toda la noche. ¿Podrás resistirlo?

—No me importa si mañana no puedo andar —contestó ella agarrándole de la nuca para atraerle hacia su boca y besarle con desesperación.

Javier siguió penetrando su hendidura con los dedos mientras Paula movía las caderas al mismo ritmo. Él, con la mano libre, le iba desatando los cordones del chaleco que ella llevaba. Cuando lo consiguió, sacó los dedos de debajo de su falda y Paula protestó.

—Volveré ahí más tarde —prometió, guiñándole un ojo—. Ahora quiero verte desnuda. Quítate la ropa.

Paula se desvistió lo más rápido que pudo bajo la mirada abrasadora de Javier. Cuando estuvo completamente desnuda se mostró ante él sin pudor, totalmente vulnerable a sus ojos codiciosos que hacían que su corazón latiera desbocado y su sexo palpitara deseando de nuevo las caricias de Javier.

—Te toca —dijo Paula haciendo un movimiento con la cabeza dándole a entender que se quitara los vaqueros.

Javier obedeció inmediatamente. Se contemplaron unos instantes, comiéndose con la mirada el cuerpo del otro. En el vientre de Javier se definían a la perfección todos los músculos abdominales y, más abajo, su miembro, grande y erecto, se levantaba ante Paula dándole la bienvenida. Incitándola a acariciarlo y exprimirlo al máximo. Ella gimió al pensar lo bien que lo sentiría en su interior. Abrió los ojos como platos al ver que, tras ese sonido erótico que había salido de su garganta, el pene de Javier había palpitado. Subió la vista hasta los ojos verdes del morenazo que tenía frente a ella y este le sonrió con sus sensuales labios, mostrando el hoyuelo tan atractivo que se le formaba en la mejilla izquierda.

Paula tenía el pecho como Javier había imaginado. Ni grande ni pequeño. Perfecto. La cintura estrecha, el vientre liso y las piernas largas y bien torneadas. Cuando su mirada se dirigió hacia su pubis, el pene de Javier vibró de nuevo. Estaba muy rasurada y él pudo ver perfectamente cómo eran los pliegues íntimos de Paula. Ella se apoyó contra la puerta y abrió las piernas para enseñarle más todavía su sexo desnudo.

Javier comprobó cómo los pezones de Paula comenzaban a endurecerse y deseó pasar su lengua por ellos y chuparlos hasta ponerlos duros como piedras. Se acercó a ella caminando despacio y a Paula le recordó a un depredador a punto de abalanzarse sobre su presa. Cuando estaba a escasos centímetros de tocarla, Paula se escabulló con un ágil movimiento, dejando a Javier totalmente descolocado.

Comenzó a reírse a su espalda y él entendió lo que Paula pretendía.

—¿Quieres jugar, niña? —preguntó con la voz cargada de deseo volviéndose hacia ella.

Paula no contestó. Solo le dirigió una pequeña sonrisa y centró su atención en la dura verga de Javier, que se levantaba entre sus piernas. Se pasó la lengua por los labios y subió sus ojos hasta el pecho masculino. Llevaba una sencilla cadena de oro, con una pequeña Virgen de la Macarena colgando en el centro. Ascendió con su mirada hasta encontrarse con los verdes ojos de Javier que, encendidos de deseo, la miraban con los puños apretados a los costados intentando controlarse.

—¿Sabes? —comenzó a decirle Javier—. Tú también estás muy buena. Eres un regalo para la vista. —Hizo una pausa en la que tragó saliva pensando en todas las formas en que le haría el amor esa noche—. Pero dime una cosa, ¿eres de las que gritan? ¿O eres silenciosa?

Paula se rio antes de contestar.

—Tendrás que comprobarlo tú mismo, poli.

Javier ya había esperado lo suficiente, ya se había empapado de su cuerpo, una imagen que nunca podría sacar de su cabeza. Estaba seguro de que cada vez que volviera a acostarse con otra mujer, al cerrar los ojos, vería a Paula como la veía ahora. Desnuda y expuesta para él. Deseando sus caricias. Jugando con él para crear una situación más morbosa.

Dio un paso hacia ella y Paula gritó divertida al tiempo que corría para poner la cama entre ellos. Javier rodeó dicha cama para atraparla, pero ella se subió encima y en dos zancadas bajó por el otro lado. Era excitante sentirse perseguida por Javier, tan caliente y deseoso de su cuerpo. Y esta noche, sí, esta maldita noche iba a ser suyo. Solo suyo. En la discoteca había visto cómo le miraban las mujeres, intentando atraer su atención, pero él solo tenía ojos para Paula, lo que hizo que ella se sintiese más que halagada.

Javier saltó por encima de la cama y consiguió agarrarla de la muñeca, pero Paula se zafó y corrió hacia la puerta riéndose. Al llegar, se dio la vuelta para contemplarle. Él la miraba con una maliciosa sonrisa en los labios, mientras decidía cuál sería la primera postura en que la tomaría esa noche.

—Puedes salir si quieres. No importa. Te perseguiré por todo el hotel si es necesario. —Dio un paso hacia ella y Paula exhaló el aire de sus pulmones con fuerza—. Cuando te coja, te voy a follar hasta partirte en dos.

Ella se rio.

—¿Me vas a partir en dos? —preguntó con voz suave, centrando su mirada en el miembro erecto de Javier y, subiéndola después hasta sus ojos, le retó—: Eso habrá que verlo, señorito andaluz.

Javier avanzó despacio hacia ella recorriendo su cuerpo con la mirada. La energía sexual que hervía dentro de él le apremiaba a tomarla ya, sin más demora. Estaba ansioso. Con el pulso totalmente acelerado y su pene gritando, reclamando, unirse al sexo de Paula.

—No soy ningún señorito, y lo vas a comprobar ahora mismo.

Javier acortó la distancia que los separaba. Levantó una mano y, cogiendo a Paula por la nuca, enredó sus dedos en el sedoso pelo de ella. La atrajo hacia él con fuerza y la besó. Estampó sus labios, firmes y suaves, en los de ella de una manera brutal, haciendo que sus dientes chocaran entre sí. Con la otra mano, la agarró de la cadera y la aplastó contra su verga para que notase lo dura que estaba. Se restregó contra el sexo desnudo de Paula y ella gimió en el interior de su boca, mientras le recorría la espalda con sus manos, sintiendo la calidez de su piel.

El roce del pene de Javier en su clítoris la estaba matando. El calor comenzó a apoderarse de ella y tuvo la certeza de que si él seguía así conseguiría alcanzar el orgasmo en poco tiempo. Notaba el pulso en sus oídos, atronador, y deseó que él la penetrase inmediatamente. No quería llegar al clímax así, de la manera en que estaban en ese momento. Quería hacerlo con su miembro dentro, muy dentro, de ella. O con su boca pegada a su botón mágico y su lengua entrando y saliendo de ella sin parar.

—Me voy a correr si sigues así, poli, y no quiero —le dijo, separándose de sus labios unos centímetros, respirando jadeante.

Él la miró extrañado con la misma respiración entrecortada que ella.

—¿No quieres correrte?

Paula asintió y se mojó los labios con la lengua. Tenía la boca seca por la excitación. Ese gesto le hizo saber a Javier lo mucho que le deseaba.

—Sí. Pero no de esta manera. —Acarició con las yemas de los dedos sus pectorales y Javier cerró los ojos para absorber sus tormentosas caricias a través de su piel—. Quiero hacerlo contigo dentro de mí. —Él abrió de nuevo los ojos mientras ella continuaba hablando—. Pero también quiero que me hagas llegar al orgasmo con tu lengua en mi clítoris y tus dedos en mi interior —se rio—. Lo quiero todo. Soy así de avariciosa —finalizó, encogiéndose de hombros.

Javier le dirigió una sonrisa lasciva mientras la miraba de arriba abajo.

—No te imaginas lo mucho que me gusta que me digas eso. —La agarró de las caderas y la elevó para ponerla a la altura de las suyas—. Rodéame con las piernas, niña.

Al hacer Paula lo que él le había pedido, Javier sintió cómo la punta de su erección chocaba contra la mojada abertura de ella, y siseó por el placer que le produjo.

—¡Virgen de la Macarena! No sé si llegaremos a la cama —murmuró entre dientes, y Paula se rio mientras se agarraba a sus hombros, inclinándose sobre su boca para darle un pequeño beso.

—Inténtalo. Estoy segura de que puedes conseguirlo, tío bueno —le animó ella.

Javier comenzó a andar por la habitación con ella pegada a su cuerpo mientras sentía cómo, a cada paso, su glande se introducía un par de centímetros entre los húmedos labios vaginales de Paula, enviando fuertes descargas de placer hasta sus testículos. Deseó llegar a la cama lo antes posible, de lo contrario, se iba a correr como un quinceañero en los pantalones, aunque no los llevase puestos.

Por fin, logró su objetivo. Agarró la colcha dorada y de un tirón descubrió la cama, con las sábanas blancas, inmaculadas.

Con cuidado dejó a Paula sobre el colchón y se tumbó encima ella, que le hizo hueco entre sus piernas. Se apoyó en los antebrazos para no aplastarla con su peso y la besó con toda la pasión que sentía en ese momento. Con los pulgares recorría las sonrosadas mejillas de la joven, mientras ella jugaba en su boca, succionaba su labio inferior y lo mordía. Después, lo soltaba poco a poco y le pasaba la lengua por él, como si quisiera mitigar el posible dolor que le hubiera causado con el mordisco. A Javier le encendió aún más la forma de besar de Paula. Era la mujer que mejor le había besado en toda su vida.

Poco a poco, Javier abandonó sus suaves labios y fue bajando por su garganta hasta llegar a su pecho. Le encantaba su olor a coco. Era delicioso. Mientras con un brazo seguía apoyado en la cama, con la mano libre le acarició un seno. Colocó la palma en él y con el pulgar rozó suavemente el pezón. Una vez. Dos veces. Paula gimió.

—Chúpalo —ordenó ella.

Javier devolvió su mirada a la tentadora areola rosada y, abriendo la boca, sacó la lengua y la pasó despacio por el pezón. Inmediatamente, comenzó a ponerse duro con las húmedas caricias que Javier le estaba regalando. Chupó ávidamente, succionó y lamió hasta que la punta estuvo como una piedra. Repitió de nuevo todo el proceso y cuando tiró del torturado pezón con sus dientes, oyó a Paula exhalar un gran gemido.

Javier sonrió contra la piel de su pecho y se pasó al otro pezón para excitarlo de la misma manera que había hecho con su compañero.

Paula le acariciaba el cuero cabelludo con los dedos bien enterrados entre sus mechones. Cuando él tiraba de su sensible punta, ella tensaba los dedos, agarrándole con fuerza el pelo, casi haciéndole daño. Pero a Javier no le importaba. Quería volverla loca. Deseaba darle el mayor placer. Quería que, dentro de unos meses, o incluso años, ella todavía le recordase. Porque él la recordaría a ella. De eso estaba seguro.

Con un último tirón a su pecho, que envió una descarga de placer hasta el sexo de Paula, Javier se despidió de él y bajó hasta su ombligo. Regó de besos todo el vientre de la madrileña y la arañó con la poca barba que tenía. Ella echó los brazos hacia atrás, descansando sobre la almohada, tocando con las yemas de los dedos el cabecero de color chocolate. Se preparó para lo que vendría a continuación. Sin que Javier le dijera nada, separó aún más las piernas y las levantó, apoyando los pies en el colchón.

El sevillano se quedó unos segundos mirando el rasurado sexo de Paula. Se relamió. Iba a darse un festín. Pensaba saborearla entera y beberse todo su placer cuando ella alcanzase el orgasmo con su lengua.

—Abre más las piernas, preciosa —le pidió mientras metía sus manos entre ellas y con los pulgares le separaba los labios íntimos para poder ver mejor toda su vulva roja e hinchada.

Metió la cabeza entre los muslos de Paula, acercándose a su sexo y recorrió con un lento lametón toda aquella rosada abertura, sintiendo cómo ella se estremecía de placer.

—Te voy a comer entera, niña.

Paula gimió dándole a entender que estaba dispuesta a ser devorada por él.

Javier volvió a pasar con su lengua por la hendidura otra vez, despacio. Muy despacio. Y, al llegar a su clítoris, le dio un pequeño beso. Oía a Paula jadear cada vez que la lamía y aquel excitante sonido le animó a aumentar el ritmo de sus pasadas por ella. Mordisqueó su sensible botón, alternando roces de su lengua con pequeños bocados, consiguiendo así llevar a su guapa madrileña al borde del orgasmo.

—¿Te gusta así, mi niña? —quiso saber mientras la penetraba con dos de sus dedos, empapándolos con sus fluidos, y con la lengua trazaba círculos en torno a su clítoris, que cada vez se iba hinchando más.

—Sííííí. No pares, por favor —suplicó Paula apoyándose sobre los codos, sudorosa, para poder ver a Javier entre sus piernas.

Él aumentó el ritmo y, junto con la erótica visión que Paula tenía frente a sí, viendo cómo Javier la comía con ahínco y dedicación, el clímax se extendió por su cuerpo llevando el placer a cada una de sus células.

Echó la cabeza hacia atrás y se dejó caer sobre la cama mientras gritaba en medio del placer incontrolable que sentía.

Con la respiración temblorosa y aún perdida en los últimos espasmos de su clímax, oyó cómo Javier rasgaba algo metálico. Entreabrió los ojos para poder ver lo que él estaba haciendo y sonrió cuando le encontró poniéndose un preservativo en su magnífica erección. Cuando él terminó, levantó la vista de su pene hasta los ojos de Paula y le sonrió, con la boca reluciente por los fluidos de ella.

—Ahora me toca a mí, tía buena.




Se cernió sobre ella, cubriéndola con su metro ochenta y tres, y con una mano guio su miembro hasta la entrada de ella. Cuando tuvo la punta de su verga bien colocada entre los resbaladizos pliegues de Paula, comenzó a enterrarse en ella despacio, deslizándose sinuosamente centímetro a centímetro, sintiendo en su duro pene el palpitante sexo de Paula.

—¿Todo bien? —preguntó Javier mirándola a los ojos.

Ella asintió.

—Sigue —dijo sonriéndole—. Puedes ir más rápido si quieres.

Javier se inclinó para besarla en los labios y Paula probó de su boca el sabor de su anterior orgasmo, al tiempo que terminaba de hundirse en ella. Con un brazo, él se apoyaba en la cama y con el otro, pasándolo por debajo de su culo, la levantó un poco para tener una mejor inclinación y poder colmarla. Paula le agarró del trasero y le clavó los dedos en él mientras no dejaba de besarle. Cuando Javier la hubo llenado por completo, se quedó inmóvil dentro de ella unos segundos, deleitándose con el calor que envolvía su pene. Poco a poco, fue retirándose hasta que la punta de su falo estuvo casi en la entrada de Paula y con un rápido embiste, se hundió de nuevo en su sexo, que le apretaba de una manera deliciosa.

Paula gimió por la invasión y el sonido murió en la boca de Javier.

De nuevo, se retiró lentamente de ella para volver a tomarla con fuerza. Comenzó una serie de entradas y salidas de su cuerpo, cada vez más vertiginosas y fuertes, hasta que sintió cómo el cosquilleo del orgasmo se apoderaba de él.

—Estoy a punto —jadeó con el corazón latiéndole a mil—. ¿Quieres correrte otra vez? ¿Lo intentamos juntos?

Ella asintió frenética y Javier sacó la mano de debajo del culo de Paula y la metió entre sus cuerpos para tocarle el clítoris. Lo notó duro contra su pulgar. Presionó una vez. Dos veces. Miró a los ojos de Paula y vio que ella también estaba llegando. Siguió bombeando en su interior con su castigador ritmo, volviéndola loca, y continuó jugando con su hinchado botón. Hasta que notó cómo Paula contraía los músculos de su sexo, apretándole más a él. Estaba al borde del orgasmo. Igual que él. El calor se apoderó de su cuerpo, quemándole. Era una sensación espectacular. La mejor de su vida. Bajó hasta sus testículos y se proyectó hacia delante hasta la punta de su pene. Arqueó la espalda con la cabeza echada hacia atrás. Notó cómo su semen comenzaba a salir de él en el mismo momento en que Paula le apretó más fuerte la erección y, entre gritos de placer, los dos llegaron al orgasmo a la vez.




Capítulo 6

Javier cayó sobre ella mareado. Acababa de tener el mayor orgasmo de su vida. El pulso le latía con fuerza en las sienes y sentía que no podía respirar. Abrió los ojos unos segundos, pero los volvió a cerrar, pues la visión borrosa que tenía en ese momento hizo que casi perdiese el conocimiento. Toda la sangre de su cuerpo se concentraba en su verga, vibrando dentro del sexo de Paula.

Paula respiraba agitadamente con Javier sobre ella aplastándola, pero no le importó su peso. Estaba completamente satisfecha. En pocos minutos, ese magnífico hombre la había llevado al clímax dos veces, y estaba deseando repetir. Pero antes, necesitaba descansar un poco y recuperarse.

Sintió contra su pecho el corazón de Javier latiendo desbocado, al mismo ritmo que el de ella. Le abrazó y le dio un tierno beso en el cuello. Se quedaron así unos minutos hasta que la respiración y los latidos de ambos se relajaron.

Javier levantó la cabeza y la miró con una sonrisa que le hizo saber a Paula lo mucho que había disfrutado con ella. Se inclinó sobre su boca y la besó despacio.

—Eres increíble, mi niña. ¿Estás bien?

A ella le gustó que Javier se preocupara por cómo se sentía después de haberla follado tan rudamente, y sobre todo, que la hubiera llamado posesivamente «mi niña». No sabía si él era consciente del tono cariñoso en que se lo había dicho, o incluso siquiera de que la había llamado así. Por un instante deseó ser suya, realmente suya.

—Sí. —Y con una sonrisa añadió—: Fiera.

Javier se rio con una carcajada maravillosa y, al hacerlo, le recordó a ambos que aún seguía enterrado en ella.

Se deslizó hacia el exterior y Paula suspiró con pena al sentirse abandonada.

Con cuidado de que no saliera nada del condón, Javier se lo quitó. Le ató un nudo en el extremo abierto y lo lanzó a la papelera que había en la otra esquina de la habitación, pero no llegó y cayó sobre la moqueta oscura que cubría el suelo.

Paula se rio.




—Para baloncesto no vales. —Se burló de él.

Ella se levantó de la cama y fue a recoger el preservativo para echarlo dentro de la papelera.

—¿Tienes el conejito de Playboy tatuado en el culo? —Oyó que le preguntaba Javier sorprendido. No se había percatado hasta entonces porque mientras duró el juego de Paula, corriendo por toda la habitación, no había podido verlo con claridad. Pensaba que sería alguna mancha de nacimiento, pero había resultado ser un tatuaje.

Con una sonrisa en los labios, hinchados por los besos de Javier, Paula se giró hacia él y caminó despacio hasta la cama, mientras Javier se la comía con los ojos. Despatarrado sobre las blancas sábanas, con los brazos cruzados por detrás de la nuca y mostrando toda su desnudez sin ninguna vergüenza, Paula se excitó de nuevo. El corazón volvió al vertiginoso ritmo que había latido hacía unos minutos y un delicioso hormigueo comenzó a recorrerla otra vez.

Al llegar al borde se volvió para enseñarle el culo, que meneó graciosamente haciendo reír a Javier. Este no pudo evitar cogerla de la cintura y tumbarla sobre la cama, boca abajo, para poder contemplar el dibujo de su bonito trasero.

—¡Ay! —gritó Paula entre risas cuando él tiró de ella.

—Déjame ver eso que tienes ahí, preciosa.

Con las yemas de sus dedos, Javier recorrió el pequeño tatuaje de apenas cuatro centímetros.

—Me gusta —le dijo a Paula sin dejar de acariciarle el culo—. Es muy sexi. Como tú.

Ella no dijo nada, pero sonrió contra el colchón de la cama. Era muy agradable sentir los dedos de Javier acariciándola lentamente, volviendo locas sus terminaciones nerviosas una vez más y haciendo que su sexo se empapase de nuevo. Pensó cómo sería tener una relación con este hombre. Estaba segura de que pasarían poco tiempo fuera de la cama. Era una pena que, pasada esta noche, no fuera a verle más. Él vivía en Sevilla y ella en Madrid. Sus vidas eran completamente diferentes. Javier era policía y ella… Ella aún debía tomar las riendas de su vida y encontrar su lugar en el mundo.

Javier recorría con sus manos la delicada espalda de Paula sintiendo todo su calor en las palmas. Tenía la piel suave y de un tono rosado que le gustó nada más verla desnuda. Con pequeños lunares salpicados por todo su cuerpo que le daban un aspecto muy gracioso. Se acercó a los tres pequeños que formaban un triángulo en su hombro derecho y los besó. Paula tembló bajo el contacto de sus labios y dejó escapar un suave ronroneo, un sonido que hizo que el corazón de Javier comenzase a latir más rápidamente. Le encantaban esos pequeños gemidos que ella soltaba de vez en cuando. Eran una afrodisíaca mezcla de excitación y ansiedad sexual, y su pene respondía ante ellos.

Recordó que la había llamado «mi niña». No sabía por qué lo había hecho. Le había salido así, tan natural… Con ella se sentía posesivo y eso era algo que no debía sentir. Deseo, excitación, lujuria… Eso sí. Pero posesión no. De ninguna manera. Él no podía permitírselo.

Desechó esa idea de la cabeza. Paula no era suya. Bueno, era suya solo por esa noche. Pero cuando todo acabara… Cada uno seguiría su camino y punto.

Se sentó a horcajadas sobre su trasero, con su pene reposando en la parte baja de la espalda de Paula, y comenzó a masajearle los hombros lentamente.

—Mmmm, qué gusto… —suspiró ella con la cara ladeada, pegada al colchón de la cama.

Javier continuó con sus manos paseando por la piel de Paula, deslizándose por ella con facilidad, sintiendo en las palmas su suavidad y su calor y, sin poder evitarlo, su miembro empezó a ponerse duro. Otra vez reclamando la atención. Otra vez pidiendo a gritos enterrarse en la calentita funda de Paula para que le exprimiera como había hecho antes.

Se detuvo un momento e inspiró y expiró varias veces profundamente para controlarse.

Cuando logró recuperarse, siguió con el masaje que le estaba dando a Paula. Él tenía la piel ligeramente bronceada y el contraste con la de ella le resultó atractivo.

—Sí sigues tocándome así, conseguirás que me duerma.

Oyó que Paula le decía en un leve murmullo. Sonrió.

—Pues no son esos mis planes —le contestó acercándose a su oreja, acariciándola con su aliento y comprobando que ella temblaba ligeramente por las cosquillas que le hacía.

Con su pecho pegado a la espalda de Paula y su miembro entre los dos, el deseo de volver a estar dentro de ella renació. Nunca se había sentido tan ansioso por una mujer, tan necesitado de sus caricias y sus besos. Y ese pensamiento le asustó. Pero lo desterró inmediatamente. Solo era una simple chica en una noche de fiesta. Normalmente, se tiraba a la tía que fuera una vez y, al acabar, cada cual seguía su camino. Con ninguna pensaba en repetir. ¿Por qué con ella sí? ¿Por qué deseaba que pasara toda la noche con él, en su cama, y hacerlo una y otra vez? ¿Qué significaba eso? Nada. Absolutamente nada. Simplemente Paula follaba mejor que las demás, se dijo para convencerse.

—¿Y cuáles son tus planes, poli? —preguntó Paula despacio, levantando la cabeza y mirándole por encima del hombro.

Al hacerlo, rozó con sus labios los nudillos de los dedos de Javier, que la agarraba del hombro, y otra vez su polla vibró, endureciéndose. Estaba claro que cualquier cosa que hiciera esa mujer, por pequeña e insignificante que fuese, tenía resultados extraordinarios en el cuerpo de él. Respondía a ella. A sus besos, a sus caricias, a sus palabras, a todo su cuerpo.

—Quiero hacerte gritar hasta que te quedes ronca —murmuró Javier todavía pegado a su espalda, su boca cerca de la de Paula.

Le dio un pequeño beso en la comisura de los labios y deslizó las manos por los brazos de ella, extendidos sobre la cama. Entrelazó los dedos con los suyos e inclinó más la cabeza para tener un mejor acceso a la boca de Paula, que le tentaba.

Javier notaba cómo su pene estaba cada vez más duro, preparado para hundirse de nuevo en la suave hendidura de Paula. Comenzó a restregarse contra ella y a gemir, sonidos que quedaban ahogados en la boca de su guapa madrileña.

—A lo mejor te hago gritar yo a ti —susurró Paula, desafiante, con el pulso y la respiración acelerados por los besos de Javier.

—Eso habrá que verlo… Niña.

—Déjame encima y lo verás. —Le retó ella retorciéndose debajo de él.

Javier la soltó de las manos, que habían mantenido con los dedos entrelazados todo el tiempo, y despacio subió acariciándola por los brazos hasta los hombros, dejando un rastro de calor en la piel de Paula. De allí bajó sinuosamente con las yemas de los dedos por toda su espalda y, levantándose de su trasero, le dio una ligera palmada sobre el tatuaje. Se colocó de lado en la cama, apoyado sobre un codo, sin dejar de mirar el bonito cuerpo de Paula, disfrutando de la sensual y erótica visión.

Ella se arrodilló frente a él y le empujó del hombro para tumbarle. Javier se echó las manos por detrás de la cabeza y sonrió juguetón.

—Soy todo tuyo, tía buena.

La madrileña se sentó a horcajadas sobre su miembro y comenzó a cabalgarle como una experta amazona, después de haberle puesto un preservativo.

—Mi niña… —Se le escapó a Javier, y en cuanto oyó su ronca voz, se reprendió a sí mismo.

No debía pensar en ella de forma posesiva. No quería alentarla y que ella fantasease con la posibilidad de que, tras esa noche, pudiera haber algo más, una relación a distancia o algo parecido. No. No podía suceder. No entraba en sus planes.

Pero algo dentro de él hacía que la sintiera así, suya, y que le saliera de forma natural llamarla de esa manera. ¿Qué le estaba pasando con esa mujer? Apenas hacía un día que la había conocido y ya se estaba volviendo loco por ella. Sería que la deseaba más a que a ninguna otra y que estaba disfrutando con ella como nunca de esa noche de sexo y pasión desenfrenada. Sí. Tenía que ser eso. Paula era una amante juguetona, seductora, incansable… Y por eso le atraía tanto. Cuando acabase esa noche… No quiso seguir pensando. Ella no estaría en su futuro y no sabía por qué pero esa certeza le dolía muchísimo.

Javier se dejó hacer el amor por ella hasta que alcanzó su clímax. Paula continuó unos minutos más cabalgándole hasta que también llegó al suyo y cayó exhausta sobre él, que la abrazó posesivamente. Entonces, la joven comenzó a temblar y Javier se asustó. La rodeó con más fuerza intentando detener aquellos espasmos que la recorrían entera, pero no lo consiguió. ¿Por qué estaba Paula temblando de aquella manera tan descontrolada?

—¿Estás bien? —preguntó preocupado junto a su oreja—. Estás… ¿Es que tienes frío? —Buscó a tientas con la mano la sábana superior para cubrir a Paula. Cuando la encontró, tiró de la sábana y la tapó hasta el cuello.

Paula pensó que nunca podría sentir frío entre los brazos de Javier. Su piel era cálida y sus brazos fuertes la hacían sentirse segura y protegida.

—Tranquilo —contestó para calmarle, moviendo la cabeza hacia un lado para que él pudiera verle la cara, sonrió y le explicó—: Es por la descarga de endorfinas. Tanto sexo… —amplió aún más su sonrisa— …es lo que tiene. El sistema nervioso se revoluciona tanto que las suelta a montones y por eso tiemblo. Por la sobrecarga sensorial que producen.

—¿Te pasa muy a menudo? —quiso saber el sevillano más tranquilo, pero con curiosidad. No había estado con ninguna mujer a la que le ocurriese esto.

—No. Nunca me había pasado. —Paula se rio al ver la cara de asombro que puso Javier—. Pero sí he oído a algunas amigas a las que les ha ocurrido con sus parejas. ¿Sabes que a las endorfinas las llaman hormonas de la felicidad? Por la sensación de bienestar que producen. Pero no se liberan solo en el sexo. También cuando haces deporte, cuando bailas, cuando te ríes, cuando…

No pudo continuar. Javier se acercó a su boca y comenzó a besarla despacio, recorriendo su interior con la lengua lentamente, y mordisqueándole los labios con suavidad.




—Pero qué lista es mi niña —susurró pegado a su boca.

Y esta vez utilizó el posesivo con toda la intención.

Siguió besando los adictivos labios de Paula mientras ella, poco a poco, dejaba de temblar, acurrucada sobre su pecho, entre sus brazos.

Comenzó a recorrerle la espalda con lentas caricias que hacían a Paula suspirar en la boca de Javier.

La piel de Paula era suave, cálida, y a Javier le encantaba tocarla. Podría pasarse horas, días, así y no se cansaría nunca.

—Creo que debería irme —murmuró Paula, a quien el cansancio comenzaba a adormilar.

—De eso nada —contestó Javier rotundo—. Aún tienes unos pequeños temblores. No te vas a ir de aquí hasta que estés recuperada del todo.

—Es que estoy empezando a dormirme y…

Pero Javier la interrumpió. La idea de que Paula pasara la noche entre sus brazos, aunque solo fuera para dormir, le resultaba muy atractiva.

—Duérmete, mi niña. Yo cuidaré de ti, mi guapa madrileña —susurró, dándole un tierno beso en los labios y después otro en la frente.

—Además de un dios del sexo, eres cariñoso. Me gusta. Mucho —respondió ella antes de caer en un sueño profundo.




Capítulo 7

La luz del sol entraba con fuerza por la ventana de la habitación. Con las prisas y la excitación de la noche anterior, no habían corrido las cortinas, por lo que toda la estancia estaba completamente iluminada y finos rayos solares se colaban hasta llegar al otro extremo del cuarto.

Javier miró hacia abajo a Paula que, aún dormida, reposaba tranquilamente con la cabeza sobre su pecho. Estaba en la misma posición que la noche anterior cuando el sueño y el cansancio la habían vencido. Antes de caer rendida en los brazos de Morfeo, se había deslizado hacia su costado y rodeaba los pectorales de Javier con un brazo mientras él la apretaba contra sí con cariño. Una de las piernas la tenía estirada por encima de las de Javier y su calentito sexo pegado a su cadera.




Su respiración tranquila acompañaba los latidos del corazón de Javier, y con su cara vuelta hacia la de él, con los labios entreabiertos, de los que salía un tenue aliento que le hacía cosquillas en la base de la garganta, estaba preciosa.

El pelo, desparramado por el brazo con que Javier la apretaba contra él, brillaba por culpa de un rayo de sol que se atrevía a tocárselo sin permiso.




Mientras el policía la contemplaba dormida supo que nunca podría olvidarla. Era la mujer más extraordinaria que había conocido en su vida. Además de guapa e inteligente, era muy divertida y juguetona. En la cama era ardiente, pasional, entregada y le había satisfecho como ninguna otra. ¡Qué pena que hoy todo acabase y no la volviese a ver nunca más!

Con la mano libre, le acarició la mejilla con los nudillos y suspiró. Era mejor así. Él tenía su vida en Sevilla, con un montón de planes por llevar a cabo, y Paula no entraba en ninguno de ellos.

Bajó con la mano, deslizándola con cuidado de no despertarla, por el brazo que Paula tenía sobre su pecho y llegó a su mano, que descansaba encima de su corazón. Le acarició los dedos uno a uno y después deshizo el camino para recorrer su costado y llegar hasta el muslo que se ceñía contra él.

Colocó la mano sobre la nalga más cercana, la que tenía tatuado el conejito de Playboy que tan sexi le había parecido a Javier, y la recorrió con la yema de los dedos. Notó cómo su pene latía, endureciéndose de nuevo, recordando los momentos vividos la noche anterior.

Paula hizo un pequeño movimiento y gruñó.

Cuando Javier desvió sus ojos desde la cadera de ella hasta su cara, se la encontró con una soñolienta sonrisa en los labios.

—Buenos días —dijo él correspondiéndole con otra sonrisa—. ¿Has dormido bien?

Paula se apretujó un poco más contra él y contestó:

—Como decís en Sevilla, de lujo.

—Me alegro.

—Eres un buen colchón. Calentito, aunque un poco duro. —Presionó con sus dedos los pectorales de Javier—. Pero me gusta.

Se alzó un poco sobre su cuerpo para darle un beso al policía en los labios. Mientras estaban abrazados y dedicándose multitud de caricias, el móvil de Paula comenzó a sonar.

—No me digas que tienes esa canción de tono de llamada en el teléfono —se quejó Javier al oír la repetitiva música que tan famosa se había hecho hacía algunos años. Gracias a Dios que ya era raro que la pusieran en la radio, porque no le gustaba nada en absoluto.

—Sí. ¿Por qué? ¿No te gusta? —quiso saber Paula fingiéndose ofendida, mientras se levantaba corriendo de la cama para ir a coger el teléfono, que estaba dentro del pequeño bolso que colgaba de la falda del disfraz de zíngara—. ¡Pero si es superguay! Es muy alegre y yo cada vez que la oigo me entran unas ganas locas de cantar y bailar.

Cuando sacó el móvil vio que era Macarena quien llamaba. Contestó, y su amiga empezó a gritar como una posesa.

—¡¿Dónde coño estás?! —Paula se separó unos centímetros el móvil de la oreja para que los gritos de Macarena no la dejasen sorda y miró a Javier divertida—. ¡Llevo un buen rato llamando a tu puerta y no me abres!

La visión de Javier desnudo sobre las blancas sábanas, con los brazos por detrás de su nuca, observándola como si estuviera decidiendo de qué manera la volvía a poseer, hizo que se excitase de nuevo, y tuvo que morderse el labio inferior para contener un gemido lujurioso.

—¡Paula! ¡Paulaaaaa!

Volvió a la realidad al oír los gritos de Macarena.

—No chilles, que me vas a dejar sorda.

—¿Dónde narices te has metido? —preguntó su amiga bajando el tono de voz.

Paula suspiró antes de contestar.

—He pasado la noche con Bob Esponja. —Miró a Javier sonriéndole y vio cómo este sacudía la cabeza riendo también—. Y aún sigo con él. ¿Tú dónde estás?

—En la puerta de tu habitación, petarda —respondió Macarena, contenta porque su amiga hubiera pasado la noche con Javier—. ¿Te vas a quedar con él o vienes conmigo a comer?

—¿A comer? Pero si aún no serán ni las… —Y al mirar el reloj de su muñeca, exclamó—. ¡La leche! Son las dos del mediodía.

En ese momento, llamaron a la puerta. Javier se levantó rápidamente y se puso el bóxer que estaba tirado en el suelo y una camiseta negra. Haciéndole una señal a Paula para que se metiera en el cuarto de baño y bajara la voz mientras hablaba por teléfono, cerró la puerta para que nadie la viera y fue a abrir.

Se encontró con Miguel, Fernando y Rafa al otro lado.

—¿Se te han pegado las sábanas, capullo? —preguntó Fernando dando un paso al frente para entrar en la habitación.

Javier le detuvo poniéndole una mano en el pecho.

—¿Qué pasa? —les dijo mirándolos a todos.

—Vamos a comer. ¿Vienes o qué? —contestó Fernando mirando con curiosidad la mano que Javier tenía sobre su pecho, impidiéndole entrar en la habitación.

—Tengo que ducharme primero. En veinte minutos estoy. Esperadme abajo en recepción.

Fernando se echó para atrás y le miró de arriba abajo. Su amigo estaba ocultando algo. Nunca les había prohibido la entrada ni a su casa ni a su habitación. ¿Por qué ahora sí?

—De acuerdo —dijo Miguel y tiró del brazo de Fernando para hacerle avanzar por el pasillo, mientras Rafa, que ya había llegado al ascensor, pulsaba el botón para llamarlo.

Cerró la puerta y apoyó la frente contra ella. Habían estado a punto de pillarle con Paula. Gracias a Dios que ella había hablado tan bajo por teléfono dentro del baño que no se la había oído desde fuera. Suspiró aliviado. Solo confiaba en Miguel. Sabía que su amigo daría la vida por él. Por eso era su mejor amigo y su compañero. Pero de Fernando y Rafa no podía decir lo mismo. Aunque se llevaba bien con ellos, no era igual que con Miguel.

—¿Quién era? —Oyó que Paula preguntaba a su espalda.

Se giró y, al ver su desnudez, de nuevo su miembro vibró reclamando la atención. Anduvo hacia Paula y, al llegar a su lado, le cogió la cara con las manos y la besó en los labios despacio. Despidiéndose.

—Mis amigos —contestó—. Me están esperando para ir a comer. Como a ti Macarena, supongo.

—Sí —dijo ella y suspiró—. Bueno, creo que ha llegado el momento de decirnos adiós.

—Me temo que sí —susurró Javier abrazándola con fuerza contra él.

Permanecieron así unos segundos hasta que Paula echó la cabeza hacia atrás para mirar a Javier a los ojos.

—Antes de irme, voy a hacerte cambiar de opinión sobre esa canción. —Le sonrió.

Se deshizo del abrazo de Javier y le indicó que se sentase en la cama.

—Ponte cómodo, guapetón. Empieza el espectáculo.

Javier se tumbó sobre las revueltas sábanas, testigos muds de lo que había ocurrido entre él y Paula esa noche. Cruzó las manos por detrás de la nuca, recostándose contra el cabecero de tela de la cama, mientras veía a Paula manipular el móvil al mismo tiempo que juntaba todas sus ropas, que habían quedado desperdigadas por el suelo la noche anterior, y las colocaba sobre una de las sillas de la habitación.

Cuando terminó, dejó el móvil encima de la mesa y la canción Happy, de Pharrell Williams, que a él no le gustaba nada por lo repetitivo que era el estribillo, comenzó a oírse por los altavoces del pequeño teléfono.

Paula comenzó a bailar frente a la cama, contoneando las caderas y los hombros al ritmo de la música, mientras cantaba en un inglés fluido y perfecto, con una bonita sonrisa en la cara.

Cogió las braguitas azul celeste del montón de ropa y deslizándolas despacio por una pierna y luego por la otra sin dejar de cantar, bailar y mirar a los ojos de Javier, se las subió con gracia tapando así aquello que tanto placer le había dado a los dos esa noche.

Because I’m happy,

Clap along if you feel like happiness is the truth,

Because I’m happy…

Se dio la vuelta, con los brazos en alto y meneó el culo tentadoramente frente a Javier, que la miraba deleitándose con su todavía desnudo cuerpo y con una sensación de felicidad invadiendo su corazón. Tenía una increíble sonrisa pegada en la boca. El bailecito de Paula le estaba gustando mucho.

—Cantas muy bien. —La halagó Javier, pero ella no le contestó.

La madrileña se volvió de nuevo para quedar de cara a él y cogió el sujetador para ponérselo. Cuando cubrió con la prenda sus tetas, Javier gruñó y ella pudo ver cómo hacía un mohín de enfado al verse privado de tan excelentes vistas.

Se rio de él mientras seguía cantando y bailando, moviendo las caderas sensualmente, haciendo que el miembro de Javier cobrase vida y se apretase contra la tela del bóxer que llevaba.

La canción seguía sonando a través de los altavoces del móvil. Paula se acercó a la cama y gateó por ella hasta llegar a Javier, que la recibió con los brazos abiertos. Le dio un pequeño beso en los labios y él intentó retenerla a su lado, encima de él, pero Paula continuó cantando mientras se alejaba de su cuerpo, deshaciendo su abrazo.

To bring me down, can’t nothing,

To bring me down, my levels too high,

To bring me down…

Volvió dando pequeños saltitos hasta la posición que había ocupado un momento antes, en el centro de la habitación, cerca de la silla con el disfraz, y cogió la falda para comenzar a ponérsela.

Javier suspiró cuando dejó de ver sus bonitas piernas, pero no le importó. Se estaba divirtiendo mucho observando cómo Paula se vestía al ritmo de la música. Siempre había creído que ver desnudarse a una mujer haciendo un estriptis era lo más excitante que podía contemplar, pero ahora estaba comprobando que no era así. Quizá porque Paula ejercía un poder sobre él que ni él mismo sabía que existiera. ¡Oh, sí! La recordaría toda la vida. Estaba seguro. Y a pesar de que la canción seguía sin gustarle, sabía que, cada vez que la oyese, volvería a ese momento con ella.

Cuando todo terminó, Paula unió sus labios con los de Javier en un último beso de despedida.

—Gracias por todo, Javier. Ha sido una noche maravillosa —le confesó pegada todavía a su boca—. Te recordaré siempre. Lo prometo.

Y dicho esto, se distanció de él, cogió el móvil y caminó hasta la puerta de la habitación, que cerró tras ella con un suave sonido.

Una vez en el pasillo, Paula miró a un lado y a otro para comprobar que estaba sola. Cuando vio que el pasillo estaba desierto, comenzó a saltar y reírse como una niña pequeña mientras murmuraba:




—Sí, sí, sí. Qué nochecita, Dios mío. Gracias Señor. Gracias, gracias, grac…

Oyó una ligera risa a su espalda y se giró.

Javier se apoyaba contra el marco de la puerta de la habitación con una espléndida sonrisa en la cara, mientras la miraba divertido.

Paula se ruborizó en un principio. ¡Menuda pillada! Pero enseguida se empezó a reír.

—Te has dejado esto en la habitación —dijo Javier tendiéndole el pañuelo con las moneditas que Paula había llevado en la cabeza la noche anterior.

Ella lo cogió y se acercó hasta su boca para agradecérselo con un pequeño beso. Necesitaba sentir sus labios por última vez. Javier no hizo ademán de tocarla y ella tampoco lo intentó ni se pegó a su cuerpo como había hecho durante toda la noche. Sabía que, si le tocaba de nuevo, no podría irse de allí nunca. Por eso, cortó el beso rápidamente y se dio la vuelta para irse a su habitación, que estaba al final del pasillo.

Poco antes de llegar a su puerta, oyó cómo Javier le decía:

—Para mí también ha sido un placer estar contigo, Paula.

Ella se detuvo y se volvió para mirarle. El corazón le latía enloquecido. Esbozó una gran sonrisa y le tiró un beso con la mano desde donde estaba, aguantándose las ganas de salir corriendo y abalanzarse sobre él de nuevo. Continuó su camino hasta llegar a su habitación. Sacó la tarjeta-llave del bolsito que llevaba colgado de la falda del disfraz y miró hacia el otro lado del pasillo para ver a Javier por última vez, pero él ya había desaparecido.




Capítulo 8

Tras ducharse y vestirse, Paula fue en busca de Macarena, que la esperaba en su habitación.

Esta, emocionadísima tras pasar la noche con Miguel, comenzó a contarle los detalles nada más que Paula entró por la puerta. Lo había pasado en grande y, como Paula, también había tenido su buena dosis de orgasmos.

—No hace falta que me lo digas —le comentó la madrileña sentada en la cama deshecha, mirando a su alrededor la ropa de Macarena tirada por toda la habitación, que esta iba recogiendo mientras hablaban—. Aquí huele a pecado que tira para atrás. Cuando entre la señora de la limpieza se va a atufar con el olor a sexo.

Ambas estallaron en carcajadas y cuando Macarena consiguió dejar de reír se acercó hasta la cama y se sentó al lado de Paula.

—Pues no te he contado lo mejor —dijo Macarena cogiéndole las manos a su amiga y mirándola con una traviesa sonrisa—. Tiene un piercing en el pene y cada vez que me lo metía, me rozaba el punto G y no veas, tía, no veas cómo me ponía… —Se mordió el labio inferior en un intento por controlar la excitación que sentía al recordarlo.

Paula abrió los ojos como platos por la sorpresa. ¡Vaya con Miguel! Con su carita de niño bueno y su pelo bien peinadito con gomina, ¡cualquiera lo diría!

—¡No fastidies! —le soltó a Macarena y comenzó a reírse—. Pues menos mal que tú te hiciste el piercing en el ombligo, porque si lo llegas a tener ahí abajo os quedabais enganchados.

—¡Qué guasa tienes, miarma! —exclamó Macarena riéndose también.

Se levantó de la cama y caminó hasta la mesilla de noche, de donde cogió el móvil y volvió junto a Paula para enseñarle algo.

De nuevo, Macarena se sentó al lado de su amiga mientras manejaba el teléfono.

—Nos hemos hecho fotos.

—¡¿Qué?! —gritó Paula.

¿Macarena y Miguel habían hecho un reportaje sobre su noche sexual? Su amiga estaba aún más loca de lo que ella pensaba. Y luego todo el mundo decía que Paula era impulsiva y que actuaba sin pensar. ¿O sería simplemente que quería recordar esa noche con algo gráfico? Ojalá ella le hubiera hecho fotos a Javier. Aunque solo fuera una. Volvió a recordar cómo se había sentido con él, entre sus brazos, con sus besos recorriéndole el cuerpo. El corazón comenzó a latir arrítmicamente en su pecho y notó cómo su sexo se humedecía otra vez. Sacudió la cabeza para alejar estos pensamientos de ella y se obligó a centrarse en la conversación con Macarena.

—Mira —le decía su amiga enseñándole una foto—. ¿Ves? Es un pequeño aro en el glande que…

—¡Aparta eso, guarra! —soltó Paula riéndose y al mismo tiempo haciéndose la mojigata—. ¡Que me vas a pervertir!

Macarena se rio con ella y de un empujón la tumbó en la cama. Se sentó a horcajadas encima de Paula y la martirizó con el móvil enseñándole todas las fotos que había hecho.

—Mira, mira, quizá aprendas algo… —Se burló de Paula.

Esta se tapaba la cara con las manos mientras no dejaba de reírse a carcajadas, y Macarena seguía mostrando, foto a foto, buena parte de lo que había hecho con Miguel.

Mirando por entre los dedos, Paula consiguió ver bastante de la noche de pasión desenfrenada que había tenido su amiga. ¡Menudo reportaje pornográfico que tenía la tía! Se alegró mucho por ella. Se la veía feliz, satisfecha.

—¿Sabes qué ha sido lo peor de todo? —preguntó Macarena tirando el móvil a un lado del colchón y quitándole a Paula las manos de la cara para que pudiese verla. Ella miró a Macarena expectante—. Que casi me rompo un diente chupándosela.

Paula soltó una gran carcajada y Macarena comenzó a hacer el gesto de meterse un pene en la boca y sacarlo.

—¡Por favor…! —exclamó Paula muerta de risa agarrándose el vientre con las manos—. ¡No sigas! ¡No puedo más! Me duele la barriga de tanto reírme… Y me voy a mear…

—Sí, sí, a ti lo que te debe de doler es la pepitilla —comentó Macarena maliciosamente mientras se bajaba de encima de Paula y se sentaba de nuevo sobre la cama—. Debes tenerla escocía, escocía, de tanto darle después de estos meses de sequía. Además, tienes una cara de bien follada que no puedes con ella, miarma.

—¿Tanto se me nota? —quiso saber Paula enderezándose para quedar sentada en el colchón.

Macarena asintió con una gran sonrisa.

—Y me alegro muchísimo, Pau. Lo necesitabas. Lo sé. Después de tanto tiempo… —La agarró de la mano con cariño—- ¿Me vas a contar qué pasa con Luis?

Paula frunció el ceño. No le gustaba hablar de su vida privada, pero Macarena era su mejor amiga y con ella podía ser sincera. Sabía que nunca la defraudaría. Podía confiar en ella ciegamente. Aun así, en este momento, no quería hablar del tema.

—No —murmuró Paula con tristeza bajando la mirada—. No quiero hablar de eso.

Macarena la cogió por la barbilla con dos dedos y obligó a Paula a mirarla de nuevo. Le sonrió transmitiéndole todo su cariño y su apoyo.

—Bueno… —comenzó a decirle a Paula—. Entonces, cuéntame cómo es Bob Esponja en la cama. Mira que tirarte a un dibujo infantil… —la regañó en broma—. ¡Qué pervertida eres!

Paula se volvió a reír.

—¡Mira quién habla! La que se ha liado con Patricio y su pene tuneado.

—Te juro que cada vez que vea esos dibujos con mi sobrino me acordaré de estos chicos. A lo mejor debería decirle a mi hermana que no son aptos para los niños.

En el camino de vuelta a Madrid, en el AVE, Paula iba rememorando la noche pasada con Javier. Cerró los ojos, se recostó contra el asiento y suspiró. Aún podía sentir las manos de Javier acariciándole el cuerpo, encendiendo todas sus terminaciones nerviosas, estimulándola, excitándola. Era un amante experto, fogoso y juguetón, como ella. Se habían compenetrado muy muy bien. ¡Y la forma en que la miraba! Comiéndosela con los ojos… Recordó cómo sus pupilas se dilataron cuando la vio desnuda por primera vez y cómo su miembro saltó de alegría entre los muslos de Javier dándole la bienvenida.

No pudo evitar sonreír al recordar todo lo que había sucedido esa noche. Macarena estaba en lo cierto. Javier la había devorado. Era una pena que no volviese a repetirlo. Él vivía en Sevilla y ella en Madrid. Tenían vidas completamente distintas.

Desterrando los recuerdos de esa noche de su mente, Paula cogió su iPod y se colocó los auriculares. Se concentró en la música y, tarareando las canciones, se exigió a sí misma que, si no quería sufrir, debía olvidar a Javier. Y empezar ahora sería bueno.




Capítulo 9

La Moraleja. Madrid.

Una semana después…

—Vas a venir quieras o no. Ya estoy harta de tu insolencia y tu desapego por esta familia. Tu familia —la riñó Isabel, su madre, muy enfadada cruzándose de brazos frente a Paula.

—Mamá, sabes que no me gusta nada ir a esos actos públicos, con multitud de periodistas sacándonos fotos y haciendo preguntas sobre nuestra vida privada. —Intentó convencerla Paula, aunque sabía que no tendría éxito.

Se levantó de la cama y comenzó a pasear de un lado a otro de la habitación con los brazos cruzados a la altura del pecho, para reforzar su negativa. Se volvió hacia ella y alzó la voz.

— ¡Lo odio! Y no entiendo cómo a vosotros puede gustaros estar todo el tiempo en el punto de mira y que todo el mundo sepa lo que ocurre en nuestra vida. ¡Ojalá no nos conociera nadie! —gritó con desesperación—. No me obligues a ir, por favor, mamá. No me siento a gusto allí. No es mi lugar —suplicó finalmente.

—¿Que no es tu lugar, hija? —Isabel se plantó frente a ella obligándola a detener su andadura—. Tu lugar está con nosotros. Pero ¿qué te pasa? —preguntó molesta—. No puedes renegar de tu familia. Ya sé que a veces los periodistas son un poco, ¿cómo dices tú? —pensó unos instantes hasta que encontró las palabras que Paula siempre repetía—, ¡ah, sí! cansinos, cotillas y entrometidos, pero, cariño —la agarró por los hombros suavizando su tono de voz—, nuestra vida es así. Esta es la parte mala de ser ricos y famosos. Es lo que nos ha tocado y tenemos que aguantarnos.

Paula movió los hombros para hacer que su madre la soltase y se dirigió hacia el equipo de música, mientras Isabel se giraba para abrir el gran armario de la habitación y sacar el vestido que quería que su hija se pusiera esa noche. Un diseño de Armani que le había comprado unos días antes. Tuvo que ir sin la compañía de Paula, que se había negado en redondo a comprarse otro vestido más, ya tenía muchos y no veía necesario adquirir uno nuevo, así que Isabel eligió el que más le gustó y el que sabía que le quedaría perfecto a su esbelta hija.

La atronadora música de Bon Jovi inundó la estancia y cuando el vocalista comenzó a cantar It’s my life, Paula hizo lo mismo bailando por toda la habitación como si tuviera una guitarra entre sus manos y la estuviera tocando.

—¿Dónde tienes el vestido que te compré el jueves? —gritó Isabel por encima de la música, observando con el ceño fruncido cómo su hija bailaba por toda la habitación, con su melena recogida en una coleta mal hecha y moviendo las manos frenéticamente tocando una guitarra imaginaria—. ¡Apaga esa maldita música!

Paula la ignoró.

—¡Paula! ¡Apaga eso! —volvió a gritar su madre cada vez más enfadada.

Como ella continuó sin obedecer, Isabel cruzó la habitación con paso decidido y, al llegar al equipo de música, silenció la canción.

—It’s my liiiiiiiife… it’s now or never… I ain’t going to live foreveeeeeer…

Paula siguió cantando como si la música aún saliera por los altavoces que colgaban del techo de su cuarto.

Su madre se plantó frente a ella con los brazos en jarras y la rabia llameando en sus pupilas. Odiaba cuando su hija se ponía difícil. Pero estaba decidida a doblegar ese carácter fuerte y rebelde. Ella sabía lo que era mejor para Paula y, tarde o temprano, terminaría por hacerla entrar en razón.

Oyeron unos golpes en la puerta y las dos se giraron para ver quién entraba en ese momento en la habitación.

Paula, al ver a su hermano mayor, dejó de cantar y corrió a abrazarle. Él siempre había sido su refugio, su defensor frente a las imposiciones injustas de su madre. Su gran aliado.

—¡Rober!

Él abrió los brazos para recibirla y la acunó con todo el cariño que sentía por su pequeña e indómita hermana.

—¿Otra vez discutiendo con mamá, Pau? —Le acarició el pelo y le dio un dulce beso en la frente—. Muy apropiada la canción esta vez —susurró cerca de su oído para que su madre no los escuchara.

—La música amansa a las fieras —respondió Paula con sarcasmo.

—¿A ella o a ti? —preguntó Roberto, y le dirigió una sonrisa traviesa.

Su madre observaba los cuchicheos entre sus dos hijos, de pie en mitad de la habitación, aliviada al fin por no tener que soportar más el ritmo atronador del rock.

—Hijo —intervino Isabel dirigiéndose hacia la puerta con gesto derrotado—, habla con ella y hazla entrar en razón. La gala es muy importante y debemos estar todos juntos, como la familia unida que somos.

—Haré lo que pueda, mamá, pero ya sabes cómo es Paula —contestó Roberto sin dejar de sonreír.

Isabel, con la mano en el pomo de la puerta, le lanzó una mirada suplicante.

—Os espero abajo —dijo sin quitarle los ojos de encima a Paula—. No tardéis. La limusina llegará en un par de horas. Ponte el vestido de Armani que te compré el otro día. —La miró de arriba abajo, horrorizándose al ver a su hija vestida con unos vaqueros desgastados y una camiseta negra, con una gran estrella plateada en el centro. No le gustaba nada la manera de vestir de Paula—. Eres una señorita, así que haz el favor de ir como Dios manda a la entrega de premios —finalizó.

Salió cerrando la puerta tras ella, dejando a los dos hermanos en la intimidad del dormitorio de Paula.

Esta cogió a su hermano de la mano y le llevó hasta su cama, donde se sentaron.

Roberto, tras un largo suspiro, comenzó a hablar mientras se pasaba la mano que tenía libre por el pelo.

—Sabes que tienes que acompañarnos —murmuró suavemente.

Paula hizo una mueca de fastidio.

—Esta noche es muy importante para papá y para mí. —Roberto le dio un ligero apretón en la mano, que seguía refugiada en la suya—. Estamos nominados al Goya a la mejor Dirección y tenemos todas las papeletas para hacernos con el premio —continuó alzando la mirada y clavándola en los castaños ojos de su hermana.

—Sabes que no me gustan esta clase de eventos, con todos esos periodistas haciéndonos fotos para luego criticar cómo vestimos y con quién vamos acompañados. Siempre hablando de nuestra vida privada sin conocernos realmente —insistió ella asqueada—. Y, lo que es peor, inventándose cosas.

—Lo sé, cielo, lo sé. Pero piensa un poquito en mí, ¿vale? —Sonrió—. ¿A quién le voy a dar un beso y un abrazo cuando digan nuestros nombres como los ganadores? Te necesito a mi lado, pequeña guerrera. Y me lo debes. He intercedido con mamá por ti muchas veces, como cuando quisiste estudiar Veterinaria o cuando te hiciste el tatuaje en el culo. Recuérdalo.

Paula rememoró cuando, el verano pasado, su madre descubrió su tatuaje una tarde que estaban bañándose en la piscina del chalet donde vivían. La que se lio fue gorda. Isabel comenzó a blasfemar diciendo que Paula se había marcado igual que el ganado y su enfado llegó a tal grado que incluso pidió cita en una clínica de cirugía estética para que se lo quitaran. Por suerte, Roberto intervino defendiendo a su hermana y convenciendo a su madre para que dejara que Paula decorara su cuerpo de la manera que quisiese.

—¿Me estás chantajeando? ¿Será posible? No esperaba esto de ti, Rober —contestó Paula soltándole la mano, mirándole boquiabierta.

Su hermano se colocó de rodillas frente a ella, en el suelo, y le hizo un mohín.

—Por favor, por favor, por favor… —gimoteó en broma uniendo sus manos como si estuviera rezando.

Paula, tras contemplarle unos instantes en los que comenzó a entrarle la risa, exclamó:

—¡Está bieeeeeen! ¡Vaaaaaale! Iré a la dichosa gala de los Goya.

Roberto la abrazó con fuerza y le dio un beso en la mejilla.

Permanecieron unos segundos en silencio hasta que Paula, sin ganas, comentó:

—Venga, vete, que tengo que arreglarme. No quiero que mamá suba de nuevo y me la vuelva a liar.

Su hermano se levantó del suelo y caminó hacia la puerta.

—Ponte guapa, por favor.










Una hora más tarde, Paula ya estaba duchada y vestida. Solo le faltaba maquillarse y peinarse.

Se dirigió al baño anexo a su habitación y sacó todos los útiles para comenzar con esa tarea. Se recogió la melena en un moño sencillo para poder colocarse en la cabeza el complemento que había decidido oportuno para la ocasión. Cuando terminó de arreglarse, se calzó unos zapatos negros de salón y se miró en el espejo por última vez.

Salió del cuarto y vio que Roberto la esperaba al principio de la escalera con su esmoquin impoluto. Cuando la vio, la sonrisa que lucía hasta entonces se esfumó. Sacudió la cabeza, al tiempo que se pasaba una mano por el rostro. ¡La que se iba a armar cuando su madre la viera así!

—Vas a matar a mamá de un infarto, lo sabes, ¿verdad? —soltó, recorriendo con su mirada el cuerpo de su hermana.

Esta, por toda respuesta, se encogió de hombros.

—¿No puedes, por una vez, hacer lo que ella te dice y así ahorrarnos un disgusto y una discusión a todos? —preguntó Roberto tendiéndole el brazo, que Paula entrelazó con el suyo, y juntos comenzaron a descender la escalinata para reunirse en el salón con sus padres—. Esta vez la vas a cagar pero bien cagada, Pau.

—Si no le gusta, que no mire. No nací para complacer a mamá —replicó ella con desdén.

—¿No dices siempre que quieres pasar desapercibida? Pues esta vez no lo vas a conseguir. Causarás el efecto contrario.

Al llegar al final de la escalera, Diego, su padre, la miró estupefacto. Una vez que se recuperó de la sorpresa inicial, se acercó a ella para darle un beso en la mejilla.

—Estás… Estás… —Buscó las palabras, separándose de ella para contemplarla unos segundos. No sabía qué decirle.

Diego pensó que, esta vez, Paula se había pasado de la raya.

—Te he dejado sin palabras, ¿eh, papá? A ver qué dice la señorita Rottenmeier —contestó Paula sonriendo y mirando a su madre que, en ese momento, salía del despacho colocándose una estola de piel sobre los hombros.

Cuando levantó la mirada del suelo y se encontró a su hija de frente, casi se le salen los ojos de las órbitas.

—¿¡Qué demonios llevas puesto!? —gritó fuera de sí sujetándose la estola contra el cuerpo con tanta fuerza que los nudillos se le pusieron blancos.

En pocos pasos se plantó frente a su hija mirándola de arriba a abajo como si le hubieran salido dos cabezas.

—Un traje de Armani. Tu diseñador favorito —respondió Paula sonriendo con socarronería.

—¡Es un atuendo masculino! —chilló su madre intentando controlar su rabia para no darle a su hija el bofetón que se estaba buscando. No era una persona dada a la violencia física, pero Paula conseguía sacarla de sus casillas como nadie—. ¡Y quítate eso de la cabeza ahora mismo!

—Pero, mamá —continuó Paula mientras aguantaba la risa—, si me queda muy bien y le da un toque más femenino al esmoquin.

Isabel apretó los dientes y cerró los ojos haciendo un gran esfuerzo por controlarse. Cuando los abrió, recorrió otra vez con su mirada el traje negro, con la camisa blanca, la corbata negra y la peluca rosa chicle, estilo Cleopatra, que su hija se había puesto para asistir a la gala de los Goya.

—Chicas…, por favor… —intervino Diego, suplicante, levantando las manos, siempre haciendo de mediador entre madre e hija—. Tengamos la noche tranquila, ¿de acuerdo?

—Sube ahora mismo a tu cuarto y ponte el vestido que te compré el otro día —siseó su madre enfadada.

—¡Ja! ¡Que te lo has creído tú! ¡Ni de coña, mamá! —replicó Paula con chulería dirigiéndose a la puerta del chalet. La limusina ya había llegado.

—¡A mí no me hables así, maleducada! —gritó Isabel a su espalda, y echó a andar hacia ella.

Diego agarró a su mujer del brazo para detenerla y esta le miró con impotencia. Él sacudió la cabeza negativamente. Era mejor dejarlo pasar. Ya se daría cuenta Paula ella solita del error que iba a cometer esa noche.










A la mañana siguiente, el sonido del teléfono despertó a Paula. Se cubrió la cabeza con la almohada para amortiguar la musiquita del móvil, pero fue inútil. Siguió sonando unos segundos más hasta que se quedó en silencio nuevamente. Sacó la cabeza de debajo de la almohada y, abriendo un ojo, levantó su brazo para ver la hora en su reloj de pulsera. Las diez de la mañana. El teléfono comenzó a sonar otra vez. Miró a su alrededor para localizarlo y lo vio sobre la mesita de noche, al lado de la cama. Estiró el brazo para cogerlo y, al leer el nombre en la pantalla, descolgó con una sonrisa en los labios.

—¡Enhorabuenaaaaaa! —gritó eufórica Macarena.

Paula alejó unos centímetros el móvil de su oreja y cerró los ojos. Cuando Macarena paró de chillar, volvió a colocárselo en la oreja.

—Hay que ver qué manía tienes con gritarme por teléfono —se quejó Paula en un susurro—. Un día me vas a dejar sorda.

—Perdón, perdón —se disculpó su amiga sin dejar de reír—. Es que la emoción me puede, siquilla.

Paula se estiró sobre la cama, desperezándose, y sonrió.

—Vi toda la gala y me alegré mogollón cuando dijeron el nombre de tu padre y tu hermano como los ganadores —comentó contenta—. Pegué un bote en el sofá que casi me incrusto en el techo. —Paula se rio por este comentario—. Y cuando las cámaras os enfocaron a vosotros y te vi —se carcajeó al recordar cómo iba Paula vestida con el esmoquin y la peluca rosa chicle— ¡casi me meo! ¡Pero qué arte y salero tienes para cabrear a tu madre, mi arma! Porque estoy segura de que te vestiste así para enfadarla, ¿o me equivoco?

Paula cerró los ojos y suspiró. En su empeño por rebelarse ante las imposiciones de su madre, había cometido el tremendo error de vestirse de una manera tan llamativa que todos los periodistas que habían acudido a cubrir los premios Goya centraron su atención en ella. Le hicieron infinidad de fotos y muchas muchas preguntas sobre su relación con Luis Garmendia, el famoso dueño de la discográfica LG Records, con quien salía desde hacía algo menos de un año.

—No. No te equivocas, pero no me lo recuerdes, Maca, por favor —murmuró Paula sentándose sobre la cama—. Me salió el tiro por la culata.

—¡Y tanto! —contestó la otra sin dejar de reír—. ¿Pero cómo se te ocurre ponerte una peluca rosa, tía? Estoy segura de que mañana lunes saldrás en toooooodas las portadas.

—Lo sé, lo sé —comentó Paula suspirando—. Pero es que ¡joder, tía!, estoy harta de que mi madre me diga en todo momento lo que tengo que hacer. Los libros que tengo que leer, las películas que tengo que ver, lo que como… ¡pero si hasta me dice la ropa que debo ponerme!.— Se tumbó de nuevo sobre la cama y se cubrió los ojos con el brazo libre—. Es desesperante, Maca. Me siento como una niña de ocho años. Esto es peor que la cárcel. Controla todos mis movimientos, lo que digo, con quién hablo… —Se quitó el brazo de la cara y miró a su alrededor—. Estoy segura de que me ha pinchado el teléfono para escuchar todas mis conversaciones y enterarse de mis intimidades.

Macarena estalló en una sonora carcajada mientras Paula se levantaba de nuevo y se dirigía al baño anexo a su habitación para lavarse la cara. Cerró la puerta, puso el manos libres y abrió el grifo.

—¡Pero qué exagerada eres! Luego dicen de nosotros, los andaluces, pero anda que tú…. —replicó Macarena sofocando un poco su risa—. Isabel solo quiere lo mejor para ti, como todas las madres. La mía es igual. Y, oye —siguió ya sin un ápice de risa en su voz, pero con su tono alegre de siempre, —reconoce que siempre acierta cuando te recomienda algo.

Paula terminó de lavarse y secarse la cara mientras continuaba escuchando a su mejor amiga. Macarena tenía razón, pero nunca admitiría eso ante su madre.

—Como la última vez que fui a visitarte a Madrid y nos aconsejó que fuésemos a ver el musical de El Rey León —continuó Macarena defendiendo a Isabel, para disgusto de Paula—. Te encantó, no lo niegues.

—No. No lo niego —bufó Paula, que empezaba a enfadarse con su amiga.

Cogió un cepillo del cajoncito que había debajo del lavabo y empezó a peinarse su enmarañada melena.

Macarena, que por el tono de voz de su amiga sabía que sus comentarios comenzaban a enfadarla, cambió de tema.

—Volviendo a los Goya, ¿qué tal la fiesta de después? ¿Fuiste? —Paula oyó que Macarena le preguntaba mientras salía del baño, dejaba el móvil sobre la mesita de noche con el manos libres aún puesto, y se dirigía hacia el armario, que abrió, y donde rebuscó entre la ropa para sacar las prendas que se pondría ese día.

—No. No fui —informó, cogiendo unos vaqueros y tirándolos sobre la cama—. La prensa iba a estar y… —suspiró largamente— ya tuve bastante con el paseíllo por la alfombra roja. ¿Te puedes creer que me preguntaron si Luis y yo nos habíamos dejado? —comentó molesta a Macarena sacando un jersey grueso de lana azul—. ¿Es que no saben que él tiene sus compromisos profesionales y no puede asistir a todos los actos a los que va mi familia?

—Ya, tía, pero…, no sé. Es tu novio. Lo normal es que te acompañe en estos eventos importantes. Pero, claro, si no ha vuelto aún de Miami…

—Está muy ocupado intentando conseguir que Beyoncé firme con su discográfica —le defendió Paula—. Es muy importante para él. Pero me llamó ayer por la mañana y me dijo que parece que todo va bien. Mañana tiene que reunirse de nuevo con su representante y cree que por fin darán su brazo a torcer y podrá volver a Madrid con el contrato bajo el brazo —concluyó, contenta porque a Luis le fuera tan bien en su carrera profesional.




Terminó de vestirse y, tras ponerse unas gotas de su colonia preferida con olor a coco, se calzó unas botas de media caña en color marrón. Se levantó de la cama y caminó hacia el espejo de cuerpo entero que tenía en una esquina de su habitación. Dio una vuelta ante él y comprobó que estaba perfecta. Sencilla y natural. Como a ella le gustaba.

—¡Ay, la Beyoncé! —exclamó Macarena alegremente—. Si hablas de nuevo con él, ¿le puedes decir que me traiga una foto suya firmada? Sabes que me encanta. ¡Es la mejor! Y dale las gracias también por la que me mandó de Rihanna en Navidad.

—Descuida —respondió Paula sonriendo y, cogiendo de nuevo el teléfono, le quitó el manos libres y se lo colocó junto a la oreja—. Se lo diré. No te preocupes.

Se sentó nuevamente en la cama para seguir hablando con su mejor amiga.

—¿Cómo va todo por Sevilla? ¿Qué tal tu familia? ¿Y la clínica?

—Bien. Todo bien. En la clínica cada vez estoy teniendo más trabajo —le contó Macarena—. Creo que voy a tener que contratar a alguien para que me ayude porque no doy abasto. ¿Y tú? ¿Qué tal todo por los madriles?

Paula suspiró largamente antes de contestar.

—Por aquí como siempre. Aunque tengo una buena noticia —dijo sonriendo—. Prepárate. —Hizo una pausa para crear expectación y varios segundos después continuó—: El jueves tengo una entrevista de trabajo en una clínica que está en Leganés, una población cercana a Madrid.

—¡Guayyyyy! —exclamó Macarena contenta al otro lado del teléfono—. Te llamaré por la noche y me cuentas, ¿vale?

Paula asintió, aunque su amiga no podía verla.

—De acuerdo, Maca. —Notó cómo su estómago rugía y miró su reloj para comprobar la hora. Las diez y media de la mañana—. Oye, te voy a dejar. —Se levantó de la cama y se atusó el pelo—. Tengo que ir a desayunar. No veas cómo me suenan las tripas.

—Vale. Ve a hincharte a galletas con Cola-Cao.

Paula abrió la puerta de su habitación y comenzó a andar por el pasillo.

—Bueno, ¿y cuáles son los planes para hoy, siquilla?

—Quiero ir a dar una vuelta por el Rastro —dijo Paula entrando en la cocina y acercándose a la nevera para sacar la leche—, así que te voy a dejar porque como no salga en veinte minutos cuando llegue estará lleno de gente y no podré ver nada con tranquilidad.

—Sabes que a tu madre no le gusta nada que vayas al Rastro —la reprendió Macarena.




Paula suspiró pesadamente. Estaba harta de que Macarena se pusiera del lado de su madre continuamente.

—Creía que tu amiga era yo —soltó molesta—. La próxima vez que llames habla con tu querida Isabel en vez de conmigo, ¿vale?

—No te enfades, Pau —contestó la otra con paciencia—. Es que no quiero que discutas más con ella. Venga… Lo siento. —Se disculpó.

Paula continuó en silencio mientras llenaba una taza con la leche que había sacado de la nevera de doble puerta.

—¿Sigues ahí? —preguntó Macarena.

—Sí. Perdóname, Maca. —Se mordió el labio inferior. Su amiga solo intentaba evitarle problemas. No tenía derecho a tratarla así—. Siento haberte dicho eso. Me he pasado.

—Bah… No te preocupes. —Oyó que le decía ella sonriendo—. Todo olvidado, ¿O. K.?

Paula sonrió también. Macarena tenía un gran corazón y nunca se tomaba a mal las afrentas que Paula le hacía cuando salía el tema de su madre.

—Vale —dijo Paula metiendo la taza de leche en el microondas para calentarla—. Hablamos el jueves, ¿de acuerdo?

Cuando llegó al Rastro estaba a rebosar de gente, como todos los domingos. Paseó entre la multitud, sintiéndose una más de ellos, una desconocida. Podría ser cualquiera persona, cualquier chica de las que andaban por allí deteniéndose en cada puesto, disfrutando de su anonimato. ¿Por qué no podía ella vivir así? Ser una más de los seis millones y medio de personas que poblaban Madrid y sus alrededores. Salir a la calle tranquilamente y no tener en la puerta de casa a diez o doce periodistas, día sí y día también, incordiando.

Pensó en la entrevista de trabajo que tenía el jueves en Leganés y rezó para que ningún periodista descubriera que iba a trabajar allí si la contrataban. Deseó que no le ocurriese lo mismo que en las otras clínicas donde había estado. Que no buscasen publicidad gratis para el negocio a su costa por ser hija de quien era. «No», pensó. Esta vez iba a tener suerte. Conseguiría el trabajo por méritos propios y nadie sabría quién era ella realmente. Y, si todo iba bien, alquilaría un piso en Leganés, cerca de la clínica y se independizaría. Ya era hora de que echara a volar. Tenía veintiséis años. No podía estar toda la vida bajo el ala protectora de papá y mamá. Sobre todo de mamá.

Casi dos horas después, tras haber recorrido el Rastro entero, decidió que era el momento de volver a casa. Caminaba tranquila hacia su coche cuando se cruzó con dos policías, y enseguida le vino a la mente el recuerdo de otro. Javier. Ese increíble hombre sevillano que tanto la había hecho disfrutar aquella noche en Cádiz. Se lo imaginó vestido con el uniforme, como iban los dos con los que se había cruzado, y sonrió pensando en lo atractivo que debía estar con él puesto. Javier tenía un físico imponente vestido de manera informal, así que con el uniforme de poli debía estar de muerte.

Su corazón se aceleró al recordarle. No había pasado ni un solo día desde aquel fin de semana en que no se acordase de él. De sus ojos y sus labios. De su sonrisa y el hoyuelo que se le formaba a un lado haciéndole más atractivo. Todavía recordaba cómo era sentir el roce de su barba de tres o cuatro días contra su piel cuando la había besado y había recorrido con su lengua casi todo su cuerpo. Notó que su sexo empezaba a empaparse. Cada vez que cerraba los ojos tenía una visión clara de aquella noche con él. De sus manos acariciándola lentamente, encendiendo todas sus terminaciones nerviosas, excitándola. Anhelaba volver a sentirlas. Pero él estaba tan lejos…

Respiró hondo varias veces para calmar los acelerados y locos latidos de su corazón y, cuando lo logró, arrancó el coche. Condujo hasta su casa en La Moraleja para enfrentarse de nuevo al mundo que la rodeaba allí y del que estaba deseando escapar.




Capítulo 10

Javier se metió en el coche de policía y miró a Miguel, sentado en el asiento del copiloto.

—¿Qué tenemos hoy? —le preguntó su amigo y compañero.

—Vamos a ver al Pichuli. No hay que detenerle, pero el comisario cree que anda tras el robo al supermercado de ayer. Tenemos que recabar información y pruebas —le contó Javier poniéndose el cinturón de seguridad y arrancando el auto para salir del estacionamiento.

Los dos se sumieron en un cómodo silencio mientras circulaban por las calles de Sevilla. Hacía ocho años que eran compañeros de profesión, pero su amistad se remontaba mucho más atrás. A sus días de colegio.

Lucía un sol maravilloso en la capital hispalense. Un reflejo metálico captó la atención de Miguel.

Desvió su mirada hacia el lugar de donde provenía el destello y frunció el ceño, molesto, al ver qué era lo que llevaba Javier en la muñeca izquierda.

—¿Y ese reloj? —preguntó, aun sabiendo la respuesta.

—Un regalo —contestó Javier con una sonrisa incómoda en la cara—. Es un Tag Heuer. —Se lo enseñó.

—Ya te vale, tío. —Miguel sacudió la cabeza negando—. ¿Cómo puedes aceptar un regalo de casi dos mil pavos? ¿No te remuerde la conciencia?

—No te metas donde no te llaman. No es asunto tuyo.

—¡Joder! —soltó Miguel enfadado—. Pero es que… Es que…

—¡Miguel! —gritó Javier haciéndole callar.

Su amigo dio por concluida la conversación. De momento. Porque él era su Pepito Grillo particular y sabía que debía estar junto a Javier para llevarle por el buen camino. Cada vez que su amigo aceptaba uno de esos regalos, Miguel estaba ahí para recordarle que obraba mal, con la esperanza de que algún día se diese cuenta del daño que podía hacer y pusiera fin a su conducta.

Cuando una determinada canción empezó a sonar en la radio, Miguel alargó la mano para cambiar el dial de la emisora.

—No —se apresuró a decir Javier—. No la cambies.

—Pero si esta canción no te gusta. —Miguel le miró extrañado.

Siempre que oían esa en particular Javier la quitaba porque decía que era repetitiva y le aburría.

—No es tan mala como pensaba —comentó mirando a su amigo y sonriéndole—. Puedo soportarla.

Mientras la escuchaba, Javier recordó a Paula. Cómo se había vestido bailando al ritmo de esta canción aquella mañana en la habitación del hotel.

Recordó la noche pasada con ella. La suavidad de su piel, sus eróticos gemidos de placer y lo poderoso que se había sentido al tenerla bajo su cuerpo. Sus pupilas dilatadas por la excitación, sus labios entreabiertos jadeando y cómo había gritado su nombre en el punto más álgido de su éxtasis. ¡Oh, Dios! Había disfrutado con ella como nunca con ninguna otra y, desde entonces, cada vez que cerraba los ojos, Paula aparecía ante él. Totalmente desnuda, excitada y suplicando más.

No había pasado una sola noche en que no se hubiese masturbado pensando en Paula. Su guapa madrileña. Cada vez que se acordaba de ella, además de hervirle la sangre por la lujuria con que su mente recreaba aquellos momentos, sentía una opresión en el pecho muy difícil de explicar. No sabía por qué se sentía así. Nunca le había pasado. Suponía que, con el tiempo, terminaría por desaparecer. Así que no le dio más importancia al asunto.

Pero aquella canción…

—Virgen de la Macarena —Miguel interrumpió el hilo de sus pensamientos—, pero si hasta la cantas. ¡No me lo puedo creer!

Javier se dio cuenta de que estaba tarareando el estribillo y se calló inmediatamente. Miguel le miraba aguantándose la risa.

—No se te ocurra hacer ningún comentario, ¿entendido, quillo?
—le amenazó Javier con un dedo apuntando hacia su cara.

Miguel levantó las manos en señal de defensa.

—Vale. Tranquilo.

La canción acabó y Javier siguió recordando a Paula hasta que le preguntó a Miguel:

—¿Alguna vez, cuando has echado un polvo con una tía, ella se ha puesto a temblar después de correrse?

—¿Cómoooooo? —preguntó Miguel mirándole como si le hubiesen salido dos cabezas.

—Sí. Ya sabes. Por la descarga de endorfinas —le aclaró Javier—. Se pone a temblar de una manera descontrolada, como si estuviera muerta de frío, pero no puedes hacer nada para que pare. Solo… esperar. Hasta que se relaje del todo y deje de hacerlo.

Miguel abrió los ojos como platos, alucinado, antes de contestar.

—¿Qué te pasa hoy, tío? Estás de lo más rarito. Primero te pones a cantar la de Happy y ahora me vienes con esto.

—Da igual. Déjalo —soltó Javier haciendo un gesto con la mano para quitarle importancia al asunto.

Miguel se giró hacia la ventana con una pequeña sonrisa en los labios. Algo le pasaba a su amigo. Desde que volvieron de Cádiz le notaba distinto. Como distraído. Y allí, lo único que había sucedido fuera de lo normal era lo que le había contado de su noche con aquella chica. Javier no había entrado en detalles, pero la expresión de felicidad que tenía en su cara cuando se quedaron solos y le contó lo bien que lo había pasado con ella lo decía todo. Nunca había visto a su amigo con los ojos tan brillantes como cuando había hablado de Paula.










Frente a Paula se encontraba el dueño de la clínica. Era un hombre de unos cincuenta años, calvo y fornido. Y serio. Muy serio. Paula se sentía intimidada por él. Parecía que ese hombre no hubiera conocido la risa en su vida, que sus labios no estuvieran destinados a hacer ese gesto nunca, como si tuviera miedo de que al sonreír se le pudiese romper la cara o algo así. Y eso que ella había intentado sacarle una sonrisa haciendo gala de su buen humor, pero había fracasado estrepitosamente. Le parecía increíble que un hombre así, tan frío, pudiera sentir amor por los animales cuando ni siquiera parecía interesado en empatizar con las personas. O al menos con Paula.

El señor Peláez miraba su currículum con ojo crítico. Le había hecho infinidad de preguntas sobre las prácticas de la carrera y sobre sus anteriores trabajos. Había dejado entrever que no le gustaba nada que hubiera ido saltando de uno a otro cada poco tiempo, pero no le había preguntado la razón por la que duraba solo unos días en cada una de las clínicas que Paula había estado trabajando. Y esperaba que no lo hiciera porque, si tenía que decirle el verdadero motivo, ella misma se delataría y, otra vez, tendría que renunciar a un empleo.

—Señorita Conde —comenzó a decir el dueño de la clínica veterinaria clavando sus fríos ojos en ella—, a pesar de la poca experiencia que suelen tener las personas de su edad, soy un hombre que suele dar oportunidades a los jóvenes, ya que ustedes son el futuro…

El hombre hablaba mientras Paula le observaba nerviosa. ¿Iba a concederle el trabajo? ¡Bien! Así podría empezar a dirigir su vida y valerse por sí misma sin contar con el dinero de papá. Ya se imaginaba vestida con el traje azul que llevaban en aquella clínica y que consistía en un pantalón y una camiseta de manga corta, de tela, al más puro estilo enfermera de hospital, pasando cada día con los animalitos que tanto le gustaban y a los que estaba deseando ayudar a superar sus enfermedades, cuidar y mimar.

—…sin embargo —oyó que le decía el señor Peláez—, esta vez voy a hacer una excepción por el bien de mi negocio. Lo lamento, señorita Conde, pero no voy a contratarla. Su reputación… —hizo una pausa— …no es buena para mí ni para mi clínica.

Paula parpadeó sorprendida. ¿Su reputación? ¿De qué coño hablaba?

—¿Perdón? ¿Cómo dice? —preguntó Paula boquiabierta—. ¿A qué reputación se refiere, señor?

Peláez se echó para atrás y se reclinó sobre el respaldo de su silla giratoria de cuero marrón. Cruzó los brazos a la altura del pecho y miró a Paula de arriba abajo con una mueca despectiva en su cara. ¡Vaya! No sabía sonreír, pero sí sabía mostrar desprecio por las personas que tenía delante.

—Me refiero a su fama de niñata rebelde y altiva. ¿Cree que puede venir a mi clínica a jugar a ser veterinaria? Aquí hacemos un trabajo muy serio, señorita Conde, y no estoy dispuesto a que alguien como usted se plante en mis instalaciones para entretenerse con los animales de mis clientes.

—¿Cómo puede decirme todo eso? —quiso saber Paula ofendida—. ¡No me conoce! No tiene ni idea de cómo trabajo, de si lo hago bien o no…

El dueño de la clínica levantó una mano para hacerla callar y con una mirada gélida le dijo:

—Tiene razón. No la conozco personalmente, pero su fama la precede.

Abrió un cajón y sacó varias revistas. Las colocó sobre la mesa, frente a Paula, para que pudiese verlas bien. Desde la portada de Hola, Semana y Pronto, su imagen en la gala de los Goya la miraba fijamente. Allí estaba ella, con su esmoquin masculino y su peluca rosa chicle, mirando desafiante a las cámaras. Leyó uno de los titulares, solo uno. No le hizo falta leer los otros, pues sabía que todos serían parecidos, casi copiados.

PAULA CONDE: REBELDE EN ESTADO PURO

Al ver las portadas, Paula cerró los ojos aguantándose las ganas de llorar por la rabia y la impotencia.

—«La hija del gran director de cine Diego Conde dio la nota una vez más en la entrega de premios, con una indumentaria totalmente desacertada, al hacer gala de toda su altivez y no contestar a las preguntas que, amablemente, le formulaban nuestros reporteros». —Escuchó cómo leía el señor Peláez uno de los artículos—. «La niña mimada de la familia de cineastas ha demostrado, con su prepotencia y orgullo, que…».

Paula se tapó los oídos. No quería escuchar todas las mentiras que decían sobre ella. ¡No la conocían! ¡No la entendían! Cómo le gustaría que algunos de esos periodistas que la tachaban de orgullosa y prepotente vivieran en sus carnes lo que era sentirse perseguida, acosada, por los medios de comunicación cuando lo único que había hecho para merecer ese trato había sido nacer en una familia rica que despertaba el interés de la prensa tan vívidamente.

Rebelde. Sí. En eso era en lo único que tenían razón. No le gustaba su entorno social, sentía que no pertenecía a él y por eso se rebelaba y luchaba por encontrar un sitio para ella en una sociedad que no la juzgase por ser hija de quien era, por la fortuna familiar o por las portadas que ocupaba en las revistas. Solo quería, necesitaba desesperadamente, que alguien le diera la oportunidad de ser una más. Una chica normal y corriente. Una persona a la que quisieran por su manera de ser y no por los ceros que había en su cuenta bancaria.

Abrió los ojos y se levantó de un salto.

—No es necesario que siga, señor Peláez —murmuró Paula mirándole tristemente—. Yo no soy como dicen. Solo quiero encontrar un empleo y ganarme la vida como cualquier otra chica de mi edad. —Se acercó a la mesa y cogió las revistas. Las tiró con furia a la papelera que había en un lado del despacho y volvió a mirar al dueño de la clínica—. Tiene que ver en mí a Paula, simplemente Paula. Una veterinaria que le está pidiendo un empleo en su centro. Nada más. No me mire como hace con esas revistas. Le aseguro que esa no soy yo.

El hombre sacudió la cabeza negando.

—Lo siento mucho, de verdad. No puedo arriesgarme a tener en mi negocio a alguien como usted, que atrae a la prensa como la miel a las abejas. Compréndame. No es serio. Mi credibilidad como veterinario se vería afectada y, probablemente, perdiese clientes por tenerla a usted aquí trabajando. No voy a contratarla. Lo siento.

Paula se dejó caer sobre la silla abatida. ¿Es que no pensaba darle una mísera oportunidad? ¿No iba a comprobar si era buena en su trabajo? ¿No tenía intención de conocerla y ver si realmente lo que decía la prensa era verdad o no?

—Por favor, señor Peláez, deme una oportunidad —suplicó Paula con la voz estrangulada por la sensación de impotencia que la embargaba.

El dueño de la clínica negó nuevamente.

—No quiero tenerla aquí trabajando —contestó con toda la frialdad de la que hacía gala—. Le ruego que abandone mis instalaciones antes de que alguien descubra que está aquí y esto se llene de periodistas.

Paula se levantó poco a poco, derrotada. Miró el despacho en el que se había producido la entrevista y se mordió el labio inferior en un intento por controlar la frustración y las lágrimas que se agolpaban en sus ojos. Inspiró hondo para calmarse y centró su atención en el señor Peláez, que la observaba serio desde su silla.

—Gracias. Al menos no ha intentado aprovecharse de mí como han hecho en otros centros para tener publicidad gratis a mi costa.

Se dio la vuelta, cogió su cazadora de cuero negro y su bolso y salió de la clínica esforzándose por no llorar. Pero no pudo evitarlo. En cuanto la puerta se cerró a su espalda, se apoyó contra ella y un torrente de lágrimas comenzó a salir de sus ojos.




Capítulo 11

—¡Cabrón! —gritó Macarena enfadada cuando escuchó el triste llanto de Paula que, metida en el coche, la llamaba para que la consolase—. Mira, miarma, si no te quieren ahí, peor para ellos. Tú eres una gran persona y una profesional como la copa de un pino. No llores, niña…

Paula, entre hipidos, se sorbió la nariz.

—Estoy tan harta… Tan cansada… ¿Es que no me va a salir nada bien?

—Tranquila —la calmó Macarena intentando animarla—. Ya verás cómo la próxima vez todo irá mejor y conseguirás el empleo.

Paula se sonó la nariz con un pañuelo y cuando terminó se miró en el espejo del coche. Tenía todo el rímel corrido, los ojos anegados en lágrimas y la nariz roja. Estaba fatal.

—La culpa es mía por haber ido así a los Goya —comenzó a decir con la voz aún temblorosa por el llanto—. Si le hubiera hecho caso a mi madre y me hubiese puesto el vestido que ella me compró, estoy segura de que esto no habría pasado —suspiró pesadamente—. Y si alguna vez contestase a las preguntas de la prensa… Si fuera más simpática con ellos… Pero es que no puedo, Maca, no puedo —dijo rompiendo otra vez a llorar.

Macarena tenía el corazón encogido escuchando la tristeza en la voz de su amiga, pero así era su vida. Un asco. Cuando ella visitaba a Paula en Madrid, sufría el acoso de la prensa cada vez que salían de casa de la familia Conde, así que entendía perfectamente por qué Paula huía de ese mundo y se rebelaba.

—Pau… —susurró con voz triste—. No llores más, por favor. No se lo merecen. Y aunque fueras simpática y agradable con ellos, aunque contestases a sus preguntas, sabes que siempre querrían más. No te dejarían en paz.

—Ojalá pudiese irme lejos de aquí. Ojalá pudiese vivir en un lugar donde nadie me conociera. Donde nadie supiera quién soy yo o mi familia. Donde pudiera tener un trabajo y ser como cualquier otra chica de mi edad. —Deseó, dejando de llorar—. No sabes cuánto me gustaría ser como tú, Maca. Alguien anónimo. Alguien a quien la prensa no le interesa. Alguien a quien la gente quiere por cómo es.

Paula se quedó en silencio, sumida en su rabia y su desesperación, reprochándole a Dios haberla puesto en ese entorno social que detestaba en lugar de en uno normal y corriente como tenía el resto de la gente.

Macarena, que al oír los deseos de su amiga se le había encendido una lucecita en la cabeza, le contó la idea que rumiaba su cerebro.

—Podrías venirte aquí. A Sevilla —propuso—. Sabes que en la clínica necesito alguien que me ayude. Cada vez tengo más trabajo y me vendría genial que me echases una mano. —Ensanchó su sonrisa al imaginarse a Paula allí con ella y la alegría le inundó la voz—. ¡Sí, tía! Vente a Sevilla. Yo te contrataré en mi clínica.

Paula se quedó sorprendida al oírla. ¡Macarena le ofrecía trabajo!

—¿Estás segura, Maca? —preguntó Paula escéptica—. No quiero ser una carga para ti.

—¡Pero qué tonterías dices, siquilla! —soltó la otra—. ¡Cómo vas a ser una carga para mí! Ya te he dicho que necesito a alguien y las pocas personas que han venido para hacer la entrevista no me han gustado —confesó—. Además, sé cómo trabajas tú, sé cómo eres de seria y responsable en esto, ¿quién mejor que tú para el puesto? Vengaaaaaa… —puso voz mimosa— di que sííííí…

Paula cerró los ojos y recostó la cabeza en el asiento del coche. ¿Cómo sería su vida en Sevilla? En cuanto al trabajo no tendría problemas. Estaría haciendo lo que más le gustaba y, encima, con su mejor amiga al lado. Tendría que buscar un piso de alquiler para vivir allí, pero eso no era ningún problema.




Pensó en su hermano y su padre. Los echaría muchísimo de menos. Siempre estaban a su lado apoyándola en cualquier situación, incluso cuando Paula metía la pata hasta el fondo. ¿Y su madre? Bueno, por un lado, sería genial escapar del acoso de Isabel, de su control y sus comentarios. Del trato que le daba, como si Paula tuviese ocho años en lugar de veintiséis. Sí. Sería estupendo huir de las garras de su madre y ser libre. Al fin libre. Pero su corazón se encogía al pensar que ya no vería cada día a los hombres de la casa, y eso la ponía tremendamente triste.

De todas formas, Paula estaba decidida a independizarse si conseguía el empleo de Leganés. ¿Qué más daba esta población que la otra? Vale. Sevilla estaba mucho más lejos que Leganés, pero aun así…

Abrió los ojos y se miró al espejo. Tenía una pinta horrible. Con otro pañuelo comenzó a limpiarse los churretones de rímel que tenía en las mejillas y alrededor de los ojos.

—No sé, Maca. Tengo que pensarlo —dijo Paula poniendo el manos libre del teléfono—. Tendría que buscar un piso y…

Macarena la interrumpió.

—¿Cómo que tendrías que buscar un piso? ¡Vivirás conmigo, atontá!

—¿Estás segura? —preguntó Paula dejando de limpiarse la cara y mirando el techo del coche por donde salía la voz de Macarena.

—Siempre y cuando compartas conmigo las tareas de casa —la informó entre risas—. Que yo no tengo chacha para que las haga.

Paula comenzó a reírse también.

—Sabes que por eso no hay problema.

—Entonces… ¿Eso es un sí?

—Echaré muchísimo de menos a mi familia —contestó Paula con un suspiro volviendo a limpiarse la cara.

—¿También a tu madre?

—No. A mi madre no. Pero a mi padre y a mi hermano… —Se quedó un momento mirando el pañuelo sucio y añadió—: Tengo que pensarlo, Maca. Dame unos días. Lo consultaré con Roberto a ver qué le parece, ¿de acuerdo?

—Y con Luis —le dijo Macarena—. Aunque supongo que a él le dará lo mismo que vivas en Madrid o en Sevilla. Se pasa media vida en Miami, así que no creo que le importe dónde estés.

Paula frunció el ceño. No había pensado en su novio. La verdad era que, desde que volvió de Cádiz, la única persona que ocupaba sus pensamientos era Javier. Mañana, tarde y noche. Sobre todo por las noches.

Y su relación con Luis nunca había terminado de funcionar. Él se pasaba varios meses al año en Miami, donde tenía su discográfica, y cuando venía a España no estaba más de tres o cuatro semanas. De hecho, hacía más de dos meses que no le veía, aunque la llamaba regularmente por teléfono.

De todas formas, aunque él pasara más tiempo aquí que allí, Paula sabía que tarde o temprano lo suyo acabaría. Con él nunca había sentido las mariposas en el estómago típicas del enamoramiento, ni se le aceleraba el corazón al tenerle cerca, ni se excitaba con una simple caricia, como le había pasado con Javier.

El policía sevillano sí le había hecho sentir estas cosas y otras muchas con solo pasar una noche entre sus brazos.

Suspiró. Javier… Si tuviese la oportunidad de volver a verle…

—Tienes razón, Maca —contestó Paula—. Lo mío con Luis… —negó con la cabeza, aunque su amiga no podía verla— no marcha. Y no es por la distancia. Siento que entre nosotros falta… algo. Que no estamos en la misma onda. No salta la chispa. ¿Sabes lo que te quiero decir?

—¡Claro que lo sé! Ese tío no es para ti. Ya te lo dije el año pasado cuando empezaste a salir con él —le recordó Macarena—. Pero tú, como siempre, no hiciste caso. ¿Sabes quién sí es para ti?

—A ver quien…

—El poli. El que conociste en Cádiz.

Paula esbozó una sonrisa, y Macarena continuó.

—Ese sí. Ya te lo dije allí y me reafirmo. Ese hombre es para ti.

—Ya, tía. Pero Javier vive en Sevilla y yo en Madrid.

—Pero si te vienes a vivir aquí conmigo… —insinuó Macarena.

—Sevilla es muy grande —comentó Paula con realismo—. ¿Qué posibilidades hay de que vuelva a encontrarme con él?

Macarena empezó a reírse.




—Muuuuuuuchas. Y más teniendo en cuenta que ayer quedé con su amigo Miguel, ya sabes, mi Manzanares, alias Patricio, a tomar un café.

Paula abrió la boca tanto por la sorpresa que casi se le encaja la mandíbula.

—¿Has visto a Miguel? Eso no me lo habías contado.

—Bueno, te lo estoy contando ahora —se defendió Macarena.

—¡Me tenías que haber llamado ayer mismo! —gritó Paula riéndose al mismo tiempo que metía la llave en el contacto y arrancaba el coche.

Macarena se había reencontrado con ese chico que tanto le gustó y Paula se sentía feliz por eso.

—Es que no pude —soltó su amiga entre risas—. Después del café, fuimos a su casa y… bueno, ya te imaginarás lo que pasó allí. —Hizo una pausa y bajó la voz—. Volví a la mía a las doce de la noche como Cenicienta.

—¡Serás guarra! —exclamó Paula incorporándose al tráfico de la M-40 para volver a su casa.

Macarena se desternillaba de la risa. ¡Cómo le gustaría estar ahora con Paula para ver su cara! Aunque, como la conocía tan bien, se la imaginaba perfectamente.

—¿No harías otra sesión de fotos porno? —preguntó la madrileña recordando la que había hecho en Cádiz con Miguel.

—¿Quieres que te mande alguna? ¿La del piercing tal vez?

—¡Ni se te ocurra! —soltó Paula fingiéndose horrorizada—. No me interesa lo más mínimo cómo está tuneado Miguel. Bueno, ¿y cómo es que le has vuelto a ver?

Macarena le contó que se había apuntado a un gimnasio y allí coincidió con Miguel. Este, al verla, se acercó enseguida a ella para saludarla y la invitó a tomar un café cuando saliesen del centro deportivo.




—Cuando vivas aquí conmigo —continuó Macarena— tienes que venir al gimnasio. Miguel me ha dicho que Javier también va allí, pero yo todavía no le he visto. Y sus otros dos amigos igual. Como está cerca de la comisaría donde trabajan, al acabar el turno, suelen pasarse por allí para hacer algo de ejercicio. Van muchos compañeros. Algunos están de macizorros… —suspiró—, pero ninguno como mi Manzanares.




Paula cogió el desvío para ir a La Moraleja justo en el momento en que débiles gotas de lluvia comenzaban a caer sobre el parabrisas del coche. Siguió escuchando a su amiga cómo le explicaba cuáles eran las instalaciones del centro deportivo y lo bueno que estaba el profesor de zumba, que era la actividad a la que ella se había apuntado.

—…y así no se te pone el culo gordo.

—¡Oye! —se quejó Paula—. ¡Que yo no tengo el culo gordo!

Macarena se rio a carcajadas y Paula se unió a sus risas.

—Además, ya sabes que soy una vaga para hacer ejercicio —continuó Paula—. Lo único que me gusta es nadar.

—También hay una piscina —le informó su amiga—. Y el monitor está…

—¡Pero bueno! Tú, ¿a qué vas al gimnasio? —la interrumpió Paula—, ¿a ponerte en forma o a ligarte a todos los tíos que haya por allí?

—Voy porque hacer ejercicio varias veces a la semana es bueno, pero, claro —contestó Macarena—, si de paso cae alguno… ¿Sabes que cada vez que hacemos el amor perdemos alrededor de quinientas calorías?

—Pues dedícate a follar —dijo Paula riendo. Acababa de llegar a su casa y estaba pulsando el botón del mando de la verja de hierro para abrirla y acceder al interior de la finca donde vivía con su familia. Un par de periodistas del corazón estaban apostados en el muro de piedra que rodeaba la propiedad y, al verla, se acercaron para sacarle fotos y hacerle preguntas. Pero ella se metió con rapidez en el interior—. Seguro que te lo pasas mejor que dando saltitos y sudando como un pollo en clase de zumba.

—¿Quién te ha dicho a ti que yo no doy saltos y sudo cuando follo? Venga, Pau. Tendrás en bandeja de plata la posibilidad de ver otra vez a Javier.

—Aún no he dicho que sí me voy a ir a Sevilla —le recordó Paula—. Tengo que hablarlo con mi hermano. A mis padres sé que no les va a gustar nada, sobre todo, a mi madre. Pero con el apoyo de Roberto…

Macarena sonrió. Estaba segura de que Paula se mudaría a su ciudad. Y más sabiendo que tenía la oportunidad de volver a ver a Javier. En los días que habían pasado separadas, las veces que había hablado con Paula por teléfono, esta le había contado que se acordaba mucho de él y que incluso, alguna noche, se había tocado pensando en él. Recordando sus caricias en aquella cama de hotel en Cádiz.

Paula llegó hasta el garaje de su casa y aparcó su coche al lado del Aston Martin de Roberto. Se despidió de Macarena y, al salir del garaje por la puerta que daba acceso directamente a la casa, oyó una familiar voz que venía del despacho de su padre. Contenta por la inesperada visita, caminó hasta allí para saludar a esa persona que hacía tanto que no veía.




Capítulo 12

La puerta estaba abierta. Paula se apoyó en el marco, cruzando los brazos a la altura del pecho, y contempló a los dos hombres y la mujer que charlaban animadamente.

Diego estaba sentado en un sillón de cuero marrón, con una copa de coñac en la mano. Isabel, de pie a su lado, apoyaba una de sus manos en el hombro de su marido.

Frente a ellos en el otro sillón de cuero estaba Luis. Sentado casi en el borde del mismo, se retorcía las manos nervioso esperando una respuesta.

—Si ella quiere, por nosotros de acuerdo —dijo su padre en ese momento.

Luis amplió su sonrisa y se sentó mejor en el sillón, ocupándolo en su totalidad, recostándose contra el respaldo y suspirando aliviado. Parecía que le acabasen de quitar un peso enorme de encima.

Llevaba un pantalón chino de color negro y una camisa roja de Pedro del Hierro. Los zapatos, de Prada. El pelo rubio lo tenía recogido en una coleta que le llegaba hasta los hombros. Le había crecido bastante en el tiempo que Paula no le había visto. Sus ojos color miel se centraban en las personas que tenía frente a él.

Paula pensó que era un hombre muy guapo, pero no podía compararse con Javier. Luis no exudaba sexo por cada poro de su piel como el sevillano, aunque no carecía de atractivo, y las chicas también se volvían locas por él.

Isabel se acercó hasta su novio y le cogió una de las manos que tenía apoyadas en el reposabrazos. Se la estrujó entre las suyas y contenta exclamó:

—¡No te puedes hacer una idea de lo feliz que me hace saberlo, querido Luis! ¡Va a ser una boda fantástica!




Al oír aquello Paula se puso tensa. ¿Boda? ¿Quién iba a casarse?

Carraspeó para hacer notar su presencia y seis ojos se centraron en ella.

Isabel soltó la mano de Luis y, con los brazos alzados, recorrió la distancia que la separaba de su hija. Tenía una gran sonrisa pegada en la cara, signo inequívoco de que la boda, fuera de quien fuese, la llenaba de alegría.

—Paula, cariño… —La abrazó cuando llegó hasta ella—. ¿Por qué no nos lo habías dicho? —Se distanció un poco de su hija y le dio dos besos en las mejillas—. Tú siempre tan reservada, pero conmigo, cielo, no tienes que tener este tipo de secretos. —La riñó con dulzura.

Paula frunció el ceño. ¿De qué secreto hablaba su madre? Por la manera en que Isabel se lo había dicho, parecía que se hubiera estado callando algo grandioso que debiera ser de dominio público.

—No sé de qué me hablas, mamá —contestó alejándose de ella y caminando hacia su padre, a quien dio un beso en la mejilla antes de girarse para saludar a Luis, que se había levantado del sillón al verla.

—Hola, princesa —dijo este—. Cada vez que te veo estás más guapa.

Luis se acercó a ella y la besó, también en la cara, como hacía siempre.

—No me habías dicho que volvías de Miami —se quejó Paula—. Hubiera ido a recogerte al aeropuerto.

Se separaron y Luis volvió a sentarse donde había estado hasta entonces. Paula se colocó a su lado en el reposabrazos, con el trasero apoyado en él.

—Volví ayer y no te he dicho nada porque quería darte una sorpresa.

—¡Y la sorpresa nos la ha dado también a nosotros! —exclamó Isabel, que no salía de su estado de alegría—. No voy a perdonaros a ninguno de los dos que os lo hayáis estado callando tanto tiempo —declaró, mientras los señalaba con un dedo acusador.

Paula puso los ojos en blanco. Su madre siempre con sus cotilleos. Estaba harta de ella.

—¿Qué es lo que se supone que hemos estado ocultando tanto tiempo, mamá? —preguntó Paula aburrida.

—Pues lo de la boda, cielo. ¡Qué va a ser!

—¿Qué boda? —Paula comenzaba a enfadarse. ¿Por qué nadie hablaba claro? —. ¿Quién va a casarse? —Se giró hacia Luis y añadió—: ¿Por fin van a pasar por el altar tu hermano y la caniche esa con la que sale?

Luis estalló en una carcajada. No entendía por qué Paula insistía en llamar caniche a la novia de su hermano.

—No, tesoro, no —dijo él cuando dejó de reír—. Pocholo y Pamela no tienen planes de boda todavía.

Se quedó callado un momento, pensando la mejor manera de contarle a Paula que los planes que tenía eran para ellos.

La cogió de una mano y la apretó entre las suyas. Miró a Paula a los ojos y, con la mejor de sus sonrisas, le confesó:

—A la boda que se refiere tu madre es a la nuestra, querida.

Paula abrió los ojos desmesuradamente. ¡Pues sí que había sido una sorpresa!

—Estás de coña… —soltó empezando a reírse nerviosa.

Luis tenía muy buen humor, y él y Paula siempre se habían llevado bien gracias a esto.

Paula miró a sus padres sin dejar de reír.

—¡Es una broma! ¡Parece mentira que no conozcáis a Luis!

Devolvió su mirada hacia su novio y, con la sonrisa aún en la cara, le insistió:

—Venga… Diles que estás de coña. Ya sabes cómo es mi madre. En menos que canta un gallo te organiza un bodorrio que flipas.

Luis negó con la cabeza y a Paula se le heló la sonrisa en la cara y la sangre en las venas.

—No es broma, princesa. Quiero que nos casemos —pronunció, mirándola a los ojos—. De hecho, he vuelto de Miami solo para esto. Quiero que nos comprometamos y que nos casemos lo antes posible. —Metió una mano en el bolsillo de su pantalón y sacó una cajita negra y dorada con el sello de Cartier en la tapa.

Paula se levantó de un salto del reposabrazos del sillón y se soltó de la mano de Luis como si se hubiera quemado. Dio dos pasos hacia atrás, alejándose de él, hasta que chocó con el escritorio que presidía el despacho de su padre.

Su corazón latía furiosamente. Se le iba a salir del pecho. Las palmas de las manos empezaron a sudarle y, nerviosa, miró a todos uno por uno hasta que de nuevo centró su atención en Luis.

—Guarda eso inmediatamente —suplicó con la voz estrangulada por el terror que le producía aquello.

Oyó el grito ahogado de su madre y cómo su padre maldecía por lo bajo. Levantó una de sus manos y volvió a decirle a su novio:

—Quita eso de mi vista. No quiero verlo.

Luis se levantó del sillón, aún con la cajita de Cartier en la mano, y caminó hasta Paula. Cuando llegó a su altura, la cogió de la mano que ella mantenía levantada y se arrodilló frente a ella.

—Sé que esta no es la mejor forma de hacerlo, pero ya sabes que yo no soy nada romántico…

—No sigas, Luis. Por favor, no lo hagas —masculló entre dientes.

Pero Luis la ignoró.

—He pensado que, como no te gustan los actos sociales y la prensa, podíamos irnos a Miami y casarnos allí, donde nadie te conoce. Podemos viajar la próxima semana y…

—¡No! —gritó Paula—. ¿Pero qué estás diciendo? ¿Es que te has vuelto loco?

—Ya sé que es un poco precipitado, cielo, pero…

—¡Y tanto que es precipitado! —le interrumpió Paula soltándose de su mano—. Haz el favor de levantarte. Esto no me gusta nada de nada.

Luis se alzó del suelo como Paula le había pedido, pero no se alejó de ella. Volvió a cogerla de la mano y dejó la pequeña caja en su palma.

—Hija… —comenzó a decir Isabel—, no te pongas así. Luis te quiere y tú…

—Yo no le quiero a él.

Las palabras se escaparon de sus labios antes de que pudiese detenerlas. De todas formas, era la verdad. Ahora lo veía claramente. Su corazón no latía por Luis. Su futuro no pasaba por ser la señora Garmendia, ni por vivir en Miami, ni siquiera por continuar en Madrid con su familia.

En ese momento, lo tuvo más claro que nunca.

Se marcharía a Sevilla con Macarena. Para trabajar allí como veterinaria, cumpliendo así uno de sus mayores sueños, y, si todo iba bien, se reencontraría con Javier e intentaría tener una relación con él. Porque era él quien estaba destinado a ser para ella. Paula así lo sentía. No podía explicarlo, pero sí veía un futuro con Javier.










Varias horas después Paula estaba tirada encima de la cama, con un brazo sobre los ojos, escuchando Volverte a ver, de Juanes. Tarareaba la canción bajito mientras su mente la bombardeaba con los recuerdos de Javier.

La discusión con su madre había sido monumental. Tras confesar que no pensaba casarse con Luis, este le pidió hablar en privado. Los padres de Paula salieron del despacho dejándolos solos. En un arranque de sinceridad, ella le contó a Luis lo que había sucedido en Cádiz. Le habló del policía sevillano que había conocido. De lo que sentía cada vez que le recordaba. Algo que nunca había sentido con Luis ni con ningún anterior novio. Le contó también la propuesta de Macarena y su decisión de aceptar.

Sorprendentemente, Luis se había mostrado de acuerdo con todo. No se enfadó cuando ella le dijo que le había sido infiel en los carnavales, ni que le dejaba para correr tras otro hombre. Al contrario. Se mostró con ella igual de dulce y cariñoso que siempre. Dijo que la comprendía perfectamente. Pasaban mucho tiempo separados y era lógico que, tarde o temprano, sucediera algo así. Luis le deseó suerte en su nueva vida y que ese hombre la hiciera muy feliz.

Paula se sintió rastrera. Allí estaba ella, dejando a un hombre por otro, y este la consolaba y la animaba en lugar de estar hecho una furia y decirle de todo menos bonita. Siempre había admirado a Luis y ese sentimiento creció con las palabras que él le había dedicado llenas de cariño y esperanza por el futuro que se abría ante ella. Sin embargo, había algo que Luis no le estaba contando y a ella la inquietaba que su novio la dejara marchar tan fácilmente.

Cuando terminaron de hablar, él se marchó con discreción y entonces les tocó el turno a sus padres. Su madre montó la de Dios cuando lo supo. Además del disgusto por haber roto su relación con Luis, la noticia de que se marchaba a Sevilla a vivir le había sentado como una patada en el culo. Pero era la vida de Paula, y ella decidía cómo debía vivirla. Su padre, como siempre, la apoyó. Entendió el deseo de su hija de volar fuera del nido y enfrentarse a la vida ella sola. Sabía que su familia siempre la respaldaría pasase lo que pasase, aunque ellos estuvieran en Madrid y Paula a cientos de kilómetros de su ciudad natal.

Diego comentó que este rumbo que tomaba ahora la vida de Paula le vendría bien a ella para saber valerse por sí misma. Y eso la haría más fuerte. Estaba convencido de que su hija se las apañaría bien. Era una luchadora y, aunque a veces se venía abajo, siempre remontaba el vuelo. Resurgía de sus cenizas como el Ave Fénix.

Le preocupaba que su impulsividad le causara problemas, pero con Macarena y la familia de esta al lado, estaba seguro de que Paula maduraría y volvería a Madrid convertida en una nueva mujer.

Tras compartir con su mujer estas observaciones, Isabel dio su brazo a torcer y cedió ante el deseo de Paula de emprender una vida nueva en Sevilla.

Paula continuó tarareando la canción mientras seguía pensando en todo lo ocurrido.

Unos golpes en la puerta la sobresaltaron. Se incorporó en la cama y dio permiso a quien fuera para entrar.

Su hermano Roberto asomó la cabeza por la puerta entreabierta. Su gesto serio delataba que ya se había enterado de lo ocurrido. Paula le sonrió, invitándole a entrar. Roberto caminó hasta la cama después de cerrar la puerta a su espalda y, al llegar donde estaba Paula, se sentó a su lado.

Durante un par de minutos ninguno dijo nada. La canción había terminado y otra comenzaba. Paula se levantó de la cama, apagó el equipo de música y volvió a su posición anterior. Suspiró.

—Has dejado a Luis —afirmó Roberto.

Ella asintió.

—Sabía que esto iba a pasar. Él no es el hombre adecuado para ti, Pau. Siempre lo he sabido.

Paula no dijo nada. Miraba fijamente el suelo. Su hermano le decía lo mismo cada vez que rompía con el novio de turno. Aunque con Luis había durado más que con ningún otro. Pero esto se debía a que él pasaba la mayor parte del tiempo dirigiendo su discográfica en Miami. Casi no habían estado juntos.

—¿Hay otro? —preguntó Roberto cogiéndola de una mano y apretándosela cariñosamente.

Paula se rio y le miró. ¡Qué bien la conocía, el jodío!

—Sí. Hay un chico… —Relató cómo había conocido a Javier y cuáles eran sus planes de futuro.

Cuando terminó, su comprensivo hermano la miró largo rato en silencio.

—¿Estás segura de lo que vas a hacer?

Paula afirmó con un gesto de cabeza.

—¿Y si ese policía se ha olvidado ya de ti?

—No lo creo. Pasamos una noche increíble en Cádiz…

—Pau, debes quedarte con el hombre que tenga espacio para ti en su corazón, porque sitio en su cama te lo hace cualquiera —la interrumpió su hermano acariciándole la mejilla con ternura.

Ella estalló en una sonora carcajada.

—¡Y me lo dices tú! —le acusó—. ¡Que cambias de novia como de camisa!

—Si te lo digo yo, que soy un reconocido rompecorazones, por algo será, ¿no crees?

—Javier no es así —le defendió Paula—. Estoy segura de que ese chico sintió lo mismo que yo aquella noche y que, cuando me vea en Sevilla, me pedirá que estemos juntos y tengamos algo serio.

—Bien. —Roberto sacudió la cabeza dándole la razón a su hermana, aunque no estaba muy convencido del todo—. Si eso es lo que quieres… Adelante. Vete a Sevilla.




Capítulo 13

Hacía una semana que Paula estaba en Sevilla. Una semana que su nueva vida había comenzado. Estaba feliz, exultante. Cada vez que salía a la calle y veía que ningún periodista estaba apostado a la puerta de su vivienda, le daban ganas de saltar de alegría y aplaudir.

Finalizaba el mes de febrero de la mejor manera. Trabajando junto a su gran amiga Macarena. A sus órdenes. Aunque Macarena no era una jefa muy estricta que digamos.

La clínica veterinaria marchaba viento en popa, como le había indicado Macarena en todas sus conversaciones cuando Paula se interesaba por el negocio de su amiga. Ese día habían estado de lo más ajetreadas. Después de esterilizar a varios gatos, vacunar contra la rabia a cinco perros y hacerle una analítica completa a un loro para su revisión anual, las dos amigas se sentaron unos minutos en las sillas de plástico azul donde normalmente esperaban los clientes y sus mascotas. Faltaba solo media hora para cerrar la clínica.

Paula miró a su alrededor y sonrió feliz. Por fin estaba allí.

Las paredes pintadas de blanco contrastaban con el mostrador de formica azul intenso y el gran mural que había tras él, donde había pintadas varias razas de perros, gatos, conejos, algún que otro loro, guacamayo y demás. Todo esto le daba un gran colorido a la clínica. El suelo, recubierto de azulejos blancos y azules, parecía un tablero de ajedrez. Una gran cristalera abarcaba toda la pared al lado de la puerta de entrada.

A Paula le encantaba lo espaciosa que era la clínica y lo bien iluminada que estaba. Dejando el mostrador a la derecha y la sala de espera a la izquierda, donde se encontraban ellas ahora, se accedía a un pasillo, con una graciosa cenefa de huellas de perros y gatos. El local contaba con varias estancias para realizar su labor con los animales. Al final del pasillo se hallaba el despacho de Macarena, que contrastaba con el resto de la clínica por estar decorado en tonos rosas. Desde el más suave hasta el más fuerte. Macarena era una fanática de ese color.

Sus uniformes de trabajo, gracias a Dios, eran unos sencillos pijamas verdes, como los de las enfermeras de los hospitales.

—¡Cuánto me alegro de que por fin te hayas venido aquí conmigo! —exclamó Macarena en ese momento mientras Paula se tomaba un Cola-Cao en una botellita que había comprado en la tienda de la esquina—. Esta noche tenemos que salir a celebrarlo.

—¡Uf! No sé, Maca —respondió Paula haciendo una mueca—. Estoy molida. Me duelen los pies y la espalda y, además, mañana tenemos que trabajar. Mejor lo dejamos para el sábado, ¿vale?

—De eso nada —se opuso Macarena apuntándola con un dedo—. Soy tu jefa y te ordeno que esta noche salgas de fiesta conmigo. Estoy pletórica por tenerte aquí y necesito celebrarlo. Además —se acercó a ella para cuchichearle al oído, a pesar de que estaban solas en esos momentos y nadie se iba a enterar de lo que hablaban—, he quedado con Miguel y, a lo mejor, viene también Javier.

Al oírla, Paula se animó enseguida. El cansancio acumulado durante todo el día se desvaneció ante la perspectiva de ver al hombre que ocupaba sus sueños más húmedos.

El teléfono comenzó a sonar y Paula se levantó rápidamente para cogerlo.

—Clínica Huellas, ¿dígame?

—Señorita, sí, esto… Hola… Ahí… Ahí es la clínica veterinaria, ¿verdad? —preguntó una voz masculina al otro lado de la línea.

Por el balbuceo, Paula intuyó que la persona que llamada estaba nerviosa.

—Sí, señor. Dígame, ¿en qué puedo ayudarle? —sonrió y miró a Macarena, que continuaba sentada en la silla.

—Verá, señorita… ¿Usted es la veterinaria o la recepcionista?

—Soy la nueva veterinaria.

—Ah, bueno. —El hombre soltó un suspiro de satisfacción—. Entonces sí que me puede ayudar. Verá es que… tengo un problema con un cerdo.

—¿Con un cerdo? —preguntó Paula sorprendida.

—Sí, sí. Verá, es que compré hace tiempo un cerdo, bueno, entonces no era todavía un cerdo, era un lechoncito y…

Paula le interrumpió.

—Disculpe, señor, pero nosotros no tratamos animales de granja.

—Bueno —dijo el hombre—, este no es de granja. Lo he tenido siempre en casa. No es un cerdo salvaje. Está domesticado —aseguró.

Paula se echó a reír al oírle. Tapándose la boca con la mano para que el señor no oyera sus carcajadas, continuó escuchando la historia que el hombre le contaba.

—Verá, señorita, el caso es que cuando lo traje a casa de pequeño, no sabía dónde ponerlo a dormir y le compré una cestita de esas de mimbre con una telita de cuadros. Muy bonita, eh, señorita, no se vaya usted a pensar que le compré cualquier cosa…

Paula pensó que cuando le contase aquello a su hermano y a su padre se iban a partir de la risa como le pasaba a ella en ese momento.




—Pero el jodío lechón se salía de la cesta y andaba por toda la casa. Tendría que haberle visto usted, señorita. El pobrecito se resbalaba en el suelo de gres que tenemos y se pegaba cada leche… Y luego empezó a comerse las cortinas que nos hizo mi suegra cuando nos casamos mi mujer y yo. Fue su regalo de boda, ¿sabe, señorita?

—Lo siento mucho, señor —consiguió decirle Paula haciendo un esfuerzo enorme por contener las carcajadas.

—Ya, ya. Pero no se preocupe. Mire, señorita, entre usted y yo, ahora que mi mujer no me oye, la verdad es que eran unas cortinas horribles —continuó el hombre—. Así que le estoy muy agradecido al lechón por habérselas comido.

La veterinaria tuvo que taparse la boca con la mano para que el señor no oyera sus carcajadas. Macarena, al ver lo que se divertía su amiga, le preguntó por señas quién era, pero Paula contestó que luego se lo contaría todo.

—Bueno, el caso es que, como no sabía dónde meterlo, un día que pasé por su clínica, entré y hablé con usted y me dijo que lo metiese en la lavadora hasta que encontrase un sitio mejor.

Paula abrió los ojos como platos ante tal afirmación. Ella no había hablado con nadie sobre un cerdito y, aunque lo hubiera hecho, no se le ocurriría decirle que lo metiese en la lavadora.

—Perdone, señor, pero creo que se equivoca. Yo no le he dicho nunca que…

Pero el hombre no la dejó terminar.

—Sí, señorita, sí. Me dijo que lo metiese en la lavadora hasta que encontrara un lugar mejor y el caso es que ahora… ahora el cerdo ha crecido y no puedo sacarlo de allí.

Paula estalló en una gran carcajada. No podía creerse lo que aquel hombre le contaba.

—Señorita —exclamó el tipo enfadado—. No se ría. Esto es algo muy serio. Me dijo que lo metiese ahí y ahora no lo puedo sacar. Tiene que venir a mi casa y ayudarme.

—Lo siento, caballero, pero no hacemos visitas a domicilio —le explicó Paula dejando de reírse al ver el enfado de la otra persona—. Y además, yo nunca le he dicho que…

—Así que —comenzó a decir el hombre cada vez más alterado— primero me engatusa para que meta al lechón en la lavadora y ahora no quiere ayudarme a sacarlo. ¿Pues sabe qué le digo, señorita? —gritó—. ¡Que o me soluciona el problema con el cerdo, o llamo ahora mismo a la policía y le pongo una denuncia que se caga!

Paula miró a Macarena alucinada. ¡Pero si ellas no habían hecho nada de lo que decía aquel hombre! Tenía que ser un error. Esa persona debía haberse equivocado de clínica veterinaria.

—Señor, por favor, no se altere —rogó Paula—. Seguro que se puede solucionar. Pero yo no puedo ayudarle. Quizá si llama a un veterinario que se ocupe de los animales de granja…

—¡Ahora no vaya a quitarse el muerto de encima y echárselo a otro! —exclamó el hombre furioso—. Es usted una informal. Una impresentable. Una…

—¡Señor! —gritó Paula molesta—. No le consiento que me hable de esa manera ni que me insulte como lo está haciendo. ¡Pero bueno! ¿Quién se ha creído usted qué es?

—¡A mí no me habla usted así, señorita! —rugió el hombre—. Ahora mismo llamo a la policía y la denuncio por el trato que me está dando.

Y dicho esto, colgó.

Paula se quedó con el teléfono en la mano unos segundos más, boquiabierta por lo que acababa de ocurrir.

—¿Qué ha pasado? ¿Quién era?

Paula miró a su amiga y le contó toda la conversación. Macarena estaba tan alucinada como ella escuchándola.

—¿Crees que de verdad llamará a la policía?

Macarena se encogió de hombros. Miró su reloj y levantó la vista hacia Paula.

—Faltan quince minutos para cerrar —anunció—. Podíamos irnos ya por si acaso.

—¡Venga ya! —exclamó Paula dándole un manotazo en el hombro—. Si viene la poli, lo aclaramos y asunto resuelto. Además… —hizo una pequeña pausa y sonrió—, tú tienes enchufe. Seguro que Miguel podría ayudarte.

—¡Ay, Miguel! Miguel. Miguel… —suspiró.

Paula la miraba expectante. Sabía que su amiga estaba a punto de contarle algo sobre ese chico.

—Me pone cardíaca ese hombre. Cada vez que lo tengo cerca, mojo las bragas que no veas.

Paula soltó una risita.

—Lo malo… —siguió hablando su amiga— es que me quiere ver todos los días y empieza a agobiarme un poco.

—Pero eso no es malo, tía —dijo Paula defendiendo a Miguel—. Eso es porque le gustas de verdad. A lo mejor es que quiere algo serio contigo —aventuró.

—No, no, no… Déjate en paz de rollos. —Macarena se levantó de su asiento moviendo la cabeza negativamente y se colocó apoyada en el mostrador mirando a Paula—. Lo nuestro es solo sexo. Del bueno. No te lo voy a negar, pero sexo al fin y al cabo. No hay nada más.

—¿Y qué piensas hacer? —preguntó curiosa a Macarena, aunque sabía la respuesta. Su amiga huía del compromiso como de la peste.

—Pues… Disfrutar y pasármelo bien con él todo el tiempo que pueda. Y después buscaré otro. Aunque va a ser difícil porque tengo que reconocer que otro tan guapo y tan potente en la cama como mi Manzanares no voy a encontrar, pero… —se encogió de hombros— …es lo que hay.




Capítulo 14

Después de cerrar la clínica, las dos amigas se fueron al piso de Macarena, donde vivían juntas, en un barrio de la clase media-alta de Sevilla.

El recibidor de la casa tenía una de las paredes totalmente acristalada con un espejo que iba del suelo al techo. En la otra pared, un pequeño mueble de madera clara con una bandejita encima donde solían dejar las llaves.

El pasillo era corto. A la derecha del mismo estaba la cocina, con los armarios en marrón claro y una pequeña mesa con dos sillas pegada en un lateral donde las dos amigas desayunaban, comían y cenaban juntas cada día. Los electrodomésticos, de acero inoxidable, le daban un aire de modernidad.

Seguido de la cocina se encontraba el baño, de gresite, que combinaba el rosa y el blanco. Cuando Macarena reformó el piso se dio el lujo de derribar una pared de una de las habitaciones y hacer el baño más grande, para poder incluir en el mismo una gran bañera fucsia y, separada, la ducha.

Debido a esta reforma, la casa solo tenía dos habitaciones.

Frente a la cocina estaba el salón, con una pequeña terraza donde la dueña tomaba el sol cuando comenzaba el buen tiempo. En un lateral había un gran mueble con la televisión, el equipo de música, muchísimas fotos familiares y la extensa colección de películas en DVD de Macarena. Al otro lado, un sofá de tipo chaise longue que combinaba el crema y el chocolate, lo que daba una sensación de calidez a la estancia, junto con las paredes tostadas. Frente al sofá, una mesita de centro donde reposaban varias revistas de moda y de animales.




Las dos habitaciones estaban al final del pasillo. A la derecha la de Macarena, en tonos rosas, ¡cómo no! y a la izquierda la de invitados, que ahora ocupaba Paula.

A Paula le encantaba su habitación.

En una de las paredes había pintado un mural azul con el fondo marino. En él, multitud de peces de colores nadaban alrededor de un galeón hundido en cuyo interior se divisaba un cofre abierto con muchas monedas de oro dentro. Pulpos, tiburones y rayas pululaban felizmente en aquel mar de mentira junto a las plantas acuáticas típicas del fondo marino. Un par de delfines, en las esquinas superiores, enmarcaban el mural.

Al mirarlo, daba la sensación de que estuvieras buceando en el océano, y transmitía una paz que a Paula le encantaba.

Las otras paredes eran blancas y los muebles, un armario de dos puertas, una cómoda, la cama y una mesita auxiliar al lado, eran de madera clara. La colcha de la cama, de rayas azules y blancas, combinaba con las cortinas y una pequeña alfombra a los pies.

Paula, tumbada en el colchón leyendo una entretenida novela que contaba las aventuras de un pirata del siglo XIX en los mares caribeños, esperaba a que Macarena terminase de vestirse para ir al restaurante donde habían quedado con Miguel para cenar.

Justo cuando terminó el capítulo que leía, Macarena apareció ante ella totalmente arreglada para salir.

—¡Madre mía! —exclamó Paula al ver a su amiga mientras se incorporaba en la cama para quedar sentada—. Cuando te vea Miguel, le va a dar un infarto —se rio—¿No tenías nada más escotado para ponerte? ¡Pero si casi se te salen las tetas!

Macarena llevaba un vestido rosa con un escote en forma de V que le llegaba más abajo del pecho. Gracias a Dios, tenía una buena delantera, lo que hacía que llenase bien el vestido y dejara entrever parte de sus redondas y firmes mamas.

—¡Anda ya, siquilla! —le contestó su amiga riéndose también—. Que no es tan atrevido. Además, Miguel ya se va acostumbrando a verme así —dijo quitándole importancia con un gesto de la mano.

Paula se levantó de la cama y dejó la novela en la mesilla de noche. Volvió a mirar a Macarena de arriba abajo. Las botas blancas hasta las rodillas, la falda del vestido hasta medio muslo y la cazadora de cuero blanca le daban un toque muy sexi. Además del superescotazo que llevaba.

—No me extraña que Miguel quiera verte todos los días. —Paula cogió de una silla cercana su abrigo negro de Desigual con varios círculos de colores en los bajos y se lo puso—. Con lo buenorra que estás… Seguro que ocupas gran parte de sus sueños más guarros.

—Pues espero que ponga en práctica varios de esos sueños conmigo —se carcajeó Macarena cogiendo a Paula del brazo y enlazándolo con el suyo—. Anda, vamos. No quiero llegar tarde.










Cuando llegaron al barrio de Santa Cruz, donde habían quedado con Miguel, este se alegró de ver a Paula. La saludó efusivamente y le dio la bienvenida a la ciudad hispalense.

Los tres entraron en el restaurante donde Miguel había reservado mesa para ellos y cuando Macarena se quitó la cazadora blanca antes de sentarse en la silla, Paula comprobó cómo a su chico se le salían los ojos de las órbitas. La madrileña no pudo contener la risa al ver su cara y la sonrisa bobalicona que este le dirigió a Macarena cuando ella se sentó a su lado y le guiñó un ojo.

Cuando Miguel se hubo recuperado de la impresión de ver a Macarena así, pidieron la cena y Paula respondió a las preguntas que el joven policía le formulaba acerca de su nueva vida en la ciudad.

—Por cierto —comenzó a decir Miguel una vez que Paula terminó de confesarle que le encantaba vivir en Sevilla—, ¿hoy os ha pasado algo raro en la clínica?

—¿Raro? ¿Cómo qué? —preguntó Paula frunciendo el ceño.

—No sé —respondió Miguel apoyando los codos en la mesa y mirándola con una juguetona sonrisa en la cara—. Como algo de un cerdo que no podía salir de la lavadora…

Las dos chicas exclamaron un «Ahhh» a la vez y comenzaron a reírse.

Paula le contó la conversación con ese señor mientras Miguel se desternillaba de la risa.

—¿No habrá llamado a comisaría para poner la denuncia? —quiso saber Paula algo asustada.

Él sacudió la cabeza negando. Se recostó en el asiento y pasó un brazo por los hombros de Macarena para atraerla hacia él.

—Tranquila, miarma, que no va a haber denuncia. Ha sido una suerte que no haya cogido el teléfono mi fresita —dijo dándole un beso en la sien a Macarena.

Las dos le miraron con el ceño fruncido. Y Miguel continuó.

—Si hubiese atendido la llamada Macarena, se habría dado cuenta enseguida.

—¿Que se habría dado cuenta de qué? —preguntó Paula confundida tragando el trozo de pescado que tenía en la boca.

Miguel dio un sorbo a su copa de vino blanco y cuando dejó la bebida en la mesa, las miró a las dos y, riéndose, les confesó la verdad.

—¡He sido yo quien os ha llamado!

Las amigas se miraron alucinadas.

—¡Serás capullo! —soltó Paula, tirándole la servilleta que tenía en su lado de la mesa, dándole en la cara.

—¡Qué guasa tiene el niño! —dijo Macarena dándole un codazo en el costado y separándose de él rápidamente.

—¿Tú sabes el susto que me has dado, atontao? —se quejó Paula mientras Miguel no dejaba de reírse—. ¡Pensé que ese hombre iba a denunciarnos! Y resulta que eras tú. ¡Idiota!

—Quería gastarte una broma —confesó Miguel sin dejar de sonreír y cogiendo de nuevo a Macarena por los hombros la atrajo hacia él y la besó fugazmente en los labios—. No te enfades, fresita. Solo quería hacerle una novatada a Paula.

¿Fresita? ¿Miguel acababa de llamar «fresita» a Macarena? Paula arrugó el ceño ante este pensamiento, pero lo desechó para seguir con la conversación que mantenían.

—Eres… Eres… Mira, te cogía del cuello y te lo retorcía así. —Paula acompañó con un gesto de las manos sus palabras—. Una novatada, ¿eh? ¿Pero tú te has creído que aún estamos en el instituto o qué?

Pero ante la gran sonrisa que Miguel tenía en la cara las chicas no pudieron hacer otra cosa que acabar riéndose también de la broma que este le había gastado a Paula.

Cuando terminaron de cenar, se dirigieron a una sinagoga convertida en bar que había allí, en Santa Cruz, donde Miguel había quedado con Javier para tomar algo.

Estaban en la puerta rodeados de gente cuando Paula le divisó entre la multitud. Su corazón empezó a latir más deprisa al verle. Javier caminaba hacia ellos sonriendo a las jóvenes, que le miraban al pasar por su lado. Tenía una manera de andar que a Paula le recordó a un felino. Más bien al rey de la selva. Con su seguridad innata y su porte majestuoso. Las mujeres se giraban para mirarle el culo, y algunas se abanicaban con la mano por el calentón que tenían al ver a semejante ejemplar masculino cerca de ellas.

Paula sintió una punzada de celos cuando comprobó cómo las otras féminas se lo comían con los ojos. Pero sonrió al recordar que ella había estado entre sus brazos, recibiendo sus atenciones y sus besos, y las otras no. O al menos eso quiso pensar Paula para quedarse más tranquila y aplacar los nervios por verle y los celos.

Javier estaba guapísimo esa noche. Con una cazadora azul abierta dejando ver el jersey blanco de cuello en forma de pico que llevaba debajo y que se ajustaba a sus pectorales a la perfección. Unos vaqueros azules y unas zapatillas de tenis negras completaban su atuendo. Pero hubo algo que le llamó la atención a Paula por ser totalmente diferente a lo que ella recordaba. Se había afeitado y llevaba el pelo con gomina bien peinado.

Paula pensó que, aunque le prefería con barba de tres o cuatro días y el pelo algo revuelto, como cuando le conoció en Cádiz, estaba igualmente irresistible. Las palmas de las manos comenzaron a sudarle y se las limpió repetidas veces en el abrigo negro que llevaba.

Cuando Javier terminó de cubrir la distancia que los separaba, se dirigió primero a Miguel, con quien chocó un puño a modo de saludo y luego miró a Macarena para darle un beso en la mejilla, ignorando a Paula por completo.

—Javier, ¿te acuerdas de mi amiga Paula? —preguntó Macarena señalándola y mirando confusa a Javier. No entendía por qué no la había saludado.

Este se giró hacia Paula y la miró de arriba abajo impasible.

—No —dijo muy serio—. Pero lleva un abrigo muy bonito.

Paula, alucinada, se acercó un poco más a él, que había vuelto a conversar con Miguel, y le agarró del brazo para que volviese a mirarla.

—¿De verdad no te acuerdas de mí? —preguntó dolida.

—No. ¿Debería? —soltó Javier con chulería.

—Tú y yo… —comenzó a decir Paula, pero había sido tal el chasco que se había llevado que no sabía qué decirle—. En Cádiz… Pasamos la noche…

Pero Javier la interrumpió.

—Mira, preciosa, no sé ni quién eres ni cómo te llamas y te juro que no te he visto en mi vida —replicó Javier orgulloso cogiéndola de la mano y haciendo que ella le soltase el brazo—. Tengo muy buena memoria y si te digo que no te conozco es porque no te conozco. ¿Lo entiendes o te lo pongo por escrito?

—Javier… —intervino Miguel.

Pero este levantó una mano haciendo callar a su amigo.

—Miguel, lo siento pero tengo que irme. Solo he venido a decirte que no podía quedar hoy.

Miguel y Macarena le miraban boquiabiertos. ¿Cómo podía decir Javier que no conocía a Paula después de lo que había pasado entre ellos en Cádiz? ¡Si el mismo Javier se lo había contado a Miguel al día siguiente y este había comprobado que recordaba a la chica perfectamente!

Javier echó un último vistazo a Paula antes de irse. No le sonrió. Al contrario. Le lanzó una gélida mirada que congeló el caldeado ambiente del bar en cuestión de segundos.

Salió de allí lo más rápido que pudo y, una vez que estuvo lejos de la multitud de la calle, se apoyó en una pared y respiró hondo varias veces.

¡Joder! ¿Qué hacía esa mujer en Sevilla? ¡Pensaba que no volvería a verla nunca más! Y ahora estaba allí. En su ciudad. Con su mejor amigo.

Cuando la había visto al acercarse a Miguel, casi se le paró el corazón. Estaba mucho más guapa de lo que recordaba. El abrigo le sentaba estupendamente y con el pelo suelto enmarcando su bonita cara, le dieron ganas de echársela al hombro y salir corriendo con ella a la pensión más cercana para repetir lo que habían hecho en Cádiz.

Pero no podía. Él tenía trazados sus planes de futuro y Paula no entraba en ellos. Es más. Era un estorbo. Esa chica tenía que largarse de Sevilla inmediatamente.

Paula se había quedado tan paralizada por la respuesta de Javier que no tuvo tiempo de soltarle cuatro frescas de las suyas. No esperaba que él no la reconociera. Que no se acordara de ella ni de lo que había sucedido en Cádiz. Ella, que lo había dejado todo, su vida y su familia en Madrid, para correr detrás del sueño que suponía trabajar de veterinaria y estar con Javier… y resulta que una parte de ese sueño no la recordaba a ella.

Había sido tal la decepción que las lágrimas llegaron a sus ojos, pero hizo un esfuerzo por reprimirlas y dejarlas allí dentro.

—¡Qué cabrón! —Oyó que decía Macarena—. No me creo que no te reconozca.

—No pasa nada —contestó Paula tragando el nudo que tenía en la garganta—. Es normal. Un hombre así de guapo tiene un montón de chicas y no se acordará de todas con las que se acuesta.

Macarena la cogió del brazo para girarla hacia ella y que Paula dejase de mirar la dirección que había tomado Javier para desaparecer, y por la que Miguel había salido también siguiendo a su amigo.

—¡Y una mierda, tía! —soltó Macarena enfadada—. Ese se acuerda perfectamente de ti. Lo que pasa es que es un cabrón y ha preferido hacerse el sueco.

Paula miró a su amiga sin saber qué decirle. Macarena la abrazó y la acarició el pelo.

—De todas formas… —continuó su amiga hablando—, Sevilla está llena de tíos buenos como… ese —dijo con desprecio—. Y tú eres una chica muy guapa. Seguro que en menos que canta un gallo tienes a algún niño comiendo de tu mano.










Cuando Miguel alcanzó a Javier y lo vio apoyado contra la pared, inclinado hacia delante con las manos en las rodillas, se acercó a él confuso para que Javier le explicara qué había ocurrido un momento antes.

—¿Se puede saber qué coño te pasa, tío? —le preguntó enfadado a Javier—. ¿Por qué has tenido que hablarle así a la pobre chica?

Javier se quedó un instante más mirándose los pies mientras ordenaba en su cabeza sus pensamientos. Se incorporó y fijó la atención en los confusos ojos de Miguel.

—¿Y qué querías que hiciera, eh? —respondió molesto.

—Pues saludarla educadamente por lo menos. Eso no habría estado nada mal, desde luego. ¿Cómo has podido decirle esa mierda de «lo entiendes o te lo pongo por escrito»? ¿Pero tú eres gilipollas, quillo?

—Miguel… —le advirtió Javier con tono duro. No le gustaba nada la manera en que le hablaba su amigo. Sabía que había obrado mal con Paula, pero le había entrado el pánico al verla y todo fue fruto del nerviosismo que le invadió en ese momento.

—¿Qué? —gritó el otro enfadado—. Mira, no sé qué narices has pensado al verla, pero, sea lo que sea, ya estás dando la vuelta y yendo a donde están las chicas para disculparte con Paula.

Javier se separó de la pared y se encaró con Miguel con toda la chulería andaluza que corría por sus venas.

—Ni hablar. No pienso acercarme a ella a menos de tres metros —soltó con toda su mala leche—. Bueno, espera… Quizá vaya y le diga que se largue de mi ciudad lo antes que pueda para que yo siga con mi vida tranquilamente.

Miguel apretó los puños. Su amigo empezaba a enfadarle de verdad.

—Deja de decir chorradas, Javi, porque me están entrando unas ganas de cerrarte la boca a hostias…

Javier empezó a reírse. Miró al suelo unos segundos sacudiendo la cabeza a los lados y después su vista regresó al rostro enfurecido de su mejor amigo.

—Vamos, Miguel… ¿Quieres pelearte conmigo por una tía que me tiré una noche y a la que no quiero volver a tener en mi cama? —Miró hacia donde estaban las chicas y las vio entre el gentío. Abrazadas mientras Macarena le acariciaba el pelo a Paula consolándola. Le había hecho daño a esa chica. Lo sabía. Pero no podía hacer nada para arreglarlo.

—¿Que no quieres volver a tenerla en tu cama? —se mofó Miguel. Su enfado ya disminuyendo. Intuía lo que le ocurría a su amigo—. Eso no te lo crees ni tú, quillo. He visto cómo la mirabas. Te la has comido con los ojos. La has desnudado enterita.




—Cállate, Miguel —soltó Javier, irritado, devolviendo la mirada a su amigo.

—¿Por qué? ¿Por ser sincero y decirte lo que pienso? —Con una sonrisa socarrona añadió—: ¿O por leer en ti como si fueras un libro abierto? ¡No me jodas, Javi! Te conozco desde que teníamos diez años. Sé perfectamente cómo te has sentido al verla.

—¿Por qué no cierras la bocaza de una puta vez? —gritó Javier encarándose de nuevo con él, apretando los puños a los costados de su cuerpo para no darle a su amigo el puñetazo que tenía preparado para soltar.

La gente que los rodeaba se alejó un poco de ellos intuyendo una pelea en la que nadie quería verse involucrado.

—Porque soy tu mejor amigo y sé que esa tía te gusta. Lo que ocurrió entre vosotros te tiene… trastornado, quillo. No hay más que verte —dijo mirándole de arriba abajo y haciendo un gesto con la mano.

—Vete a la mierda, Miguel.

—Ve tú delante y me vas enseñando el camino, gilipollas —soltó su amigo antes de volverse y regresar junto a las chicas.




Capítulo 15

Miguel tenía razón. Lo había hecho mal. Muy mal. No habría pasado nada malo por saludarla educadamente y charlar con ella cinco minutos. Se había puesto nervioso. Y seguro que todo era por una tontería. Ni siquiera sabía para qué había ido Paula a Sevilla. Quizá solo a visitar a su amiga y estar unos días con ella. Después volvería a Madrid y desaparecería de su vida para siempre. Este pensamiento le reconfortó.

Cerró los ojos y se puso el brazo derecho sobre ellos. Estaba tumbado en su cama, en la casa que compartía con sus padres y su hermana en el pueblo cercano a Sevilla de Santiponce horas después de lo ocurrido.

A pesar de su reacción, le había gustado verla. Se había sentido tan atraído por ella como la primera vez que la vio. Su mente comenzó entonces a bombardearle con las imágenes de lo sucedido en aquella habitación de hotel hacía varias semanas.

Con perfecta claridad visualizó el cuerpo desnudo de Paula debajo del suyo. Su blanca piel salpicada de lunares. Sus redondos y firmes pechos que cabían en las manos de Javier como si se hubieran hecho a propósito para él. Su liso vientre que llegaba hasta su rasurado pubis, en el que Javier había visto a la perfección cómo eran los pliegues más íntimos de Paula.

Notó como su miembro se endurecía con estas visiones y, sin poder evitarlo, se masturbó pensando en ella.










Al día siguiente, en la clínica, Paula se burlaba de Macarena.

—Oye, fresita, ¿me pasas el microchip para que se lo ponga a esta monada que tengo aquí? —preguntó mientras acariciaba una perrita pequinesa.

—Oye, Paulita, ¿por qué no te vas a tomar por el culo un ratito, guapa? —contestó Macarena, harta ya del cachondeo que se traía su amiga con ella—. Bastante tengo con que el alelao de Miguel me llame así, para que encima lo hagas tú también.

Paula cogió el microchip que Macarena le tendía y sonriéndole continuó con su trabajo.

—Pero si te encanta que Miguel te llame así —dijo mirándola de reojo y aguantándose las ganas de reír—. Anoche se te ponía una cara de boba cada vez que te lo decía…




—Bueno… —reconoció Macarena—. Vale, sí. Me gusta. Pero solo si me lo dice él. —Y apuntando a Paula con un dedo, le advirtió—: Así que ya sabes. Tú no puedes hacerlo.

La madrileña ensanchó su sonrisa. Terminó de colocarle el chip a la perrita y miró a su amiga por encima de la camilla donde estaban trabajando.

—De acuerdo. Vale. —Asintió con la cabeza—. Solo puede llamarte así tu churri.




—¡No es mi churri! —se quejó Macarena—. Ya te dije ayer que lo nuestro solo es sexo. No hay nada más.

Paula cogió a la perrita pequinesa en brazos y la acarició dulcemente.

—Lo que tú digas, fresita —contestó riendo antes de salir con el can para entregárselo a su dueña.

Macarena la siguió por el pasillo aguantando las ganas de gritar. Tenía que decirle a Miguel que no la llamase así en público.

Cuando llegaron a la sala de espera y le entregaron la pequinesa a su dueña, Macarena le dijo a Paula que iba a salir un rato para tomarse un café. A su vuelta, podría irse Paula a tomar algo si le apetecía.

  







Javier vio cómo Macarena salía de la clínica veterinaria y se encaminaba hacia el centro comercial que había justo enfrente de donde trabajaban las dos chicas.

Se quedó un rato más observando a Paula detrás del mostrador azul mientras esta se despedía de la clienta que acababa de atender.

Hacía una hora que esperaba su oportunidad y cuando la señora y su perrita salieron de la clínica, viendo que no había nadie más dentro, no lo dudó y se acercó hasta la puerta.

Paula estaba absorta tecleando en el ordenador el informe del can al que acababa de poner el microchip, cuando oyó un carraspeo y levantó la mirada.

Al contemplarle frente a ella con un jersey negro y vaqueros azules, casi se le para el corazón. Un exquisito calor comenzó a recorrerla entera, humedeciendo sus partes bajas. Pero recordó cómo la había tratado y la rabia se apoderó de ella, borrando todo rastro de excitación sexual.

—¿Qué haces aquí? —preguntó molesta al ver a Javier delante de sus narices.

—He venido para hablar contigo —respondió él en el mismo tono duro que ella.

—¿Ya has recuperado la memoria? —volvió a preguntar Paula con desdén mientras seguía con su trabajo en el ordenador.

Javier se apoyó con los dos brazos en el mostrador y se inclinó un poco hacia delante.

—¿Se puede saber qué haces en mi ciudad? —replicó sin apartar la vista del escote en uve del pijama verde que llevaba Paula. No era un escote descarado, pero se intuía perfectamente lo que había debajo, y a Javier, que sabía lo que allí se escondía, le volvía loco tener aquello que deseaba tan cerca y no poderlo tocar.

—¿Tu ciudad? —se rio Paula sarcástica—. Tuya y de los más de setecientos mil habitantes que viven aquí, ¿no?

Se levantó de la silla donde había estado sentada frente al ordenador y se cruzó de brazos mirando a Javier enfadada.




—No sabía que tuviese que pedir permiso para venirme a vivir aquí, señor policía.

—Vuelve a Madrid, niña. Aquí no tienes nada que hacer.

—¡Ja! ¡Que te lo has creído tú! —soltó Paula—. ¡Ni de coña me vuelvo yo a Madrid porque un señorito andaluz como tú me lo diga!

Javier cerró los ojos y apretó los dientes. Aquello iba a ser más difícil de lo que había pensado.

—Te dije que no me llamases señorito andaluz —masculló Javier abriendo de nuevo los ojos y clavando su furiosa mirada en Paula.

—¡Uy! A lo mejor me lo deberías poner por escrito para ver si me entero —se mofó ella—. Largo de la clínica, gilipollas —le ordenó lo más duramente que pudo.

Javier alargó una mano por encima del mostrador para coger a Paula del brazo. Cuando la asió, la acercó a él por el otro lado de la barra que los separaba y entre dientes volvió a decirle:

—Vete de Sevilla. No te quiero tener en mi ciudad ni cerca de mí.

—¡Suéltame, capullo! ¡Me haces daño! —gritó Paula intentando zafarse de su agarre.

—Vuelve a Madrid —repitió él, y la agarró aún más fuerte cogiéndola también del otro brazo.

Sus caras estaban tan cerca que sus alientos se mezclaban y Javier pudo oler perfectamente el delicioso aroma a coco que desprendía Paula. Por un instante se quedó noqueado por el olor y sintió el impulso de besarla. Pero se contuvo.

—Como no me sueltes, te voy a dar una guantá a mano vuelta, como decís aquí —siseó Paula, aunque lo que verdaderamente quería era posar su boca sobre los sensuales y firmes labios de Javier y derretirse en el beso que sabía que él le daría.

A pesar de las palabras que se estaban diciendo, llenas de desprecio y rabia, ambos se daban perfecta cuenta de la atracción tan grande que había entre ellos. La pasión que habían vivido en Cádiz aún seguía en su interior luchando por liberarse.

—¿Qué coño está pasando aquí? —Oyeron la voz de Macarena a espaldas de Javier.

Este soltó a Paula inmediatamente como si se hubiera quemado con su contacto. Se giró hacia Macarena y la miró.

—Dile a tu amiga que se vuelva a su pueblo.

—Vete tú al tuyo, gilipollas —soltó Macarena a Javier enfadada—. Fuera de mi clínica y no se te ocurra volver.

Javier miró de nuevo a Paula. Con esos ojazos verdes que ella había soñado volver a ver, le dijo que desapareciese de la ciudad hispalense lo más rápido posible.

Por supuesto, Paula no pensaba obedecerle. Había ido a Sevilla a labrarse un futuro profesional lejos del agobio de la prensa y de su rica familia y allí se iba a quedar le gustase a Javier o no.

A pesar de que él había sido una gran parte de su motivación para mudarse a la ciudad del sur de España, el no conseguir que su relación floreciese no implicaba que Paula tuviera que volver a Madrid. Continuaría con la vida que había comenzado allí sin Javier en ella. Estaba decidida.




Capítulo 16

—¡Mira qué preciosidad! —exclamó Paula al ver una perrita de color canela y pelo corto tumbada al sol.

—Mmm, es una monada —ronroneó Macarena, agachándose para coger al pequeño can.

Cuando Macarena la tuvo en brazos, Paula comenzó a acariciarle la cabecita y el lomo al animal.

—¿Os habéis decidido ya? —quiso saber la empleada del centro de adopción de animales donde las dos amigas habían acudido esa tarde.

Ellas se miraron y afirmaron al mismo tiempo con la cabeza. Esa pequeñaja les había robado el corazón.

—Sí —dijo Macarena—. Queremos esta.

—¡Bien! —Aplaudió entusiasmada la empleada—. Princesa es una perra muy buena. No se hace nada en casa. Es leal, noble y sumisa —explicaba la mujer mientras les indicaba que entrasen en la oficina donde prepararía toda la documentación que Paula y Macarena debían firmar—. Y es supercariñosa. Os va a encantar.

Caminaron detrás de la empleada mientras esta seguía contándoles la historia de Princesa.

—La encontramos abandonada hará unos seis meses y en un estado lamentable. Tenía miedo de acercarse a las personas, ya que, al parecer, su anterior dueño le daba palizas a la pobrecita. Tenía dos costillas rotas, el ojo izquierdo bastante hinchado y con un gran derrame en el globo ocular, y varias heridas infectadas por todo el cuerpo.

Al oír la descripción de los daños, a Paula le dieron ganas de coger al anterior dueño y darle a él la misma paliza que le había dado a esa pequeña preciosidad que ahora iban a llevarse a casa.

—Pero gracias a Dios se recuperó enseguida y poco a poco comenzó a confiar en las personas y a darnos todo su cariño.

Las dos amigas terminaron de firmar el papeleo que la empleada del centro de adopción les había puesto delante y, una vez acabadas todas las gestiones, cogieron al nuevo miembro de su familia y se fueron a casa con él.

Estaban entusiasmadas por haber adoptado un perro que alguien había abandonado cuando se cansó de él. Si esa persona no quería a aquel pequeño ser vivo, aquel dulce y fiel animal que lo único que pretendía era querer y ser querido, pues peor para él porque ellas le darían todo su amor y sabían que la perrita se lo devolvería con creces.

Cuando llegaron a casa de las chicas, lo primero que hicieron fue enseñarle a Princesa dónde estaba el comedero y el bebedero. Después la acomodaron en una cestita que habían comprado para ella, con el suelo acolchado y una mantita rosa para taparla cuando hiciera frío. Le colocaron el collar que habían comprado y decidieron entre las dos que debían colgarle una chapita con su nombre.

Paula se dirigió hacia el baño para ducharse. Habían quedado con Miguel, Fernando y Rafa para ir a tomar algo, y empezaba a hacerse tarde.

Pensó con pena que Javier no estaría en el grupo aquella noche. Deseaba verle a pesar de la discusión que habían mantenido el día anterior y la actitud prepotente y fría de él hacia Paula. Pero sabía que con Fernando y Rafa también lo pasaría bien y se reiría mucho.

Cuando bajaron a la calle los chicos ya estaban esperándolas en el coche de Miguel.

—Niñas, os ponéis al lado de la Giralda y le hacéis sombra —las piropeó Fernando nada más que salieron del portal.

Paula se echó a reír. Le encantaban los sevillanos, su acento y sus piropos. Eran únicos a la hora de conseguir que una mujer se sintiera atractiva y sexi.

—Fernando —le llamó Miguel—, mucho cuidado con mi fresita que ya tiene quien se la coma —le advirtió a su amigo.

Macarena puso los ojos en blanco y cabeceó mientras Paula aguantaba la risa.

—¡Por el amor de Dios, Miguel! ¡Te he dicho mil veces que no me llames así delante de la gente!

Miguel se acercó a ella para besarla en los labios posesivamente.

Paula saludó a Fernando y Rafa con dos besos en las mejillas y se metió en la parte trasera del coche con los chicos flanqueándola a ambos lados. Macarena montó delante con Miguel.

Se dirigieron a la zona de la Alameda y, una vez que aparcaron el coche, se metieron en un local para tomar unas cervezas.

Paula lo estaba pasando realmente bien acompañada por Fernando y Rafa mientras Macarena y Miguel se dedicaban a besarse en una esquina del pub.

Al poco rato, una chica se acercó a Fernando y, tras hablar unos minutos con él, se marcharon juntos y no le vieron más en toda la noche.

—Fernando tiene mucho éxito entre las chicas —comentó Paula a Rafa, apoyados en la barra del bar de copas mientras bebían de sus cervezas.

Este asintió. Era cierto. La verdad era que los cuatro amigos tenían siempre a varias chicas a su alrededor y no les faltaban oportunidades casi nunca.

—Creo que me voy a ir —continuó hablando Paula—, y así no te fastidio ningún ligue. Si te ven conmigo…

Pero Rafa la interrumpió.

—No te preocupes, siquilla —dijo con una gran sonrisa dejando su cerveza vacía en la barra—. No me vas a fastidiar nada. Yo soy más selectivo. No me voy con la primera mujer que se me pone delante.

Paula sonrió ante ese comentario. La verdad era que se lo estaba pasando bien con Rafa y no tenía ningunas ganas de irse a casa. Si lo hacía, su mente volaría sin poder evitarlo hacia Javier y no le apetecía regodearse en su mal rollo con él. Al menos, Rafa la distraía y conseguía que no pensase en Javier más de cinco minutos seguidos.

—¿Te apetece bailar? —preguntó Rafa viendo que ella también había terminado su cerveza.

La madrileña asintió y ambos se dirigieron a la pista al ritmo del último éxito de Katy Perry. Después de esta canción vinieron muchas más y cuando Paula estuvo otra vez sedienta, Rafa la invitó a otra cerveza. Se sentaron en unos sillones cercanos y descansaron unos minutos mientras charlaban de cosas banales.

En un momento en que los dos se quedaron en silencio, Rafa aprovechó para acercarse más a ella y con disimulo le pasó el brazo por detrás de los hombros para estrecharla contra él.

La veterinaria le miró, adivinando sus intenciones. Rafa era muy guapo. Rubio, ojos color miel y sonrisa de anuncio. Tenía el mismo buen cuerpo que todos los demás amigos, pero no le atraía como Javier. Aunque, pensándolo bien, con Javier no tenía futuro e incluso le había pedido que se marchara de Sevilla.

Paula se quedó observando un momento los labios de Rafa y sin poderlo evitar los comparó con los de su objeto de deseo. Esa boca, que parecía a punto de besarla ahora, no le tentaba como la del otro policía.

Rafa aprovechó que ella se mostraba receptiva para besarla, pues no se había apartado cuando él la había abrazado y estaba totalmente absorta mirándole la boca. Acercó sus labios a los de ella y los cubrió.

Ninguno de los dos se dio cuenta de que en otra esquina del bar de copas donde estaban unos ojos enfurecidos observaban todos sus movimientos.










El lunes Paula llamó a sus padres a mediodía para contarles su vida en Sevilla. Estaba muy contenta de vivir allí y trabajar en la clínica con Macarena. Les explicó también que habían adoptado una perrita, que era una preciosidad y que las volvía locas con sus juegos y su cariño.

—Me alegro de que todo te vaya bien, hija —declaró su padre cariñosamente—. Te voy a pasar a mamá para que le cuentes a ella también todas esas cosas.

—¡Papá! ¡No! —Se apresuró a decir Paula—. Ya se lo cuentas tú, ¿vale?

—Pero, hija… Tu madre está deseando hablar contigo.

—Ya, papá, pero es que… ahora tengo prisa. —Mintió Paula—. Tengo que volver a la clínica porque hoy tenemos mucho trabajo. Dile que la próxima vez que llame, hablo con ella.

—Bueno, Pau. —Su padre sabía que Paula no quería hablar con Isabel y que lo que le había dicho era una burda excusa—. Pero del próximo lunes no pasa, ¿de acuerdo?

—Sí, papá —contestó sonriendo, viéndose libre del interrogatorio al que su madre la iba a someter si se ponía al teléfono.

Cuando colgó, llamó a su hermano. Al tercer tono, escuchó la voz adormilada de Roberto.

—¡Pero bueno! ¡No me digas que aún estás en la cama, bartolo! —le riñó Paula con cariño—. ¡Si son más de las dos del mediodía!

—Es que anoche volví tarde. —Se disculpó el hermano—. Salí con un par de chicas y… bueno…, ya sabes.

Paula se recostó en el sofá del salón y se quitó las zapatillas a patadas.

—¿Con dos a la vez? —preguntó Paula riéndose—. ¡Eres una máquina, Rober!

—Ya ves. Tengo que conservar mi reputación —contestó el otro riendo también—. ¿Y tú? ¿Qué tal todo en Sevilla? ¿Cómo va tu historia con el policía?

Paula estuvo tentada de contarle la verdad, pero finalmente decidió que no lo haría. No quería preocuparle.

—Bien —mintió—. Vino el viernes a la clínica a verme y estuvimos un rato charlando, pero como yo tenía trabajo se tuvo que ir.

—¿Y el fin de semana? —volvió a preguntar Roberto—. ¿No has estado con él?

—Es que tenía el turno de noche —mintió Paula de nuevo— y no hemos podido quedar. Pero me dijo que me llamaría para vernos hoy y tomar algo. —A este paso le iba a crecer la nariz como a Pinocho por todas las mentiras que estaban saliendo de su boca.

Macarena se acercó a ella y con un gesto le indicó que la comida estaba lista.

—Oye, Rober, te voy a dejar porque voy a comer ahora y luego me voy con Macarena al gimnasio.

Al oírla su hermano empezó a reírse.

—¿Al gimnasio? ¿Tú? ¡Pero si eres la tía más vaga que conozco! Y mira que conozco tías…

Paula sonrió. Su hermano tenía toda la razón.

—Ya, pero es que Macarena se ha empeñado y al final me he dejado convencer. De todas formas, no creo que dure mucho.

—Bueno, preciosa, pues ya me contarás cuánto aguantas en él.

Los hermanos se despidieron y la madrileña se levantó del sofá para ir a la cocina a comer con Macarena.










A las cuatro de la tarde, las chicas sudaban como pollos en la clase de zumba. A Paula le dolía todo y casi no podía respirar, pero Macarena estaba en perfecto estado debido a que ya había cogido el ritmo de la clase.

El monitor las apremiaba para que se movieran con más entusiasmo y Paula se acordó de toda la familia del guapo chico sin conocerla. Cuando ya no pudo más, le hizo una seña a Macarena de que se iba al vestuario para ducharse y cambiarse.

Casi arrastraba los pies por el pasillo. Al pasar por delante de la sala de musculación, donde varios chicos de su edad y alguno más mayor trabajaban sus cuerpos en las diversas máquinas que allí había para tal fin, comenzaron a piropearla.

—Viva el fino, la manzanilla y esa maravilla de morena que quita er sentío.

Se giró para ver que era Rafa quien le decía aquellas cosas bonitas desde un banco de pesas en el que ejercitaba sus brazos.

Ella le sonrió. Pero no dijo nada. Estaba agotada, por lo que continuó su camino hasta el vestuario femenino.

Cerró la puerta tras ella y se acercó a su taquilla, de donde sacó la bolsa de aseo con todos los útiles para ducharse y una muda limpia, junto con el vaquero y el jersey de punto rojo que llevaba ese día.

Se sentó en el banco al lado de todas sus cosas y se quitó las zapatillas Nike blancas que llevaba. Después se deshizo del conjunto de mallas y camiseta ajustada de Adidas, y se quitó los calcetines, las bragas y el sujetador.

Cogió el neceser con la esponja, el gel de baño con olor a coco y el champú para el pelo y se dirigió a la ducha, donde comenzó a bañarse en cuanto el agua salió caliente.

El potente chorro caía sobre ella masajeándole los doloridos músculos. Paula cerró los ojos mientras se lavaba el pelo y se dejó envolver por el relajado ambiente de la ducha. El vapor crecía en torno a ella acariciando sus delicadas curvas. Cuando creyó que ya no tenía restos de jabón en el pelo que le pudiesen entrar en los ojos, los abrió y soltó un grito al encontrarse a Javier frente a ella mirándola con deseo.

—¡Qué susto me has dado! ¿Qué haces aquí? —gritó mientras se cubría los pechos y el pubis con las manos todo lo rápido que pudo—. Este es el vestuario femenino. No puedes estar aquí. ¡Vete!

Javier estaba imponente. Llevaba solo un corto pantalón de algodón azul marino y unas zapatillas de deporte. Paula se deleitó admirando su esculpido torso y sus brazos. Esos brazos en los que había dormido aquella noche en Cádiz y los mismos que la habían abrazado con ternura cuando, después de varios orgasmos, su cuerpo había comenzado a temblar incontroladamente.

Notó que se le secaba la boca ante la visión de Javier semidesnudo frente a ella y tuvo que hacer un esfuerzo enorme por controlar los alterados latidos de su corazón.




Se obligó a dejar de mirar a Javier para tranquilizarse, pero al desviar la vista hacia otra parte comprobó que él estaba duro. Tenía una erección tremenda.

Sonrió. A pesar de que Javier le había pedido que se marchara a Madrid y la había tratado tan duramente, seguía deseándola.

Javier se la comía con los ojos. Ver el cuerpo desnudo de Paula era un regalo para la vista y más para la suya, que aparecía ante él cada vez que cerraba los ojos. Así que ahora que la tenía delante así, desnuda, y no debía recurrir a su imaginación, se aprovechó de ello y se empapó bien de todo su atractivo y sexi cuerpo.

Cuando la había visto pasar por la sala de musculación donde él estaba sin que Paula se diera cuenta, dejó la máquina donde trabajaba sus pectorales y la siguió por el pasillo. Esperó hasta oír el ruido del agua de la ducha y entonces entró. Sabía que no debía hacerlo, pero Paula era como un imán que le atraía inexorablemente.

Observó durante unos minutos cómo el agua caía por su cuerpo, resbalando por sus firmes y redondos pechos y cómo terminaba colándose entre sus piernas. Su miembro cobró vida y comenzó a endurecerse a la velocidad del rayo. Deseaba ser esa agua y ese jabón que recorrían el maravilloso cuerpo de la guapa madrileña que se colaba en su mente día sí y día también desde que la conoció.

—Javier, vete de aquí —le pidió Paula, sacándole de su ensoñación.

—La que se tiene que ir eres tú, pero de la ciudad —dijo él, clavando su mirada en los ojos de la veterinaria con un esfuerzo grandísimo.

No podía apartar la vista de sus pechos, de sus piernas y sus caderas. Pero se obligó a hacerlo. De lo contrario, se volvería loco.

—No puedes vivir aquí en Sevilla —continuó hablando—. Te agradecería que desaparecieses de mi entorno lo más rápidamente posible.

Paula le miraba boquiabierta. ¿Había ido hasta allí solo para decirle eso? ¡Pero si ya se lo había dicho el otro día en la clínica y ella le había dejado bien claro que iba a hacer lo que le diese la santa real gana!

—¿Cómo puedes ser tan imbécil? —preguntó ella con desprecio—. ¿Pero tú quién te has creído que eres para decirme a mí dónde debo vivir? Ya te dije el viernes que…

Javier levantó una mano haciéndola callar.

—Cierra el grifo —le ordenó—. Estás desperdiciando agua.

Paula obedeció a regañadientes. Estaba de acuerdo con él en no gastar más agua de la necesaria, pero le fastidió mucho tener que hacer lo que le pedía por el simple hecho de obedecer una orden suya.

—Sal de aquí.

—Mira, guapa —comenzó a hablar ignorando la petición de Paula—, no sé ni me interesa saber por qué demonios te has trasladado a Sevilla, pero lo que sí sé es que tenerte cerca de mí lo único que puede acarrearme son problemas. Tú no pintas nada en mi vida, ¿entiendes? No entras en mis planes. Lo que ocurrió en Cádiz quedó en Cádiz, y no quiero recordarlo ni repetirlo contigo. —Mintió, porque en realidad se moría de ganas de hacerle el amor otra vez, y más en ese momento en que la tenía frente a él desnuda y expuesta.

—Pues me parece que tu cerebro no va acorde con tu pene —soltó Paula desdeñosa, haciéndole un gesto con la cabeza para señalar la gran erección que tenía.

El sevillano continuó hablando ignorando sus palabras nuevamente.

—Aléjate de mí, de mis amigos y de mi ciudad. No quiero tener nada que ver contigo, ¿lo has entendido?

La veterinaria, consciente de las sensaciones que producía en aquel hombre, se acercó a él. Cuando estuvo a menos de un metro, descubrió su cuerpo que había mantenido tapado con sus brazos y sus manos y le miró fijamente a los ojos.

—No. No lo he entendido. ¿Me lo pones por escrito? —replicó con toda su chulería madrileña.

Javier, con los puños apretados a los costados para no abalanzarse encima de ella y hacerle el amor allí mismo, la miró desde su altura. Descalza, Paula le llegaba por la barbilla. Se perdió por un instante en sus castaños ojos y, cuando su mirada se posó sobre sus labios, sobre esa boca que tanto placer le había dado aquella noche, todo su autocontrol se esfumó.

La cogió por las axilas y la levantó hasta tenerla a la altura de su cara. Dio los dos pasos que los separaban de la pared de la ducha y empotró a Paula contra ella. Acercó su boca a la de Paula y la besó con toda la pasión que sentía en ese momento.

Paula enroscó sus piernas en las caderas de Javier y se agarró a su cuello mientras él no dejaba de saquearle la boca con su lengua. La besó con furia, con anhelo y con exigencia y Paula le devolvió el beso de la misma manera.

—Tienes que volver a Madrid —murmuró Javier jadeante, separándose un momento de los labios de Paula para tomar aire.

—No voy a irme a ningún sitio —respondió Paula tozuda.

Y volvió a besar al policía para silenciarle.

Él la agarró mejor por las nalgas y deslizó una mano hasta el sexo de Paula que encontró mojado y abierto para él. Su pene palpitó anhelante y Javier comenzó a restregar su abultada entrepierna contra la desnuda vulva de Paula. El calor comenzaba a apoderarse de los dos y los gemidos que salían de cada uno quedaban ahogados en la boca del otro.




El joven deslizó sus labios por todo el contorno de la mandíbula de Paula y bajó hasta su hombro derecho, donde tenía los tres lunares que formaban un triángulo y que él no había olvidado. Repartió besos por su garganta, su hombro y esas tres marcas que tanto le gustaban.

—¿Qué pasó el sábado con Rafa? —quiso saber Javier contra la mojada piel de Paula.

Ella se sorprendió al oírle. ¿Cómo sabía él…? Seguramente, Rafa habría comentado algo esa mañana en la comisaría o un rato antes en la sala de musculación donde Paula sabía que se entrenaban juntos.

—¿A ti qué te importa? —jadeó ella.

—Me importa. Dímelo —exigió Javier, dejando de besarla y clavando sus verdes ojos en los castaños de Paula.

La mujer sacudió la cabeza y esbozó una sonrisa.

—¿Para qué quieres saberlo? —preguntó—. Acabas de pedirme que me vaya a Madrid y ahora resulta que te importa lo que yo haga con otro hombre. No te entiendo.

—Vi cómo te besaba —confesó Javier atormentado—. Y tú se lo devolviste. ¿Te acostaste con él?

Paula se sorprendió por la confesión. ¿Cómo que los vio? ¡Si Javier no estaba en el pub! ¿O sí?

—¿Cómo es posible que nos vieras? ¿Estabas allí?

El policía volvió a besarla de nuevo mientras seguía masajeándole las nalgas desnudas y frotando su erección contra el rasurado sexo de Paula. Estaba al borde del colapso. Ya no podía más. Su cuerpo rabiaba por entrar dentro del de ella, por fundirse en uno solo. La dejó un momento en el suelo, aplastándola con su pecho contra la pared para que la madrileña no pudiese escapar. Con rapidez se bajó el pantalón corto que llevaba y se agarró el pene con la mano. No dejó en ningún momento de cubrir con su boca la de la mujer que tan loco le tenía en ese momento.

La agarró de la cintura de nuevo y la elevó.

—Rodéame con las piernas, niña.

—¿Qué vas a hacer? —preguntó Paula excitada, aunque ya sabía la respuesta.

Javier no contestó. Ella hizo lo que él le había pedido y notó como la punta de su endurecido pene chocaba contra sus pliegues íntimos, buscando la entrada a su cuerpo. Cuando la halló, se hundió en ella de una sola estocada, haciéndolos a ambos jadear de placer.

—Javier… —susurró contra sus labios—. ¿Te das cuenta de que no llevas un condón puesto?

—Tranquila —gimió él—. Estoy limpio. No tengo enfermedades y… —salió de su cuerpo hasta volver a estar en la abertura de Paula y, con un nuevo empellón, la penetró otra vez— …saldré antes de correrme. No te preocupes.

—Yo también estoy limpia —aseguró Paula con un tembloroso gemido.

Javier la besó nuevamente mientras la poseía contra la pared de la ducha, con un ritmo loco que en pocos minutos les haría a los dos llegar al éxtasis.

—Así… Así… —jadeaba Paula.

—¿Te gusta, niña?

—Me encanta, tío bueno.

—¿Rafa te lo hace así de bien?

—Shhh, calla y sigue.

Pero Javier necesitaba saber si su amigo se había beneficiado a Paula. Los celos, algo que nunca había sentido, le atormentaban.

—Dímelo —exigió mientras seguía embistiéndola con fuerza.

Paula se estaba haciendo daño en la espalda con la pared, pero no le importó. Tenía al hombre que deseaba dentro, muy dentro de ella, satisfaciéndola. Y por su insistencia en saber lo que había ocurrido entre ella y Rafa el sábado supo que estaba celoso. Esto hizo que se sintiera poderosa. Si Javier sufría por celos quería decir que le importaba Paula y que no deseaba que se fuera a Madrid tanto como le hacía ver a ella.

—¿Sabes una cosa? —preguntó Paula ignorando la exigencia de Javier—. Me gustas más con barba. Estás muy sexi con esa barbita de tres o cuatro días que llevabas en Cádiz. Y sin gomina en el pelo. Con ella pareces un niño pijo.

—No me has contestado —masculló Javier apretando los dientes.

El calor se extendía con rapidez por todo su cuerpo, inundando sus testículos y proyectándose hacia su sensible glande, a punto de explotar dentro de la vagina de Paula.

La joven le besó para hacerle olvidar lo que le pedía. Recorrió con su lengua los firmes y suaves labios de Javier y le mordió suavemente el inferior. Tiró de él y después lo soltó poco a poco, lo que hizo que el policía soltase un tembloroso gemido y se afanase más en penetrar a Paula con toda su fuerza.

Ella sentía cómo las paredes de su vagina succionaban el duro miembro de Javier y cómo la pelvis de este chocaba contra su clítoris salvajemente, enviándola cada vez más cerca de su orgasmo. El hormigueo del clímax se apoderaba de su cuerpo a cada segundo que pasaba. Clavó sus dedos en los anchos hombros del sevillano y comenzó a apretarle la verga con los músculos de su sexo para que la fricción fuese mayor.

—Qué bueno… —murmuró Javier besándola en el cuello.

—Sigue, poli, no pares —suplicó Paula—. Estoy llegando…

El hombre dio un par de embestidas más fuertes que las anteriores y consiguió llevar a Paula al clímax. Se salió rápidamente de ella y, apretando su falo contra el bajo vientre de la veterinaria, comenzó a correrse también él. Su semen, caliente y espeso, inundó la piel de la madrileña manchando a Javier.

Cuando terminaron los espasmos del éxtasis de ambos, el sevillano se deslizó hacia el suelo hasta quedar sentado en él con Paula en su regazo. La abrazó durante unos minutos sin hablar, empapándose de su olor a coco.

El ritmo cardíaco de los dos volvió a su normalidad poco a poco.

—¿Rafa te ha hecho temblar como te hice yo? —preguntó de pronto Javier.

Se distanció de Paula unos centímetros y esperó su respuesta mirándola fijamente a los ojos.

Ella sonrió, sabiendo que Javier estaba celoso. Pero no iba a darle el gusto de contarle lo que había ocurrido entre Rafa y ella la noche del sábado.

—Eres un plasta, ¿lo sabías? —respondió socarrona—. No te voy a decir nada. No te importa lo que yo haga o deje de hacer cuando salgo de fiesta con mis amigos.

—¡Maldita sea! —gruñó Javier.

Se levantó del suelo rápidamente dejando a Paula sentada en él.

—Vuelve a Madrid —espetó furioso.

Se limpió con la toalla de Paula los restos de semen que tenía en el vientre. Se colocó bien el pantalón corto y dando media vuelta salió de la ducha, y poco después del vestuario.




Capítulo 17

—Pues sí que te ha dejado hecha polvo la clase de zumba —murmuró Macarena cuando, al entrar en la ducha, se encontró a Paula despatarrada en el suelo—. Y eso que solo has estado la mitad del tiempo.

Paula la miró confusa. Aún estaba perdida en sus pensamientos recordando lo que había sucedido unos minutos antes con Javier. Al darse cuenta de lo que Macarena insinuaba, sonrió.

—No te vas a creer lo que me ha pasado —dijo levantándose del suelo y, cogiendo a Macarena de una mano, se la llevó hasta la ducha más lejana para que el resto de chicas que comenzaban a entrar allí no las oyeran.

Cuando llegaron al final, Paula se lo contó lo más bajo que pudo.

—Me estaba duchando —le relató a Macarena— y de repente apareció Javier.

—¿Qué?

—Lo que oyes, tía. Me dijo que me volviese a Madrid y yo le contesté más o menos que se fuera a la mierda. Le dije que aquí, en el vestuario femenino, no podía estar y que se marchase, pero no me hizo ni caso. —Paula miró a su alrededor para comprobar que las otras chicas no las escuchaban—. En vez de largarse, me cogió y me elevó del suelo. Después me estampó en la pared y me besó.

—¿Quééééé? —repitió Macarena alucinada.

—Sí, sí. —Paula asintió, acompañando a sus palabras—. Y eso no es todo. Javier me… —volvió a mirar a las demás mujeres, pero ninguna las prestaba atención—me folló.

—¡¿Quéééé?! —gritó su amiga, y esta vez algunas de las chicas se giraron hacia ellas para ver qué sucedía.

—No pasa nada, chicas —sonrió Paula, haciendo un gesto con la mano para que siguieran duchándose y, bajando la voz, le dijo a Macarena—: ¿Quieres hacer el favor de no gritar como una loca? Se van a enterar todas y no quiero que nadie sepa lo que me ha pasado. —Hizo una pequeña pausa y retomó su relato—. Pues sí, Maca. Aunque hacer el amor precisamente no es lo que me ha hecho. Me ha follado. Contra la pared. Estaba como loco. Ha sido… —buscó la palabra adecuada— …salvaje. Agresivo. Y a mí… —emitió un tenue suspiro y sus ojos brillaron— me ha encantado.

—¿Quéééé?

Macarena estaba boquiabierta con todo lo que Paula le había contado. Después de lo del jueves, cuando Javier salió espantado al ver a Paula en Sevilla y de lo del viernes, cuando fue a la clínica a pedirle que se marchase de la ciudad, no daba crédito a lo que oía. ¿Pero ese hombre era idiota?

—Joder, Maca, ¿no sabes decir otra cosa?

Su amiga sacudió la cabeza atónita. No le salían las palabras.

La madrileña continuó hablando.

—Pues sí, tía. Me ha gustado mogollón que me follase contra la pared así. Fuerte y duro. —Sonrió como una tonta—. ¿Y sabes lo mejor? —preguntó a Macarena, pero no le dio oportunidad de que la otra le respondiera—. Que está celoso de Rafa. Me ha preguntado si me acosté con él el sábado. Dice que me vio besándole. Yo creo que estaba en el pub espiándome.

Macarena colocó las manos en sus caderas y miró atentamente a Paula.

—¿Me estás diciendo que el gilipollas de Javier, después de cómo se ha portado contigo las dos veces que te ha visto, ha entrado aquí, te ha dicho que te volvieses a Madrid, te ha follado contra la pared…? —Macarena miró a su alrededor—. Por cierto, ¿qué pared ha sido?

Paula se la señaló con el dedo y Macarena suspiró.

—¡Ay! Nunca volveré a mirar esa pared con los mismos ojos. —Retomando su pregunta, continuó hablando—: ¿Y se ha puesto celoso porque Rafa te besó?

—¡Ah! Y después de todo eso me dijo de nuevo que me volviese a Madrid —se rio Paula—- Me lo dijo antes de follarme y después.

—Alucinante —soltó Macarena.




Las dos amigas terminaron de arreglarse y salieron del gimnasio camino de la clínica para atender a las citas de la tarde. La sevillana, que había estado en silencio el resto del tiempo, pensando en todo lo que Paula le había contado, compartió con su amiga sus conclusiones.

—¿Sabes una cosa? Ya sé lo que tienes que hacer para conseguir a Javier.

Paula la miró expectante.

—Tienes que darle celos con Rafa —comentó su amiga—. Está claro que no le gusta nada verte con él. Si se siente amenazado por otro hombre —se colocó un dedo en la barbilla y comenzó a darse golpecitos como hacía siempre que estaba maquinando algo—, seguramente hará lo imposible para tenerte solo para él.

Paula la miró muy seria. ¿Tendría razón Macarena? ¿Daría buen resultado su plan? Pero ¿y Rafa? Era un buen chico y no se merecía que jugasen con él. Paula intuía que ella le gustaba al compañero de Javier.

—¿Y qué pasa con Rafa? —preguntó, traduciendo sus pensamientos en palabras—. Creo que le gusto y no quiero hacerle daño. No es justo para él.

—Rafa, sintiéndolo mucho, va a ser un daño colateral.




Capítulo 18

Javier y Miguel patrullaban por las calles de Sevilla bajo el sol de aquella tarde de principios de marzo, un par de días después de lo ocurrido con Paula en el vestuario del gimnasio. Miguel había notado a su amigo intranquilo cuando volvió a la sala de musculación para seguir con su entrenamiento. Una vez que salieron del centro deportivo, le preguntó a Javier el motivo de su inquietud y este, aunque al principio se negó a responder, finalmente, ante la insistencia de su amigo, tuvo que confesar lo que había sucedido con esa chica que le volvía loco solo con verla.

El otro policía sacó sus propias conclusiones. Si Javier perdía el control con Paula de una manera tan rápida, significaba algo, ya que él normalmente tenía una fuerza de voluntad y un autocontrol a prueba de bombas. Que la veterinaria le hiciera caer de rodillas solo con olerla era algo grave. Miguel estaba seguro de que su amigo sentía algo más que simple atracción por la madrileña, pero cada vez que sacaba el tema, su compañero y él terminaban discutiendo. Por lo tanto, Miguel no comentaría nada más sobre Paula. Al menos, de momento.

—¿Quieres que vayamos mañana a montar en bici? —preguntó Miguel—. Como libramos los dos…

A Javier se le iluminó el rostro con una sonrisa.

—Sí. Estaría bien. —Paró en un semáforo en rojo y miró a su compañero—. Así estreno mi nueva bicicleta.

Miguel se volvió hacia Javier sorprendido.

—¿Nueva bicicleta?

—Una Orbea Alma H30 negra y roja preciosa.

El semáforo se puso en verde y Javier metió la primera marcha para hacer que el coche patrulla avanzase.

—¡Joder, tío! —exclamó Miguel molesto—. ¿No te remuerde la conciencia? ¡No me lo puedo creer! —Sacudió la cabeza negando—. ¿De verdad, quillo? ¿En serio le has sacado una bici que cuesta casi mil seiscientos pavos? ¿Cómo puedes ser tan cabrón?

Javier frunció el ceño. Ya sabía él que cuando le contase a Miguel lo de la bicicleta que le habían regalado no le iba a gustar nada de nada y, como siempre, terminarían discutiendo por su conducta en este tema.

—No pude negarme, Miguel —se defendió Javier—. Vino a verme con la bici y me dijo que como yo le había comentado hacía tiempo que quería cambiar la mía porque la tengo muy vieja…

—¡Venga ya! —gritó Miguel interrumpiéndole—. ¡No me jodas, Javi!

—Pues no. No te jodo —soltó de mala manera—. ¿Qué pasa? ¿Te molesta que a mí me hagan regalos y a ti no? ¿No tiene detalles contigo tu fresita? —preguntó con sorna.

—A Macarena no la metas en esto —siseó Miguel irritado—. ¿Pero no te das cuenta de que estás actuando mal? ¡Qué digo mal! ¡Fatal! Lo que estás haciendo no tiene perdón de Dios.

Llegaron a otro semáforo en rojo y volvieron a detenerse.

—Deja que yo me las arregle con Dios cuando llegue el momento.

Desvió la vista un instante hacia la calle y lo que vio le atrajo irremediablemente. Todos sus pensamientos se esfumaron en cuanto divisó la silueta de Paula en la entrada de una tienda.

La madrileña paseaba por las calles de su nuevo barrio en Sevilla mirando escaparates de tiendas, distraída. Macarena se había quedado esa tarde en la clínica. Como había pocas citas, le había dado un par de horas libres a Paula para que hiciese lo que quisiera. La joven decidió callejear por el barrio y disfrutar de su anonimato en la ciudad hispalense.

Se paró frente al escaparate de una tienda de moda porque un vestido primaveral le había llamado la atención. Tras mirarlo unos minutos, entró en la tienda justo cuando salía de ella una señora cargada de bolsas. Las alarmas comenzaron a pitar.

Mientras la dependienta examinaba la compra de la mujer, Paula buscó el vestido en los percheros llenos de ropa y, cuando lo encontró, se lo probó. Pero no le gustaba cómo le quedaba, así que al final no lo compró.

Al salir del probador deambuló tranquilamente por el comercio mirando más modelitos, pero ninguno llamó su atención. Se despidió de la dependienta y salió al exterior.

Las alarmas comenzaron a pitar dándole un buen susto. Regresó al interior de la tienda mientras la empleada se acercaba a ella.

—No llevo nada —aseguró Paula negando con la cabeza—. De verdad. No he cogido nada.

—Tranquila, siquilla —la calmó la dependienta con una sonrisa—. A veces es por algo que llevamos en el bolso. Algo que hayamos comprado en otra tienda y no le han desactivado la alarma.

—Pues no he comprado nada en ningún sitio —contestó Paula y le entregó el bolso a la chica—. Pero míralo y así nos quedamos más tranquilas las dos.

La empleada abrió el bolso de Paula y rebuscó en su interior. Además de la cartera, llevaba brillo de labios con sabor a fresa, el móvil, un paquetito de clínex y las llaves de casa. Nada de eso había hecho que saltasen las alarmas al abandonar el comercio.

—Pues no sé… —dijo la empleada devolviéndole el bolso.

Paula se lo colgó en bandolera, como lo llevaba siempre, y volvió a salir al exterior.

Las alarmas de nuevo sonaron.

La veterinaria regresó a la tienda.

—A ver si es alguna etiqueta de la ropa —comentó la dependienta justo en el momento en que dos policías se acercaban a ellas.

—Perdón, señoritas, ¿podemos ayudarlas en algo? —preguntó cortésmente uno de ellos.

Cuando Paula se volvió hacia los policías y vio a Javier y a Miguel allí, sonriéndoles, casi se le para el corazón.

Era la primera vez que veía a Javier con el uniforme. ¡Y estaba guapísimo! Imponente, atractivo, sexi a rabiar… Su corazón comenzó a latir alocadamente mientras observaba a Javier con las manos apoyadas en el cinturón negro donde llevaba colgando de un lado su arma reglamentaria y del otro una porra y unas esposas.

Le recorrió con la mirada arriba y abajo un par de veces para empaparse bien de aquel portento masculino uniformado. La camisa azul marino se pegaba a sus bíceps, a sus anchos hombros y a su pecho marcando deliciosamente el contorno de todos sus duros músculos. Paula tragó saliva. ¡Qué bueno estaba el tío!

Pensó que no le importaría que la arrestara, aunque ella no había hecho nada, pero solo por que la cacheara, por sentir esas manos grandes y masculinas sobre su cuerpo otra vez, bien valía la pena.

Miró de reojo a la dependienta y comprobó que estaba tan flipada como ella. Parecían dos tontas babeando por los policías que tenían delante. A Miguel le dio un repaso rápido. El uniforme le sentaba igual de bien que a Javier. Se preguntó si Macarena le habría visto ya así vestido. Su amiga no le había comentado nada.

Se centró de nuevo en Javier, que la miraba sonriente. Llevaba barba de un par de días, justo el tiempo que hacía que no se veían. Desde lo ocurrido en el vestuario del gimnasio. Este se quitó las gafas de sol y Paula comprobó con orgullo que sus ojos únicamente la miraban a ella. Solo a ella. Como si la empleada del comercio no estuviera a su lado.

—¿Hay algún problema, señoritas? —preguntó de nuevo Javier sin apartar la vista de los castaños ojos de Paula.

La dependienta carraspeó antes de hablar. Se le había secado la garganta al ver a aquellos dos hombres tan guapos. Les contó lo que sucedía y, a medida que llegaba al final de su relato, sus mejillas enrojecían progresivamente.

—Debe ser alguna etiqueta de la ropa o alarma del calzado —terminó diciendo.

—Yo creo que son las botas —intervino Paula señalándose los pies—. Ya me ha pasado alguna vez en Madrid. No me han desactivado el chisme ese que llevan y…

—Habrá que comprobarlo —la cortó Javier y, mirando por primera vez a la empleada, preguntó—: ¿Hay algún sitio donde pueda estar con la señorita —señaló a Paula con un gesto de la mano— a solas, por favor?

—¿Qué? —soltó Paula—. ¿A solas para qué?

Javier devolvió su mirada verde a Paula y sin perder su sonrisa contestó a la pregunta que ella había hecho.

—Para registrarla y comprobar si es alguna etiqueta de la ropa o es el calzado. O si lo prefiere puedo llevarla a comisaría y hacerlo allí. Pero le advierto que en el calabozo no tendrá… intimidad —añadió con malicia.

Paula le miró boquiabierta mientras la empleada le indicaba dónde estaba el almacén de la tienda y Miguel fruncía el ceño sabiendo las intenciones de Javier.

—Javier… —masculló su compañero—. ¿Qué vas a hacer?

—Tranquilo. No tardaré mucho —contestó este y comenzó a andar hacia el almacén agarrando a Paula de un brazo para llevarla con él.

Cuando llegó a la puerta, la dependienta la abrió y se hizo a un lado para dejarle pasar junto con Paula. La chica iba a entrar cuando Javier la sorprendió diciéndole:

—Su presencia no será necesaria. Gracias, señorita. —Ensanchando su sonrisa, añadió—: La avisaré si encuentro algo y tiene que poner una denuncia.




—Javier —le llamó Miguel desde la entrada del comercio.

Javier miró a su amigo y le guiñó un ojo.

—Puedes esperarme aquí o en el coche. Como prefieras.

Y dicho esto, cerró la puerta del almacén quedándose a solas con Paula.










Paula le miraba confusa. No sabía si alegrarse por estar un rato a solas con él o enfadarse por el trato que le estaba dando. Se daba cuenta de que Javier sabía que ella no llevaba nada de la tienda y todo ese rollo de encerrarse con ella a solas en el almacén era una burda excusa.

—Estoy segura de que son las botas —dijo cuando Javier se volvió hacia ella después de cerrarle la puerta en las narices a la empleada de la tienda.

—Ya veremos —contestó Javier mirándola con deseo—. Desnúdate.

—¿Qué? —exclamó sorprendida.

—Ya me has oído, niña. Desnúdate. ¿O prefieres que te quite la ropa yo?

Paula no daba crédito a lo que oía. ¿Se había vuelto loco? ¿O solo era que quería humillarla con otro intento más de que se replanteara su vida en Sevilla?

Javier dio un paso hacia ella y Paula retrocedió.

—No hablarás en serio.

—Totalmente. Desnúdate.

—Son las botas. Te lo juro.

El corazón de Paula latía atronador. Hizo amago de quitarse las botas, pero Javier chasqueó la lengua y negó con la cabeza.

—No, no, no. No he dicho que te descalces. He dicho que te desnudes. Que te quites la ropa, no las botas. —Y con toda su chulería sevillana preguntó—: ¿Lo entiendes o te lo pongo por escrito?

—Te estás pasando de la raya —siseó Paula apuntándole con un dedo—. Estás abusando de tu autoridad. ¿Sabes que puedo denunciarte?

El policía se encogió de hombros dándole a entender que no le importaba lo que ella dijese.

—Tengo una hoja de servicios intachable. El comisario y los compañeros están orgullosos de tenerme en el Cuerpo —le contó Javier sonriéndole con el deseo llameando en sus ojos—. Miguel pondría la mano en el fuego por mí si se diera el caso. ¿Realmente piensas que alguien iba a creerte? —Se acarició el mentón con la mano y, sin dar tiempo a Paula a responder, lo hizo él por ella—: No. Yo creo que no. No puedes hacerme nada. Desnúdate —la apremió.

Paula bufó. Javier puede que tuviese razón, pero ella no se lo iba a poner nada fácil.

—No. —Se cruzó de brazos para enfatizar su negativa, mirándole con altivez.

Javier la contempló unos segundos más. Estaba guapísima con el vestido de punto azul, corto hasta medio muslo, que se pegaba a su cuerpo marcando su esbelta silueta, y el escote de pico por el que asomaba parte de la redondez de sus pechos. La cazadora de cuero negra y las botas de media caña del mismo color completaban su atuendo. El pelo recogido en una coleta alta que dejaba ver perfectamente su bonita cara, con sus cejas bien perfiladas, las pestañas espesas y largas que enmarcaban sus expresivos ojos castaños y esa boca… Esa boca sensual, con esos labios carnosos y suaves que sabían a fresa…

—Muy bien —contestó Javier notando cómo su miembro se endurecía a cada segundo que pasaba en compañía de Paula—. Lo haré yo.

Dio un paso hacia Paula y esta retrocedió de nuevo. Chocó contra una mesa y paró. Paula miró por encima del hombro. La mesa estaba contra la pared. A no ser que se subiera encima no podía retroceder más. A los lados, abarrotadas estanterías que llegaban casi al techo le impedían la huida. No tenía escapatoria y el policía lo sabía.

La sensación de estar acorralada, a merced de ese hombre que tanto deseaba y que la miraba en aquel momento con la lujuria reflejada en sus pupilas, hizo que su sexo se humedeciera hasta tal punto que Paula creyó que sus fluidos resbalarían por la cara interna de sus muslos, tras haber anegado el tanga que llevaba.

Javier se acercó a ella hasta quedar con su torso pegado al pecho de la joven. Dejó las gafas de sol en la mesa y se quitó la gorra azul marino que completaba el uniforme de policía. Se pasó una mano por el pelo, despeinándoselo.

Paula sonrió al darse cuenta de que no llevaba gomina. Y se había dejado otra vez crecer la barba. Tal y como ella le había indicado la última vez que se vieron.

—No se te ocurra tocarme —le advirtió Paula jadeando por la excitación—. Me voy a enfadar mucho contigo si lo haces. Te aseguro que todo esto no es necesario. Son las botas, Javier.

—Shhh. Calla, preciosa —murmuró, poniéndole un dedo sobre los labios.

Cuando retiró el dedo de aquella boca que le traía por la calle de la amargura, cogió la cara de Paula con ambas manos y se inclinó sobre ella para cubrir aquellos sensuales labios con los suyos.

La madrileña sintió todo el calor de las palmas del sevillano en sus mejillas y, junto con el beso que él la estaba dando, lo único que pudo hacer fue derretirse contra el pecho masculino. Le abrazó por la cintura y se pegó más a su duro cuerpo. Le devolvió el beso con deseo, con anhelo, y cuando Javier se retiró unos instantes para tomar aliento, Paula llevó sus manos de la cintura de él hasta su pelo y tiró de su cabeza para volver a fusionar sus bocas.

El joven gimió y sus manos abandonaron la cara de Paula para bajar hasta posarse en sus pechos, turgentes y suaves. Los acarició por encima de la tela del vestido y, cuando ya no lo pudo resistir más, metió una mano por dentro del escote y del sujetador para cogerle un pezón y pellizcarlo con fuerza.

El jadeo de Paula murió en la boca de Javier. Él continuó torturando su sensible pezón hasta ponerlo duro como una roca. La veterinaria comenzó a restregarse contra el prominente bulto que el policía tenía en la entrepierna. Sus respiraciones se mezclaban, erráticas y totalmente alteradas.

Estaban locos, pensó Paula. Si la chica de la tienda entrase… Esa sensación de peligro la excitó más todavía. Pero su parte racional le dijo que parase. Que no continuara.

—Javier… Quieto… —susurró temblorosa contra sus labios.

—No.

—Para, por favor —suplicó ella—. Si la dependienta entra y nos pilla…

Javier se alejó unos centímetros del cuerpo de Paula y sonrió sibilinamente.

—La puerta está cerrada con llave. Tenían la llave puesta y he aprovechado. —Le guiñó un ojo—. Ahora… desnúdate para mí, niña.

Se separó un metro del cuerpo de Paula y se cruzó de brazos esperando que ella obedeciera.

La madrileña se lo pensó un par de minutos. Se mordió el labio inferior, nerviosa y excitada, y deslizó la cazadora de cuero negra por sus delgados brazos. La dejó sobre la mesa que tenía a su espalda, junto con el bolso, y cogió el bajo del vestido. Comenzó a subírselo poco a poco por las caderas ante la atenta mirada de Javier, que no perdía detalle de sus movimientos.

Conforme el vestido iba mostrando su cuerpo, expuesto ante los ojos codiciosos de Javier, Paula comprobó que se humedecía más su entrepierna. El joven tenía las pupilas dilatadas por la excitación y una tienda de campaña monumental en los pantalones.

Ella se mojó los labios con la lengua y de un tirón rápido terminó de quitarse el vestido de punto. Se quedó ante Javier con el sujetador azul celeste, con ribetes de encaje blanco, y el tanga a juego. Cuando fue a quitarse las botas, él la detuvo.

—No, niña, no. Date la vuelta.

Paula obedeció. Se colocó de frente a la mesa y de espaldas a Javier. Dobló bien el vestido y lo dejó sobre la mesa junto a su cazadora.

—Pon las manos a tu espalda y junta las palmas. —Oyó que Javier le susurraba al oído, haciéndole cosquillas con su aliento en la oreja.

—¿Por qué? —preguntó Paula nerviosa, pero le obedeció.

—Voy a esposarte —declaró Javier, y le dio un pequeño beso en la nuca.

—No —soltó ella temblando e intentando escapar.

El policía la agarró de la cintura y la pegó más a la mesa. Después la abrazó por el pecho con la mano libre y unió su torso a la espalda de Paula.

—No tengas miedo, niña. Confía en mí. —Regó de besos toda su nuca y su hombro derecho junto con esos tres lunares que tanto le gustaban—. No voy a hacerte daño.

Paula inspiró hondo y expiró varias veces mientras su mente recreaba una imagen de ella esposada, vulnerable, y Javier disfrutando de su cuerpo a su antojo. Se excitó más aún.

—Está bien —cedió, para alegría de Javier.

Él cerró los ojos y aspiró su delicioso olor a coco. Le volvía loco ese aroma. Mezclado con el picante del sexo era algo afrodisíaco.

La veterinaria sintió el metal en torno a sus muñecas y cómo Javier la empujaba hacia delante, inclinándola sobre la mesa. Cuando sus pechos tocaron la fría superficie exhaló un gemido.

—Shhhh. Tranquila, niña.

El sevillano acarició dulcemente toda su espalda con las yemas de los dedos, encendiendo todas sus terminaciones nerviosas, alterándolas. Haciendo que el cuerpo de Paula comenzase a arder interiormente.

Se retiró unos pasos hacia atrás y contempló el respingón trasero de Paula con el tatuaje del conejito de Playboy en la nalga derecha y la tirilla del tanga que se colaba entre aquellos maravillosos globos gemelos. Las piernas bien torneadas, con las medias de liga hasta el muslo, hicieron que a Javier le palpitase el miembro anhelando enterrarse en el interior de Paula lo antes posible.

Volvió a acercarse a la joven y posó sus dos manos sobre las nalgas de ella. La madrileña notó la calidez de las palmas del policía en su piel y cómo, con sus caricias, su sexo, se empapaba más y más.

—Me encanta tu culito, niña —susurró él, con la voz ronca por el deseo.

—Nunca he practicado sexo anal y ahora no creo que sea un buen momento para mi primera vez —contestó Paula rezando para que Javier no quisiera poseerla de esa manera.

—Tranquila —la calmó, acariciándole el tatuaje con la yema del dedo índice, resiguiendo el contorno del dibujo—. Para mí también sería mi primera vez y tampoco quiero que sea así. En un almacén. Sin un lubricante que podamos usar para no hacerte daño. No quiero hacerte daño, preciosa. Ya te lo he dicho antes.

—Está bien —claudicó Paula con las pulsaciones a mil.

Javier le bajó el tanga despacio hasta dejarlo en sus tobillos.




—No te puedes imaginar lo sexi que estás ahora mismo —ronroneó, inclinándose sobre Paula para hablarle al oído y rozando su abultada entrepierna con el trasero de ella—. Lo cachondo que me pones, niña.

Paula gimió. Con las manos atadas a la espalda y en la postura que estaba, abierta de piernas todo lo que daba el tanga que tenía en los tobillos y el culo en pompa, su sexo se mojó más todavía si es que eso era posible.

De repente notó algo duro entre sus pliegues íntimos. No era el pene de Javier. Era suave, liso y largo, pero más estrecho que el miembro de él.

—¿Te gusta mi porra? —preguntó Javier, sacándola de su ignorancia.

¡Eso era! ¡La porra que Javier llevaba colgando del cinto junto con el arma!

—Te voy a calentar con ella —informó mientras movía su instrumento de trabajo atrás y adelante, empapándolo bien con los fluidos vaginales de Paula.

—Yo creo que ya estoy suficientemente caliente, señor policía —gimió ella cuando la porra llegó hasta su clítoris y Javier le dio un suave golpe en él—. Ahhh, por Dios…

El sevillano se rio bajito.

—Eres una niña muy mala y muy desobediente, ¿sabes? —dijo Javier mientras seguía trabajando el sexo de Paula con la porra y con la mano libre le acariciaba una de las nalgas—. ¿Cuántas veces te he dicho que te vayas a tu ciudad? ¿Que desaparezcas de Sevilla? ¿De mi vida?

—Joder… —contestó Paula con la mejilla izquierda pegada a la mesa—. ¡Eres más pesado que un collar de melones, tío! Ya te he dicho que haré lo que me dé la gana. Ahhh —soltó un gran gemido cuando sintió la mano de Javier impactar en un lateral de su culo.

¿Le había dado un azote? ¿Como si fuera una niña pequeña? ¡Maldito hombre!

—No me hables así. Sé buena y todo irá bien —susurró Javier acariciándole la nalga donde le había dado la palmada.

—Vete a la mierda, capullo —siseó Paula y él volvió a azotarla.

Dos veces.

Paula contuvo los gritos a duras penas. Le escocía esa parte del trasero, pero era tan placentero sentir después la mano de Javier acariciándola, calmando su dolor, que… ¡Un momento! ¿Se estaba volviendo loca? A ella no le gustaba ni que la atasen, ni que la golpeasen, nunca había practicado nada de BDSM. El rollo de la dominación y la sumisión no iba con ella. Desde luego que no.

Pero lo que Javier le hacía en ese momento… Masturbándola con la porra, dándole cachetes en el culo… Todo ello mientras la tenía esposada como a una delincuente cualquiera y prácticamente desnuda…

¡Dios! Estaba cardíaca por todas las sensaciones que el joven provocaba en ella. Por cómo jugaba con su cuerpo. Su sexo estaba muy húmedo. Completamente anegado. Recordó cuando Macarena le dijo en Cádiz que ese hombre se la iba a comer. Si cada encuentro que tuviese con Javier iba a ser como los que ya habían ocurrido, se dejaría hacer lo que él quisiera. De eso estaba más que segura. El sexo con Javier era explosivo. Salvaje. Agresivo. Y Paula se había dado cuenta de que a ella le encantaba. Las situaciones de peligro que corría junto a él. Primero en el vestuario del gimnasio y ahora allí, en un sórdido almacén…

Se suponía que el policía sevillano debía mantener la paz y el orden. Hacer cumplir la ley. Pero con ella estaba abusando de su autoridad. Iba contra todos sus principios. Pero era todo tan morboso… que Paula ansiaba ponerse en sus manos por completo. ¡Ni loca le diría que parase! Lo que sí podía hacer era tentarle para que él diera un paso más y la llevase al límite.

—Eres un jodido cabrón —soltó.

—¿Sabes que insultar a un agente de la ley está penado? —preguntó él con sorna—. Estás cometiendo un delito, niña.

—¿Y tú? —respondió Paula—. ¿Qué estás haciendo tú? Me has dicho que no me ibas a hacer daño y me has pegado tres veces. Me arde el culo por tu culpa.

—¡Qué poco aguante tienes! —se mofó Javier de ella—. Yo… solo quiero follarte hasta reventar. Haces que me vuelva loco. Y no lo soporto —confesó atormentado—. No eres buena para mí. Por eso tienes que volver a Madrid.

—¿Y crees que follándome vas a conseguir que me vaya de la ciudad? —quiso saber Paula y, cuando Javier volvió a darle con la porra en el clítoris suavemente, supo que la siguiente vez que lo hiciera alcanzaría el orgasmo—. Ahhh… No aguantaré mucho, Javi. Estoy a punto de correrme —sollozó y le suplicó—: Por favor… Fóllame… Lo necesito…

—Aguanta, preciosa —pidió él mientras se inclinaba y repartía besos por toda su espalda que empezaba a cubrirse con una fina capa de sudor—. Nunca he hecho esto, ¿sabes? Es una fantasía que siempre he tenido, entre otras muchas, pero no he tenido oportunidad de llevarla a cabo. Contigo… —hizo una pausa y suspiró contra la suave piel de Paula. Ella se estremeció al sentir su aliento sobre la parte baja de su cintura, justo donde tenía las manos esposadas— siento que quiero hacerlas realidad todas y cada una de ellas.

Javier metió la cara entre las palmas de las manos de Paula y las besó con ternura. Después continuó repartiendo besos y pequeños mordiscos en el trasero en pompa de Paula. Con la lengua lamió el pequeño tatuaje. Le excitaba muchísimo saber que esa preciosa mujer tenía aquello allí dibujado y que solo él lo sabía. Bueno, solo él no. También lo sabrían todos los hombres con los que Paula se habría acostado. Incluido su compañero de profesión. Rafa. Los celos aparecieron de nuevo para martirizarle. Imaginar a Paula en los brazos de otro, con la erección de otro en su interior… No podía soportarlo. Hacía que quisiera matar al hombre que se la beneficiase, y él nunca había tenido instintos homicidas. Al contrario, siempre mediaba en las peleas para acabar con ellas inmediatamente. No le gustaban los conflictos.

Pero desde que Paula había aparecido en su vida, lo había vuelto todo del revés. Todo estaba patas arriba y eso le molestaba muchísimo. ¿Qué le pasaba con esa mujer?

—¿Entonces por qué me pides una y otra vez que me vaya a Madrid? No lo entiendo —preguntó ella cada vez más cerca del orgasmo.

La porra que Javier tenía en la mano friccionando contra su mojado sexo, empapándola con sus fluidos, era como un gran consolador destinado a hacerla gozar en vez de ser usada para el fin que había sido creada.

—Me vuelves loco. Ya te lo he dicho —contestó Javier, y le dio un pequeño mordisco en la parte baja de la nalga derecha.

Paula se retorcía sobre la mesa con las manos atadas a la espalda. Le dolía el pecho por tenerlo aprisionado contra el mueble y el borde de la mesa se le incrustaba en la pelvis. Pero todo era tan morboso… Tan erótico y excitante…

A partir de ese momento, cada vez que viera a un policía y, sobre todo, la porra que colgaba del cinto, recordaría esos minutos con Javier allí, haciéndola gozar con su instrumento de trabajo.




El sevillano deslizó el artilugio por el sexo de Paula. Se le hacía la boca agua con la visión que tenía frente a sí. Oyendo los pequeños gemidos de ella. Esos eróticos sonidos que le estaban llevando a él al límite de su autocontrol. Buscó el clítoris de la madrileña con la mano libre y cuando lo encontró lo notó duro contra sus dedos. Paula jadeó al sentir su contacto.

—Por favor… —gimoteó ella—. No me hagas esperar más… Lo necesito.

Vio cómo las piernas de Paula comenzaban a temblar y, veloz, tiró la porra al suelo, se bajó el pantalón junto con el calzoncillo y la penetró de una estocada.

Paula llegó al orgasmo en el mismo momento en que Javier se hundió en ella. Con un ritmo loco, él siguió poseyéndola mientras notaba cómo el cuerpo de la veterinaria se convulsionaba y temblaba incontroladamente. El caliente sexo de la joven le apretaba el pene de una manera deliciosa, y supo que él no aguantaría mucho más.

Se dio cuenta, de pronto, de que no se había puesto condón y aunque su mente le instaba a salir de ella para correrse fuera, su cuerpo no respondía.

—Niña —siseó—. ¿Tomas la píldora? Dime que sí, por favor —suplicó Javier.

—Ohhh, Dios mío… —jadeó Paula—. Sí… Sí, Javi, sí. Hace años…

Continuó bombeando en ella un poco más hasta que el maravilloso hormigueo del éxtasis se apoderó de todo su cuerpo. Cogió a Paula de las caderas para levantarla un poco y poder penetrarla más profundamente. A la tercera embestida, arqueó la espalda y culminó dentro de ella.

Después cayó sobre la espalda de Paula jadeando y a punto de perder el conocimiento. Estuvo así unos minutos hasta que se dio cuenta de que la estaba aplastando con su peso y que ella casi no podía respirar. Se apartó de Paula, le quitó las esposas y la dio la vuelta para tenerla frente a sí.

Las mejillas de Paula estaban enrojecidas y respiraba agitadamente. Javier la levantó para sentarla en la mesa y se metió en el hueco de sus piernas, abrazándola posesivamente.

Paula se agarró a él como si fuera un salvavidas en medio del océano y ella estuviera a punto de ahogarse. Hundió su nariz en el hueco entre la garganta de Javier y su clavícula y aspiró su aroma a gel de baño. Le encantaba el olor de Javier. No había podido olvidarlo.

—Estás temblando otra vez —murmuró él besándola en el pelo.

—Se me pasará. Ya lo sabes —susurró Paula y se abrazó más fuerte a él.

Permanecieron callados unos minutos hasta que Paula poco a poco se calmó.

Javier se alejó de ella para poder verle la cara. Se inclinó sobre su boca y la besó despacio. Recorrió con su lengua todo el interior de la húmeda cavidad de Paula y para finalizar, le dio un pequeño mordisco en el labio inferior.

—¿Te duelen las muñecas? —quiso saber cogiéndoselas y dándole tiernos besos en ellas.

—No. Tranquilo. —Ella sonrió y a Javier el corazón le latió más deprisa al ver la dulzura con que le miraba—. Pero la posición era un poco incómoda. La próxima vez, mejor me lo haces sentada encima de la mesa —propuso, cambiando la expresión de su rostro de tierna a lasciva en décimas de segundo.

Javier se rio divertido y la abrazó de nuevo.

—La próxima vez… —susurró contra la frente de Paula y preguntó—: ¿Habrá próxima vez?

—Con la manía que tienes de hacerme el amor cada vez que me ves, no lo dudo —afirmó Paula rozándole con la nariz en la base del cuello—. ¿Sabes que estás muy sexi vestido de policía? —Le miró a los ojos y se mordió el labio inferior—. Eres mi fantasía más húmeda y pervertida hecha realidad.

Javier soltó una carcajada. Se distanció de ella dando un par de pasos hacia atrás y giró sobre sí mismo para que Paula le viera entero mientras se colocaba bien el calzoncillo y el pantalón.

—Entonces no te vas a ir —confirmó el joven, acercándose de nuevo a ella y, bajándola de la mesa, le subió el tanga para cubrir su desnudo sexo.

—No —afirmó ella con rotundidad—. Así que no vuelvas a pedírmelo. Te vas a cansar antes de que yo cambie de opinión. Te lo aseguro. Soy muy cabezota —confesó mientras él la ayudaba a ponerse el vestido.

—Bien. Hagamos un trato entonces —claudicó Javier.

Paula le miró expectante pensando en qué le iba a proponer el sevillano.

—Prometo que no te volveré a pedir que te marches a Madrid si… —hizo una pausa— …tú me juras que no vas a estar con nadie que no sea yo.

Ella sonrió halagada y se colgó de su cuello.

—¿Me estás pidiendo que tengamos una relación seria? —preguntó con una felicidad inmensa inundándola. Había conseguido lo que quería. Tener a Javier.

—No —respondió él.

Y la alegría de Paula se esfumó.

—¿Entonces?

—No quiero que te folle nadie más que yo. Puedes tener amigos —aclaró—, pero nadie te tocará. Nadie te besará. Y nadie te hará el amor. Solo yo.

—Huy… ¡Qué posesivo! —se burló Paula intentando que Javier no viera la pequeña decepción que se estaba llevando.

—Dime qué pasó con Rafa el sábado —exigió él, ignorando su burla.

La madrileña se deshizo de su abrazo y cogió la cazadora de cuero para ponérsela.

—¿Tengo que darte explicaciones de todos los tíos con los que he estado en el pasado? —Le miró molesta—. ¿Quieres saber todas las guarrerías y perversiones que he hecho con ellos? —Le torturó.

—Solo dime que no te acostaste con Rafa —susurró Javier atormentado—. Dime que él no te hace disfrutar como yo. Que no has temblado con él como conmigo.

Paula lo pensó unos minutos. Estuvo a punto de contarle que solo la había besado y que, cuando salieron del pub, Rafa la acompañó a casa y nada más. Se había portado con ella como un perfecto caballero, aunque se notaba a la legua que ella le atraía. Pero no habían tenido sexo.

Sin embargo, estaba molesta con Javier por su rechazo a tener una relación seria con ella. Por sus palabras, deducía que lo único que quería era tirársela cuando le diera la gana y punto.

—Con Rafa lo pasé bien —dijo, dándole a entender que había sucedido algo entre ellos aquella noche, pero, al ver la furia en los ojos verdes de Javier, añadió para apaciguarle—: Pero no me hizo temblar como tú. Tranquilo, machote. Tú eres el número uno entre mis piernas.

Cogió el bolso y anduvo hasta la puerta. La abrió y salió a la tienda. En los minutos que habían pasado allí dentro los dos, el negocio se había ido llenando de clientas.

Javier la seguía a poca distancia, con la vista clavada en las curvas de Paula, hasta que vio a Miguel en la puerta del establecimiento esperándole con el ceño fruncido. Estaba convencido de que su amigo sabía lo que había pasado en el almacén.

Paula se despidió de la dependienta con la mano y al salir las alarmas pitaron de nuevo.

—¡Me cago en la mar! —exclamó Paula—. Son las putas botas.

Se las quitó y se giró para dárselas a Javier, que se había detenido a escasos centímetros de ella.

Salió de la tienda descalza.

Javier se echó a reír y comprobó que, efectivamente, era el calzado el que hacía que saltasen las alarmas de la tienda.




Capítulo 19

—¡Con la porra! —exclamó Macarena alucinada.

Paula asintió.

Al salir del comercio, Javier le había devuelto las botas. Su compañero y él la llevaron en el coche patrulla hasta la clínica veterinaria.

Miguel enseguida le dio un beso a Macarena y comenzaron a hacer planes para el fin de semana.

Mientras, Javier y Paula se desafiaban con la mirada sin hablarse. Él estaba molesto por que Paula había estado con Rafa, pero a la vez orgulloso por la confirmación que ella le había hecho. Javier era el mejor para ella. Y se juró a sí mismo que trabajaría para seguir ocupando ese lugar.

Paula tenía una mezcla de decepción y enfado porque él no quería tener una relación seria con ella. Solo sexo. Bien. Pues si quería sexo, se lo daría. Y acabaría tan atrapado en sus redes que sería imposible que la abandonara. Iba a hacerle adicto a ella. Al sexo con ella. Y con el tiempo conseguiría que se enamorase. Sí. Estaba decidida. Jugaría sus cartas y sacaría todas sus armas de mujer para conseguir a Javier.

—Qué fuerte… —continuaba hablando Macarena—. Con la porra…

Paula observó a su amiga, con sus mechas californianas fucsias y el pijama verde de la clínica, cómo se mordía el labio inferior rememorando todo lo que Paula le había contado cuando los chicos se fueron.

Estaban sentadas en el despacho rosa de Macarena. La mesa blanca en el centro de la estancia, con dos sillas delante en varios tonos de rosa degradado, y Paula ocupando una de ellas. En la pared de la izquierda, una estantería con un montón de libros de veterinaria y en la derecha dos grandes fotos con muchos animales en ellas. Al fondo, detrás del escritorio y de la silla que ocupaba Macarena, una pequeña ventana que daba al patio de luces del edificio donde se encontraba la clínica. En la esquina, el perchero blanco donde las dos amigas tenían colgados los bolsos y las chaquetas.

—La próxima vez que te vayas de tiendas —le dijo Macarena— me voy contigo. ¡Te pasan unas cosas tan excitantes!

Paula soltó una gran carcajada.

—Me pasan cada vez que me encuentro con Javier —le recordó a su amiga.

—Tengo que decirle a Miguel que juguemos con su porra. ¡Qué morbo! ¡Por Dios!

Paula de nuevo se rio.

—Con que no te rompas los dientes cuando le hagas una felación ya tienes bastante, ¿no crees, Maca? —contestó Paula recordando cuando Macarena le contó lo del piercing que tenía su chico en el glande.

Macarena le sacó la lengua burlona.

—Bueno, entonces ¿ya te has decidido? —preguntó su amiga—. ¿Vas a darle celos con Rafa?

La madrileña miró su reloj mientras respondía.

—No es justo para Rafa. —Frunció el ceño—. No quiero utilizarle de esa manera tan rastrera. Lo peor es que creo que le gusto y estoy segura de que va a intentar algo conmigo.

—Déjate querer, Pau. Rafa se encargará él solito de poner celoso a Javier.

—¡Mira que eres mala! —la riñó Paula—. Venga, vamos a cerrar que ya es la hora —añadió, levantándose de la silla y cogiendo del perchero su cazadora de cuero y su bolso—. Estoy deseando llegar a casa y darme una buena ducha.










Al día siguiente, antes de ir a la clínica, Paula paseaba a Princesa por el parque cercano a su domicilio. La soltó para que corriese un poco por el jardín, aunque sabía que la perrita nunca se alejaba demasiado de ella, y se sentó en un banco bajo un olivo. Sacó de su bolso la novela que había empezado a leer la noche anterior. La otra, la del pirata del siglo XIX ya la había terminado hacía varios días y, como era una lectora empedernida, no podía pasar mucho tiempo sin embarcarse en otra aventura literaria.

Varios minutos más tarde, levantó la vista de la página por la que iba para echar un vistazo a Princesa. La perrita estaba tumbada en el césped a pocos metros de ella, descansando después de haberse pegado una buena carrera.

Devolvió su mirada a la novela y continuó leyendo. Estaba tan ensimismada, tan metida en el mundo de emociones que el autor había creado que no se percató de que alguien se sentaba a su lado y comenzaba a leer en su libro con la cabeza casi pegada a la suya.

—¡Qué interesante! —exclamó una varonil voz a su lado.

Paula se sobresaltó y el libro se le cayó al suelo por el susto.

Rafa lo recogió y se lo entregó sonriendo.

—Perdona si te he asustado —se disculpó.

Ella le sonrió también.

—La próxima vez, avisa.

—¿Vienes al parque a leer?

Paula le contó que estaba dándole un paseo a Princesa y había aprovechado para sentarse a la sombra de los olivos y disfrutar con la lectura de esa novela que tan enganchada la tenía.

A Rafa también le gustaba leer, aunque no el tipo de novela que Paula tenía en esos momentos entre las manos. Durante varios minutos hablaron de libros, de autores, y poco a poco fueron pasando de ahí a la música y el cine.

—¿Qué haces esta noche? —quiso saber el guapo policía, tocándose con cuidado su pelo engominado.

—En principio nada. Macarena y yo no tenemos planes. Aunque me imagino que, si Miguel la llama, saldrán juntos.

—¿Y tú te quedarás sola en casa?

—Es posible. —Se encogió de hombros sin dejar de mirar al sevillano—. A veces me invitan a ir con ellos, pero otras no.

—Te invito a cenar y después podemos ir al cine —ronroneó él, con el deseo encendiendo sus pupilas.

Paula se lo pensó unos segundos.




—No sé… —dudó, haciéndose la interesante—. Me gusta más bailar que el cine. ¿Podemos cambiar?

Rafa se acercó más a ella en el banco y pasó un brazo por encima de los hombros de Paula.

—Lo que tú quieras, miarma —susurró clavando la vista en los labios de Paula y acercándose a su boca.

El móvil de Paula comenzó a sonar en ese momento, interrumpiendo la acción del policía a punto de besarla.

Ella sacó el teléfono de su bolso y vio un número que no conocía. Le hizo un gesto a Rafa con un dedo levantado de que esperase un minuto y contestó la llamada.

—Aléjate de ese capullo inmediatamente —masculló Javier al otro lado de la línea.

Paula se sorprendió al oír su voz. ¿Cómo tenía él su teléfono? ¿Y dónde estaba? Miró alrededor, pero no le vio. Si le había dicho eso, era porque la estaba observando.

—Escucha, niña. Es compañero mío y no quiero tener problemas con él —continuó hablando Javier—. Levántate del banco, coge al perro y vete a casa —le ordenó con furia contenida.

La joven se levantó del asiento como él le había pedido y fue a ponerle la correa a Princesa mientras seguía con el teléfono pegado a la oreja.

—¿Dónde estás? —preguntó lo más bajo que pudo para que Rafa no la oyese —¿Y cómo tienes mi teléfono? Yo no te lo he dado.

—Soy policía, ¿recuerdas? —contestó Javier—. Tengo mis fuentes. Y estoy lo bastante cerca como para saber que Rafa estaba a punto de besarte otra vez —siseó furioso—. Aléjate de él. Le gustas, pero eres mía. Recuerda lo que te dije ayer.

Paula se enderezó tras ponerle la correa a Princesa y miró a su alrededor de nuevo, pero no le vio.

Rafa seguía en el banco esperando a que ella terminase de hablar con el móvil. Había cogido su novela y se entretenía leyéndola.

—Ayer me dijiste que podía tener amigos —soltó ella entre dientes—. Y Rafa es un amigo.

—Pues que no pase de ahí —respondió Javier, aguantando las ganas de acercarse a ellos y darle un buen puñetazo a su compañero—. Está deseando meterse en tus bragas otra vez. ¿No te das cuenta? Y eso, te dije ayer, que solo puedo hacerlo yo.

«Meterse en mis bragas otra vez», repitió Paula para sí misma. Sería la primera vez que Rafa lo hiciera pero, claro, eso Javier no lo sabía.

—También me dijiste que no querías una relación seria conmigo y que lo nuestro sería sexo. Nada más que sexo. —Para hacerle enfadar, añadió—: Tengo veintiséis años, soy guapa y estoy soltera. ¿Por qué no puedo dejarme querer por un tío bueno como Rafa?

—¡Porque ya me tienes a mí, maldita sea! —gritó Javier encolerizado.

—No. A ti no te tengo. Solo me das lo que tienes entre las piernas cuando a ti te apetece —soltó ella también molesta.

—No puedo darte más. No me pidas más. —La voz de Javier sonó enfadada, pero también atormentada.




—Entonces —comenzó a decir Paula con toda su chulería madrileña—, no me digas lo que debo hacer o no. Con quién debo estar o no y a quién me puedo follar o no.

Y colgó el teléfono.




Capítulo 20

Paula salió a cenar con Rafa esa noche. No había vuelto a tener noticias de Javier en todo el día. En el gimnasio tampoco le había visto aquella tarde.

Rafa se mostraba atento con ella. Era un caballero. Amable, educado, pendiente de lo que Paula necesitase en cada momento. Y eso a ella, al principio, le gustó. Sin embargo, después de dos horas así comenzaba a agobiarla.




Suspiró aliviada cuando al entrar en un bar de copas se encontraron con Miguel y Macarena. Enseguida Paula cogió a su amiga y se la llevó a la pista a bailar.

Javier la observaba desde la barra con su cerveza en la mano. Ella no se había dado cuenta de que él estaba allí con sus compañeros y Macarena. La contempló mientras bailaba con su amiga, riéndose, levantando los brazos y contoneando esas caderas tan sensuales que tenía.

No le había gustado nada verla aparecer en compañía de Rafa. Sabía por Macarena que este la había invitado a cenar y, desde que se enteró, estaba conteniéndose para no ir a por ella y alejarla de su amigo. No podía mostrar sus emociones en público. Nadie debía conocer su tormentosa atracción por Paula. Por eso, se tragó su mal humor e intentó divertirse también él. Pero le resultaba imposible. Tenerla tan cerca y no poder tocarla, besarla… Era una tortura.

—Qué buenísima está Paula —le dijo Fernando a su lado tras dar un trago a su cerveza—. Si en la cama se mueve igual de bien que baila, se la levanto a Rafa y me la quedo.

Javier cerró los ojos y apretó los puños para no sacudirle a su amigo. Ese comentario no le había gustado nada en absoluto. Los volvió a abrir y miró a Fernando, que desnudaba con lascivos ojos a la madrileña.

—Paula es mucha mujer para ti, quillo —contestó Javier.

—¿Crees que no soy capaz de satisfacerla? —preguntó Fernando mosqueado—. Si Rafa ha podido con ella, te aseguro que yo también. ¿Quieres comprobarlo?

—Entonces, ¿Rafa y ella…? —indagó Javier disimulando que estaba muerto de celos.




Fernando se encogió de hombros antes de contestar.

—Ya sabes que Rafa nunca cuenta nada. Pero estoy seguro de que el otro día, cuando la llevó a su casa, acabó en su cama. Y si hoy han cenado solos por algo es, ¿no?

Javier estaba cada vez más furioso. Fernando había sacado las mismas conclusiones que él. Y saber que Rafa le estaba ganando terreno con Paula… le ponía de una mala leche inimaginable.

Devolvió su vista a Paula y contempló cómo Rafa, que se había acercado a ella, le cuchicheaba algo al oído y la veterniaria se reía a carcajadas. Asintió a lo que Rafa le había dicho y este la cogió de la mano. Aquella intimidad molestó a Javier. Al acercarse a la barra, Paula le miró por primera vez. Su alegre cara se volvió seria de repente al verle allí. Este la miró con una clara advertencia en los ojos, que Paula ignoró agarrándose del brazo de Rafa y hablándole al oído.

Cuando el camarero les hubo servido sus bebidas, los dos regresaron a la pista y comenzaron a bailar muy juntos una canción de Enrique Iglesias, de hacía varios años.

Javier contempló con una furia cada vez mayor cómo Rafa agarraba a Paula de la cintura y descaradamente rozaba contra ella su entrepierna. Y Paula… Paula se dejaba hacer mientras cantaba la letra de la canción.

Yo te miro y se me corta la respiración,

Cuando tú me miras se me sube el corazón,

Y en el silencio tu mirada dice mil palabras…

Paula sabía que Javier la observaba. Por eso cuando Rafa se acercó a ella y pegó su pelvis a su cuerpo, le permitió ese íntimo acercamiento. Con las manos en su cintura, el otro policía sevillano la movía a su antojo, haciendo que ella se acoplase perfectamente al ritmo sensual que él estaba marcando.

Cuando la canción se acabó y dio paso a otra, Paula y Rafa seguían bebiendo y bailando. En un momento dado, ella se tropezó con algo y acabó entre los brazos de su pareja de baile, que la acogió con gusto. Se dijeron algo. Ella le sonrió como si fuera el único hombre del mundo y Javier tuvo que hacer acopio de todo su autocontrol para no liarse a puñetazos con su amigo.

Javier quería que Paula le sonriera de esa manera solo a él. Y ver cómo se mostraba cariñosa y alegre con otro estaba minando todo su autocontrol. De nuevo Paula y Rafa se acercaron a la barra para pedir más bebida. Por la manera de andar de ella, Javier supo que el alcohol comenzaba a hacer mella en Paula.

En cuanto llegaron a su lado, Fernando acorraló a Paula para intentar levantársela a Rafa.

—¡Pero qué escultura de mujer más maravillosa tenemos aquí! —la piropeó con todo su arte y salero sevillano—. Eres más bonita que la Virgen de la Macarena.

La madrileña se rio tontamente y coqueteó un poco con él ignorando a Javier que, al costado de Fernando, aguantaba como podía todo lo que estaba oyendo y que no le gustaba ni un pelo.

Rafa se volvió hacia Fernando y le recriminó que estuviera intentando ligar con Paula cuando ella estaba esa noche con él. Los chicos se enzarzaron en una pequeña discusión a la que Paula puso fin de inmediato.

—A ver chicos, tranquilos —intervino riéndose y poniendo una mano en el pecho de cada uno de ellos—. Hagamos un trato. —Los miró, pidiendo su aprobación, y estos asintieron—. Puedo estar con los dos…

Javier abrió los ojos como platos al oírla. ¿Qué les iba a proponer aquella loca?

—…y pasarlo bien juntos el resto de la noche, ¿me entendéis? —preguntó arqueando una ceja y mirando alternativamente a uno y otro.

Fernando y Rafa se miraron y sonrieron como dos lobos hambrientos a punto de saltar sobre su presa.

Javier ya no pudo más. No podía permitir que ella hiciera lo que les había propuesto a sus amigos. No iba a dejar que se marchase con ellos.

—Es mi turno para bailar contigo, guapa —dijo metiéndose en el círculo que se había formado en torno a Paula y, agarrándola de la mano, la sacó de allí.

Fernando y Rafa protestaron e intentaron retenerla, pero Miguel y Macarena, que habían estado pendientes de lo que ocurría, los detuvieron.

Cuando Javier y Paula llegaron a la pista, él la estrechó entre sus brazos y comenzaron a bailar una canción lenta que sonaba en ese momento. Bajó su mirada hacia el rostro de Paula y en tono enfadado la regañó.

—¿Se puede saber qué estás haciendo?

—Divertirme. ¡Madre mía! Los sevillanos sí que sabéis divertiros y hacer que una mujer disfrute. —Paula miró a Fernando y Rafa y los saludó con la mano mientras estos observaban a la pareja con el ceño fruncido.

Javier, molesto, acercó su boca al oído de Paula.

—¿Y para que disfrutes tienes que proponerles un trío a esos dos? ¿Estás loca o qué?

Paula dio un respingo al escucharle. ¡Un momento! Ella no…

—¿Qué has dicho? —preguntó boquiabierta, pero pensó mejor lo que iba a contestarle y cambió su respuesta—. Bueno, y si así fuera, ¿qué? ¿Pasa algo? —Le miró a sus verdes ojos y sonrió con malicia—. ¿Quieres unirte? A mí no me importaría. Sabes que contigo disfruto mucho también.

—No sabes lo que dices —afirmó enfadado Javier.

—Por favorrrr —se rio ella—. Por supuesto que sé de lo que hablo. —Y mirando de nuevo a los dos amigos de Javier, añadió—: Son tan monos… ¿Crees que ellos me harán temblar como tú? Dos hombres con cuerpos de dioses para mí sola… Mmmm. Me muero de ganas de probarlos.

Javier la apretó más fuerte contra su torso. Paula le estaba cabreando mucho.

—Creía que tú único dios del sexo era yo.

—¿Tú? —se rio con una gran carcajada—. ¿Cuándo te he dicho yo eso?—preguntó clavando sus castaños y vidriosos ojos en él.

—No voy a dejar que te vayas con ellos —siseó al límite de su paciencia—. Además, estás borracha. No eres consciente de lo que haces.

Paula se llevó una mano al pecho y fingió que Javier la había ofendido.

—¿Borracha yo? —Cambiando el gesto de su cara por otro más sibilino, exigió—: ¿Serías tan amable de soltarme y dejar que me vaya con quien a mí me dé la gana para pasar el resto de la noche como yo quiera?

—No.

—¿Estás seguro? —Le coaccionó clavándole el tacón de la bota en el pie.

—¡Joder! —Se quejó él al sentir el dolor. La agarró más fuerte de la cintura y la levantó del suelo unos centímetros para que dejara de pisarle—. No vuelvas a hacerme eso.

Javier dejó a Paula en el suelo de nuevo y ella levantó su cara para enfrentarse a él.

—La próxima te daré unos cuantos azotes como me hiciste tú ayer —le amenazó.

—No te atreverás —dijo Javier riéndose.

—¿Quieres comprobarlo? —Y levantó una mano para sacudirle.

Javier la agarró por la muñeca y clavó su mirada en los ojos de ella.

—Ni se te ocurra.

—Suéltame. —Dio un tirón para poner fin a su agarre—. Pasaré la noche con quien quiera.

Al verse libre, Paula se giró para volver con los demás, pero se detuvo al oír de nuevo la voz de Javier.

—Si te vas con ellos, lo vas a lamentar, niña.

Se dio la vuelta para mirarle.

—¿Por qué? ¿Tan malos son en la cama? —Centró su atención en Fernando y Rafa, que seguían observándolos—. A mí no me lo parece. —Devolvió su mirada hacia los ojos verdes de Javier, que la miraban con furia contenida—. Ya te contaré. Chao.




Se despidió de él con un gesto de la mano mientras se encaminaba hacia la barra, donde la esperaban los otros dos chicos.

Javier vio cómo aquellos la acogían con gusto de nuevo entre los dos y ella se reía por algo que le contaban. Decidió dar por zanjado el tema y salió del bar de copas. Necesitaba serenarse o la iba a liar parda.

Se sentó en un banco cercano para tranquilizarse. ¿Qué le pasaba con esa mujer? ¿Por qué no dejaba que hiciera lo que le diese la gana? Si quería hacer un trío con Fernando y Rafa, allá ella. Era una manera más de disfrutar del sexo. Como si se tiraba a veinte hombres en una noche. Eso a él no debía importarle, ¿no?

Entonces, ¿por qué le cabreaba tanto verla en compañía de otros, riendo con otros, bailando con otros? ¿Por qué no podía quitarse de encima esa sensación de que Paula era suya y le molestaba tanto ver cómo otro la tocaba, la acariciaba? Se estaba volviendo loco por culpa de esa maldita mujer.

Diez minutos después volvió a entrar. Buscó a la madrileña con la mirada, aunque sabía que no debía hacerlo y maldijo en cuanto sus ojos se posaron sobre ella.

Paula bailaba con Fernando y Rafa, metida entre sus cuerpos, como si fueran un sándwich. Uno la cogía de la cintura y el otro, detrás de ella, la agarraba por las caderas. Los dos se frotaban contra ella descaradamente. El sexo y el trasero de Paula estaban siendo tocados por otros hombres que no eran Javier. Aquello fue demasiado para él.

Furioso, caminó hacia ellos como un miura a punto de embestir.

Miguel se interpuso en su camino y le sujetó agarrándole de un brazo.

—Javi, tranquilo, quillo —dijo—. ¿Qué vas a hacer? No puedes liarte a puñetazos con ellos. Son nuestros compañeros. Contrólate, por Dios.

El policía le miró a los ojos y apretó los dientes. Miguel tenía razón.

—Ayúdame. No puedes dejar que se vaya con ellos —suplicó.

Miguel vio en la atormentada mirada de su amigo que esa mujer le importaba más de lo que creía. Asintió con la cabeza y se giró para hablar con Macarena.

—Saca a Paula de ahí antes de que haga alguna tontería.

—Paula es bastante mayorcita para hacer lo que le dé la gana, ¿no creéis? —Los miró a ambos con una sonrisa en los labios.

—Si de verdad quieres a tu amiga —gruñó Javier agarrándola del brazo y acercándola a él—, te la vas a llevar a casa ahora mismo.

—Como quiero tanto a mi amiga —respondió Macarena con chulería mientras cogía la mano de Javier para que la soltase, pero no pudo, pues su agarre era firme— voy a dejarla que pase la noche con quien quiera. Si su decisión es que dos hombres la den placer al mismo tiempo, no seré yo quien le quite esa idea de la cabeza, miarma —torturó a Javier con una sonrisa maliciosa—. ¿Me devuelves el brazo, por favor?

El policía sevillano la observó unos instantes más, furioso. ¿Cómo podía Macarena permitir que Paula hiciera algo así? ¡Por el amor de Dios! ¡Era su mejor amiga! ¿No se daba cuenta de que al día siguiente, cuando se le pasara la borrachera, se arrepentiría de haberse entregado a dos hombres?

—Muy bien —dijo soltándola del brazo—. No me dejas otra opción.

Se alejó de Miguel y Macarena y fue hasta donde estaba Paula con los otros dos. La sacó de un tirón de aquel sándwich que habían hecho y se la cargó al hombro ante las miradas estupefactas de todos los presentes.

—Lo siento, colegas —se rio para disimular su rabia—. No os lo toméis a mal, pero creo que es hora de que Paula se vaya a casa a dormir la borrachera.

Se dio la vuelta y con paso decidido abandonó el bar de copas mientras Paula se quejaba porque la diversión se había terminado.

Fernando y Rafa intentaron detenerle, pero Macarena y Miguel les cortaron el paso.

—¿No veis que está bebida? —espetó Miguel—. Lo mejor es que la llevemos a su casa.

—¡Os parecerá bonito! —los regañó Macarena—. Aprovecharos de mi amiga en este estado… —Los riñó dándose la vuelta con Miguel a su lado y saliendo del bar también.




Para cuando Javier llegó a su coche, Paula ya se había cansado de gruñir. La sentó en el asiento del copiloto y, tras ponerle el cinturón, Javier se montó en el coche.

Iba a echarle la bronca por su actitud de esa noche. ¿Cómo podía ser tan inconsciente? Estaba dispuesta a irse a la cama con dos tíos completamente borracha. Gracias a Dios que él se lo había impedido.

Se volvió hacia Paula para soltarle un discurso sobre el abuso del alcohol y su comportamiento con sus compañeros de trabajo, y se la encontró plácidamente dormida, recostada contra el asiento, con la cabeza vuelta hacia él y una pequeña sonrisa en sus bonitos labios.




Capítulo 21

Paula sintió el agua helada que caía sobre ella y se despertó sobresaltada, gritando e intentando huir del potente chorro que la calaba entera.

Intentó abrir los ojos varias veces, pero las gotas se le metían en ellos y la molestaban muchísimo. Se tapó con los brazos por encima de la cabeza. Tenía el pelo pegado a la cara y le chorreaba, empapándola más todavía.

—¡Bastaaaaaa! —gritó furiosa—. ¡Basta yaaaaa!

Milagrosamente el agua cesó.

Paula abrió los ojos y se apartó el pelo de la cara. Estaba sentada en la ducha de su casa, aún vestida con los vaqueros ajustados azules y la camisa blanca con pequeñas mariposas de colores salpicadas por toda la tela. Totalmente calada. Al menos, quien la hubiese metido allí había tenido la decencia de quitarle antes las botas. Levantó la vista para ver quién había sido la persona que había tenido la brillante idea de meterla en la ducha y empaparla, y se encontró con Javier, que la miraba divertido.

—¡Tú! —le acusó furiosa—. Tenías que ser tú, maldito idiota.

—No me insultes, niña. —Javier volvió a abrir el grifo de la ducha para mojarla de nuevo.

Paula se revolvió e intentó levantarse, pero Javier puso una mano sobre su hombro impidiéndola moverse.

—¡Basta! ¡Joder! —volvió a gritar ella tapándose con los brazos de nuevo.

El sevillano cerró el grifo. Se acuclilló frente a ella, fuera de la ducha, y la tomó por la barbilla para que Paula le mirase. En sus ojos vio lo enfadada que estaba y eso hizo que Javier se sintiera orgulloso de lo que estaba haciendo. No le gustaban los borrachos y mucho menos que Paula abusara del alcohol. Se prometió a sí mismo que cada vez que la viera beber más de la cuenta haría lo posible por quitarle la borrachera de esta manera. Hasta que ella aprendiera la lección.

—No quiero que vuelvas ni a insultarme ni a beber tanto —ordenó rotundo.

—Lo que yo haga o deje de hacer es asunto mío, ¿no te parece? —espetó Paula furiosa.




Javier sacudió la cabeza negativamente.

—Eso no es así. Eres mi amiga y me siento en la obligación de cuidar de ti y protegerte —sonrió con sarcasmo—, aunque a veces deba protegerte de ti misma y de las tonterías que haces cuando estás borracha.

—¡Yo no estoy borracha! —gritó Paula dándole un manotazo en la mano a Javier para que le soltase la barbilla.

—Claro —contestó él con desdén—. Por eso ibas a irte con Fernando y Rafa a hacer un trío.

—¡Y me lo estaría pasando divinamente con ellos ahora mismo si tú no me hubieses interrumpido! —Mintió ella sabiendo que la idea de acostarse con aquellos dos hombres mortificaba a Javier.

—Mañana te hubieses arrepentido, niña —soltó apretando los dientes para contener su furia.

—Te vuelvo a repetir que eso es asunto mío —masculló Paula, levantándose de la ducha y empujando a Javier para que la dejara salir de allí.

Cogió una toalla y comenzó a secarse la cara y el pelo. Javier se sentó en el váter observándola. La camisa blanca que Paula llevaba se le pegaba al cuerpo por culpa del agua que había caído sobre ella. Podía ver perfectamente el sujetador de encaje blanco y, a través de él, las rosadas areolas de los pechos de Paula. Esos sensibles pezones que él había degustado ya varias veces y que ansiaba volver a tenerlos en su boca, apretados y duros contra su lengua.

—Lárgate —soltó Paula mirándole con furia—. Ya has conseguido lo que querías, ¿no? Me has jodido la noche, maldito gil…

Javier la interrumpió.

—Mucho cuidado con lo que dices —la amenazó con un dedo levantado apuntándola—. Ni se te ocurra volver a insultarme. ¿Te ha quedado claro?

Paula tiró la toalla al suelo y se colocó frente a él con los brazos en jarras. Le hervía la sangre por el enfado que tenía por culpa de lo que Javier había hecho. La había sacado a la fuerza del bar de copas en plan hombre de cromañón, separándola de sus amigos, con los que tenía intención de divertirse toda la noche. Y no es que tuviera en mente acostarse con Fernando y Rafa, solo quería darle celos a Javier para que viera lo que se perdía por no querer tener una relación seria con ella. Si las cosas hubieran seguido su curso con los dos amigos ya se le hubiera ocurrido algo para sacárselos de encima llegado el momento crítico.

Pero Javier, no contento con haberle fastidiado la noche, también la había metido en la ducha vestida y la había empapado entera. ¿Cómo se atrevía a hacerle algo así? ¿Y cómo se atrevía a recriminarle que hubiese bebido más de la cuenta y que estuviera calentando a Fernando y a Rafa? Él no tenía ningún derecho a tratarla así. Es más, nunca nadie la había tratado así y ella no iba a consentir que Javier fuera el primero.

—Pues no —le soltó con toda su chulería—. No me ha quedado claro. ¿Me lo pones por escrito? —replicó imitando la frase que él decía tan a menudo.

Javier la agarró de la cintura y la atrajo hacia sí.

—Estás muy guapa cuando te enfadas, ¿sabes? —dijo mirándole el pecho con descaro.

La boca se le hacía agua viendo cómo se le transparentaba con la camisa mojada pegada a él. Subió los ojos con un esfuerzo enorme hasta clavarlos en los de Paula y contempló el brillo que en ellos había. Igual que cuando Paula estaba a punto de correrse. Había mucha vida en aquella mirada castaña y Javier se moría de ganas de ser él el único que lograse aquello.

—Vete a la mierda, Javi.

La veterinaria intentó deshacerse de su agarre, pero el policía no la dejó.

—Desnúdate o cogerás frío y enfermarás.

—Deja de preocuparte por mí, ¿vale? —gruñó Paula molesta—. ¿A todas tus amigas les fastidias la noche así? ¿Qué pasa? ¿Además de policía también haces de ángel de la guarda? ¡Con lo bien que me lo podía estar pasando ahora con dos tíos en la cama! —le recordó para hacerle enfadar—. Pero no… No. Tenía que venir San Javier a rescatarme.

Él apretó los dientes al oírle de nuevo aquel comentario sobre un trío con sus amigos. La agarró más fuerte de la cintura clavando sus dedos en la carne de Paula.

—Te dije que solo puedes follar conmigo —siseó con la rabia creciendo otra vez en su interior.

—Mira, bonito, yo lo que sé es que me dijiste que no quieres tener una relación seria conmigo —comentó Paula empezando a desabrocharse los botones de la camisa. Sabía que de esta manera, excitando a Javier, podía hacerle claudicar y que se plegase a sus deseos—. Y yo no quiero ser para ti solo un polvo o una amiga con derecho a roce. Por lo tanto —terminó de desabrocharse la camisa, la deslizó por sus brazos y la dejó caer al suelo—, como no estamos de acuerdo, ya que los dos queremos cosas distintas y ninguno estamos dispuestos a ceder —abrió el botón del vaquero, bajó la cremallera y cogió las manos de Javier para quitárselas de encima—, voy a hacer lo que me dé la gana. Si no te tengo a ti, buscaré a otro. —Se quitó el pantalón mojado casi a patadas y le miró. En su cara vio el deseo mezclado con la furia por todo lo que ella le estaba diciendo—. O a otros. Y tú no me lo vas a impedir.

Javier la contempló frente a él con el sujetador y el tanga de encaje blancos, que enseñaba más que tapaba, mientras ella le tentaba con su cuerpo y sus tormentosas palabras. Hacía varios minutos que su miembro estaba duro como una piedra. Pero al verla así frente a él, casi desnuda y desafiándole, la sangre comenzó a correr enloquecida por sus venas, quemándole y urgiéndole a que él mismo terminase de desnudarla y le hiciera entender que ella era suya y de nadie más.

Se estaba volviendo loco por culpa de esa mujer. Lo sabía. Cuando la vio por primera vez en Sevilla supo que su mundo se iba a venir abajo a causa de Paula. Sentía cosas que no debía sentir. Ya le pasó en Cádiz cuando la tuvo entre sus brazos aquella noche. Pero ahora todo era mucho más intenso. Deseaba tenerla junto a él cada minuto del día. Anhelaba poseerla de tal manera que ella solo viviese para él. Entregada por completo a él. Que no se le pasara por la cabeza, ni por una décima de segundo, que otro que no fuera él pudiese darle placer.

—Tú… —se levantó del váter para encararse con ella todo lo alto que era— …eres …mía. —La agarró del pelo mojado y enredó sus dedos en los mechones, atrayéndola hacia él y obligándola a levantar la cara—. Mía y de nadie más.

Bajó su boca hasta cubrir la de Paula con un beso duro y exigente. Paula se resistió en un primer momento, pero finalmente se rindió. Deseaba demasiado a Javier. Y cuando él la besaba o la tocaba… Estaba perdida. Su enfado menguaba conforme la lengua de Javier se abría paso a través de sus labios para encontrar la de Paula y bailar juntas con eróticos movimientos.

Con la mano libre, Javier recorrió toda la espalda de Paula, encendiéndola con las caricias de las yemas de sus dedos sobre la húmeda piel de ella. Cuando llegó al final de la misma, posó la mano sobre su zona lumbar, abriendo bien los dedos para abarcar la mayor superficie posible, y la apretó contra él. Contra su dura erección que luchaba por salir de sus pantalones y enterrarse en el sexo de Paula.

—Seré tuya —le coaccionó Paula separándose un momento de sus labios para tomar aire— cuando accedas a tener una relación seria conmigo.

—Ya te he dicho que no puedo. No me pidas eso.

La negativa de Javier volvió a enfurecer a Paula. Le empujó con todas sus fuerzas y, recogiendo su ropa mojada del suelo, comenzó a pegarle con ella mientras le gritaba.

—¡Pues entonces déjame en paz! —Le agredía con el vaquero donde pillaba. En la cara, en los brazos, en el torso… y Javier se defendía como podía de la furia de Paula—. ¡Vete! ¡Sal de aquí! ¡Lárgate!

—¡Paula! ¡Paula! —Oyeron las voces de Miguel y Macarena, que en ese momento entraban en el baño y contemplaban boquiabiertos cómo Paula le pegaba a Javier con la ropa mojada—. ¡Quieta, por Dios! ¡Quieeeetaaaa! —gritó Macarena más alto que Miguel.

Miguel la agarró por detrás. Le sujetó los brazos y se los retorció hacia atrás para inmovilizarla. Macarena le quitó rápidamente la camisa y el vaquero mojados de las manos y los tiró a un lado del baño. Acto seguido, agarró a Paula con ambas manos de la cara y la obligó a mirarla.

—Tranquila, shhhh, tranquila —susurró clavando sus ojos en los de Paula—. Ya vale, ¿de acuerdo? Ya vale.

—Dile a ese imbécil que se largue de aquí y me deje en paz de una puta vez —siseó Paula furiosa sin dejar de mirar a Javier.

Macarena se volvió hacia Javier, sin soltar a Paula, que aún estaba retenida por Miguel.

—Sal de mi casa y no vuelvas.

El policía asintió rabioso. Esto se lo iba a pagar Paula. A él nadie le agredía ni le insultaba de la manera que lo había hecho ella por muy enfadada que estuviera la persona en cuestión con él. Paula debía aprender a controlar sus impulsos. Y él estaba decidido a ser quien le enseñara. Tarde o temprano llegaría su oportunidad de darle un escarmiento.

Salió del baño sin mirar a nadie más, ni siquiera a un alucinado Miguel, que no entendía cómo Javier había consentido algo así. De verdad que su amigo estaba cayendo en el juego de esa mujer y no se daba cuenta el muy tonto. Pero cada vez que él intentaba hacerle ver que Paula le importaba más de lo que él quería admitir, acababan discutiendo, por lo que Miguel llevaba días sin decirle nada a Javier. La situación se estaba complicando demasiado y su amigo debía hacer algo para recuperar el control de su vida.




Capítulo 22

A las once de la mañana llegó un gran ramo de rosas rojas a la clínica.

Paula contempló admirada las maravillosas flores y se hizo ilusiones pensando que quizá Javier se las enviaba como muestra de su perdón hacia ella por lo de la noche anterior.

Sus sueños se hicieron añicos cuando cogió el sobrecito que estaba metido entre ellas y leyó el nombre de Macarena.

—¡Ohhh! ¡Pero qué ramo más precioso! —Oyó que Macarena decía mientras caminaba por el pasillo tras atender a un labrador al que acababa de poner la vacuna antirrábica—. ¿Te las manda Javier? —preguntó llegando hasta el mostrador donde estaba Paula con las flores encima de él.

—No. —La madrileña meneó la cabeza y le entregó el sobrecito que había sacado de entre las flores—. Son para ti.

Al mismo tiempo que Macarena cogía la pequeña tarjeta y miraba con una sonrisa tonta en la cara su nombre escrito en ella, Paula se hizo cargo del perro para entregárselo a su dueño.

Cuando terminó de hablar con el señor, y este y su labrador abandonaron la clínica, se volvió hacia Macarena, que olía las flores y cerraba los ojos completamente abducida por el aroma de las mismas. Era la viva imagen de una mujer enamorada de su hombre.

—Son de Miguel, ¿verdad?

Llegó al mostrador y se apoyó con los codos en él y las manos sujetándose la cara. Suspiró.

—¡Qué suerte tienes, petarda! —murmuró mientras veía cómo a su amiga se le caía la baba con aquel ramo tan bonito—. ¿Puedo saber lo que pone en la tarjetita que va dentro? ¿O es top secret?

Macarena la miró y le sonrió feliz como nunca en su vida. Dejó el ramo sobre la barra y con cuidado sacó la tarjeta que iba dentro del sobre. A medida que leía lo que Miguel había escrito en ella, sus ojos se iban abriendo como platos. Se llevó una mano a la boca y Paula comprobó cómo Macarena se emocionaba por las palabras de Miguel.

—¡No me lo puedo creer! —soltó Macarena bajando la mano de su boca hasta su pecho, que posó encima de su corazón. Ese corazón que Miguel se estaba ganando poco a poco.

—¿Qué pasa? ¿Qué dice?

La sevillana le tendió la tarjeta para que ella pudiese leerla.

Paula la tomó entre sus dedos y bajó la vista hacia ella para enterarse de lo que el policía había escrito.

El grandísimo José Mari Manzanares toreará en Olivenza mañana sábado. ¿Quieres venir conmigo a verlo, fresita? Di que sí.

Tuyo,

Miguel.

Paula abrió la boca y los ojos desmesuradamente por la sorpresa. ¡Miguel invitaba a Macarena a una corrida de su torero preferido!

Su amiga estaba exultante. ¡Iba a ver a José Mari Manzanares! Cogió corriendo el teléfono y llamó a Miguel para confirmarle la cita. ¡Le había encantado esa sorpresa!

Tras hablar con él unos minutos, casi chillando histérica por la emoción, colgó con la más espectacular sonrisa en la cara que Paula le había visto jamás.

—¡Qué suerte tienes, capulla! —dijo Paula con envidia sana devolviéndole la tarjeta a su amiga.

—¡Qué bien me lo voy a pasarrrrrrr! —chilló Macarena dando saltitos como una niña pequeña la mañana de Reyes con la tarjetita pegada a su pecho.

Gracias a Dios que en ese momento estaban solas en la clínica. Si no, los clientes se hubieran divertido mucho viendo a la dueña danzar por toda la sala de espera.

Paula comenzó a reírse. Estaba feliz por su amiga. Todo le iba bien con Miguel y ella se alegraba mucho.

—Tienes una cara de tonta enamorada ahora mismo… —soltó Paula riéndose—. Espera, que te hago una foto y se la mandas a Miguel.

—Anda. Déjate de fotos, siquilla.

—¡Oh! ¡Vamos, Maca! ¡Solo una! —pidió Paula sacando el móvil de su bolsillo—. Por favor… Es un momento muy bonito para recordar. ¡Venga! Tu novio te ha mandado un precioso ramo de flores para invitarte a una corrida de toros de tu torero preferido. ¡Ojalá me hicieran eso a mí!

—¡No es mi novio! —exclamó Macarena—. ¿Cuántas veces tengo que decírtelo? Lo nuestro es solo sexo.

—Sí, claro. Y yo soy Paris Hilton —contestó Paula sarcástica—. ¿Cuándo vas a admitir que te estás enamorando de Miguel, eh?

—Yo no estoy enamorada de Miguel, pesada —masculló Macarena—. Y guarda el móvil. Como me hagas una sola foto, te juro que te lo tiro por el váter —la amenazó.

—Tranquiiiiilaaaa. —Paula levantó las manos en señal de defensa—. No me hacen falta fotos. Tengo una memoria estupenda y la cara de boba que tienes no se me va a olvidar en la vida. —Guardó el teléfono de nuevo en su bolsillo y añadió—: Pero no entiendo por qué no quieres reconocer que Miguel te gusta y mucho. Que te estás enamorando de él.

—Paulaaaaaa. Vamos a dejar el tema… Vamos a dejar el tema, que no quiero enfadarme.

—Lo que tú digas, fresita. —Se dio la vuelta para salir del despacho.

—¡Me cago en la marrrrr! —gritó Macarena a su espalda—. ¡Que no me llames fresita!

—Perdón —dijo Paula sonriendo mirándola por encima del hombro mientras caminaba por el pasillo—. Se me olvidaba que eso solo puede hacerlo tu churri.

—¡Capulla! —gritó Macarena empezando a reírse también.










El sábado amaneció gris en la capital andaluza. Pero Macarena lo iluminaba con su sonrisa. Miguel pasó a recogerla con el coche a primera hora de la mañana.

Paula se despidió de la feliz pareja deseándoles que lo pasaran muy bien. Después de que se fueran, sacó a Princesa para darle una vuelta por el parque cercano a su casa y aprovechó para llamar a su familia. Normalmente, los llamaba los lunes, pero pensó que daba igual un día que otro y si lo hacía hoy sábado, les daría una sorpresa.

Primero habló con su padre. La conversación derivó en varios temas, desde la buena marcha de la clínica, la vida tranquila y anónima de la que Paula disfrutaba en Sevilla, hasta llegar al nuevo proyecto cinematográfico que preparaba su padre.

—Así que después de mi cumpleaños nos iremos a rodar a Grecia y seguramente la Semana Santa la pasemos allí —le informó Diego—. Espero ver a mi pequeña antes de irme.

—Claro que sí, papá —contestó Paula sonriendo—. No me perdería tu cumple por nada del mundo. Ya lo sabes. Pero aún faltan tres semanas.

—Demasiado tiempo, hija. Te echo de menos, pequeñina.

—¡Papá! —soltó Paula con voz lastimera—. No me digas esas cosas que me vas a hacer llorar.

—Es la verdad, princesa mía. Tengo muchas ganas de verte.

Paula tuvo que hacer un esfuerzo por aguantar las lágrimas de emoción que luchaban por salir de sus ojos. ¡Cómo echaba de menos a su familia! A su padre y a su hermano. Suerte que había estado muy ocupada entre la clínica y su tormentosa relación con Javier, y no tenía demasiado tiempo para pensar en lo que había dejado atrás. Pero cada vez que hablaba con su familia sentía esa opresión en el pecho por tenerlos lejos y no poder verles cada día como antes.

—Mamá quiere hablar contigo, cariño.

—No, papá, ahora no… —comenzó a decir Paula, pero Diego la interrumpió.




—Cielo, tienes que hablar con ella. Es tu madre. Solo quiere saber qué tal te va todo. Oír tu voz y creer por ella misma que de verdad eres feliz en tu nueva vida.

Paula suspiró.

—Está bien —claudicó—. Pásamela.

Tras unos segundos en los que escuchó el ruido del teléfono pasando de una mano a otra, Paula oyó la alegre voz de su madre.

—¡Paula! ¡Cariño! ¡Cuánto me alegro de poder hablar contigo, hija!

—Hola, mamá —contestó Paula sin un ápice de emoción en su voz.

—Papá ya me ha contado que todo te va muy bien con los andaluces. Que esa gente te trata bien y que estás muy contenta en tu trabajo con Macarena. ¡Oh, Dios! Esa muchacha es un amor. Me alegro mucho de que conserves la amistad que comenzaste en la universidad con ella.

—Sí, yo también, mamá —dijo Paula acariciando a Princesa en el lomo.

Miró el reloj y comprobó que era hora de volver a casa.

—Oye, mamá, te voy a dejar porque…

—¡Pero, hija! ¡Si no hemos hablado ni cinco minutos! —se quejó su madre.

Pero para Paula había sido más que suficiente.

—Mamá, no tengo mucho que contarte, la verdad. Todo lo que me pasa aquí ya lo sabes a través de papá, así que…

—Hija, pero yo sí tengo muchas cosas que contarte —la cortó Isabel—. ¿Sabes que Pocholo y Pamela se van a casar? Al parecer, después de que rechazases la propuesta de matrimonio de Luis, su hermano se animó a pedirle a la dulce Pamela que se casara con él y ¿sabes qué le dijo ella?

—¿Qué se fuera a freír espárragos? —preguntó Paula sardónica.

—No, hija. Le dijo que sí. Por supuesto que le dijo que sí. Y se van a casar en los Jerónimos dentro de…

Paula dejó de escuchar a su madre. No le interesaban nada los cotilleos del entorno social en el que se movía su familia. Caminó por el parque con Princesa mientras pensaba en sus cosas, con el teléfono aún pegado a la oreja esperando que su madre dejase su banal charla y se despidiese de ella.

Le habían comprado a la perrita una correa extensible para que la pequeña pudiese correr a su antojo sin necesidad de soltarla. Aunque Paula muchas veces la dejaba en plena libertad para que ejercitase sus músculos con una buena carrera.

Volvió a centrarse en la conversación con su madre justo en el momento en que esta retomaba el tema de su ruptura con Luis.

—Hija, de verdad, tienes que replantearte tu situación con él. Entiendo que quieras trabajar de veterinaria, pero eso también podrías hacerlo si te casas con Luis. Es un buen chico y proviene de una familia estupenda.

—Mamá, no empieces, por favor… —soltó Paula haciendo una mueca de disgusto.

—Pero, cariño, ¿no ves que has tirado por la borda una buena relación con un hombre maravilloso como Luis? —intentó convencerla Isabel.

—Mamá, como sigas hablándome de él te juro que te cuelgo y no vuelvo a llamaros en un mes —la amenazó Paula.

—Cielo, no te enfades —se apresuró a decir su madre—. Yo solo quiero lo mejor para ti. Compréndeme. Soy tu madre y es mi deber velar por tu bienestar y tu futuro. Luis es un buen chico y te quiere mucho. Deberías replantearte tu boda con él. Puede que…

—Lo siento, mamá —la cortó Paula enfadada—. Te lo he advertido y no me has hecho caso. Adiós.

Se guardó el móvil en el bolso y, apretando los dientes para dominarse, continuó paseando a Princesa por el parque.

Pensó en llamar a Javier, para disculparse con él por lo sucedido la otra noche, pero finalmente no lo hizo. Él se había comportado de una manera nada agradable con ella, así que también tenía que asumir su parte de culpa y pedirle perdón. Sin embargo, echaba tanto de menos oír su voz. Tenerle cerca. Tocarle. Besarle.

A Paula no le importaba rebajarse y dar el primer paso. Así que le llamó. Pero Javier no contestó al teléfono. Pasados diez minutos volvió a marcar el número con el mismo resultado. Nada. Javier no lo cogía. Le mandó un WhatsApp pidiéndole que la llamara o que, al menos, respondiera a su llamada. Quería arreglar las cosas con él.

Pero el fin de semana pasó y Paula no tuvo noticias de Javier.




Capítulo 23

El martes, Paula paseaba a Princesa por el parque antes de ir a la clínica. Iba distraída, sumida en sus pensamientos. Recordando todo lo que Macarena le había contado de su viaje relámpago a Olivenza para ver torear a José Mari Manzanares. Su amiga había vuelto de allí totalmente enamorada de Miguel, pero seguía sin querer reconocerlo. Pensó que solo necesitaba tiempo. Y como Miguel estaba decidido a conseguir su corazón y, trabajaba con ahínco para lograrlo, supuso que ese tiempo sería corto.

Llevaba a Princesa con la correa extensible, pero muy pegada a ella. Le dio cuerda a la correa para que la perrita pudiera correr un poco. Le encantaba verla saltar, correr y revolcarse sobre el césped verde que cubría aquella parte del parque. Paula se reía mucho al ver al pequeño animal tan feliz. Era una delicia y muy muy cariñosa.

Desvió un momento su atención de la perra y se fijó en un coche de policía que pasaba por la calle a unos metros de donde ella se encontraba. Agudizó la vista para ver si Javier iba en él, pero, de repente, sintió un tirón en la correa de la perra y devolvió su atención a donde estaba el animal. Lo que vio la dejó boquiabierta y muy muy avergonzada.

Un hombre de unos sesenta años, acompañado de una señora de su misma edad, había tropezado con la correa extensible y yacía tumbado boca abajo en el suelo terroso del parque.

Paula recogió inmediatamente la correa de Princesa y se acercó al matrimonio para ayudar al hombre a levantarse.

—¿Se ha hecho daño, señor? —preguntó totalmente mortificada por lo que acaba de ocurrir—. Lo siento muchísimo. No me di cuenta de que llevase la correa de la perrita tan extendida…

—¡No se te ocurra tocarme, niñata de los cojones! —Se levantó gritando el hombre, ayudado por su mujer—. ¡Me cago en tos tus muertos!

Paula dio un respingo al oírle. No esperaba que el señor reaccionara así. Con tanta mala leche.

—Tranquilícese, caballero —intentó calmarle Paula—. Lamento mucho lo que ha ocurrido, pero no hace falta que se ponga así. Yo…

—¡¡Me pongo como me da la gana!! —vociferó el hombre fuera de sí y, mirando a Princesa que estaba acojonada a los pies de Paula, añadió—: ¡Puto chucho!

Levantó un pie y, con toda la fuerza que tenía, le dio una patada a la perrita, que emitió un quejido de dolor. Paula, al ver lo que el señor acababa de hacerle a Princesa, no lo pensó dos veces y le soltó un tortazo en toda la cara al hombre.

—¡Será gilipollas! —gritó Paula con la sangre hirviéndole en las venas por la rabia de lo que acaba de hacerle ese energúmeno a su perra—. Como le haya hecho alguna herida juro que lo va a lamentar. ¡Imbécil!

La veterinaria se agachó para coger a Princesa en brazos y examinarla. Al parecer no tenía ni un solo rasguño, pero en cuanto llegase a la clínica le iba a hacer un chequeo completo.

—¡Quien lo va a lamentar vas a ser tú, muchacha! Ahora mismo llamo a la policía y te denuncio por el viaje que me has arreao —la amenazó el hombre.

Paula vio cómo la esposa del señor sacaba el móvil de su bolso y comenzaba a marcar un número.

—¡Yo sí que le voy a denunciar a usted por maltrato animal! —replicó también, apretando a Princesa contra su pecho, que temblaba de miedo—. ¿Cómo se le ocurre darle semejante patada a un pobre perro? ¿Sabe que puede causarle lesiones internas muy graves?

—¡Me importa una mierda lo que le pase a tu chucho, desgraciada! —espetó furioso el señor.

—Niño —intervino la mujer poniéndole una mano en el hombro—, la policía ya está en camino. Hay una patrulla cerca y no tardarán en llegar.

—Se va a cagar —le amenazó Paula—. Pienso ponerle tal denuncia que se le van a quitar las ganas de volver a pegar a otro animal.

La gente que paseaba por el parque a esas horas de la mañana había hecho un corrillo en torno a ellos. Contemplaban la disputa como si estuvieran en el sofá de su casa, viendo el típico programa sensacionalista donde todo el mundo cuenta su vida íntima sin ningún pudor a base de griterío e insultos.

—¡Me has faltado el respeto, niñata deslenguada! ¡Y me has agredido! —continuó gritándole el hombre—. ¡Se te va a caer el pelo por esto! ¡Por la gloria de mi madre que haré todo lo posible para que te metan entre rejas una buena temporada!

—¡Eso ya lo veremos, puto maltratador animal! —le correspondió Paula con otro grito acompañando sus palabras con un corte de mangas.

—Niño, tranquilo —intervino la mujer—. Mira, ahí llega la policía. Ellos lo arreglarán todo.

Paula se giró hacia donde señalaba la mujer y se alegró al ver que quienes descendían del coche patrulla eran nada más y nada menos que Javier y Miguel.

Se volvió hacia el hombre con una sonrisa triunfal en la cara. Sus amigos la ayudarían.




Cuando Javier y Miguel llegaron hasta ellos y preguntaron qué ocurría, Paula y el señor comenzaron a hablar al mismo tiempo. Y de nuevo llegaron los insultos y los reproches. Los dos policías tuvieron que alejar a uno del otro y hablar por separado con ellos.

—¡Joder Paula!—murmuró Javier enfadado, agarrándola de un brazo y llevándosela hasta el coche—. Tenías que ser tú. Cuando nos han llamado para comunicar un altercado en el parque… —Sacudió la cabeza negando—. ¿Pero tú estás loca o qué? ¿Cómo se te ocurre agredir a una persona, siquilla?

—Le ha dado una patada a Princesa. —Se defendió ella con la perra aún en brazos apoyándose en el coche patrulla.

—¿Y por eso has tenido que arrearle una guantá? Eres muy aficionada a pegar a la gente, ¿no? —soltó Javier molesto, recordando cuando a él le hizo lo mismo hacía pocos días en el baño de su casa—. ¿Sabes que está en su derecho de denunciarte? ¿Sabes lo que podría pasarte si lo hace?

—Me da igual —masculló toda chula Paula—. Le ha pegado una patada a Princesa. Quiero denunciarle por maltrato animal.

Javier se pasó una mano frustrado por la cara mientras murmuraba.

—Esto no me puede estar pasando a mí. —Miró al cielo y suspiró—. Virgen de la Macarena, dame fuerzas…

—Lo digo en serio, Javi —continuó Paula cabezota—. Quiero denunciar a ese hombre por maltrato animal. Llévame a comisaría para que pueda poner la denuncia.

—Cállate —espetó él furioso mirándola de nuevo—. Voy a ver cómo arreglo este desaguisao que has montado. No te muevas de aquí.

Paula le agarró de un brazo antes de que él se diera la vuelta para irse. Javier la miró y vio en sus ojos que ella no pensaba obedecerle.

—Voy contigo —dijo Paula—. No tengo miedo a enfrentarme a ese imbécil.

—¡Por el amor de Dios, Paula! ¡Quédate aquí! Lo único que vas a conseguir es complicar más las cosas y bastante has hecho ya.

—He dicho que voy contigo —afirmó cabezona.

—Joderrrr —masculló Javier haciendo un gran esfuerzo para no levantar la voz y darle a Paula los cuatro gritos que se estaba buscando.

Pero justo en ese momento tuvo una idea.

En un abrir y cerrar de ojos, Paula se vio esposada al coche de policía y a Javier alejándose de ella en dirección al señor que, junto a Miguel, le relataba algo más calmado lo que había ocurrido.

Forcejeó para soltarse, pero fue imposible. Javier la había esposado al tirador de la puerta y se hacía daño en la muñeca al intentar escapar. Finalmente, desistió de su empeño.

Contempló cómo Javier y Miguel tomaban nota de todo lo que decía el hombre que había agredido a Princesa y se quedó estupefacta al oír la respuesta de Javier.

—Verá, caballero, el caso es que la señorita es una enferma mental que se ha escapado del Hospital Psiquiátrico Penitenciario hace varios días y la estábamos buscando desde entonces.

¡La madre que lo parió! ¿De verdad acababa Javier de decirle eso al hombre?

—Así que le agradecemos su colaboración, señor. Nos ha sido de gran ayuda para localizarla —continuaba hablando Javier ante la atónita mirada de Miguel que, como Paula, no podían creerse lo que Javier estaba diciendo.

La madrileña cerró los ojos enfurecida. Iba a matarle por lo que estaba haciendo. Observó cómo el sevillano seguía mintiendo al señor sobre su supuesta enfermedad mental y su reclusión en el psiquiátrico mientras ideaba mil y una formas de vengarse de Javier.

Cuando este y Miguel regresaron al coche, Javier le quitó las esposas y la obligó a meterse dentro del vehículo. En el trayecto nadie habló. Miguel todavía estaba alucinado por lo que había hecho Javier. No podía usar su autoridad para librar a Paula de una denuncia. Pero comprendía los motivos de su amigo para actuar así.

Javier conducía mientras rumiaba un escarmiento para la joven. ¿Cómo había podido hacer algo como aquello? Ella era muy impulsiva. Javier lo sabía. Pero debía aprender a controlarse en situaciones como esa. ¿Podría enseñarle él a hacerlo? ¿Cómo? No dejaba de darle vueltas al asunto. Miró por el retrovisor central del interior del coche y la vio enfurruñada observándole con rabia.

—No me mires así, mujer, que de buena te he librado —pidió Javier sin apartar la vista de sus castaños ojos a través del espejo.

—Vete a la mierda, gilipollas —soltó ella entre dientes.

—¿Así me agradeces que haya convencido a ese hombre para que no te denunciase?

—¡Eres un imbécil! —gritó Paula, y Princesa, que iba en su regazo, se sobresaltó comenzando a temblar de nuevo—. ¡Le has dicho que soy una enferma mental que se ha escapado de la cárcel! ¿Te crees muy listo? ¿O es humor sevillano? Porque si es eso, ¡tienes la gracia en el culo, gilipollas!

Javier paró el coche en doble fila y se bajó de él. Abrió la puerta trasera y se metió dentro del vehículo con Paula. Ella abrazó a Princesa contra su pecho para que dejase de temblar y observó a Javier con furia.

—No vuelvas a insultarme. —Escupió cada palabra controlando a duras penas la rabia que sentía en ese momento. ¡Acababa de librar a Paula de una denuncia y futuro juicio! ¿Y así se lo agradecía ella? ¡Maldita mujer cabezota!—. Soy un agente de la ley. Los insultos sobre mi persona están penados. Las agresiones también. Y créeme, niña, te estás cubriendo de gloria conmigo. —La agarró del brazo con fuerza haciéndole daño—. No me cabrees más o tú y yo acabaremos muy mal —siseó amenazándola.

—Javier… —le llamó Miguel—. Tranquilo, quillo.

—Estoy tranquilo —murmuró él sin apartar sus ojos de los de Paula.

La soltó y regresó de nuevo a su asiento para continuar conduciendo el vehículo.

De vez en cuando miraba a Paula por el retrovisor central, pero ella ya no le observaba a él. Contemplaba la calle por la ventanilla sumida en una especie de enfado mezclado con tristeza. ¿Estaría recapacitando sobre todo lo que había hecho mal?

Pasados unos minutos llegaron a comisaría. Al bajarse del coche patrulla, Javier agarró del brazo otra vez a Paula y girándose hacia Miguel le dio instrucciones sobre lo que tenía que hacer.

—Coge a la perrita y llévala con Macarena. Paula se va a quedar aquí conmigo un rato.

—¿Qué vas a hacer, quillo? —preguntó su compañero, intentando adivinar las intenciones de Javier.

—¿Me vas a ayudar a poner la denuncia por maltrato animal contra ese idiota? —quiso saber Paula antes de que Javier le contestase a Miguel.

El policía apretó los dientes y cerró los ojos. Dio una patada al suelo con rabia y cuando abrió de nuevo sus verdes ojos los clavó en la veterinaria.

—¡Cállate! —espetó y volviéndose hacia Miguel continuó—: Lleva a Princesa con Macarena. Luego nos vemos.

Su amigo cogió de los brazos de Paula al pequeño can y se metió en el coche patrulla para ir donde su novia.

Javier, sin soltar a Paula del brazo, abrió la puerta del edificio y entraron en la comisaría.

Caminaba con paso decidido y rápido, y Paula tuvo que hacer un esfuerzo por seguirle. Si tropezaba o se caía estaba segura de que Javier la arrastraría consigo por el suelo sin importarle el daño que pudiera hacerse.

Atravesaron toda la comisaría y llegaron a unas escaleras. Descendieron por ellas un piso y cuando Paula comprobó que estaban en la zona del calabozo se alarmó.

—¿Qué vas a hacer, Javi? —preguntó asustada. Aquello pintaba muy mal.

—Calla, niña.

Siguió caminando con la mano fuertemente aferrada al brazo de Paula, impidiendo su huida. Sabía que cuando ella descubriera sus intenciones se pondría hecha una furia, pero no le importaba. Tenía que darle un escarmiento. Y lo iba a hacer. ¡Vaya si lo iba a hacer! Iba a aprender la lección por las malas.

Al llegar a una de las celdas, que estaba vacía, le hizo una seña con la cabeza a un compañero y este la abrió. Metió a Paula dentro de un empujón y rápidamente cerró la puerta, echando la llave de inmediato.

Paula miró a su alrededor. ¡No podía ser! La había metido en el calabozo. Se giró hacia Javier y vio cómo este se alejaba por el pasillo de celdas.

—¡No! ¡Sácame de aquí! —gritó con todas sus fuerzas—. ¡Javi! ¡Por favor! ¡No me dejes aquí!

Él se volvió para mirarla desde su posición, a varios metros de la celda que ocupaba Paula.

—Te vas a quedar ahí hasta que yo lo diga —siseó enfadado—. Lo que has hecho está muy mal, Paula. Ahora —sonrió con malicia y se le formó en un lado de la cara el hoyuelo que tanto gustaba a Paula— vas a pensar en lo que ha ocurrido hoy. Piensa si debías actuar de la manera que lo has hecho o si podías haber solucionado la situación de otra forma.

Se dio la vuelta para irse y volvió a oír a Paula gritando.

—¡No! ¡Por favor! ¡Javi! ¡Lo siento! ¡Lo siento mucho! ¡Por favor…! —Paula fue bajando la intensidad de sus gritos y comenzó a sollozar—. De verdad que lo lamento. Soy muy impulsiva, lo sé. Y me he pasado de la raya.

Javier se giró y la vio agarrada a los barrotes grises de la celda, con la cara pegada a ellos y gruesos lagrimones resbalando por sus mejillas. Se le rompió el corazón al verla así, pero no debía sacarla. Paula tenía que aprender la lección. Y aunque quizá fuera una medida excesiva la que acababa de tomar, era por el bien de ella.

—Por favor, Javi, sácame de aquí… Por favor…

Javier se acercó a ella y rodeó con sus manos las de Paula todavía agarradas a los grises barrotes de la puerta de la celda.

—Lo siento, mi niña. Es por tu bien. Sé que me estoy jugando el cuello con esto, porque estoy deteniéndote ilegalmente y me podrías denunciar. Pero tienes que cambiar tu actitud. Los problemas no se solucionan liándose a guantazo limpio con la gente. De momento, no se me ocurre otra cosa para hacértelo ver. Estarás aquí unas horas pensando en lo que has hecho —informó con tristeza.

Le dio un beso en la frente y se alejó de allí mientras oía a Paula llorar y gritarle que no la dejara en el calabozo.




Capítulo 24

El viernes a las nueve de la noche, Paula acababa de salir de la ducha cuando llamaron al timbre de casa. Pensó que sería Macarena que volvería de sacar a Princesa y se había olvidado de llevarse las llaves. Se enrolló una toalla en el pelo para que absorbiera la humedad y se colocó otra alrededor del cuerpo. Salió del cuarto de baño y se encaminó hacia la puerta de casa para abrir a su amiga. No se molestó en mirar por el pequeño agujerito de la misma para comprobar quién llamaba. Si lo hubiera hecho, no habría abierto la puerta al ver quién era. ¿O sí?

Javier estaba frente a ella con las manos en los bolsillos. Llevaba un polo de manga larga rojo, con unas letras blancas en el pecho, vaqueros negros y zapatillas de tenis del mismo color. El pelo, sin gomina como le gustaba a Paula, algo despeinado en la parte superior y la barba de varios días le recubría el mentón haciéndole más atractivo de lo que era.

El cuerpo de Paula se calentó en décimas de segundo al verle por la atracción irresistible que sentía por él. Pero aún seguía enfadada, furiosa, porque Javier le había hecho pasar una noche entera en el calabozo.

Macarena había ido a verla en cuanto se enteró de lo ocurrido y, a pesar de que intentó convencer a Javier y a Miguel para que soltasen a Paula, poco pudo hacer.A la mañana siguiente Javier había vuelto a verla antes de entrar en su turno. Ella ni siquiera se acercó a las rejas de la puerta cuando le vio aparecer al final del pasillo de celdas. Se quedó quieta, sentada en aquel incómodo banco de hierro gris, como todo lo que la rodeaba, las paredes, los barrotes de la celda, y le dedicó una mirada asesina.

—Te he traído el desayuno.

—Te lo puedes meter por el culo —siseó enfadada.

Javier se lo dejó en el suelo de la celda y se marchó.

Cuando volvió una hora después y la liberó, Paula salió con la cabeza bien alta y deshizo el camino por el que el día anterior había entrado allí, sin mirarle ni una sola vez. En la calle, Javier la cogió del codo para acercarla hasta el coche patrulla y que subiera en él para llevarla a casa, pero Paula no le dejó.

—No soy ninguna delincuente —dijo entre dientes, soltándose de su agarre—. No volveré a subir en un coche policial en lo que me queda de vida.

—Por favor, Paula —susurró Javier cerca de su oído—. Deja que te lleve a casa. Tenemos que hablar.

—Tú y yo no tenemos nada de qué hablar, malnacido —espetó rabiosa—. No vuelvas a acercarte a mí nunca más.

Y, dándose la vuelta, caminó decidida hasta su casa, a varias manzanas de la comisaría.

Javier la había llamado varias veces durante los tres días que habían pasado desde entonces, pero Paula no le cogía el teléfono. Tampoco contestó a sus mensajes. Cuando ya no pudo soportar más el hecho de no verla ni hablar con ella fue a su casa. Y allí estaba ahora. Frente a ella.

Paula estaba preciosa. Con esa toalla rosa que la cubría desde el pecho hasta medio muslo y que a Javier le dieron ganas de arrancar en el mismo momento en que abrió la puerta.

—¿Qué quieres?

—¿Puedo pasar? —preguntó el joven, ignorando su mal humor.

Dio un paso hacia delante y se metió en la vivienda antes de que la madrileña le cerrase la puerta en las narices.

—¿A qué has venido? ¿Vas a detenerme otra vez? ¿O vienes a comunicarme la denuncia del señor aquel contra la enferma mental que se escapó del psiquiátrico? —pronunció con sarcasmo mientras cerraba la puerta de la casa.

Javier caminó hasta el salón y se sentó en la chaise longue al llegar a ella. Paula se quedó en la puerta de la estancia, apoyada en el marco, con los brazos cruzados a la altura del pecho para reforzar su enfado con el sevillano.

—No has contestado a mis llamadas ni a mis mensajes —murmuró el policía en tono bajo y sereno.

Pero de sereno no tenía nada. Ansiaba arrancarle a Paula la toalla y acariciar sus sensuales curvas. Besar sus labios con sabor a fresa y cogerla en brazos para después correr con ella hasta su cama y hacerle el amor tal y como había estado fantaseando esos días.

—¿Me estás vacilando? —preguntó Paula molesta—. ¿Qué esperabas que hiciera? ¡Pues claro que no te he contestado! ¡No quiero hablar contigo! —le gritó dando un par de pasos, internándose en el salón y colocándose frente a Javier con los brazos en jarras—. ¡Y ahora mismo te vas a largar de mi casa! ¡Fuera! ¡No quiero verte! —Señaló la puerta apuntando con el dedo índice.

Javier la agarró de las caderas y tiró de ella para acercarla a él. La abrazó por el trasero de manera posesiva y hundió su cara en la esponjosa toalla que cubría el cuerpo desnudo de Paula.

—Necesito saber que estás bien —susurró contra el paño de rizo, y levantó su mirada hasta los furiosos ojos de Paula—. Necesitaba verte. Ya no podía aguantar más.

Aquel gesto, y la tortura en la mirada de Javier, desarmaron a Paula. Estaba preparada para presentarle batalla. Para discutir con él de nuevo y decirle unas cuantas cosas. Ninguna bonita.

Pero no estaba preparada para eso. Para ese gesto de cariño y esa expresión atormentada en su cara.

Paula puso sus manos sobre los hombros de Javier y cerró los ojos.

—Estoy muy enfadada contigo. Nunca nadie, en toda mi vida, me ha tratado como lo has hecho tú. —Abrió los ojos y le miró de nuevo—. Me has hecho sentir como una mierda.

—Mi niña… Ha sido por tu bien —contestó Javier acariciándole el trasero por encima de la toalla—. Tenía que hacer algo para que te dieses cuenta de que no puedes ir por la vida haciendo eso. —Bajó sus manos hasta el borde de la prenda de paño y las metió por dentro para tocar la suave piel de Paula—. No puedes ir soltando guantás a la gente porque sí.

—No fue porque sí —se defendió Paula, metiendo los dedos entre los mechones de pelo de Javier—. Le dio una patada a Princesa. Y menos mal que no le hizo nada grave, que ella no tiene secuelas, si no, le arranco el poco pelo que le quedaba en la cabeza al sesentón ese.

El sevillano suspiró mientras seguía recorriendo con las yemas de sus dedos el firme y redondo trasero de la madrileña. Su miembro estaba ya duro, ansioso por unirse al sexo de Paula. Por hundirse en su caliente funda y sentir de nuevo cómo se ajustaba a él igual que un guante.

—Paula, mi niña… —murmuró rozando con su nariz la abertura de la toalla.

La cogió con los dientes y tiró de ella para que cayera al suelo, consiguiendo así dejar a la veterinaria desnuda frente a él.

Se deleitó unos instantes admirando el bello cuerpo de esa mujer que le tenía loco desde que la conoció.

De nuevo la agarró, esta vez de la cintura, para acercarla a él un poco más, haciéndole hueco entre sus piernas. Acercó su nariz al vientre de Paula y aspiró su delicioso aroma a coco. Comenzó a besarla. Primero en el ombligo y, poco a poco, fue llenando de pequeños y tiernos besos todo su estómago. Bajó hacia su rasurado pubis, arqueando la espalda, y la arañó con la barba que se había dejado esos días. Sacó la lengua y posó la punta sobre el lugar exacto donde sabía que Paula era más sensible.

Paula jadeó al sentir sobre su clítoris la húmeda y dura lengua de Javier. Con las manos enterradas entre los mechones oscuros del cabello de su hombre, se entregó al placer que este quería darle.

—Javier… Ahhh…

—¿Te gusta así, mi niña?

—Sííí… —gimió ella con todas sus terminaciones nerviosas revolucionadas por lo que Javier la estaba haciendo—. También me gusta cuando me llamas «mi niña» de esa manera tan cariñosa. Haces que me sienta especial.

—Eres especial —susurró él.

Le abrió las piernas y metió más la cabeza entre ellas para dar una lenta pasada con su lengua por sus pliegues íntimos.

—Eres especial porque eres mía.

Con un rápido movimiento Javier tumbó a Paula en el sofá, debajo de él, y la cubrió con su metro ochenta y tres de pura esencia masculina. La toalla que ella tenía en el pelo, cayó al suelo y Paula quedó con todo el cabello revuelto sobre el brazo del sofá. Javier la contempló un momento. Estaba preciosa. La cogió de las muñecas y, levantándole los brazos por encima de la cabeza de Paula, comenzó a besarla con dedicación. Recorrió con su lengua los labios de la joven y, cuando ella los abrió, permitiéndole que entrara a buscar a su compañera para danzar con ella, Javier gimió feliz porque su mujer se rendía a él tan dulcemente.

Tras varios minutos besándose, el policía deslizó sus manos por los brazos de Paula hasta sus senos. Los cubrió con las palmas y la veterinaria pudo sentir todo el calor que emanaba de ellas. Javier comenzó a masajearlos y a torturar los pezones de la guapa madrileña que le traía de cabeza. Ella, aún con los brazos echados hacia atrás, se dejó hacer. Deseaba tanto aquello…

Javier bajó su boca hasta el pezón izquierdo y lo atrapó entre sus dientes. Tiró suavemente de él haciendo que Paula arquease la espalda y soltase un gemido de placer. Le pasó la lengua por la tierna punta para endurecerla y succionó como si fuera un bebé mamando del pecho de su madre.

—Oh, Diossss… qué bueno, Javi.

Paula llevó sus manos hasta la cabeza del sevillano y se la agarró para obligarle a continuar con lo que estaba haciendo. Un exquisito calor se apoderaba de sus pechos y cada vez que Javier tironeaba del pezón, una descarga de placer la recorría entera para terminar alojándose en su sexo, humedeciéndolo cada vez más.

El móvil de Paula comenzó a sonar con la música de Happy. Javier ignoró la cancioncita y siguió lamiendo los dulces pechos de Paula, pero ella se revolvió inquieta pues sabía quién la llamaba.

—Javi, para… —Le pidió, tirando de su cabeza para que soltara el pezón que estaba succionando en ese momento.

—No —ronroneó él y siguió trabajándole la dura punta.

—Tengo que cogerlo. Para —insistió ella.

El policía se alejó de ella a regañadientes. Se sentó en el sofá y la dejó libre para que cogiese el teléfono, que seguía sonando en la mesita de delante de la chaise longue.

Paula agarró el móvil y se levantó para dirigirse hacia el pasillo, y hablar con intimidad. No quería que Javier supiera quién la llamaba, pero, de todas formas, acabaría enterándose.

Y no le iba a gustar nada de nada.

Un par de minutos después, regresó al salón y se encontró a Javier totalmente desnudo, tumbado en el sofá, con las manos por detrás de la nuca y el miembro erecto e hinchado. Tenía una sonrisa lasciva en sus labios y la lujuria y el deseo emanaban de sus verdes ojos.

—¿Continuamos? —preguntó él con una voz tremendamente seductora.

Paula negó con la cabeza y él la miró extrañado. Se incorporó hasta quedar sentado en la chaise longue y esperó a que ella le explicase por qué no podían seguir donde lo habían dejado.

Paula tragó saliva. ¿Cómo informarle de la situación sin que él se enfadase? No había ninguna forma de hacerlo. Lo sabía. Se acercó al sofá y cogió su toalla tirada en un lateral del mismo. Se cubrió con ella ante la atenta mirada de Javier, que supo que algo ocurría y Paula no sabía cómo contárselo.

—¿Qué ocurre, niña? —preguntó, levantándose preocupado y dio los pocos pasos que le separaban de Paula. La tomó de la barbilla con dos dedos y levantó su cara para que le mirase—. ¿Algo malo?

Ella se mordió el labio inferior antes de contestar y desvió su mirada hacia una esquina del salón. ¿Algo malo? Pues sí. Algo que a Javier no le iba a gustar. Paula sabía que él se iba a enfadar cuando se lo contara.

—Dentro de veinte minutos llegará Rafa —susurró.

—¿Cómo has dicho?

Paula notó cómo el cuerpo de su hombre se ponía en tensión. La apretó más de la barbilla y le movió la cara un poco para que ella le mirase a los ojos.

—Tienes que irte —le ordenó Paula, clavando la mirada en la pequeña Virgen de la Macarena que Javier llevaba colgada del cuello—. Rafa va a venir…

—¿Por qué le has dicho que venga? ¿Es que no te sirvo yo? ¡Estábamos a punto de follar! —gritó enfadado.

Soltó a Paula y dio varios pasos por el salón mientras se pasaba las manos por el pelo tirándose de los mechones.

—Yo… —comenzó a decir Paula sin dejar de mirarle. Parecía un animal enjaulado, ansioso por salir de su cautiverio—. Había quedado con él para cenar antes de que tú aparecieses.

Javier se detuvo a pocos metros de ella y la miró furioso.

—Te dije que te alejases de él. No quiero que salgas con él. Ni con nadie. —Se acercó a Paula y la cogió con fuerza por ambos brazos—. ¿Qué vas a hacer? Aquí me tienes, niña. ¿Vas a irte con él? ¿O te vas a quedar conmigo? —Pero no la dejó contestar—. ¿Prefieres follar conmigo o con Rafa? ¿Él es más importante que yo? —preguntó atormentado.

—Yo… Yo… —Paula no sabía qué decirle para que Javier no se enfadase más de lo que ya estaba. Pero, viendo lo celoso que se ponía cada vez que ella salía con Rafa y lo posesivo que Javier se mostraba en todo momento con ella, habló pensando que esto le iba a servir para que Javier de una vez por todas accediera a tener algo serio con ella—. Pienso salir con él esta noche. Está en camino. No voy a llamarle para anular la cita por mucho que a ti te gustaría echar un polvo conmigo ahora. Si quieres tenerme en exclusividad, ya sabes lo que tienes que hacer —soltó con chulería encarándose a Javier.

—¡Eres mía! —gritó Javier fuera de sí zarandeándola, lo que hizo que la toalla con la que Paula había vuelto a cubrir su desnudez cayese al suelo de nuevo.

—¡Me haces daño! —chilló Paula intentando zafarse del agarre de Javier—. ¡Suéltame!

Forcejearon unos segundos hasta que Javier la tiró sobre el sofá y se tumbó encima de ella. La besó con furia, con desesperación. No iba a permitir que Rafa se aprovechase de lo que era suyo. Iba a dejarla más que satisfecha para que no le quedasen ganas de follarse a su compañero.

La obligó a levantar los brazos por encima de su cabeza para tenerla en la misma posición que antes de que los interrumpiera el teléfono y con una de sus grandes manos, la asió por las muñecas para sujetárselas con fuerza.

Paula se retorcía y pataleaba. Quería ponérselo difícil, aunque en el fondo de su ser anhelaba el contacto carnal con Javier más que nada en el mundo. Giró la cara hacia un lado para que él no pudiese seguir besándola y notó cómo una mano la agarraba por el mentón, clavándole los dedos en las mejillas y la obligaba a mirarle de nuevo.

—Vas a follar conmigo. No con Rafa —siseó furioso Javier—. Él no es más importante que yo.

Javier metió una de sus rodillas entre las piernas de Paula y la obligó a separarlas mientras volvía a cubrir la boca de ella con la suya y tomaba posesión de lo que le pertenecía. Sus dientes chocaron entre sí, haciéndole daño a ambos. Saqueó la boca de Paula con exigencia. Le mordió los labios con rabia y cuando comprobó que ella ya no se apartaba, que no se alejaba de ese beso duro y salvaje que le estaba dando, le soltó la cara para bajar con su mano hasta el duro pene y se lo agarró. Guio su miembro hasta la entrada al cuerpo de Paula y de una sola estocada la penetró.

Paula gimió por la invasión tan ruda y certera. Pero su mojado sexo lo acogió con ganas. Le excitaba mucho esa situación. Ver al policía cegado por los celos, la pasión con que la asaltaba… Eso era lo que ella buscaba y sabía que con el sevillano lo tendría.

Javier se deslizó hasta que la punta de su pene estuvo de nuevo en la abertura de Paula y, con un embiste rápido, volvió a enterrarse en ella hasta que sus pelotas chocaron con el perineo de Paula. Salió otra vez y, de nuevo, se hundió en ella con agresividad. Continuó con su ritmo loco y salvaje mientras la sujetaba por las muñecas y le devoraba los labios sin piedad.

No le importaba si la hacía daño. Estaba totalmente ido. Loco de celos y por la angustia de pensar que Paula esa noche se entregaría a otro que no era él. Que disfrutaría de las caricias de otro que no era él. Y que le daría placer otro que no era él. Y eso… Eso no podía consentirlo bajo ningún concepto. Por eso se afanaba en marcarla de aquella forma tan ruda. No podía mostrar su posesión por ella en público, pero en la intimidad nada le detendría para hacer que esa mujer fuera suya una y otra vez.

Nunca le había ocurrido nada semejante con ninguna de las aventuras que había tenido. Sabía que no debía comportarse de aquella manera, pero algo, que no quería reconocer ni poner nombre, le torturaba. Estaba mal pensar que Paula era suya. Ella era una mujer independiente y él jamás había pensado en las chicas como si fueran objetos que pertenecieran a alguien. ¿Por qué con la veterinaria se sentía así? Esa maldita mujer había roto todos sus esquemas y estaba cambiando su forma de ver las relaciones. Debería alejarse de ella…, pero no podía.

No era tonto. Sabía que la madrileña, con sus armas de mujer, le estaba volviendo adicto a ella. Que Dios le pillara confesado porque no tenía fuerzas para luchar contra eso.

Paula notaba cómo el cosquilleo del orgasmo la invadía. La lujuria y el desenfreno con que Javier la estaba poseyendo la llevaban al límite muy rápido. Levantó las piernas y las enlazó alrededor de las caderas del policía para que pudiese penetrarla mejor y lanzarla de cabeza al éxtasis. Casi no podía respirar porque su hombre no dejaba de besarla, de robarle el aliento con esa boca exigente que a ella tanto le gustaba. Le cogió el labio inferior con los dientes y tiró de él para obligarle a que la dejara tomar aire. Cuando consiguió separarse unos escasos milímetros, se lo soltó y aprovechó para aspirar una gran bocanada de aire. Sus alteradas y erráticas respiraciones se mezclaban fundiéndose en una sola. Paula sentía contra su pecho el corazón atronador de Javier, latiendo al mismo ritmo desenfrenado que el suyo.

—Eres mía, niña. No lo olvides.

—No —negó ella—. No lo soy. Si quieres que lo sea, ya sabes lo que tienes que hacer —le retó.

Javier acercó su boca a la garganta de Paula y comenzó a succionar sobre la yugular. Iba a marcarla tanto por dentro como por fuera. Quería que cuando Rafa llegase a su casa para recogerla, descubriera que ella había estado con otro un rato antes y que él no podía hacer nada para satisfacerla esa noche. Era una lástima que Javier no pudiese quedarse para ver la cara que pondría su compañero. Nadie debía conocer sus atormentados sentimientos por Paula. Por eso tenía que irse de allí rápido. En cuanto terminase de marcarla.

—Dios mío… —jadeó Paula con los labios pegados al hombro de Javier—. Creo que me voy a correr…

El sevillano continuó con su castigador ritmo. Él también estaba próximo al éxtasis. Bombeó con más fuerza y más rápido aún hasta que notó cómo el delicioso calor del orgasmo se apoderaba de su cuerpo. Bajó hasta sus testículos y se proyectó hacia la punta de su miembro, que el sexo de Paula apretaba y succionaba de una forma enloquecedora.

Alcanzaron el orgasmo al mismo tiempo mientras Javier no dejaba de chupar el cuello de Paula para hacer bien visible su marca. Lo que no esperaba era que ella le mordiese con tanta fuerza en el hombro al llegar al clímax que le obligase a soltarla por el dolor que le había causado.

Se distanció rápido del cuerpo desnudo de Paula. Salió de su interior con su endurecida verga aún segregando semen, que cayó sobre la chaise longue ensuciándola. De un salto se puso en pie y se miró el hombro con los ojos desorbitados. ¡Paula le había hincado cada uno de sus dientes! ¡Lo había marcado de una manera mucho más salvaje que él a ella! Y eso no era nada bueno para Javier. ¿Cómo iba a explicar un mordisco en esa parte de su anatomía?

—¡Estás loca! —gritó mirándola de nuevo y comprobando que ella se relamía los labios para limpiarse la sangre que tenía en ellos.

La madrileña se enderezó en el sofá, apoyándose en los codos, y le miró sonriendo.

—Tú también me has marcado —le acusó—. ¿O te crees que no sé que me has chupado con tanta ansia para dejarme una marca más grande que la Giralda?

—¿Sabes el tiempo que tardará en curarse esta herida? —preguntó él furioso.

Paula se levantó del sofá y recogió las toallas del suelo.

—Espero que el mismo tiempo que yo lleve mi chupetón en el cuello. —Señalando la ropa de Javier que él había dejado bien doblada sobre una silla, le indicó—: Vístete. Tienes que irte ya. No quiero que Rafa te encuentre aquí cuando llegue y aún tengo que prepararme para él. —Pronunció las tres últimas palabras con un tono malicioso que hizo que Javier apretase los puños con fuerza hasta que los nudillos se le pusieron blancos.

Él comenzó a vestirse mientras veía cómo Paula salía del salón contoneando las caderas con una sensualidad que minaba su autocontrol. Ese autocontrol que había perdido esa noche con ella. Y no solo esa noche. Cada vez que la veía. Paula era capaz de hacer que toda su fuerza de voluntad se esfumase con solo una sonrisa. Y a Javier le molestaba muchísimo el control que ella tenía sobre él. Le tentaba. Le retaba para hacerle caer en su red. Paula sabía el poder que tenía sobre Javier y lo ejecutaba a su antojo.




Sin embargo, estar con ella era una deliciosa tortura a la que no podía renunciar. Un dulce tormento que cada vez le atraía más y más.

—Maldita mujer —masculló enfadado consigo mismo—. Me ha mordido igual que un perro… Está loca. —Sacudió la cabeza a ambos lados mientras seguía hablando para sí—. Loca de remate.

—Tranquilo, poli. —Oyó la risa de Paula en el pasillo—. Tengo todas las vacunas al día. Incluida la antirrábica.




Capítulo 25

—He decidido cambiarme de actividad —le contó Paula a Macarena varios días después mientras iban camino del gimnasio—. No soporto el zumba. Así que estoy pensando entre ejercitarme en la sala de musculación o dedicarme solo a la piscina.

Macarena la miró con una sonrisilla en la cara.

—En cualquiera de las dos te vas a encontrar con Javier. Yo creo que la piscina será lo mejor. Igual tenéis suerte y os quedáis a solas para echar un polvo en el agua. A lo mejor te hace otro chupetón.

Paula soltó una carcajada. Se tocó el cuello, donde él la había marcado, añorando el chupetón que ya casi había desaparecido.

—¡Qué salida estás, tía! ¡Solo piensas en eso!

—Continuamente —afirmó Macarena—. Siempre han dicho que los hombres piensan tres veces más en el sexo que nosotras, pero en mi caso no es así.

Llegaron a la puerta del gimnasio y la abrieron para entrar.

—Yo debo ser la excepción que confirma la regla —añadió encogiéndose de hombros.

—O a lo mejor es que eres un hombre y no nos hemos dado cuenta —exclamó Paula riéndose.

Entraron en el interior y, al llegar a recepción, Paula se paró a hablar con la chica que la atendía para ver si era posible el cambio que ella había pensado. Macarena siguió su camino hasta el vestuario.

La madrileña estaba apoyada con los brazos encima del mostrador hablando con la empleada, confirmando que sí podía cambiarse, cuando oyó unas voces a su espalda.

—¡Pero qué maravilla de mujer tenemos aquí! Virgencita de la Macarena. ¿Acaso he muerto y acabo de llegar al cielo?

Paula se volvió al reconocer la voz de Rafa con una sonrisa en los labios. Sonrisa que se le heló en la cara al ver a su lado a Javier echando humo por las orejas debido al piropo que acababa de lanzarle su compañero.

Rafa caminó hasta ella y le plantó un beso en la mejilla mientras Javier la miraba hecho una furia.

—Me gusta tu camiseta. Tiene toda la razón —comentó Rafa, cogiéndole de las manos y separándole los brazos del cuerpo un poco para poder verla bien.

Paula se miró a sí misma. Llevaba una minifalda vaquera, unas botas de media caña negras con una hebilla plateada en el tobillo, y la camiseta que le había gustado a Rafa, también negra con letras grises que decía: «Soy demasiado guapa para estar sola».

Levantó la vista para mirar los ojos miel del rubio que la piropeaba y sonrió.

—Gracias. A mí me encantan tus piropos —contestó para fastidiar a Javier que, en silencio, continuaba a su lado.

Comprobó que su comentario había surtido efecto. Javier endureció el gesto de su cara. La veterinaria vio cómo apretaba los dientes y torcía el rostro, aguantando la rabia que lo consumía.

—Lo pasé muy bien la otra noche —respondió Rafa acercándose más a Paula—. Tenemos que repetirlo. —La miró de arriba abajo—. Te invito a un café cuando salgamos de aquí y luego… —Sonrió pícaro—. Luego ya se nos ocurrirá algo para entretenernos, ¿verdad, reina mora?

—De acuerdo —confirmó la cita Paula riéndose, sintiendo cómo Javier los calcinaba con sus ojos verdes.

Rafa le dio otro beso en la mejilla y se despidió de ella para acudir a la sala donde se ejercitaba casi todos los días.

Paula se volvió para continuar hablando con la chica de recepción. Sintió el calor que emanaba de Javier cuando se pegó a su espalda y le habló al oído.

—A ti no te gusta el café —siseó lo más bajo que pudo, enfadado.

Paula se estremeció por las cosquillas en la oreja y en la nuca que le hizo el aliento de Javier. Pero no se volvió para mirarle.

—Puedo tomar otra cosa.

La mujer del otro lado del mostrador le entregó un documento para firmar y Paula así lo hizo.

—Sabía que era mejor que te volvieses a Madrid —masculló Javier entre dientes.

Paula se giró bruscamente y chocó contra el pecho de Javier desestabilizándose un poco. Él la sujetó por un brazo y, en el mismo momento que la tocó, los dos sintieron cómo el calor de fuego que les quemaba interiormente se extendía por todo su cuerpo.

—Eres superpesado, ¿lo sabías? —contestó ella y, deshaciéndose de su agarre, continuó—: Mira, está supermán, superincreíble y superpesado. Bueno, pues tú eres este último —soltó con toda su chulería.

La joven que ocupaba la recepción del centro deportivo se rio al oír a Paula. Javier la miró, fulminándola, y la chica desapareció de allí en décimas de segundo. Cuando se metió en un pequeño cuarto al fondo del pasillo, Javier devolvió su vista a Paula. La miró de arriba abajo contemplando su atuendo con interés.

—Te prometí que no volvería a decirte que te fueras a Madrid a cambio de que tú no salieses con Rafa.

—Eso no fue así —respondió ella—. Me dijiste que podía tener amigos. Rafa es un amigo. Además, yo te pedí que lo nuestro fuera algo más que sexo y me dijiste que no. Si tú me has rechazado —le apuntó con un dedo acusador—, ¿qué quieres que haga? ¿Que vaya llorando por las esquinas mi dolor? Pues lo siento mucho, pero no. Soy joven y, como dice mi camiseta, demasiado guapa para estar sola, así que si tú no me quieres, me buscaré a otro que sí lo haga. Y Rafa es una buena opción. —Para torturarle aún más, añadió—: Además, en el caso de que con Rafa las cosas no salieran bien hay más hombres en Sevilla, ¿sabes? Puedo tener a cualquiera.

—No. —Javier dio un paso hacia delante y la volvió a coger de ambos brazos haciéndole daño.

—No ¿qué? —Se encaró con él—. ¿No me crees capaz de ligarme a quien me dé la gana? ¿Quieres ponerme a prueba?

—Javier… —Oyeron la voz de Miguel.

Los dos se giraron para mirar al recién llegado. Por la postura en la que estaban Javier y Paula, él agarrando fuertemente a la madrileña, a la que casi levantaba un palmo del suelo, y ella mirándole con el desafío pintado en su cara, supo que debía intervenir antes de que la sangre llegase al río.

—Javier, déjala —le ordenó su amigo—. No puedes montar un espectáculo aquí, tío. Contrólate, por favor.

Javier cerró los ojos y exhaló el aire con fuerza. Miguel tenía razón. Dejó en el suelo despacio a Paula. Ninguno de los dos se había percatado de que la hubiese elevado hasta que Miguel los interrumpió. Javier cogió su bolsa de deporte, que había dejado en un banco cercano al mostrador de recepción, y sin mirar a Paula se fue por el pasillo hasta el vestuario.

—Deja de tocarle ya los cojones, bonita —le pidió Miguel a Paula plantándose frente a ella.

—Ha empezado él —se defendió, cogiendo su bolsa del suelo y echando a andar por el corredor con Miguel a su lado—. Otra vez me ha vuelto a decir que me vaya a Madrid. Me tiene harta.

—Quizá sería lo mejor —objetó él.

Paula se paró en seco y le agarró de un brazo.

—Miguel… —comenzó a hablar con un susurro—. Ayúdame —le suplicó mirándole a los ojos—. Estás enamorado de Macarena, ¿verdad? —Miguel asintió y Paula continuó—: Entonces me entiendes perfectamente… Sabes cómo me siento. Por favor… Habla con Javier. Vine a Sevilla por él. Por ese chico que conocí en Cádiz. ¿Dónde está ese hombre? Aquí me he encontrado con alguien que parece que tenga un trastorno de personalidad.

Miguel sonrió al oírla. Si ella supiera…




—Un día me dice que desaparezca de su vida y al minuto siguiente me hace el amor… Me estoy volviendo loca.

El policía la contempló unos instantes. La entendía perfectamente. Y comprendía los motivos de Javier para comportarse así. Él sabía que su amigo sentía por Paula lo mismo que ella por él, sin embargo, Javier no quería reconocerlo. Además, tenía otro problema añadido, pero le había jurado a su compañero que no desvelaría su secreto ante nadie. Aunque, pensándolo bien, quizá si Paula supiera lo que escondía Javier, se le cayese la venda de los ojos respecto a él. Pero no. No podía traicionar a su amigo contándole aquello tan íntimo a Paula. Le dolía mucho por ella. Porque veía cómo sufría por Javier. Lo hacían los dos. Eran dos tontos. Pero no podía hacerle eso a Javier.




—Paula, haré lo que pueda… Pero escúchame un momento. —Hizo una pausa buscando las palabras oportunas para no desvelar el secreto de Javier—. No es que él tenga un trastorno de personalidad. —Se rio y consiguió que Paula alegrase un poco el gesto de su cara—. Mira, a Javier no le gusta mostrar sus sentimientos en público. Eso tienes que aceptarlo —dijo para excusar el comportamiento esquivo de su amigo con ella cuando estaban con más gente—. Siempre intenta tener las situaciones bajo control. No le gustan los conflictos y tú… bueno, tú pareces empeñada en fastidiarle todo el tiempo.

—Yo no…

—Dale tiempo —continuó Miguel—. Y mientras tanto, sé buena, ¿de acuerdo, siquilla? No le hagas enfadar. No le busques. Él acudirá a ti cuando pueda hacerlo y cuando no… —se encogió de hombros— tendrás que aguantarte. Deja que se enamore de ti poco a poco hasta que se dé cuenta de que eres la mujer de su vida.










Javier no dejaba de recordar el momento anterior. La escenita de Rafa y Paula. ¿Así que finalmente había salido con él la última vez que la vio? Los celos le torturaban y oír cómo su compañero le decía esas cosas… Saber que habían estado juntos, por la noche, solos… La furia interior que sentía crecía en él a pasos agigantados. La relación de Paula con otros hombres, aunque fueran simples amigos como ella decía, liberaban sus instintos homicidas de una manera brutal. ¡Dios! ¿Qué estaba pasando con Paula? Él nunca había sido celoso ni posesivo. Nunca había sentido las ganas de partirle la cara a un tío por tocar, hablar o salir con una chica que a él también le interesaba. ¿Por qué con Paula le ocurría todo eso y reaccionaba tan desmesuradamente? ¿Por qué no podía tenerlo todo bajo control como siempre? Lo mejor sería renunciar a ella. No le gustaba nada el hombre celoso y posesivo en el que se estaba convirtiendo. Se odiaba a sí mismo por eso.

Sin embargo, no podía huir de ella, de la deliciosa tortura que suponían sus encuentros con Paula y sus conversaciones, en las que acababan discutiendo la mayoría de las veces.

Se había dado cuenta de que el chupetón que le hizo días atrás prácticamente había desaparecido. La herida que la madrileña le causó en el hombro sanaba poco a poco. Cada vez que se la miraba, recordaba aquel momento con ella. Había sido un bruto, pero Paula no se había quedado corta tampoco. Allí tenía la marca de su éxtasis. De su fuerza y su poder sobre Javier.

La vio entrar en la sala de musculación y dirigirse al monitor. Tras hablar unos instantes con él, y el joven desnudarla con la mirada, la acompañó hasta la elíptica. Era una máquina con dos soportes para los pies y unos agarres para las manos que se movían al mismo tiempo. Paula se subió en ella y el monitor reguló la intensidad del movimiento. Mientras Paula andaba sobre la máquina, el chico le iba explicando cosas de su funcionamiento. Pasados unos minutos, aumentó la velocidad y le preguntó a Paula si así le iba mejor. Ella contestó con una afirmación acompañada de una gran sonrisa.

Javier maldijo para sus adentros. No solo tenía que ir al mismo gimnasio que él. Ahora, además, se entrenaba en la misma sala. Una sala con mayoría masculina que no le quitaba los ojos a Paula de encima desde que había entrado en ella. Oyó cuchichear a varios compañeros y no le gustó nada lo que decían de Paula. Todo eran comentarios acerca de lo que le harían a esa guapa morena si la tuvieran en la cama.

La siguiente hora fue para Javier una tortura. Paula revoloteaba por allí, con el monitor babeando detrás de ella como un perrito faldero, cambiando de máquina, haciendo uso de las mancuernas y demás elementos de la sala.

La madrileña estaba espectacular con unos shorts azules, que le marcaban el culo de una manera deliciosa, y un top del mismo tono, que únicamente le cubría el pecho, dejando su liso vientre al aire. Parecía recién salida de un anuncio de la marca Adidas.

En esos días transcurridos, ni uno ni otro se habían rebajado y habían dado su brazo a torcer para solucionar el enfado. Pero nada dura eternamente. Y viéndola allí supo que él, al menos, no podría estar mucho tiempo sin rondarla. Suspiró pensando qué complicado era todo con ella. Si la hubiera conocido un año antes… Todo habría sido distinto. ¿O no?

Cuando salieron del gimnasio, Miguel insistió en ir todos juntos a tomar algo. Javier al principio se negó. Y Rafa también. Quería estar con Paula a solas. Y Javier no quería ser testigo de los intentos de su compañero por llevarse al huerto a la madrileña. Pero Miguel consiguió convencerlos.

Fueron al centro comercial cercano y se sentaron en uno de los varios barecitos que había en la zona de restauración. Todos pidieron café, excepto Paula que se decantó por una Coca-Cola. Cuando se la sirvió el camarero, esta miró a Javier de reojo y comprobó cómo él sonreía por su elección.

Cuando estaban terminando sus consumiciones oyeron a una mujer que llamaba a Javier. Este se giró y, al verla, una gran sonrisa nació en su cara.

Paula la miró con recelo. ¿Quién sería? ¿Y por qué Javier le sonreía como si fuera el mismo Sol que había bajado del cielo?

La chica, de la misma edad que Javier, calculó Paula, llegó hasta ellos y le dio un beso en la mejilla. Después se la acarició para limpiarle los restos de pintalabios que le había dejado a Javier en la cara. Tras este gesto cariñoso, se volvió hacia Rafa y Miguel y los saludó de la misma manera.

Paula y Macarena la observaban. Las dos con desconfianza. La joven vestía unos vaqueros desgastados y un jersey marrón que había visto tiempos mejores. En la mano derecha llevaba una chaqueta de punto negra. Las zapatillas estaban un poco rotas por delante. El pelo lo tenía recogido en una larga trenza de la que se escapaban algunos mechones rebeldes. La verdad era que su atuendo estaba un poco desaliñado. Tenía unas marcadas ojeras, como si llevase varios días sin dormir o durmiendo mal. Mirándola bien, Paula pensó que Javier jamás se sentiría atraído por una mujer así. Respiró tranquila.

Cuando la joven se volvió hacia ellas para que Javier se las presentara, Paula notó cierto parecido entre ella y Javier. Los mismos ojos verdes, la misma tonalidad oscura de pelo…

—Chicas —comenzó a decir Javier— os presento a mi hermana Lucía. Lucía, ellas son Paula y Macarena.

¡Su hermana! En el mismo momento en que Paula oyó esto, se relajó. La había tomado por una adversaria y, sin embargo, era la hermana de Javier. Le sonrió con afecto y le dio un par de besos en las mejillas.

—¿Sois compañeras de mi hermano? —preguntó ella.

—No —contestó Javier y le explicó—. Paula es una amiga y Macarena es la novia de Miguel.

—¡Tu novia! —Se rio mirando a Miguel y señalándole—: ¡Vaya! ¡Por fin te han cazado!—. Volviéndose hacia Macarena, la cogió de la mano y le confesó—: Me alegro mucho de que Miguel haya caído al final. Creí que nunca se echaría novia, pero mira… Y eres muy guapa. —La miró de arriba abajo y después los contempló a ambos—. Hacéis una pareja estupenda. ¡Me alegro mucho, de verdad! —Abrazó a Miguel y le dijo—: Ya era hora, siquillo.

Cuando se despegó del policía, miró a su hermano, que la observaba con una sonrisa en el rostro.

—¿Necesitas que te lleve a casa? —quiso saber Javier.




—No —respondió ella acercándose a su hermano—. Voy a dar una vuelta. Solo voy a ver escaparates y distraerme un poco.

—¿Tienes dinero? —Javier comenzó a sacar su cartera del bolsillo trasero del pantalón.

—No, Javi. —Se apresuró a contestar Lucía—. No voy a comprar nada. Yo… —Comenzó a ruborizarse—. De verdad, no.

—Toma —insistió Javier, tendiéndole un billete de cincuenta euros—. Cómprate algo. O a Candela. Hace mucho que no tenéis ropa nueva.

Paula observaba la escena con atención. Veía el cariño de los dos hermanos y la importancia que le daba Javier al hecho de ayudar a su hermana. Recordó a Roberto, su hermano, y su corazón se encogió un poco. Le echaba mucho de menos.

Continuó escuchando la conversación entre Javier y Lucía. Habían nombrado a una tal Candela. ¿Quién sería? Apenas sabía nada de la vida de Javier. Acababa de enterarse de que tenía una hermana. Pero quería saber más cosas de él. Ansiaba conocer más detalles de su vida privada.

—Nosotras vamos a dar una vuelta también para ver algo de ropa —comentó Paula y, mirando a Macarena, le guiñó un ojo para que le siguiera el juego—. ¿Quieres acompañarnos? Y así no estás sola.

—Sí, por favor —intervino Macarena—. Nos gustaría mucho que vinieses con Paula y conmigo.

Lucía las observó y después miró a Javier. Este le sonrió y asintió con la cabeza, animándola a unirse a ellas.

—Bueno… Si no os molesto… —titubeó Lucía.

—¡Claro que no, mujer! —contestó Paula riendo y enlazó su brazo con el de ella para comenzar a andar juntas—. La cuidaremos bien, Javi. No te preocupes —dijo mirándole por encima del hombro.

Él expresó un «gracias» gesticulando con los labios y sonrió a Paula feliz. Ese detalle con su hermana le había llegado al corazón. Lucía necesitaba mimos y Paula podía ser muy cariñosa. Se sintió orgulloso de la madrileña en aquel momento.

—Lucía, pasaré a buscarte dentro de… —Javier miró su reloj— …¿una hora? Aquí mismo, ¿vale?

Macarena se volvió hacia él riéndose.

—¡Huy, una hora! ¡Tú no sabes lo que dices, miarma! Echa por lo menos dos.

Y se giró hacia delante para coger a Lucía por el otro brazo y caminar junto a ella y Paula por el largo pasillo de tiendas.













En el tiempo que Lucía estuvo con ellas, Paula aprovechó para saber más cosas de Javier. Se sorprendió al conocer que los dos hermanos eran mellizos y que Javier insistía en decir que el mayor era él. Pero Lucía aseguraba que ella fue la primera en salir del vientre materno. Era una pequeña lucha que no llevaba a ninguna parte, pero los dos hermanos disfrutaban picándose con esto.

Descubrió también que Candela era la hija de cuatro años de Lucía y que Javier era un tío cariñoso a más no poder. Le concedía todos los caprichos y siempre estaba dispuesto a jugar con ella o leerle un cuento. Supo también que Javier no vivía en Sevilla. Aunque a veces se quedaba en el piso que Miguel tenía allí, su casa estaba en un pueblo cercano llamado Santiponce. ¡Y aún vivía con sus padres! Bueno, no solo eso, porque Lucía le contó que ella y la niña también compartían casa con ellos.

Le extrañó que Lucía no comentase nada del padre de la pequeña. ¿Sería madre soltera? ¿Divorciada? ¿Separada? Estuvo tentada de preguntarle, pero aún no tenía la confianza necesaria para hacerlo.

Al pasar por una tienda de chuches, Paula entró para comprar unos regalices rojos. En cuanto los pagó, se llevó uno a la boca y comenzó a mordisquearlo después de ofrecerle algunos a Macarena y Lucía, que rechazaron.

Paradas delante del escaparate de la tienda Desigual, contemplaban un bonito vestido veraniego que a Paula le había gustado mucho.

—¡Me encanta! —exclamó—. Vamos dentro a ver si hay mi talla.

Entraron en el establecimiento y, mientras Macarena y Paula buscaban el vestido para esta última, la madrileña observó que Lucía se quedaba en el medio del comercio, sin mirar nada de la ropa que allí había. Parecía un animalillo asustado y abandonado. Dejó a Macarena sola buscándole la talla del vestido y se acercó a Lucía.

—¿No ves nada que te guste? —preguntó al llegar a su lado.

—Muchas cosas… —suspiró Lucía—. Pero no puedo permitírmelo.

—Tú hermano te ha dado dinero. Seguro que con eso te llega para comprarte algo aquí —insistió Paula—. No has comprado nada en ninguna tienda.

Lucía se encogió de hombros.

—Si no tienes bastante —continuó Paula—, yo puedo prestarte.

Lucía la miró mortificada.

—No podría devolvértelo. Yo… No. De verdad, no. —Esbozó una tímida sonrisa—. Eres muy amable, pero no. Gracias.

Paula la contempló unos instantes. Lucía iba tan desaliñada, con ropa que había conocido tiempos mejores, que le pareció increíble que fuera hermana de Javier. Él siempre iba bien vestido. Antes usaba gomina para peinarse y se afeitaba, pero gracias al comentario que le hizo Paula unas semanas atrás, había dejado de hacerlo y ahora estaba mucho más atractivo. Se preguntó qué motivo se escondería detrás de la desacertada apariencia de Lucía. Le entraron ganas de llevársela a una peluquería para que la peinasen y la maquillasen. De comprarle varios trapitos, que estaba segura que le favorecerían mucho más que la destartalada ropa que llevaba en ese momento.

Pero se dio cuenta de que haciendo esto pondría en evidencia su superior estatus. Su nivel adquisitivo era mucho mayor que el de Lucía y Javier, era obvio, pero nadie debía saber que ella provenía de una familia rica y famosa. Aun así…

—Elige algo de la tienda. Lo que quieras —le dijo a Lucía haciendo un gesto con la mano para abarcar todo el establecimiento—. Falda, camiseta, vestido… Lo que más te guste. Yo te lo regalo.

Lucía la miró como si se hubiera vuelto loca y comenzó a negar con la cabeza.

—No… No puedo… No sabría qué elegir. Me gusta todo, pero… —dudó por un instante y finalmente dijo—: No. No podría aceptar un regalo así. Gracias, pero no —terminó diciendo con algo parecido al orgullo que Paula intuía que hacía tiempo que Lucía había perdido.

—Ya he encontrado tu talla, Pau. —Macarena se acercó con el vestido que le gustaba en la mano—. Toma. Ve a probártelo. —Se lo tendió a su amiga, que, desviando su mirada de los tristes ojos de Lucía, lo agarró y se fue al probador más cercano.

Media hora después aún seguían de compras. Paula y Macarena iban cargadas de bolsas. Lucía no llevaba absolutamente nada.

—Creo que deberíamos dar por finalizada la sesión de shopping —comentó Paula sintiéndose mal porque Lucía no había comprado nada e intuyendo el por qué.

—Tengo que ir a la farmacia que hay al lado de Zara —dijo Lucía—. Necesito comprar unos medicamentos.

Fueron hasta allí las tres, pero solo entraron Macarena y Lucía. Paula aprovechó para ir al baño.

Cuando salía de él, comiéndose un regaliz, una mano la agarró con fuerza y la metió en el baño de hombres. Ella dio un grito, pero la voz que le susurró al oído que se callase, haciéndole cosquillas en el oído, la tranquilizó inmediatamente.

—Qué susto me has dado —le susurró a Javier lo más bajo que pudo mientras este la metía en un cubículo del baño y cerraba la puerta.

La aplastó contra ella y, sin darle tiempo a decir nada más, la besó con ansia.

—Gracias por alegrarle la tarde a mi hermana —murmuró él contra sus labios cuando finalizó el beso—. Significa mucho para mí.

—Si me lo vas a agradecer siempre así de bien, lo haré más veces —sonrió Paula colgándose de su cuello—. Muuuuuuchas más veces. Pero ¿tú y yo no estábamos enfadados?

—Tú lo has dicho. Estábamos. Siento cómo me porté el otro día en tu casa. Yo… —la miró atormentado— …no sé qué me pasa contigo, Pau, pero me haces perder el control y eso no me gusta. Yo no soy así.

—Tú también sacas lo peor de mí. Lo siento yo también. ¿Pactamos una tregua? —le propuso.

El policía sonrió.

—Hecho. ¿Puedo hacerte una pregunta?

—Sí. Dime.

—¿Qué pasó con Rafa la otra noche?

—Salimos a cenar. Después me llevó a bailar a un local nuevo y…, bésame, Javi. Olvídate ahora de Rafa porque lo único que quiero es llenarme con el adictivo sabor de tu boca.

Javier la besó de nuevo, pero esta vez más despacio. Quería saborear esos labios de fresa que tanto le gustaban.

Paula enterró las manos en sus mechones y tironeó de ellos para profundizar ese beso delicioso que Javier la estaba dando. Su corazón latía desbocado por tenerle así, todo para ella, y al parecer sin rastro del enfado que se había adueñado de él durante buena parte de la tarde y de aquellos días.

El sevillano la agarró con una mano de la cintura y la aplastó contra él. Paula pudo sentir la erección que tenía pegada a su vientre. Con la otra mano, Javier bajó despacio por todo el trasero de la veterinaria hasta llegar al borde de la minifalda vaquera. Metió un dedo entre la tela y el muslo de Paula y descubrió con agrado que ella llevaba medias de liga ajustadas a sus esbeltas piernas.

Se alejó un poco de ella y Paula hizo un mohín por la distancia que había puesto entre los dos. Pero cuando descubrió sus intenciones una juguetona sonrisa nació en su cara.

Javier le había subido la falda un poco para ver cómo eran las medias que llevaba. Se relamió ante la visión que tenía frente a él. Su miembro palpitó en el interior de sus pantalones, luchando por liberarse.

—Me encantan tus medias, niña. Son muy sexis —ronroneó sin dejar de mirarle las piernas a Paula.

Ella le cogió de la barbilla y levantó su cara para que la mirase a los ojos. La lujuria que vio en ellos hizo que su sexo se humedeciera más.

—También me gusta tu camiseta —añadió el policía, bajando la vista hasta su pecho—. Es muy acertada. Eres demasiado guapa para estar sola.

—Bésame —susurró Paula y Javier obedeció al instante.

Ella bajó su mano hasta la dura entrepierna de Javier y comenzó a frotársela por encima de la tela del vaquero. Él gimió en su boca por el delicado contacto.

—Me encanta que estés así de duro por mí —comentó contra los firmes y suaves labios del sevillano.

—Estoy así desde que has entrado en la sala de musculación con el modelito que llevabas. —La cogió de las caderas con las dos manos y restregó su erección contra Paula—. Yo creo que se nos ha puesto dura a todos los que estábamos allí nada más verte.

—A mí solo me interesa que te empalmes tú, tío bueno.

Javier sonrió mostrando el hoyuelo en un lado de la cara que tanto gustaba a Paula y la volvió a besar.




—¿Estás segura? ¿Solo yo?

Paula asintió rozando con su nariz el mentón de Javier.

—¿Qué hay de nuestro amigo Rafa? ¿No quieres que se le ponga dura a él?

Paula se separó de él y frunció el ceño.

—¿Otra vez vas a empezar con eso?

—Soy superpesado, ¿recuerdas? —dijo Javier y le guiñó un ojo.

Paula puso los ojos en blanco y después le agarró del cuello para volver a besarle. En su bolso, el móvil comenzó a sonar con la canción de Happy. Dejaron de besarse y Paula lo sacó para ver quién era. Levantó el dedo índice para pedirle a Javier un minuto y contestar.

Tras hablar unos segundos con quien la llamaba, colgó y miró a su hombre, que la observaba con todo el deseo que sentía por ella reflejado en sus verdes ojos.

—Tengo que irme. Macarena y tu hermana me están buscando.

Se acercó a él y le dio un beso suave en los labios para despedirse. Cuando intentó separarse de la boca de Javier, este no se lo permitió y continuó besándola mientras la apoyaba contra la puerta del baño.

—Javi, de verdad, tengo que irme. Me están esperando.

Él la soltó a regañadientes. Paula metió el móvil de nuevo en el bolso y sacó un regaliz.

—¿Quieres? —le preguntó a Javier tendiéndoselo.

Él asintió, pero no lo cogió. Paula le miró intentando adivinar sus intenciones. Sonrió al llegar a una conclusión.

—¿Quieres que te lo de yo?

—Quiero cogerlo de tu boca —contestó Javier, haciendo que la sangre a Paula se le calentase más todavía al oírle.

Con una sonrisa traviesa, Paula se colocó el regaliz en la boca y se acercó a Javier que la cubrió con la suya, mordiendo un trozo de la chuchería, y aprovechó para darla otro beso.

—Gracias —dijo al separarse de ella masticando el regaliz.

Paula sonrió feliz. Se dio la vuelta y salió del cubículo donde se habían metido. Miró hacia los dos lados, pero no había nadie. Le hizo un gesto a Javier para que supiera que la zona estaba despejada.

Cuando estaba a punto de salir del baño, Javier le dio una palmada en el culo. Paula se giró para mirarle sonriendo.

—Niña, contigo rompieron el molde —la piropeó él, comiéndosela con los ojos.

El corazón de Paula aleteó feliz por aquel piropo tan inesperado.

—Graciassssss —contestó ella con una tonta sonrisa pegada en la cara.

—Para que veas que yo también sé decir piropos y cosas bonitas —añadió Javier.

—Lo malo es que solo me las dices en privado. —Paula hizo un mohín y se acercó a él. Le agarró del cuello y, poniéndose de puntillas, le susurró al oído: —Me gustaría que me las dijeras en público. Que no te avergonzases de decirme esas cosas delante de la gente.

—No es que me avergüence —se defendió él—. Es que no… No puedo.

—Ya lo sé. Sé por qué no me las dices cuando hay espectadores.

Javier la miró sorprendido. ¿Cómo sabía ella…? ¿Y quién se lo había dicho? Y lo que más le preocupaba, ¿no le importaba saber eso de él?

—Miguel me ha dicho que no te gusta mostrar tus sentimientos delante de la gente.

Javier respiró tranquilo. Ella no sabía nada. Su secreto permanecía a salvo.




Capítulo 26

Mientras volvían a casa Paula y Macarena, la sevillana le contó a la madrileña que Lucía las había invitado a su casa el sábado porque era el cumpleaños de su hija. Lo iban a celebrar allí, en el patio de la casa. Sería una fiesta sencilla, infantil. La pequeña Candela cumplía cinco añitos. Macarena acudiría como novia oficial de Miguel y a Paula la había invitado porque le había caído muy bien, según le dijo Lucía.

—Así que…, ¿ya te van a presentar en sociedad, eh, fresita? —se burló Paula.

—Solo será una fiesta infantil, Pau. Vale que voy a ir como «novia de», pero no es lo mismo que si Miguel me fuera a presentar a sus padres.

—Ah, pero al menos no rechazas el término «novia» —comentó Paula pinchándola un poco más—. Así que hemos pasado de «lo nuestro es solo sexo» a «somos novios». Es un gran avance para ti, fresita.

Macarena le sacó la lengua, burlona, y rebuscó en su bolso hasta que encontró las llaves de casa. Abrió el portal y caminaron hacia el ascensor.

—Tendrás una oportunidad estupenda para conocer a la familia de Javier y saber más cosas sobre él —le informó a Paula mientras esperaban que llegase el elevador.

La joven asintió y suspiró feliz. Sí. Era una buena oportunidad. Una extraordinaria.

—Tenemos que comprar un regalo para la niña —comentó Macarena—. Aunque Lucía me ha dicho que no le llevemos nada. Pero no me parece correcto presentarnos con las manos vacías. —El ascensor llegó y las dos subieron en él—. Hablaré con Miguel para ver qué podemos regalarle.

Llegaron a su piso, salieron del elevador y entraron en su casa. Tras dejar las bolsas con las compras encima de la chaise longue del salón, las dos fueron a la cocina, donde se sirvieron un par de Coca-Colas y se sentaron una frente a otra en las dos sillas que había al lado de la mesa.

—¿Sabes? —comenzó a decir Macarena—. Hay una cosa de Lucía que me ha dejado preocupada.

Paula la miró, esperando que su amiga continuara hablando.




—En la farmacia ha comprado dos medicamentos. Fluoxetina e imipramina.

—Los dos son antidepresivos, ¿no? —preguntó Paula.

Macarena asintió. Se apoyó con los codos en la mesa y continuó.

—La farmacéutica le ha advertido que esos dos compuestos no deben mezclarse.

—Supongo que el médico llevará un control de eso con analíticas y demás —argumentó Paula.

—Ya —contestó Macarena—. Lo que me preocupa es que los ha comprado sin receta. ¿Y si no hay ningún médico que la controle?

Paula sopesó esa posibilidad.

—A lo mejor no son para ella —rebatió—. Quizá era un encargo que le había hecho alguien.

La sevillana se inclinó un poco hacia delante sobre la mesa, como si quisiera contarle a la madrileña un secreto y nadie más pudiera oírla.

—A esa chica la pasa algo. Estoy segura.

—¡Vamos, Maca! —comenzó a reírse Paula—. No veas cosas raras donde no las hay. —Dio un sorbo a su Coca-Cola y añadió—: Deberías dejar de ayudar a Miguel con sus estudios de criminología. Te estás volviendo paranoica.

Macarena bebió también de su refresco, acabándolo. Se levantó de la silla y tiró la lata a la basura.

—Ya verás cómo al final no me equivoco. A Lucía le pasa algo.










Al día siguiente, otro precioso ramo de rosas rojas llegó a la clínica veterinaria. Eran de Miguel. Para Macarena, obviamente. Esta sonrió feliz cuando leyó la tarjetita que las acompañaba. Miguel era todo un romántico y estaba empezando a derribar los muros de Macarena.

Poco antes de cerrar al mediodía, aparecieron por allí los dos policías. Tenían el turno de tarde y querían verlas antes de ir a la comisaría.

Paula estaba ocupada tratando a una gata de una herida en la cabeza cuando Javier entró y la saludó. Se sentó en una silla azul que había en la esquina de la sala de curas y contempló embelesado cómo trabajaba la veterinaria.

—Eres muy afortunada, Milú —dijo Paula a la gata de forma cariñosa—. Tienes escolta y todo. —Levantó la vista hacia Javier, que le sonrió, y ella le devolvió el mismo gesto.

—Es el gato más feo que he visto en mi vida —susurró Javier bajito para que la dueña, que estaba esperando fuera de la sala, no le oyera—. Mirarlo hace daño a la vista.

Paula se rio lo más bajo que pudo.

—No es un gato, es una gata. —De nuevo sus ojos viajaron hasta los de Javier—. Y no digas que es fea. ¡Pobrecita! La vas a ofender… —Paula volvió a centrarse en la cabecita del animal para terminar de curarle la herida.

—No me fastidies, Paula. —Se levantó de la silla y se acercó a ella quedando a escasos centímetros—. Parece que le hayan dado quimioterapia.

Esta vez la madrileña no pudo contener una carcajada. Aquel sonido maravilloso fue como música para los oídos de Javier.

—Es una gata sphynx. Se caracteriza por no tener pelo —explicó ella.

—Pobrecita —suspiró Javier—. En invierno se debe morir de frío.

Paula volvió a reír. Terminó de curar a la gata y salió de la sala para entregársela a su dueña y citarla para otro día.

Javier se apoyó en el mostrador mientras la veterinaria acababa las gestiones que estaba haciendo.

Cuando se quedaron solos en la recepción de la clínica, Javier se coló detrás de la barra y agarró a Paula de la cintura. La pegó a su pecho y comenzó a darle pequeños besos en la nuca mientras le apartaba la coleta que se había hecho con el pelo para tener libre acceso a su piel. Al llegar al casi inapreciable chupetón lo lamió lentamente. Paula se estremeció por esa sensual caricia. La sangre le corría con fuerza en las venas calentándola entera.

—Este ya casi ha desaparecido. Creo que tendré que hacerte otro —murmuró Javier, con los labios pegados a la suave piel de Paula—. Me encanta verte con mi marca, niña. —Giró a Paula para dejarla de cara a él y cubrió con su boca la de ella para besarla despacio, saboreándola a conciencia.

—¿Podré marcarte yo a ti también? —preguntó Paula sonriendo cuando finalizó el beso.

Javier negó con la cabeza.

—Ni loco voy a dejar que me muerdas otra vez. Todavía me duele, ¿sabes?

—¡Eres un blandengue! —Se mofó ella dándole una palmada en el pecho.

Miguel y Macarena salieron del despacho de esta y se acercaron hasta ellos. Paula vio cómo Miguel se subía la cremallera del pantalón con disimulo y sonrió. Sabía lo que acababa de ocurrir en el despacho de su amiga.

—Gracias por las flores —le dijo Macarena a su novio dándole un beso en los labios—. Me han gustado mucho.

Cuando estaban en la puerta despidiéndose, Paula le preguntó a Javier cuál sería el mejor regalo para su sobrina.

—¿Vas a ir al cumpleaños de Candela? —preguntó sorprendido.

—Tu hermana me ha invitado. Y a Macarena también —contestó Paula, extrañada y molesta por su reacción. A Javier no le había gustado nada saber que ella iba a asistir a la fiesta infantil.

—No vayas —soltó él, enfadado.

—¿Qué?




Paula se había quedado boquiabierta. ¿Por qué no quería Javier que fuera a su casa? ¿Tenía miedo de que ella se lo tomase como un paso más en su relación? Si es que podía llamarse así a lo que había entre ellos. ¿Creía él que Paula le exigiría más por el hecho de conocer a sus padres?

—No quiero que vayas —insistió él ante la incrédula mirada de Paula.

—Tu hermana me ha invitado —siseó ella molesta.

Javier negó con la cabeza.

—No… —comenzó a decir, pero Paula le interrumpió.

—¿Por qué no?

—Porque no y punto.

La madrileña se mordió el interior de la boca para contener la rabia que empezaba a invadirla.

—Porque no no es un motivo válido —dijo entre dientes.

Javier la miraba a los ojos viendo en ellos el dolor que le estaba causando. Pero era mejor que ella no fuera a su casa.

—¿Es que crees que me voy a presentar allí y les voy a decir a todos que soy la tía a la que te tiras cuando te da la gana? —preguntó, reflejando en su voz la furia que sentía.

El policía cerró los ojos y sacudió la cabeza. Sabía que Paula no iba a hacer eso. Pero no podía permitir que se mezclara con su familia. Ya había conocido a su hermana y, aunque le gustaría que fuesen amigas por el bien de Lucía, con eso era suficiente.

—No vayas —contestó abriendo los ojos y mirándola de nuevo.

La joven se mordía los labios para aguantar las ganas de llorar por el sentimiento de rechazo.

—Por favor, no… —empezó a decir Javier, pero dejó la frase en el aire.

Se acercó a ella y le cogió la cara con ambas manos. Le acarició las mejillas con los pulgares y la besó castamente en la frente. Al separarse de Paula, vio cómo dos gruesos lagrimones salían de sus ojos cerrados, y el corazón se le rompió. Le había hecho daño. Y se odiaba por ello. Pero era mejor así.

Si él no tuviera hechos ya los planes de futuro que tenía, estaría encantado de mantener una relación con Paula, de presentársela a sus padres como su novia, de caminar por la calle agarrado de su mano. Sin embargo, si quería conseguir su objetivo en la vida, debía renunciar a esto con la madrileña. Ella era un impedimento para lograr un futuro mejor.

Y por mucho que la deseara, por mucho que sus sentimientos hacia ella fueran creciendo cada día, volviéndole loco entre lo que debía hacer y lo que le gustaría, las cosas estaban así y Javier no pensaba rechazar el prometedor futuro que se estaba labrando.

Con una pena infinita en el pecho por hacer llorar a Paula, se dio media vuelta y abandonó la clínica veterinaria.

Esa noche durmió mal. Le estaba haciendo daño a una mujer maravillosa y no era justo. Su cabeza y su corazón no dejaban de luchar entre sí, cada uno aconsejándole cosas distintas. La tormentosa relación que tenían les hacía sufrir a ambos.

Ojalá Paula hubiera aparecido en otra época de su vida.

Ojalá él no se estuviera enamorando de ella.




Capítulo 27

El sábado llegó y las chicas se fueron a Santiponce en el coche de color fresa de Macarena. Por la mañana, Lucía las había llamado para agradecerles el increíble regalo que había recibido a través de un camión de reparto de una juguetería.

Entre los tres le habían comprado a la pequeña Candela una casita de madera para instalarla en el patio de la casa donde vivían Javier y su familia. Miguel aseguró que había espacio de sobra para la casita y, decididos, fueron a comprarla. Era de madera clara, con cuatro ventanas, el tejado rojo, una puerta y tres escalones para subir y entrar en ella por un lado, y por el otro, un pequeño tobogán para que la niña descendiese por él mientras jugaba.

Lucía aseguró que desde que la habían sacado del camión de reparto y Javier y su padre la habían montado, la pequeña estaba como loca. ¡Le habían tenido que dar la comida en su casita de juguete y todo!

A pesar de que Javier había insistido en que Paula no fuera a la fiesta infantil, esta, obviamente, había hecho lo que le había dado la gana. Como siempre. Así que cuando la vio aparecer por allí, rezó todo lo que sabía y más para que nadie supiera lo que había entre ellos.

La calle donde vivía Javier y su familia era estrecha, con el suelo adoquinado y los coches aparcados delante de las casas blancas, algunas de dos alturas y otras solo de una.

La madrileña observó la casa familiar de Javier. Era sencilla. Con una puerta de reja negra y al lado una ventana también enrejada en el mismo tono. En el piso superior había un balcón con otra puerta y dos ventanas más iguales que las de abajo.

Devolvió su mirada hacia Miguel y Macarena, que la esperaban ya con la puerta de la casa abierta.

Al entrar, Paula se encontró con un corto pasillo que tenía un zócalo de azulejos azules y verdes hasta media altura y el resto, hasta el techo, era una lisa y simple pared blanca. En una de las paredes colgaba una imagen de la Virgen de la Macarena y en la otra había dos cuadros. En el primero se veía a los padres de Javier el día de su boda. El segundo era un recuerdo de Javier y Lucía a la edad de quince años. Paula comprobó que los años habían tratado bien a su amante, pues, aunque de adolescente era bastante guapo, ahora tenía un físico imponente. Con esa sonrisa que hacía que las chicas mojasen las bragas y que a ella, en particular, la calentaba en décimas de segundo.

Un matrimonio de unos cincuenta y tantos años se acercó a ellos para saludarlos. Miguel presentó a las chicas. Eran los padres de Javier. Antonio y Conchi.

Antonio era alto, pero no tanto como su hijo. De constitución robusta, pelo negro como Javier y sonrisa amable. Le tendió la mano a Paula para saludarla y esta notó las callosidades y la aspereza de su piel cuando la tocó. Sin duda era una mano dedicada al trabajo duro. Paula le correspondió con una sonrisa y se dirigió hacia Conchi para saludarla.

La madre de Javier era más bajita que Paula. Con el pelo castaño, los ojos verdes de sus dos hijos y de una delgadez que parecía casi enfermiza. Paula pensó que si la tocaba demasiado fuerte, la señora se rompería en mil pedazos. Cuando Conchi sonrió, Paula supo de quién había heredado Javier aquel gesto. Se le formaba el mismo hoyuelo que a su hijo en un lado de la cara. Los ojos de la mujer se llenaron de vida y contemplaron a Paula con aprobación y cariño.

Al final del corto pasillo había un amplio salón con tres puertas. Conchi le indicó a las chicas que la puerta de la derecha era el baño, la de la izquierda era la cocina y la central daba al patio trasero de la casa. Las escaleras que había al lado de la puerta del baño daban al piso superior, donde estaban las habitaciones, según les indicó la madre de Javier.

Paula recorrió con su mirada las paredes blancas con el zócalo azul y verde igual que el del pasillo. Parecía una continuidad del mismo y hacía juego con el suelo. En un extremo de la sala había una sencilla mesa con un televisor encima que ya estaba en edad de jubilarse. Delante, pero a varios metros, un sofá de tres plazas cubierto con una colcha beige algo raída, pero limpia, y en el otro extremo del salón una mesa de madera clara con cinco sillas. En las esquinas de la estancia había varias sillas más, cada una de un tamaño, color y material distinto.

La cara bicicleta de montaña Orbea, apoyada contra una de las paredes, contrastaba enormemente con el sencillo salón. Paula pensó que costaba más dinero la bici que todos los muebles juntos, incluida la tele.

Cuando salieron al patio trasero, lleno de tiestos con flores de diversos colores colgando de sus cuatro paredes, Paula se maravilló con el colorido reinante. Pero no pudo observar con tanta atención como había hecho con el interior de la casa porque sus ojos se posaron inmediatamente en Javier.

Agachado frente a la casita de madera, con las manos apoyadas en una de las ventanitas, jugaba con su sobrina Candela. La niña, dentro de la casa, asomaba su cabecita y una mano, y le servía un café imaginario a su tío en una pequeñísima taza de juguete. Tras haber llenado la tacita de plástico rosa le ordenó a Javier que lo bebiera. Este obedeció y elogió lo buena que estaba la bebida que Candela había preparado. Se acercó a la pequeña y la besó con cariño en una mejilla.

A Paula esta escena le resultó tan tierna que se emocionó y comenzó a imaginarse a Javier ejerciendo de padre.

Lucía la sacó de sus pensamientos plantándose ante ella y dándole un fuerte abrazo y un sonoro beso.

—¡Estás aquí! —exclamó contenta—. Javi me dijo que lo más seguro era que no pudieses venir, pero… —se rio feliz— estás aquí.

—Veo que a tu niña le ha gustado la casita —afirmó Paula sonriendo también y haciendo un gesto con la cabeza, indicando el rincón del patio donde había colocado la construcción de madera.

—¡Le ha encantado! —confirmó Lucía—. Ya veremos quién la saca de ahí cuando llegue la hora de acostarse…

Las dos se echaron a reír y Javier miró en su dirección al escuchar la cantarina risa de Paula. El corazón le dio un vuelco al verla. Estaba guapísima. Pero era un error que estuviera allí. Le enfureció que Paula no le hubiera obedecido, pero lo hecho hecho estaba. Ya que había ido hasta su pueblo y la iba a tener toda la tarde en su casa, no le iba a quedar más remedio que tomar precauciones e intentar que el deseo que le invadía cuando estaba cerca de ella no se reflejase en sus actos, o todos descubrirían lo atraído que se sentía por esa mujer. Y si eso ocurría, sería nefasto para sus planes de futuro.

Devolvió su mirada a su sobrina y continuó jugando con ella ignorando así a Paula. Su madre le diría que era un maleducado y que ella no le había dado ese tipo de educación, pero bueno, si su madre supiera todo lo mal que se había portado con Paula desde que ella llegó a Sevilla… Sin duda se pondría de parte de Paula por muy hijo suyo que Javier fuera. Pero no podía evitarlo. Los contradictorios deseos de estar con ella y evitarla al mismo tiempo le estaban volviendo loco.

Paula sintió la mirada entre enfadada y anhelante de Javier, pero decidió ignorarle y pasarlo bien el tiempo que estuviera allí.

En un lateral del patio había dispuesta una mesa con sándwiches, bebidas, patatas fritas y chuches para los niños. Alrededor, varias sillas para que los invitados pudieran tomar asiento si se cansaban de estar de pie. Había cinco o seis niños, amiguitos del colegio de Candela, según le explicó Lucía a Paula, y varios matrimonios que ella supuso serían los padres de los pequeños.

La hermana de Javier le presentó a todos los allí presentes. Otra vez Paula sintió el impulso de preguntarle a Lucía por su marido, si es que lo tenía, pero creyó que no era el momento oportuno, así que no lo hizo. Se dio cuenta de que ese día Lucía se veía mejor que cuando la conoció en el centro comercial. Llevaba un vestido de punto verde y se había maquillado. Paula pensó que Lucía era una auténtica belleza cuando se arreglaba un poco. Su carácter también había sufrido un cambio radical. El día que la conoció parecía desvalida y ahora se la veía eufórica. Paula supuso que se debía a la felicidad de una madre por el cumpleaños de su hija.

—Ven —le dijo Lucía agarrándola del brazo y dirigiéndose con ella hacia la construcción de juguete donde habían entrado varios de los niños invitados a la fiesta para jugar con Candela—. Vas a conocer a mi pequeño sol.

Lucía llamó a la niña y esta asomó su cabecita por una de las ventanas. Javier se había levantado del suelo al verlas acercarse y se había retirado varios pasos, poniendo así distancia entre Paula y él. A la madrileña no le pasó desapercibido este hecho y le dolió que Javier no fuera capaz de saludarla y comportarse con ella como con una simple amiga.

—Candela, esta es Paula. Es amiga del tío Javi y de Miguel.

—¿Tú me has regalado esta casita tan chuli? —preguntó la pequeña con su aniñada vocecita.

—Sí. ¿Te gusta? —contestó Paula agachándose para quedar a la altura de la niña mientras se colocaba un mechón de pelo tras la oreja.

—Es guay —confirmó la pequeña con una radiante sonrisa.

—Me ha dicho tu mamá que cumples cinco años —comentó Paula, y Candela asintió feliz—. ¡Qué mayor! —añadió Paula para regocijo de la niña.

Javier la miraba embelesado. Recorrió con sus verdes ojos el cuerpo de Paula y su atuendo. Una minifalda vaquera, una camiseta negra con toda la espalda de encaje y una botas de media caña. Se dio cuenta de que no llevaba sujetador, pues la tela de encaje de la espalda lo delataba perfectamente. Su miembro se endureció al imaginar los pechos desnudos de Paula. Esos senos redondos y turgentes que él había acariciado en más de una ocasión. Comenzaron a picarle los dedos por la necesidad de tocar a la mujer en ese momento, pero tuvo que contenerse. No podía hacerlo. Iba a ser una maldita tortura. Tenerla tan cerca y no poder besarla, tocarla, abrazarla…

—¿Sabes que cuando yo cumplí cinco años mis papás también me regalaron una casita como esta? —contó Paula a Candela bajo la atenta mirada de Lucía—. Me pasaba tooooodo el día en ella jugando. A veces comía dentro de la casita —le susurró a la niña como si fuera un secreto que debía guardar hasta el fin de sus días.

—Yo también he comido hoy aquí —exclamó contenta la pequeña.




Paula tuvo un recuerdo fugaz de su niñez. Su madre se pasaba el día entero jugando con ella en aquella casita. El corazón le dio un pequeño pinchazo de nostalgia y sin poder explicarlo se encontró con que echaba de menos a su madre. ¿En qué momento se habían distanciado? ¿Era culpa de Paula o de Isabel? ¿O quizá simplemente era que Paula no permitía que nadie la aconsejase sobre lo que debía hacer en su vida? ¿O era porque sentía que su madre la seguía tratando como a aquella niña con la que jugaba en la casita de madera en el jardín de su chalet?

La veterinaria terminó de hablar con Candela y Lucía se la llevó hacia la mesa de las bebidas para ofrecerle algo. Charlaban entretenidas cuando Macarena se les acercó y, disculpándose con Lucía, se llevó a Paula al interior de la casa.




—Me voy a cargar a Miguel —soltó cuando estuvieron solas.

—¿Por qué? ¿Qué ha pasado?

Su amiga la agarró del brazo y la colocó frente a la puerta de acceso al patio.

—¿Ves aquel matrimonio de allí? —Señaló a un hombre calvo con jersey azul y una mujer con mechas rubias y vestido de flores. Paula asintió y Macarena continuó hablando—: Son sus padres.

La miró boquiabierta. Después empezó a reírse.

—¿Te ha presentado a sus padres? —preguntó sin dejar de sonreír—. Este chico va más en serio de lo que pensaba.

—Deja de reírte, capulla —soltó Macarena molesta.

—¿Por qué te enfadas? Es una muestra de que Miguel se toma en serio vuestra relación. Si no fueras importante para él, no creo que te los hubiese presentado.

—Ha sido una encerrona.

—¿Qué más da? Tarde o temprano los hubieses conocido. Yo he conocido a los de Javier.

—Ya, pero tú no eres su novia. Eres la tía que se tira cuando le da la gana.

En el mismo momento que las palabras salieron de los labios de Macarena se dio cuenta del daño que había hecho con ellas a Paula.

—Ah… Lo siento, tía. —Se apresuró a disculparse—. Yo no quería decir que…

—No te preocupes, Maca. No has dicho nada que no sea verdad.

—Ya, pero es que… —insistió Macarena mortificada por haber metido la pata tan hasta el fondo.

La madrileña sacudió la cabeza y sonrió tristemente a su amiga.

—Tranquila. Es lo que hay. Cuanto antes lo acepte, mejor.

Javier, desde el otro extremo del patio, las observaba a través de la puerta abierta. Se preguntó qué estarían cuchicheando. ¿Quizá estaban criticando la humildad de su casa? ¿O estaban buscando una excusa para largarse de allí lo antes posible? Su mirada se encontró con la de Paula. La mantuvo unos instantes hasta que ella volvió a mirar a Macarena. ¿Había visto Javier tristeza en aquellos castaños ojos que tanto le gustaban?

Miguel se acercó a las chicas y, tras hablar unos minutos con las dos, agarró a Macarena de una mano y se fue con ella hasta donde estaban sus padres. Javier sonrió. Su amigo iba a piñón fijo con Macarena. Estaba enamorado y para él era muy importante que sus padres conocieran a la chica que le había robado el corazón. Aunque a Macarena no se la veía dando saltos de alegría. Javier pensó que quizá sentía vergüenza por conocer a sus futuros suegros. Pero ellos eran buena gente, como su amigo, y Macarena era muy dicharachera. Javier estaba seguro de que congeniarían enseguida.

Contempló a Paula que había vuelto al lado de su hermana y picoteaba unas patatas fritas de la mesa allí servida. La madrileña le dijo algo a Lucía y esta se rio con una gran carcajada. Javier se sintió feliz. Hacía mucho que su hermana no se reía así de bien. Se apuntó mentalmente darle las gracias a Paula por haber conseguido esto.

Vio cómo su amante le entregaba una bolsa de la marca Desigual a su hermana con un regalo dentro. Lucía lo cogió extrañada y comenzó a desenvolverlo. Apareció un bonito vestido blanco con varios círculos rojos, verdes y azules. Lucía se llevó una mano a la boca abierta y soltó un gritito de alegría. Paula la contemplaba feliz por su reacción. Su hermana abrazó a Paula impulsivamente y le dio dos besos en las mejillas mientras no dejaba de sonreír.

Sin darse cuenta, las piernas de Javier le llevaron hasta la guapa mujer que tanto deseaba.

—¡Me encanta! —Javier oyó que le decía Lucía a Paula—. Pero no tenías por qué haberlo hecho. Hoy no es mi cumpleaños. Es el de mi hija.

—Bueno… —Paula ladeó la cabeza y sonrió a Lucía—. Un día como hoy, hace cinco años, te convertiste en mamá, ¿no? Entonces eso también hay que celebrarlo y se merece un regalo. Digamos que es tu cumplemamá.

Lucía abrazó de nuevo a Paula y le volvió a dar las gracias por el precioso vestido de esa marca tan de moda que le había regalado. Javier se sintió todavía más orgulloso de Paula. Ella poseía un corazón bondadoso y se estaba ganando a su familia a pasos agigantados con su frescura, su simpatía y su cariño. Ver cómo conseguía hacer sonreír a su hermana y cómo había tratado con dulzura a su sobrina estaba haciendo que las reticencias de Javier respecto a que ella estuviera allí se desvanecieran.

Se acercó más a la mesa, por detrás de las chicas, y cogió una cerveza. Estaba bebiendo el primer trago cuando escuchó lo que Lucía le decía a Paula.

—Ya se te ha quitado el chupetón que tenías en el cuello el otro día.

Javier casi se atraganta con la cerveza. Sin querer la escupió al oír a su hermana y comenzó a toser con fuerza. Esta y Paula se giraron para ver qué le pasaba y Lucía le dio unos golpecitos en la espalda.

Pocos segundos después Javier levantó una mano para indicarle a su hermana que parase, que ya estaba bien.

—Se me ha ido por el otro lado —acertó a decirle a Lucía.

Ella sonrió y volvió a centrar su atención en Paula, que miraba a Javier intuyendo que su reacción se debía a que había escuchado el comentario de Lucía.

—¿Ya has probado algún sevillano? —continuó hablando su hermana—. Aunque más bien yo diría que te han probado a ti. —Le dio un pequeño codazo con complicidad.

Paula vio cómo Javier le hacía un gesto negativo con la cabeza indicándole que no contase nada en absoluto de su relación.

—Bueno, hay un chico con el que he salido un par de veces… —le contó Paula sonriendo—. Ah… Espera tú le conoces.

Javier la miró apretando los dientes y meneando la cabeza. Como se le ocurriese decirle a Lucía algo sobre ellos dos…

—Rafa —aclaró Paula y Javier respiró tranquilo.

—No me fastidies… —murmuró Lucía—. Ese chico es un bombón. ¡Qué suerte tienes!

—Está muy bueno, sí —soltó Paula mirando a Javier por encima del hombro de Lucía—. Pero… solo somos amigos. Aunque creo que a Rafa le gustaría ser algo más. Ya me entiendes.

—¡Uf! Pues a mí no me importaría darme un buen revolcón con él, siquilla —suspiró Lucía—. Si no es mucha indiscreción, dime, ¿ha habido tema o no? Porque ha sido él quien te hizo el chupetón, ¿verdad?

—Sí —mintió Paula.

Lucía siguió la mirada de Paula y, cuando se giró, se encontró con Javier escuchando su conversación.

—Aire… Que los chismes de las mujeres a ti no te importan —le instó Lucía con un movimiento de cabeza para que se marchase.

Javier dio media vuelta sin decir nada y se unió a un grupo de invitados que charlaba cerca de allí.

Macarena llegó hasta las chicas y cogiendo a su amiga del brazo les informó de que su suegro, el padre de Miguel, necesitaba a alguien que cantase con él. Normalmente lo hacía su mujer, pero tenía una ligera afonía y no quería forzar la voz y empeorar. Macarena les contó que Paula cantaba muy bien y le rogaron que acompañase al señor con alguna canción.

Las tres se acercaron al padre de Miguel y, tras hablar Paula y este unos minutos, el hombre cogió la guitarra que había llevado para animar más la fiesta y se sentó en una silla en el centro de patio. Paula se colocó a su derecha. Frente a ella tenía a Javier, apoyado contra la pared, que no le quitaba los ojos de encima, advirtiéndole con la mirada que no hiciera nada de lo que se pudiera arrepentir o él no la perdonaría.

Paula carraspeó un poco y, contemplando a todos los asistentes, preguntó qué canción les gustaría que cantase. Conchi, la madre de Javier y Lucía, fue la primera en solicitar una. Alegría de vivir, de La Barbería del Sur.

El padre de Miguel comenzó a tocar los primeros acordes y enseguida se le unió Paula, sorprendiendo a todos con su bonita voz. La escucharon embelesados y, cuando la canción terminó, los aplausos llenaron aquel patio andaluz.

Le pidieron otra y otra más y fue cantando canción tras canción sin dejar de mirar en ningún momento a Javier, que la contemplaba orgulloso de ella desde su posición. Cuando Paula terminó de cantar Noches de bohemia, la versión que había hecho el grupo Ketama, Lucía le pidió que cantase Algo contigo, de Rosario Flores, pues era su artista preferida, y Paula, tras hablar unos segundos con el padre de Miguel, accedió.

Bebió un poco de agua y cuando el hombre comenzó a tocar la guitarra, Paula se arrancó a cantar.

No hace falta que te diga

que me muero por tener algo contigo.

Y es que no te has dado cuenta

de lo mucho que me cuesta ser tu amiga.

Ya no puedo acercarme a tu boca

sin desearla de una manera loca…

Paula cantaba sin apartar su mirada de Javier. Esas palabras eran para él. Todo lo que decía aquella bonita canción era lo que Paula sentía y quería transmitírselo a Javier así, delante de todos, pero sin que nadie supiera que se lo decía a él. Y Javier… Javier captó al instante la insinuación de Paula. Supo desde el primer momento que esas palabras, esos sentimientos, iban dirigidos a él. A nadie más que a él. Su corazón se hinchó orgulloso. A pesar de que Paula salía con otros hombres, el primero, el más importante para ella, era él.

La canción acabó y le pidieron a Paula más, pero esta, emocionada por lo que le había hecho sentir la letra de Rosario Flores y por la forma en que la miraba Javier, se excusó diciendo que comenzaba a dolerle la garganta.

—Has estado espléndida, miarma —la felicitó Lucía abrazándola—. ¡Qué arte! ¡Qué poderío!

—Pues tendrías que oírla cantando a Rihanna y Beyoncé —añadió Macarena—. No tiene precio.

Se había formado un corrillo de gente en torno a Paula felicitándola por su buena voz. Los padres de Javier también se acercaron para agradecerle que les hubiera amenizado la tarde con esas canciones.

El policía la observaba desde su posición, apoyado en la pared, al fondo del patio, pero a pocos metros de ella escuchando todas las maravillas que le decían los invitados a la fiesta de cumpleaños. Deseó que se terminase pronto para volver a Sevilla y pasar la noche con Paula. Tenerla entre sus brazos. Besar sus labios. Hacerle el amor…

El móvil de Paula pitó con el inconfundible sonido de un mensaje de WhatsApp. Se apartó un poco del grupo que tenía alrededor y leyó lo que ponía.





Levantó la vista de su teléfono y buscó a Javier. Cuando le localizó, sonrió y él le correspondió con otra sonrisa.





Paula tecleó rápido en su móvil y dio a «enviar». Cuando lo recibió Javier, ella observó cómo sonreía y comenzaba a escribir algo también.


  





Contestó Paula rápidamente.





Respondió Javier y Paula sonrió tontamente.

Ninguno de los dos se dio cuenta de que alguien estaba pendiente de sus sonrisas, sus miradas y sus toqueteos en el móvil. Alguien que había visto cómo Paula cantaba la canción Algo contigo sin apartar sus ojos de Javier, demostrando de esa manera sus sentimientos por él. Alguien que había comprobado que Javier sentía lo mismo por Paula.




Capítulo 28

La fiesta continuó y Paula, que ansiaba estar unos minutos a solas con Javier, pero veía que el tiempo pasaba y no podía acercarse a él sin que los demás se dieran cuenta de que se le caía la baba con este hombre, comenzó a urdir un plan.

Con sigilo se introdujo en el interior de la casa. Atravesó el pasillo recubierto de zócalo azul y verde y salió a la calle. Caminó unos metros y, al llegar a la esquina, dobló a la derecha para dirigirse hacia una plazoleta donde se erigía el campanario de una iglesia.

Javier la vio desaparecer en el interior de la vivienda y creyó que iría al baño. Pero pasaron varios minutos y Paula no apareció. Se metió dentro de la casa y la buscó. No estaba por ningún lado. Se asomó de nuevo al patio pensando que habría vuelto a salir sin que él se diera cuenta, pero, tras un rápido vistazo, comprobó que allí no estaba.

Cogió el móvil del bolsillo trasero de su pantalón y le mandó un mensaje.





Paula respondió con otro.





Javier miró la pantalla del teléfono arqueando las cejas sorprendido.









Contestó ella rápidamente.





Volvió a preguntar él.

Paula le dio las instrucciones necesarias para que la encontrara.

Javier salió de la casa y comenzó a andar por la calle en la dirección que ella le había indicado.

Pocos minutos después llegó a la plaza de la iglesia y miró a ambos lados. No se veía a Paula por allí. De nuevo le envió otro mensaje.









Paula sonrió al leerlo. Tecleó rápido una respuesta.





Javier supo lo que ella le pedía. Entró en el sagrado recinto y se dirigió hacia la derecha, donde estaba ubicado el confesionario. Mientras se acercaba iba pensando en qué locura se le habría ocurrido a Paula. ¿Qué sorpresa sería la que le tenía preparada?

Paula esperaba impaciente la llegada de Javier. Ya no podía soportar más la situación que estaba viviendo en su casa. Tan cerca y a la vez tan lejos. Sin poder tocarle, ni hablarle… Por eso había tenido que idear un plan. Un plan que estaba a punto de llevar a cabo en esos momentos.

Javier agarró la pesada cortina marrón del confesionario y la corrió de un tirón. Se encontró a Paula sentada dentro, con el móvil aún en la mano y una sonrisa maliciosa en sus carnosos labios.

—¿Se puede saber qué haces aquí? —preguntó Javier sujetando todavía la cortina mientras se guardaba su teléfono en el bolsillo trasero del pantalón.

Paula no respondió. Alargó la mano y le cogió por la cinturilla del vaquero. Tiró de él para meterle dentro del pequeño habitáculo.

—¿Qué haces? —volvió a preguntar Javier alucinado—. ¿Estás loca? Aquí no podemos estar.

—Shhh, cállate o nos pillarán —murmuró Paula tirando del cortinón para cerrarlo de nuevo—. Llevo toda la tarde esperando que te acerques a mí. No veas el calentón que tengo. —Le miró de arriba abajo desde su posición, en el asiento del estrecho confesionario, y sintió que se fundían algunas de las neuronas de su cerebro.

Javier estaba especialmente atractivo esa tarde. Llevaba unos vaqueros azules y una camisa blanca, con un par de vueltas en las mangas que dejaban entrever sus fuertes antebrazos. Los tres primeros botones del cuello desabrochados mostraban parte de sus pectorales bronceados, sobre los que descansaba la diminuta Virgen de la Macarena que colgaba de su garganta. En la muñeca izquierda el reloj de correa metálica. Era un completo seductor y él lo sabía. Esto hacía que Paula se sintiera más atraída por Javier. Tenía una confianza en sí mismo, una seguridad y un autocontrol que Paula se moría por destruir para tenerle a su merced. Ella sabía bien cómo jugar sus cartas para atraer a un hombre como Javier y eso era justo lo que iba a hacer ahora.

Se mordió el labio inferior excitada. Aún no había hecho nada con el policía y ya se sentía al borde del colapso. Solo pensar lo que tenía planeado, lo que iba a suceder allí en pocos minutos, le calentaba la sangre y la hacía hervir.

—¿Y no puedes esperar a que volvamos a Sevilla esta noche? —quiso saber Javier, cogiéndola de la cara con ambas manos. Le pasó el dedo pulgar por los labios y tiró del inferior para que Paula lo soltase de su agarre.

Ella negó con la cabeza, sintiendo el calor de las palmas de Javier en sus mejillas. Paula aún le tenía cogido por la cinturilla del vaquero. Aquella situación era peligrosa. Si alguien los pillaba allí dentro… Pensar eso a Javier le excitó y notó cómo su miembro comenzaba a endurecerse. El joven llevaba toda la tarde esperando el momento de dejar su pueblo y volver a la ciudad para disfrutar de la noche con Paula entre sus brazos.

La joven, que había mantenido la vista fija en los ojos de Javier, comprobó cómo el deseo se apoderaba de ellos. Sus pupilas se habían dilatado tanto que casi se habían comido el verde de sus iris. Supo que a él aquella situación, aquel pequeño confesionario y lo que podía suceder en él, le daba tanto morbo como a ella. Sonrió sintiéndose ganadora antes de empezar el juego. Iba a conseguir lo que quería. Tener a su hombre.

Bajó la vista desde los ojos de Javier hasta su entrepierna y tuvo que contener una carcajada.

—Menuda tienda de campaña que tienes ahí —le indicó con un gesto de cabeza a él.

—Tú tienes la culpa, niña. Yo también llevo toda la tarde esperando para estar contigo… a solas. —En su voz se notó el deseo que lo invadía—. Estás muy sexi hoy. Con esa camiseta negra y sin sujetador. ¿Cómo se te ocurre salir así de casa? —preguntó mientras enterraba los dedos entre los mechones del cabello de la madrileña y la acariciaba la nuca.

Paula se estremeció por su contacto. Era tan sensual. Tan delicado… Pero ella sabía que Javier podía ser rudo, salvaje, agresivo. Y era lo que más le gustaba de él. Cómo combinaba su ternura con su sexualidad más potente.

—Con la espalda toda de encaje —continuó hablando él— se ve perfectamente que no hay nada que cubra tus pechos. ¿Sabes lo cardíaco que me pone eso? ¿Lo cachondo que he estado desde que te he visto?

—¿Qué me dirías si te contara que, bajo la minifalda vaquera, tampoco llevo nada? —le confesó Paula sin dejar de mirarle la abultada entrepierna.

Notó cómo el policía contraía los dedos en torno a su cabeza, apretándola más.

—¿Cómo has dicho? —La obligó a mirarle a la cara—. ¿No llevas bragas?

Paula esbozó una gran sonrisa para confirmárselo y el pene de Javier luchó en sus pantalones por salir de su cautiverio. Un ramalazo de lujuria se apoderó de su cuerpo con tanta fuerza que a punto estuvo de hacerle caer de rodillas.

—Eres una descarada —susurró todavía incrédulo por la confesión de la veterinaria. —Tienes una mente muy sucia. Muy muy sucia.




Ella no contestó. Manteniendo la mirada en los ojos de Javier, comenzó a desabrocharle el pantalón.

—¿Qué vas a hacer? —preguntó él cerrando los ojos, rindiéndose a ella. Sabía muy bien lo que Paula tenía en mente—. Aquí no… No podemos…

—No tengo la mente sucia. Tengo una imaginación sexi, así que disfruta de ella, tío bueno.

Metió la mano por dentro del bóxer blanco que Javier llevaba y sacó su erección, que saltó ante ella con alegría, libre por fin de su prisión. Le bajó los vaqueros hasta las rodillas, llevándose con ellos la prenda interior.

—Paula… —gimió él abriendo los ojos de nuevo y mirando hacia abajo para ver la boca de ella a escasos centímetros de su pene—. Por el amor de Dios… Estamos en una iglesia.

—¿Y no nos dicen siempre que tenemos que amarnos los unos a los otros? —pronunció, relamiéndose ante la erótica visión que tenía frente a ella. La corona rosada del pene de Javier parecía una ciruela madura y Paula se moría de ganas por saborearla—. Pues eso es lo que voy a hacer ahora. —Alzó sus ojos hasta encontrarse con los del sevillano y le sonrió pícara—. Voy a hacerte el amor con mi boca.

Sin dejar de mirar a su hombre, se inclinó hacia el caliente miembro del policía para acercarlo a sus labios. Bajo los atentos y lascivos ojos de él sacó la lengua y lamió lentamente todo su rosado glande.

Javier apretó los dientes con fuerza para no gritar por el placer que le había producido esa caricia húmeda. Apretó aún más sus dedos, que continuaban enterrados entre los mechones del cabello castaño de la joven.

—Niñaaaaa —siseó mientras ella abría la boca para meterse toda su verga, larga y dura.

Paula ronroneó por el placer de sentirle en su lengua. Olía al gel de baño que Javier usaba habitualmente, mezclado con el picante aroma de la excitación sexual.

—Como nos pillen —consiguió pronunciar Javier en medio de la lujuria que se estaba apoderando de él, con sus ojos clavados en los de Paula— nos van a excomulgar.




Ella sonrió con la boca llena del caliente pene de Javier y siguió trabajándole. Se retiró lentamente hasta que tuvo la punta en los labios y de nuevo la hundió en su húmeda cavidad despacio. Muy despacio. Notaba como el sevillano se estremecía a medida que cada centímetro de su miembro desaparecía en la boca de ella. Con una mano, la madrileña se ayudaba masajeándole arriba y abajo. Con la otra le tenía firmemente agarrado del trasero para que el policía no pudiese huir.

Oyeron unos pasos y Javier se tensó en la boca de Paula, pero ella continuó con lo que estaba haciendo.

Con la vista fija en la mujer que tenía frente a su entrepierna dándole placer, se mordió el labio inferior para reprimir un gemido lujurioso y sacudió la cabeza a ambos lados. Aquello estaba mal. Muy mal. Estaban en un lugar santo. ¡Por el amor de Dios! Y lo estaban profanando con sus actos impuros. Pero era incapaz de parar. No podía apartarse de la sensual boca de Paula en esos momentos. Se moriría si lo hiciera.

La soltó del pelo y se apoyó con las manos en las paredes de madera oscura del confesionario. El calor, que hacía unos instantes había comenzado a apoderarse de él, se extendió por todo su cuerpo. Notaba cómo la sangre se iba concentrando en su verga que, hundida en la boca de Paula, se hinchaba cada vez más.

—Adoro tu boca, niña —susurró con un tembloroso gemido—. Desde la primera vez que vi esos labios que tienes he deseado que me rodearas con ellos la polla. Así. Como estás haciendo ahora.

Paula llegó hasta la punta de su pene y se lo sacó de la boca.

—Tienes que estar calladito, poli —le ordenó lasciva—. No quiero que nos estropeen la fiesta. Así que deja ya de hablar.

Volvió a meterse el suave y caliente miembro de Javier en la boca. Aumentó el ritmo de sus chupadas sin dejar de mirarle. Era algo tremendamente erótico y sensual estar comiéndose a Javier sin quitar la vista de sus ojos. Viendo cómo sus pupilas aumentaban conforme su pene se hundía más en su boca.

Allí, de pie frente a ella, con los brazos levantados apoyándose en los laterales del confesionario y la cabeza gacha, observando todo lo que ella le hacía, parecía un Cristo en la cruz. Pero era un Cristo lascivo, entregándose por completo a los placeres carnales. A punto de vender su alma al diablo con tal de obtener el mayor orgasmo de su vida.

De nuevo, oyeron pasos en el exterior. Seguramente el monaguillo andaba preparando las cosas para la eucaristía que se celebraba a las ocho de la tarde.

El morbo se apoderó de Javier y de Paula. Ella seguía chupando el duro miembro de él con dedicación. Se lo tragaba entero y luego deshacía el camino hasta su sensible glande. Lo rodeaba con la lengua un par de veces y succionaba con fuerza, como si quisiera sacarle todo el jugo. De hecho, esa era su intención. Después le arañaba con los dientes, enviando enormes descargas de placer hasta los testículos del sevillano. Cuando había terminado con este ritual, se lo volvía a meter en la boca hasta la empuñadura.

La mano que tenía en el apretado culo de Javier se mantenía allí firme. Con la otra se había estado ayudando a subir y bajar por el falo de su hombre, pero en esos momentos se hallaba concentrada en masajear sus pelotas, cargadas de toda la esencia de su amante.

Paula le dio un apretón en ellas y Javier tuvo que morderse un brazo para no gritar enloquecido.

—Ohhh… Dios mío… —susurró lo más bajo que pudo—. Podría morirme ahora mismo y me iría al cielo feliz. Completamente feliz.

—No creo que nos dejasen entrar en el cielo después de lo que estamos haciendo aquí —declaró Paula sacándose un momento la erección de la boca para hablar—. Vamos a ir derechitos al infierno. Estoy segura de que ya nos están haciendo un hueco.

Javier aprovechó que ella había liberado su pene de la tortura a la que estaba siendo sometido, para coger a Paula por las axilas y levantarla del asiento de terciopelo marrón.

—Ya que vamos a terminar quemándonos en el fuego eterno… —le dedicó a la madrileña su sonrisa más seductora y arqueó las cejas— …hagámoslo bien.

Se inclinó sobre su boca y la besó con posesión. Recorrió con su lengua toda la húmeda cavidad de Paula, esa que tanto placer le estaba dando aquella tarde, y jugó con la lengua de ella, acariciándola despacio. Paula, con las dos manos en el trasero desnudo de Javier, le atrajo más hacia ella.

—Quiero correrme dentro de ti, niña —murmuró contra sus labios dándole pequeños mordiscos.

—Hazlo en mi boca —le tentó Paula—. Sabes que me encanta tu sabor. Me muero por tragarme todo tu semen. Caliente. Salado…

El policía negó con la cabeza, rozando sus labios con los de ella.

—No. Quiero estar dentro del calentito sexo de mi pecadora preferida.




Bajó una de sus manos hasta la falda vaquera de Paula y con las yemas de los dedos le acarició el muslo justo donde terminaba la prenda.

Paula sintió cómo su sexo se humedecía más con esta tímida caricia.

Javier comenzó a subirle la minifalda, al tiempo que la respiración de la veterinaria se volvía más errática. Metió la mano entre las piernas de ella, que separó sin dificultad.

—Cómo has podido estar sin bragas… —la riñó sensualmente, pegado a la boca entreabierta de la joven— …en mi casa. Con mis padres, mi hermana y mi sobrina delante. Con el resto de invitados pululando por allí. Estábamos en una fiesta infantil, ¿sabes? Eres una pervertida, niña. —Posó su mano en el anhelante sexo de Paula y lo apretó con fuerza haciendo que ella soltase un gemido—. Cualquiera podría haber visto lo que solo yo puedo ver. Lo que solo yo puedo tener. —Suavizó su agarre y le pasó el dedo corazón por toda la mojada abertura—. Eres una niña muy mala. Pero eres mi niña. No lo olvides.

Ese íntimo roce hizo que a Paula le quemase la sangre en las venas. Sentía cómo le latía el sexo, desesperado por recibir las atenciones de Javier. Notó cómo él introducía el dedo entre sus pliegues y de nuevo le rozaba todo el largo de su hendidura. Si pudiese, estaría gritando como una loca por el placer que esto le producía. Pero no podía hacerlo. Los descubrirían y todo habría terminado.

Oyeron más pasos a su alrededor. La gente comenzaba a llegar a misa. Cuando alguien se sentó en un banco, este crujió bajo el peso de la persona que lo ocupaba.

Javier sacó la mano de debajo de la falda de Paula y rápidamente se sentó en el silloncito del confesionario, dejándola a ella de pie, de espaldas a él. La sujetó por la cintura para que no se moviese y, con la mano libre, le subió la falda hasta dejarla enrollada más arriba de las caderas de la joven.

—Me encanta tu culo. —Se acercó para darle un beso en el tatuaje del conejito de Playboy que ella tenía en la nalga derecha y que a Javier le resultaba tremendamente sexi—. Algún día te follaré ese arrugado agujerito que tienes, niña —susurró, frotándole el dibujo con la poca barba que le recubría en el mentón. —Pero ahora… —La atrajo más hacia él—. Ahora voy a disfrutar de tu insaciable coño.

Se agarró con una mano la erección y, bajando a Paula sobre ella, le acarició con el glande la húmeda abertura. Comenzó a enterrarse en ella mientras la madrileña se sujetaba apoyándose con las manos en las rodillas de Javier. Abrió un poco más las piernas hasta quedar a horcajadas en el regazo de su hombre y que él pudiera hundirse mejor en su caliente funda. La veterinaria descendió sobre la erección del policía mientras él la ayudaba, poco a poco, bajándola agarrado a sus caderas. La sensación de estar piel con piel, sin ninguna barrera entre ellos, era enloquecedora. Era una suerte que Paula tomase la píldora desde hacía muchos años. De lo contrario, no habría podido disfrutar de su hombre así. Cuando se empaló del todo en él, Javier la abrazó y metió la nariz entre el sedoso cabello de Paula para aspirar su aroma.

—Me encanta tu olor a coco, niña. Me vuelve loco. Me excita.

—A mí me gusta sentirte dentro de mí —le correspondió Paula con un erótico sonido—. Tan duro. Tan ansioso por mí. Haces que me sienta deseada. Atractiva y sexi. Y esa sensación es maravillosa. —Hizo una pausa y le confesó—: Te quiero, Javier.

Javier cerró los ojos al oír sus palabras. No era un buen momento para escuchar de los labios de Paula sus sentimientos, pero se sintió feliz y orgulloso por conocerlos. Aunque él no podía corresponderla y eso… eso le estaba matando. Sentía cosas que no debería sentir. Como necesitar a Paula junto a él tanto como el aire para respirar. ¿Qué demonios le estaba pasando con esa mujer? ¿Por qué todo su autocontrol se esfumaba en cuanto ella le tocaba? ¡Pero si hasta el simple olor de su piel hacía que perdiera la cabeza por ella!

Paula notó que él se había puesto rígido al oír esas dos palabras que acababa de decirle. Quizá se había precipitado, pero le había salido así. Natural. Y eran ciertas. Se había enamorado de Javier. Le amaba.

Giró un poco la cara para verle justo en el momento que el sevillano abría los ojos y la miraba. Este le dedicó una sonrisa pecaminosa y comenzó a alzarla sobre su erección.

—Mi preciosa, dulce, sexi y ardiente, niña —susurró Javier clavando sus ojos verdes en los castaños de Paula—. Eres todo lo que un hombre puede desear. Pero solo yo te tengo. Eres mía.

Aquellas eróticas y románticas palabras le bastaron a Paula. Hubiera preferido que Javier la dijera también que la quería, pero ella conocía a los hombres y sabía que les costaba confesar sus sentimientos más profundos. Así que se conformó con eso.

Comenzó a subir y bajar por el largo y caliente falo de Javier mientras notaba cómo su sexo lo acogía cada vez con más ganas. Sentía cada centímetro de su miembro chocando contra las resbaladizas paredes de su vagina y cómo esta lo succionaba con fervor para no dejarlo escapar.

Paula soltó un suave gruñido que hizo que el corazón de Javier palpitase más deprisa, con una mezcla de excitación por el peligro que corrían allí, ansiedad por poseerla totalmente y algo más, que Javier no quiso indagar para descubrir qué era.

Metió las manos por debajo de la camiseta de Paula y las paseó posesivamente por su piel, estimulando todas las terminaciones nerviosas de ella. Cuando el policía llegó hasta sus pechos, los cubrió con sus cálidas palmas y comenzó a masajearlos. Mientras, la veterinaria se contoneaba sobre su regazo, con su pene bien enterrado en ella, volviéndole loco con el movimiento sensual de sus caderas.

Sus respiraciones se mezclaban en el interior del confesionario, agitadas y erráticas. Los latidos de ambos corazones eran tan fuertes que los dos creyeron que las personas que iban ya ocupando los primeros bancos de la iglesia los oirían.

Paula se levantó de las piernas de Javier hasta que la punta de su miembro estuvo a punto de salirse. Con un rápido y certero movimiento se empaló de nuevo en él, jadeando de placer.

El sevillano tuvo que reprimir un agónico grito mordiéndola en el hombro.

—Me vas a matarrrrr —gruñó contra la tela de encaje de la camiseta de Paula—. Joderrrr. Qué bueno es esto…

La madrileña siguió con sus acometidas al duro pene de Javier. Él le pellizcaba los pezones, ya duros como el acero, enviando grandes corrientes de placer hasta el mismo centro del deseo de Paula. Descendió con una mano por su vientre hasta llegar al rasurado pubis de ella y posó tres dedos sobre su mágico botón. Lentamente trazó círculos en torno a él. Cada vez se hinchaba más, señal de que la liberación de Paula estaba cerca. A Javier le sucedía lo mismo. No aguantaría mucho más.

—Estoy llegando. —Oyó que gemía ella temblorosa—. No pares, por favor. Sigue así… Así…

—No pararía ni por todo el oro del mundo —jadeó Javier, sacando la mano de debajo de la camiseta y cogiendo a Paula de la barbilla. La giró hacia él para quedar a escasos centímetros de su tentadora boca—. Cuando siento cómo te derrites en torno a mi polla al correrte, cómo tus fluidos me empapan y cómo tu sexo late conmigo dentro, muy dentro de ti… —hizo una pausa y apretó los dientes para controlar su inminente orgasmo. Cuando lo consiguió, a duras penas, logró decirle—: Mataría por sentirme así cada día de mi vida, niña.

Sus palabras llevaron a Paula a estar más cerca todavía de alcanzar el clímax. Javier cubrió con su boca los suaves y adictivos labios de ella y la besó con posesión. Después, alzó la mano que tenía libre y le tapó la boca para que nadie la oyese gritar.

Siguieron con sus frenéticos movimientos de caderas hasta que Javier notó cómo Paula le mordía la palma de la mano, ahogando en ella sus gemidos de placer. Él estalló dentro del caliente sexo de la joven, justo en el momento en que la campana de la iglesia sonaba llamando a los feligreses a misa de ocho.

Paula apoyó su espalda en el pecho de Javier con su corazón totalmente alterado. Él seguía con una mano en su boca y la otra en su clítoris, que todavía palpitaba con los últimos espasmos del éxtasis. Notó el ritmo cardíaco del policía igual de agitado que el suyo y sonrió feliz. Le cogió las manos y las puso en torno a su cintura haciendo que el sevillano la abrazara tiernamente. Se le erizó el vello de todo el cuerpo al sentir en su nuca la respiración de Javier haciéndole cosquillas.

Él acogió el desmadejado cuerpo de Paula entre sus brazos. Cuando sus respiraciones se normalizaron, Javier le apartó un mechón de pelo y se lo colocó tras la oreja. Con la nariz, le acarició el contorno lentamente. Era un cariñoso signo que evidenciaba sus sentimientos por la veterinaria. Sentimientos contra los que luchaba sin éxito. Cada vez se apoderaban más y más de él y le torturaban.

—Creo que es mejor que salgamos de aquí —ronroneó ella al tiempo que giraba la cara para mirarle y le daba un beso a Javier en la punta de la nariz—. No vaya a ser que a alguien le dé por confesarse en estos momentos —se rio bajito.

—Sí —suspiró Javier—. Será lo mejor. No quedaría muy bien en mi hoja de servicio una denuncia por escándalo público. —Sonrió—. Y encima en la iglesia de mi pueblo. Te juro que cada vez que venga a misa y vea este sitio… —hizo un gesto con la mano para abarcar el espacio donde estaban— …recordaré lo pervertidos que somos.

Cuando Paula se levantó de su regazo, chorros de semen resbalaron por el interior de sus muslos. Pequeñas gotas de la esencia caliente y espesa de Javier cayeron al suelo del confesionario, dejando constancia de la lujuria y el desenfreno de aquellos dos amantes.

Ella sacó dos pañuelos de su bolso, tirado en un lateral del estrecho habitáculo, y le pasó uno a Javier. Cuando fue a limpiarse el sexo con el suyo, él la detuvo.

—Déjame a mí —le pidió Javier con ternura.

Cuando hubo terminado de asearla hizo lo mismo con su miembro. Paula se reacomodó la ropa y cogió su bolso, que se colgó en bandolera, como siempre.

Javier se subió los pantalones y se colocó bien la camisa por dentro de los mismos. Agarró un lateral de la cortina y, por un resquicio, comprobó que nadie observaba el confesionario. Cogió a Paula de la mano y antes de salir de allí, le dio un último beso.




Capítulo 29

El lunes Paula estaba exultante. Completamente feliz. Su relación con Javier marchaba bien. Parecía que finalmente él había accedido a que lo suyo fuera algo más serio. Aunque a Paula le entristecía que el policía no mostrase sus sentimientos en público. Debido a esto, ella también tenía que reprimirse cuando estaban con más gente. Pero si era el precio que tenía que pagar para tener a Javier a su lado, lo pagaría.

Cuando regresaron a la fiesta infantil después de su tórrida aventura en la iglesia, estaban a punto de soplar las velas de la tarta y cantarle el cumpleaños feliz a Candela. Después, Javier informó a sus padres y su hermana de que se iba a Sevilla con Miguel y pasaría el resto del fin de semana en el piso que su amigo tenía allí.

Pero, en lugar de hacer esto, se fue con Paula a su casa. Miguel y Macarena se quedarían en el piso de Miguel, así que como Paula estaría sola en casa… Javier aprovechó para disfrutar de la madrileña el resto del tiempo hasta que el lunes tuviera que entrar en el turno de mañana en comisaría.

Solo salieron de la cama para sacar a Princesa y que hiciese sus necesidades. El resto del tiempo lo dedicaron a hacer el amor en cada rincón de la casa. El sevillano le pidió de nuevo a Paula que no saliera más con Rafa ni con ningún otro y ella, finalmente, accedió.

El lunes a primera hora, Miguel llevó a Macarena a su casa y recogió a Javier para ir a comisaría. Los cuatros se despidieron, cada cual de su pareja, con largos y calientes besos que los dejaron con ganas de más.

Camino de la clínica, las chicas comentaban su estupendo fin de semana. Macarena estaba más alegre que de costumbre y le confesó a Paula que, aunque la encerrona que le había hecho Miguel para presentarle a sus padres no le había gustado nada, al final lo agradeció. Si por ella hubiera sido los habría conocido mucho más tarde, quizá dentro de varios meses o un año, pero como bien le había dicho Miguel si las cosas iban estupendamente entre ellos, los dos estaban enamorados, ¿para qué esperar?

Paula estuvo toda la mañana en una nube. Javier no se iba de sus pensamientos. La mente de la madrileña rememoraba una y otra vez los momentos de pasión vividos con él y en su cara había una sonrisa permanente.

Javier y Miguel comentaban lo contentísimo que estaba Miguel por haberle presentado a sus padres a Macarena.

Esa mañana el patrullaje estaba siendo de lo más tranquilo, lo cual les venía bien a los chicos, pues habían dormido poco por estar dedicando el tiempo a satisfacer sexualmente a sus chicas. Javier le contó lo del confesionario a Miguel y este alucinó al saber lo que allí habían hecho. Pero no le reprochó nada, ya que si Miguel hubiera estado en la misma situación con Macarena lo más seguro era que también hubiese hecho el amor allí con ella.

El móvil de Javier comenzó a sonar con el tono de llamada de la canción Happy. Paró el coche en doble fila y contestó. Era Paula para decirle que cuando salieran de la clínica por la tarde fueran a buscarlas a casa para ir a tomar algo. Javier lo comentó rápidamente con Miguel y quedaron con las jóvenes para las nueve de la noche.

—¡No me lo puedo creer, quillo!
—exclamó Miguel cuando Javier colgó—. Te has puesto esa canción en el teléfono. —Le miró de arriba a abajo—. Hace un par de meses no la soportabas y ahora…

—Me la ha puesto Paula —confesó Javier un poco ruborizado, incorporándose de nuevo al tráfico sevillano—. Dice que así me acordaré de ella cada vez que suene el móvil. —Y sonriendo añadió—: ¡Cómo si fuera posible olvidar a Paula durante mucho tiempo!

—Te estás enamorando, ¿eh? —preguntó su compañero, arqueando una ceja expectante.

Javier le miró frunciendo el ceño y negó con la cabeza.

—¿Qué? ¡No! —se apresuró a decir—. Lo nuestro es solo sexo. Del bueno, quillo, no lo voy a negar. Pero sexo al fin y al cabo.

Miguel estalló en una sonora carcajada.

—¡Venga ya, Javi! ¡A otro perro con ese hueso! —Le apuntó con el dedo índice y añadió—: Te has dejado la barba porque a ella le gustas así. Has cambiado tu forma de peinarte por lo mismo. Y ahora llevas su canción preferida en el móvil. —Bajó la mano y sacudió la cabeza sonriendo—. Si eso no es estar engolosinao con una mujer, que venga Dios y lo vea.

—Yo no estoy engolosinao con Paula —masculló Javier apretando el volante del coche con fuerza—. Sabes que no puedo hacer algo así. No puedo permitírmelo.

Miguel no rebatió esa afirmación. No tenía ganas de discutir con su amigo como ocurría siempre que salía ese tema. Ya se daría cuenta Javier él solito de lo que estaba haciendo. De la manera tan garrafal que estaba metiendo la pata con Paula. Era una buena chica, que se había enamorado perdidamente de él y no se merecía lo que Javier estaba haciéndole, manteniéndola en la ignorancia sobre una parte importante de su vida.

—Por cierto, ese iPhone nuevo que tienes… —comenzó a hablar Miguel pasados unos minutos—. ¿Te lo ha regalado quien yo creo?

Javier detuvo el coche patrulla en un semáforo rojo y, mirando hacia el lado contrario para no enfrentarse a la mirada reprobatoria de su amigo, contestó:

—¿Otra vez vas a empezar con eso? Eres peor que Pepito Grillo.

—Soy tu conciencia —rebatió Miguel—. Ya que tú no pareces tenerla… Al menos a mí me escuchas.

—¿En serio crees que te escucho? —preguntó Javier con sorna volviéndose hacia él para encararle—. No seas tan iluso, Miguel.

El semáforo se puso en verde y Javier metió la primera marcha para que el coche comenzase a andar.

Miguel continuó rumiando la manera de hacerle ver a su amigo lo mal que estaba actuando.

—Hace poco leí una historia muy interesante sobre un antiguo indio cheroqui y su nieto. —Miguel empezó a hablar otra vez sin mirar a Javier—. El viejo le contaba al niño que dentro de cada uno de nosotros hay una batalla entre dos lobos.

—Nunca me han gustado las historias de indios y vaqueros, quillo —le interrumpió Javier, pero Miguel le ignoró y continuó contando lo que había leído.

—Uno de los lobos es malo. Es la avaricia, las mentiras, el ego… —suspiró y miró a Javier—. El otro lobo es bueno. Es el amor, la esperanza, la empatía, la verdad… ¿Sabes cuál de los dos lobos gana la pelea? —le preguntó a Javier clavando su mirada en él.

Javier le miró de reojo y se encogió de hombros.

—No sé —dijo—. ¿El bueno? En las historias siempre ganan los buenos.

Miguel sacudió la cabeza negativamente.

—Gana el lobo que tú alimentas. —Y, acercándose un poco más a Javier, le preguntó—: ¿A cuál de tus lobos estás alimentando, Javi?




Capítulo 30

A las cuatro de la tarde Paula y Macarena fueron al gimnasio. Después de una hora machacándose allí, Macarena en su clase de zumba y Paula haciendo largos en la piscina, volvieron al vestuario femenino para arreglarse y volver a la clínica.

En la ducha se encontraron con varias chicas que Paula y Macarena sabían que eran compañeras de Javier y Miguel en la comisaría.




Una de las mujeres terminó de bañarse y dejó libre la ducha que había al lado de la de Macarena. Paula se metió en el cubículo y comenzó a quitarse el cloro de la piscina.

—¿Habéis visto lo buenísimo que se está poniendo Javier Ortega? —preguntó una mujer morena a otras dos que había en un banco secándose.

—Javier siempre ha estado bueno, Paqui —contestó una de ellas riéndose.

Paula agudizó el oído al escuchar que hablaban de su hombre. No le gustó nada el deseo hacia Javier que oyó en la voz de las chicas.

—Todavía me acuerdo de la noche que pasé con él —dijo otra, y Paula tuvo que contener las ganas de encararse con ellas y decirles que dejasen de desear sexualmente a su hombre—. ¡Qué polvazo! ¡Virgen de la Macarena! Es el mejor tío con el que he estado —continuó hablando la misma mujer.

Las otras dos empezaron a reírse.

—¡Pero si eso fue hace un año, Laura! —exclamó una de ellas.

—Diez meses, una semana y tres días —aclaró la tal Laura.

—¿Llevas la cuenta de los días que han pasado desde que te acostaste con él? —preguntó la primera chica sin dejar de reír—. ¡Qué fuerte!

—Si tú hubieses estado con él, Paqui, también estarías contando los días para volver a ocupar su cama —contestó con retintín Laura.

Paula terminó de ducharse y, seguida de Macarena, que había estado esperando a que acabase, se dirigieron a sus taquillas para sacar la ropa que se pondrían cuando estuvieran secas.

La madrileña miró a Macarena, apretando los dientes por la rabia que le daba la conversación que estaba oyendo. Su amiga le pidió calma con un gesto de la mano. Que hablasen todo lo que quisieran de su hombre, le dijo la sevillana a Paula con la mirada. Que le deseasen todo lo que quisieran. Daba igual. Javier estaba con ella. Era suyo.

—Pues ya puedes seguir esperando y contando los días —se rio la tercera en discordia—, porque Javier está cazado y bien cazado.

Paula levantó las cejas en un gesto de sorpresa. Macarena la imitó. ¿Cómo sabían que Javier y ella tenían una relación? Esas chicas no los habían visto nunca juntos, bueno, ni ellas ni nadie porque como Javier no mostraba sus sentimientos en público era difícil que la gente supiera que estaba enamorado de Paula. Solo lo sabían Miguel y Macarena. Además, ¿cómo tenían la cara de hablar de Javier estando ella delante? ¿No se daban cuenta de que se estaba enterando de todo lo que decían de su novio? Pero, claro, esas mujeres quizá no supieran que Paula era quien había cazado al sevillano.

—Ya —dijo la otra con resignación—. Solo me queda esperar que se canse de la sosa de Irma y la deje. Entonces… —añadió con malicia— …volverá a ser mío. Lo siento mucho por vosotras, chicas, pero si le vuelvo a tener en mi cama no le dejaré salir de ella nunca más.




Paula y Macarena se miraron estupefactas. ¿Irma? ¿Quién narices era Irma? Habían dicho que a Javier lo habían cazado. ¿Es que era su mujer? ¿Su novia?

La rabia y la decepción junto con un profundo sentimiento de humillación llenaron el corazón y la mente de Paula. ¿Tenía un compromiso con otra mujer y se estaba tirando a Paula? Por eso no podía dejarse ver en público en actitud cariñosa con la madrileña, ¿verdad? Así que lo que le había dicho Miguel sobre que Javier no mostraba sus sentimientos delante de la gente porque no le gustaba era mentira. Lo hacía para no ser descubierto y que su novia o esposa no supiera que se la estaba pegando con otra. ¿Cómo podía ser tan cabrón? Jugaba con dos mujeres a la vez. Con los sentimientos de las dos.

Paula se sentó en el banco lentamente, asimilando todo lo que había escuchado y todos los pensamientos que rondaban por su cerebro. Se ciñó más la toalla al cuerpo. Sentía frío. Estaba helada. Aunque allí la temperatura era bastante cálida, ella no la sentía así. Comenzó a temblar. De furia. De indignación. De rabia. De pena.

Macarena le pasó un brazo por los hombros y, atrayéndola hacia ella, la abrazó. Con la mano libre le acarició el cabello húmedo.

—Tranquila —susurró contra la frente de Paula lo más bajo que pudo para que las otras no las oyeran—. Puede que estén hablando de otro Javier.

Paula levantó sus tristes ojos hacia Macarena.

—¿Cuántos Javier Ortega hay en Sevilla? ¿Y cuántos vienen a este gimnasio? —Se alejó un poco de ella, pero aún hablando en voz baja, preguntó de nuevo—: ¿Y cuántos Javier Ortega son compañeros de esas chicas en la comisaría? —Sin dejar que Macarena contestase, añadió—: Es él. Están hablando de él.

—Tranquila, Pau. Seguro que todo tiene una explicación.

—Sí —dijo Paula—. Que es un cabronazo sin sentimientos, que se dedica a jugar con las mujeres. Por eso no se muestra cariñoso conmigo en público ni quería que fuera a su casa el sábado. Espera un momento… —Se quedó pensativa unos segundos, que Macarena aprovechó para hablar, ya que intuía por dónde iban los pensamientos de su amiga.

—El sábado no había ninguna Irma en la fiesta de cumpleaños —comentó Macarena—. Lo que quiere decir que la tal Irma no es su mujer. ¿Su novia quizá?

—A lo mejor no fue porque estaba trabajando —aventuró Paula.

Las dos se quedaron en silencio unos minutos. Las compañeras de Javier en comisaría ya se habían ido, dejándolas solas en el vestuario.

—¡Me cago en la marrrrrrrr! —soltó de pronto Macarena enfadada—. Si Javier está con alguien, además de contigo, Miguel lo tiene que saber. Son amigos desde el colegio y Miguel me ha dicho muchas veces que Javier no tiene secretos con él. —Apretó los puños y sacudió la cabeza—. Me voy a cargar a Miguel. El muy cabrón sabe que Javier está jugando a dos bandas y lo ha permitido. Podía haberme advertido sobre Javier para que yo te lo dijera a ti, pero se ha callado como una puta. —Comenzó a vestirse rápidamente—. Date prisa, Pau. Tenemos una charla pendiente con nuestros chicos.




Capítulo 31

Paula y Macarena esperaban a sus hombres en casa. Habían quedado sobre las nueve de la noche para ir a cenar algo rápido, pero esa cena nunca se produciría, pues en cuanto llegasen los chicos les iban a cantar las cuarenta de lo lindo.

Puntuales, Javier y Miguel tocaron el timbre. Con la excusa de que aún no estaban preparadas y no querían hacerles esperar en la calle, ellas les instaron a subir al piso que compartían las dos amigas.

En cuanto atravesaron la puerta, los dos hombres supieron que algo iba mal. Macarena tenía una cara tan seria, con el ceño fruncido y los ojos echando chispas de furia que Miguel pensó en dar media vuelta y salir corriendo hasta que se le pasara el enfado que tuviera por el motivo que fuese. La sevillana agarró a su novio del brazo y, empujándole para que caminara por delante de ella, le indicó que tenían que tratar un tema espinoso y que lo harían en su habitación.

Javier contempló a Paula. En su rostro leyó ira, decepción, tristeza… ¿Qué le pasaba a su guapa madrileña? ¿Por qué estaba así después del increíble fin de semana que había pasado entre sus brazos amándose en cada rincón de la casa? Estaba deseando verla desde que la dejó esa mañana para ir a trabajar. No había podido acudir al gimnasio porque tenía que volver a casa de sus padres a buscar más ropa, ya que había planeado quedarse esa semana en Sevilla. A ser posible con Paula. Dormir con ella y despertar a su lado por la mañana había sido algo maravilloso. Y quería repetirlo tantas veces como fuera posible.

El policía dejó la mochila con su ropa en el suelo y se acercó a Paula con los brazos alzados para tomar la cara de ella entre sus manos y darle un beso.

La veterinaria retrocedió un par de pasos, adentrándose en la cocina, y le dirigió una mirada gélida.

—No se te ocurra tocarme, cabrón —masculló entre dientes.

—¿Qué ocurre, mi niña? —preguntó extrañado Javier bajando los brazos.

Paula tomó aire y cuando lo expulsó, desató su ira sobre Javier.

—¡Eres un maldito hijo de puta! —gritó—. ¿Cuándo pensabas decírmelo? ¡Tienes novia! ¿O es tu mujer? ¿Estás casado, cabronazo de mierda?

Javier cerró los ojos. Así que ya se había enterado. ¿Quién se lo había dicho? Suspiró y abrió los ojos de nuevo para centrar su mirada en la enfurecida Paula que tenía frente a él.

—¿Quién demonios es Irma?




—Tranquilízate, Pau —pidió Javier levantando los brazos en actitud defensiva—. Te lo explicaré todo.

—¡¿Qué me lo vas a explicar?! ¡¿Qué me lo vas a explicar?! —chilló Paula fuera de sí—. ¿Me vas a contar que eres un hijo de puta, cabrón, malnacido, que se está tirando a dos tías a la vez? ¿Eso es lo que me vas a decir? —Le apuntó con un dedo acusatorio—. Pues ahórratelo, gilipollas de mierda, porque no quiero oír tus explicaciones.

—Paula, por favor…

—¿Por favor? —sollozó ella con lágrimas de rabia y la voz rota por el dolor que sentía. El engaño de Javier le estaba rompiendo el corazón—. ¿Por favor qué? ¿Cómo has podido hacerme esto? ¡Yo te quería! —volvió a gritar—. Y tú… Tú… acabas de destrozarme.

Javier dio los tres pasos que le separaban de Paula e intentó abrazarla, pero ella se escabulló y retrocedió aún más dentro de la cocina.

—No es mi mujer —confesó sintiendo en su propio corazón el dolor que le estaba causando a Paula—. No estoy casado.

—¿A ella también la llamas «mi niña»? —susurró Paula limpiándose con furia las lágrimas que resbalaban por sus mejillas—. ¿A ella también la haces temblar cuando llega al orgasmo?

El policía negaba con la cabeza escuchando todas las acusaciones de la veterinaria. Sus palabras se le clavaban en el corazón como puñales. Sabía que cuando ella lo descubriera iba a sufrir. Mucho. Pero él también estaba sufriendo por verla así. Hecha un mar de lágrimas por su culpa. Aunque había intentado no tener ninguna relación con Paula, no lo había conseguido. La deseaba demasiado. El cuerpo de la madrileña era una adicción para el sevillano. Una imposible de resistir. Y ahora que la conocía más, ya no era solo su cuerpo y el ardiente sexo que compartía con ella. Le gustaba todo de Paula. Su risa, su inteligencia, lo divertida que era… Incluso su impulsividad. A pesar de que esta le jugaba malas pasadas a la joven y la hacía meterse en problemas. Pero él sentía la necesidad de estar ahí para ella. Para enseñarla a dominarse. No comprendía qué le había pasado con esta mujer. Desde que la conoció no pudo echarla de su mente ni un solo día de los que habían transcurrido desde aquel fin de semana en Cádiz.

Javier se odiaba a sí mismo. Estaba dañando a una persona especial, muy especial. Alguien que lo único que había hecho era abrirle su corazón y entregárselo con todo lo que había dentro. Con todo su cariño. Con todo su amor. Con sus virtudes y sus defectos. Y él… Él era un cabrón, como bien le gritaba Paula en esos momentos. Porque había cogido ese corazón y lo estaba destrozando con sus mentiras, lo había pisoteado. Paula era buena. No se merecía lo que Javier le había hecho.

—¿Cómo has podido hacerlo, Javi? —continuaba Paula murmurando mientras las lágrimas seguían resbalando por sus mejillas y caían al suelo de la cocina—. ¡Me has mentido! —volvió a gritar con la voz llena de desesperación y dolor—. ¿Pensaste que nunca me iba a enterar? ¡Dime! ¿Te lo has pasado bien riéndote de mí todo este tiempo?

—Pau… —comenzó a decir Javier con una mano levantada para que le dejara explicarse—. Yo no me he reído de ti. Por favor, no pienses eso. Entiendo que estés enfadada conmigo, pero…

—¡¿Que lo entiendes?! ¡Tú no entiendes una mierda! —chilló Paula llena de rabia—. ¿Alguna vez te han hecho algo así para que puedas entender cómo me siento ahora?

Humillada, herida, burlada, decepcionada. Así era como se sentía Paula.

Javier sacudió la cabeza. No. Él nunca había pasado por una situación semejante. Nunca había sentido la decepción que Paula sentía por ver que su amor correspondía a otra. Pero sí comprendía el daño que le estaba haciendo porque él sufría también al verla así. Dio un par de pasos hacia ella. Si pudiera abrazarla… Si pudiera secar las lágrimas de Paula con sus besos…

La joven retrocedió al ver que él avanzaba de nuevo hacia ella.

—No te acerques a mí. No me toques —siseó furiosa limpiándose las lágrimas.

Al bajar su mano, chocó con la puerta abierta del lavavajillas. Paula lo miró unos instantes y, sin pensárselo dos veces, cogió uno de los platos ya limpios. Lo sacó del aparato y se lo lanzó a Javier que, a pocos metros de ella, lo esquivó por pocos centímetros.

—¿Qué haces? —soltó él sorprendido. ¿Acababa de tirarle Paula un plato?—. ¿Te has vuelto loca?

El plato cayó al suelo, haciéndose añicos detrás de Javier. Paula comenzó a coger un plato tras otro y a tirárselos. Su furia no tenía límite y la cegaba de una manera bestial.

—Por eso no querías que fuese al cumpleaños de tu sobrina, ¿verdad? —le gritaba Paula mientras la loza se rompía en torno a él—. Por eso insistías en que me volviese a Madrid. —Los platos se habían acabado y Paula comenzó a tirarle vasos.

Javier los esquivaba como buenamente podía. Empezó a retroceder para salir de la cocina y huir de la locura que había inundado a Paula, pero se resbaló con los platos rotos que llenaban el suelo y cayó sobre ellos clavándose en las palmas algunas esquirlas. El dolor que sintió no era comparable con el que Paula estaba sufriendo.

—¡Quieta! —gritó Javier, pero Paula no le escuchaba, poseída como estaba por la furia y el dolor—. ¡Por favor! ¡Paula! ¡Para!

—Todas las veces que has venido buscándome… —lloraba Paula entre gritos—. Todas las veces que hemos hecho el amor… —Le tiró otro vaso y estuvo a punto de darle a Javier en la sien si no fuera porque el policía lo esquivó rápidamente—. Todas las veces que has dicho que yo era tu niña… ¡Tu niña!

—Paula, por favor, déjame que… —Javier intentó levantarse, pero se resbalaba con la loza y sentía un agudo dolor en las palmas de las manos manchadas de sangre.

—¡Eres un cabrón! ¡Malnacido! ¡Hijo de puta!

Miguel y Macarena aparecieron en la puerta de la cocina al oír los gritos de Paula y el estruendo que esta causaba rompiendo todo lo que sacaba del lavavajillas. Contemplaron alucinados el estropicio que allí había.

—Pau, tranquila, miarma… —dijo Macarena intentando entrar en la estancia para detener a su amiga. ¡Iba a quedarse sin vajilla y sin cristalería!

Un vaso le pasó rozando por el hombro y Macarena se detuvo. ¡La madre que la parió! Paula estaba tan cegada por la ira que no distinguía a su amiga del objeto de su furia.

—¡Para, siquilla! —gritó Miguel.

—¡Me cago en tos tus muertos! ¡Paula! ¡Quieta! —chilló Macarena de nuevo.

La madrileña levantó nuevamente el brazo con un bol de desayunar en la mano y descargó otro disparo sobre Javier, acertando en la ceja izquierda. Este cayó hacia atrás por el impacto al mismo tiempo que Paula perdía su fuerza y se derrumbaba en el suelo.

—Yo te quería… —sollozaba entre hipidos por el llanto—. Estaba enamorada de ti… Y tú… Tú me has engañado. Te has reído de mis sentimientos…

Se llevó las manos a la cara y continuó llorando su dolor. Macarena aprovechó para saltar por encima de Javier y correr a abrazar a Paula. Se arrodilló a su lado al llegar y la estrechó contra sí mientras le acariciaba el pelo con ternura para calmarla.

Miguel ayudó a Javier a levantarse. Tenía un profundo corte en la ceja y la sangre manaba de él metiéndosele en el ojo izquierdo, continuando su camino después por la mejilla hasta caer sobre la camisa de cuadros verdes y blancos que llevaba, ensuciándola. Eran como lágrimas de sangre por el dolor que le había causado a Paula.

Javier se limpió con el dorso de la mano la sangre que le entraba en el ojo.

—¡Estás loca! —le gritó a Paula—. ¡Completamente loca!

Se miró las manos. Tenía las palmas llenas de esquirlas de los platos y los vasos rotos. Devolvió su vista a Paula que, apoyada contra el pecho de Macarena, continuaba llorando ajena a los gritos que él acababa de soltarle. Su corazón se rompió también. Odiaba ver a Paula sufriendo.

—Salid de mi casa los dos —siseó Macarena con la vista clavada en ellos y la voz llena de rencor—. No queremos volver a veros nunca más. ¿Me habéis oído? ¡Nunca más! —terminó chillando.

—Tengo que hablar con ella —insistió Javier sin dejar de mirar a Paula mientras Miguel le agarraba del brazo para hacerle salir de la cocina—. Por favor… Necesito…

—¡Fueraaaaaa! —gritó Macarena señalando la puerta con el dedo índice.

Miguel consiguió arrastrar a Javier hasta la entrada de la casa. Abrió la puerta y empujó a su amigo al rellano de la escalera. Una vez en la calle un bulto azul marino les pasó rozando, estrellándose contra el suelo a pocos centímetros de ellos. Miguel miró hacia arriba. Macarena estaba en el balcón de la casa y acababa de tirarles la mochila de Javier con todas sus cosas dentro.




Capítulo 32

En el hospital le cosieron la ceja a Javier. Tras aplicarle una pomada antibiótica y haber comprobado el oftalmólogo que ninguna esquirla se había insertado en el globo ocular, le dieron a Javier una serie de indicaciones sobre los cuidados de la herida en los próximos días. Mientras el médico de urgencias que los había atendido tecleaba en su ordenador el correspondiente informe, Javier sacó una camisa limpia de la mochila para cambiarse la que se había manchado de sangre.

Miguel, de pie frente a él, apoyado contra la pared con los brazos cruzados, le observaba enfadado.

—Sabía que esto iba a pasar —soltó cuando ya no pudo soportarlo más.

Javier le miró mientras se desabrochaba los botones de la camisa de cuadros verde y blanca que llevaba.

—Tarde o temprano Paula lo iba a saber —continuó hablando Miguel ante la mirada seria que le lanzaba su amigo—. ¿Qué esperabas? ¿Qué se lo tomara bien? Que te dijera: «Oye, no pasa nada. Nosotros seguiremos a lo nuestro». ¿Eh? ¿Esperabas eso?

Miguel se apartó de la pared y comenzó a caminar por la habitación. Javier ya se había deshecho de la camisa sucia y se estaba poniendo la otra limpia. Sabía que su amigo tenía razón en todo lo que le había dicho de camino al hospital y en todo lo que le iba a decir a partir de ahora.

—Y encima Macarena está muy enfadada conmigo por haberte ayudado a guardar el secreto —se quejó—. Ha roto conmigo, ¿sabes? ¡Me ha dejado! —Se paró frente a Javier y este pudo ver en su rostro el dolor de Miguel—. Es la primera mujer de la que he estado realmente enamorado y ¡me ha dejado por tu culpa! ¿Te puedes hacer una idea de lo perdido que me siento sin ella?

—Lo siento mucho, Miguel. De verdad —se disculpó Javier metiendo la camisa sucia en la mochila y colgándosela al hombro—. Hablaré con ella y se lo explicaré todo. Te perdonará. Ya lo verás. —Le puso una mano en el hombro y le dio un apretón para infundirle ánimos—. Me aseguraré de ello.

—Te dije que no debías estar con las dos —continuó hablando Miguel como si no le hubiera escuchado—. Te lo advertí. Pero noooooo, tú tenías que seguir viendo a Paula. —Sacudió el hombro para que Javier dejara de tocarle y comenzó a deambular de nuevo por el pequeño box donde estaban—. Tenías que hacer que se enamorase de ti. Sabías que no podías llegar a nada con ella y sin embargo… —resopló furioso—. ¿Por qué, Javi? ¿Por qué no la dejaste en paz?

El médico no perdía detalle de su conversación. Parecía que estaba absorto en su trabajo, realizando el informe en el ordenador, pero no era así. Estaba prestando atención a todo lo que los dos amigos se decían.

—Sabes que lo intenté, Miguel —se defendió Javier en un murmullo—. Pero… cada vez que la veía yo… —Sacudió la cabeza—. No sé qué me pasa con ella. Me levanto pensando en Paula y me acuesto pensando también en ella. Cuento las horas que faltan para verla de nuevo y…

—¿Y luego me dices que no estás engolosinao? —preguntó Miguel parándose otra vez frente a él—. Reconócelo de una vez. Te has enamorado de Paula igual que ella de ti.

—No, Miguel —negó Javier—. Es solo que el sexo es tan bueno con ella… Me tiene enganchado, pero no estoy enamorado de ella.

—¡Y una mierda, quillo! Estás loco por ella. No me vengas con esa chorrada de que solo es sexo. Te conozco desde hace muchísimos años y nunca te había visto así con una mujer.

Javier seguía negando con la cabeza las afirmaciones de Miguel.

—Dime, Javi ¿alguna vez le has llamado a Irma «mi niña»? No, ¿verdad? —insistió Miguel—. ¿Y todas las cosas bonitas que le has dicho a Paula? ¿A que tampoco? ¡Pues claro que no! Y sabes que nunca se las podrás decir a Irma porque no las sientes. Porque lo que tienes con Paula es mucho más fuerte. ¡Sé un hombre y reconócelo! —Le apuntó con un dedo mientras con la otra mano le agarraba por el pecho de la camisa para encararse con Javier.

—Basta ya, Miguel —le pidió Javier cogiendo a su amigo del puño para que le soltara—. Me estoy empezando a cabrear.

—¿Te enfada que te diga la verdad a la cara? ¿Duele, eh? ¡Pues más daño le has hecho a Paula! —gritó su amigo.

—Por favor, señores —dijo el médico levantándose de su silla y tendiéndole el informe a Javier—. No levanten la voz. Arreglen sus asuntos fuera de aquí. Esto es un hospital, no un ring de boxeo.

Javier cogió los papeles que el doctor le entregaba de mala gana y salió por la puerta seguido de un furioso Miguel. Caminaron en silencio hasta el coche de este último y, una vez dentro, Miguel retomó la conversación donde la habían dejado.

—¿Qué va a pasar cuando lo sepa Irma?

—Irma no tiene por qué enterarse —masculló Javier, mirándole amenazante.

—Yo no te voy a guardar más el secreto. Lo siento, pero no. Me ha costado mi relación con Macarena. Más te vale que ella me perdone —le amenazó—. De lo contrario, nuestra amistad terminará aquí. No pienso perder a la mujer de mi vida por culpa de tus mentiras.

—Hablaré con Macarena, pero, por favor, no le digas nada a Irma —suplicó Javier.

Miguel arrancó el coche y salieron del parking del hospital.

—¿Se lo vas a decir tú?

Javier no contestó.




—Eres un cobarde —masculló su amigo con rabia, comprobando que Javier no tenía intención de contarle a su verdadera novia la relación con Paula—. ¿No te has aprovechado ya bastante de ella? ¿Qué más te queda por hacer? Ya le has sacado el reloj, la bici, el iPhone… —Se mordió el interior de la boca para controlarse y no gritar a Javier—. Estoy seguro de que una buena parte de tu coche lo pagó ella cuando lo compraste en Navidades.

—Sabes que el coche lo estoy pagando a plazos —se defendió Javier—. No me ha dado nunca dinero y yo tampoco se lo he pedido.

—¡Ya, claro! —respondió Miguel con desprecio—. Solo has dejado caer los caprichitos que tenías para que ella te los regalase. Para mí es lo mismo, ¿sabes? Te has aprovechado de Irma de lo lindo, quillo. Dime una cosa… —Doblaron una esquina y comenzaron a rodar por la calle en dirección a Santiponce, donde Javier vivía con su familia—. Si Irma no fuera la hija de nuestro comisario, si no fuese una pijita, ¿estarías con ella?

—No me gusta nada lo que estás insinuando, Miguel —soltó Javier con los dientes apretados. Su compañero le estaba cabreando mucho con sus afirmaciones, y lo peor de todo era que tenía razón.




—¡Ah! No te gusta… Al señor Ortega no le gusta que le digan las verdades a la cara —se burló con sorna—. Pues te jodes, capullo. Los amigos estamos para decir las cosas a la cara. Esos son los buenos amigos.

Llegaron a un semáforo en rojo y pararon. Miguel se volvió hacia Javier para continuar hablándole.

—Y respecto a Paula, ¿qué? ¿Te puedes imaginar lo que estará sufriendo la pobrecita? —le espetó—. Es una buena mujer y la has cagado. No puedes hacer algo así, Javi. Tienes que elegir. O Irma o Paula. Ninguna de las dos se merece lo que estás haciendo. Solo puedes estar con una y lo sabes. Así que dime, ¿con quién te vas a quedar?

Javier le miró como si se hubiese vuelto loco.

—Sabes que no puedo dejar a Irma. No puedo hacerlo. Y a Paula… —suspiró y se pasó las manos por el pelo desesperado—. No puedo dejar de ver a Paula. ¡La necesito!

—¿Que la necesitas? —se rio Miguel—. ¡La quieres! Acéptalo de una puta vez. Estás enamorado de Paula. Tienes que dejar a Irma —sentenció Miguel.

El semáforo se puso en verde y continuaron su viaje. Javier deseó que Miguel dejara ya el tema de una vez, pero su amigo aún no había terminado de sacar todo lo que llevaba dentro y estaba aprovechando la oportunidad que se le había presentado.

—No es tan fácil, Miguel y lo sabes.

—Basta con que le digas que has conocido a otra persona y te has enamorado —comentó su amigo.

—¿Y hacerle el mismo daño que le he hecho a Paula?

—¿Paula se lo merece e Irma no? —preguntó Miguel mirándole de reojo y sacudiendo la cabeza—. ¡Ninguna de las dos se lo merece! ¡Y les estás haciendo daño! —terminó gritándole.

Miguel aferró con fuerza el volante del coche hasta que los nudillos se le pusieron blancos por la tensión. Si estuvieran en mitad de la calle le daría dos buenas hostias a su amigo del alma para hacerle entrar en razón.

—Tienes que elegir, Javi —insistió de nuevo apretando los dientes con furia—. Irma o Paula. Tú decides. Yo lo tendría muy claro. Te conozco. Y veo cómo miras a Paula cada vez que la ves. Cómo te mueves a su alrededor. Es como un imán, ¿verdad? Te sientes atraído por ella y no puedes hacer nada por evitarlo. Estás enamorado, Javi. Reconócelo de una puñetera vez.

—Te repito que no estoy enamorado de Paula —suspiró el policía cerrando los ojos. Comenzaba a estar harto de la conversación y la insistencia de su amigo.

—Lo que tú digas, capullo.

Continuaron el viaje en silencio hasta que llegaron al pueblo de Javier. Miguel aparcó el coche delante de la casa de los padres de su amigo y, antes de que este se bajara del auto, comenzó a hablar de nuevo.

—Coge uno de esos papeles. —Le señaló con la cabeza los informes médicos que Javier llevaba en la mano.

Este le miró extrañado, pero Miguel le hizo un gesto con la mano apremiándole.

—Ahora arrúgalo —le pidió Miguel.

Javier lo hizo sin saber muy bien porqué ni a dónde quería llegar su amigo con eso.

—Más. Más. Apriétalo bien fuerte. Todo lo fuerte que puedas.

—¿Para qué, Miguel? ¿Qué pretendes? —preguntó Javier siguiendo las instrucciones de su amigo.

—Sigue —dijo ignorando sus preguntas—. Bien. Vale —soltó al cabo de unos segundos—. Ahora ábrelo y vuelve a dejarlo como estaba. Igual de liso y sin una arruga. Como antes de que lo estrujaras con la mano.

Javier lo hizo, pero el documento médico no volvió a ser el de antes. Estaba todo surcado de innumerables arrugas. Se lo puso en el regazo y comenzó a alisarlo con la palma de la mano, pero era inútil. Nunca volvería a estar inmaculado como al principio.

—No puedes, ¿verdad? —comentó Miguel—. No es posible volver a dejarlo tan perfecto como estaba antes de que lo apretases con la mano, ¿eh?

Javier negó con la cabeza. Seguía sin entender para qué hacía todo eso. Por qué motivo su amigo le había pedido que hiciera aquello.

—El corazón de Paula y el de Irma es como ese papel —le explicó Miguel—. Una vez que lo has herido es difícil volver a dejarlo como lo encontraste antes de que todo esto sucediera. ¿Te das cuenta ahora del daño que le has causado a Paula? ¿Y del que le harás a Irma cuando lo sepa?

Javier miraba a Miguel con una profunda tristeza en sus ojos. Comprendía perfectamente lo que su amigo quería decirle. Debería haber pensado bien lo que hacía antes de haberse liado con Paula, pues al salir la verdad a la luz había herido a una persona muy especial. Pero es que cuando estaba con Paula todos sus pensamientos coherentes se esfumaban. Era verla y todo lo demás no importaba. Bastante había hecho ya intentando que nadie se diera cuenta de sus sentimientos por ella. Porque ¡claro que sí! Tenía sentimientos por Paula. No era solo sexo como le había dicho a Miguel. Era algo más. Algo que nunca había sentido. Era como una adicción, sí. Se había vuelto adicto a ella, a su cuerpo, a su mente, a su alma…




Capítulo 33

Dos días. Habían pasado dos días desde que su relación con Javier se fuera al traste. Él tenía novia. O al menos eso era lo que le había dicho, pero… ¿podía creerle? ¿Cómo sabía Paula que esa vez sí había sido sincero con ella? Teniendo en cuenta que llevaba varias semanas ocultándole la existencia de otra mujer… ¿Sería su novia o su esposa? Pero Javier no llevaba anillo de casado. Aunque muchos hombres no solían llevarlo y aun así estaban comprometidos. No. En eso al menos debía confiar en él. Si le había dicho que Irma era su novia es porque en realidad lo era.

Paula recordó todos los momentos vividos con Javier. Solos y en compañía. Miguel le había dicho que a su amigo no le gustaba mostrar sus sentimientos en público. ¡Qué tonta había sido! ¡Claro que no! Por eso no se mostraba cariñoso con ella. No era porque al policía no le gustase demostrar sus sentimientos delante de la gente. No. Era porque, si lo hacía, si se mostraba cariñoso con Paula, todo se descubriría. Su gran mentira saldría a la luz. Pero ¿qué importaba? Si descubrían que Javier y Paula tenían una relación y su novia le dejaba por eso, los dos podrían estar juntos al quedar el joven libre. Entonces, ¿por qué Javier había estado ocultando a Paula? Muy sencillo. No quería que su novia supiera que estaba pegándosela con otra porque no deseaba que rompiera su relación con él. Javier no tenía intención de dejar a Irma.

Todo esto pensó la madrileña en esos dos días que habían pasado desde que supo de la existencia de la novia de Javier. Y cada vez que lo recordaba su corazón se rompía más y más. Desgarrado. Así es como Paula notaba que lo tenía. Totalmente desgarrado.

Acurrucada en su cama lloraba en silencio. Tumbada de lado, de espaldas a la puerta, con las rodillas pegadas al pecho y los brazos alrededor de ellas. Multitud de pañuelos de papel estaban diseminados por la habitación, arrugados y húmedos por las lágrimas de la veterinaria. Le dolían los ojos por todo lo que había llorado esos dos días. Paula creía que nadie podría derramar tantas lágrimas. Que tarde o temprano estas se acabarían. Pero no había sucedido así. A pesar de todas las que habían salido de sus tristes y enrojecidos ojos, todavía le quedaban más por derramar.

—Pau. —Oyó la voz de Macarena a su espalda entrando en la habitación y sentándose a su lado en la cama. Su amiga le acarició el pelo con ternura como había hecho desde que Javier saliera de su casa el lunes por la noche, en un intento por quitarle algo de ese dolor que sentía—. Cariño, deja de llorar ya. No se lo merece. Ese malnacido… —Macarena apretó los dientes con rabia. Cada vez que recordaba el incidente una bola de bilis le subía por la garganta y la ponía furiosa por el daño que le habían hecho a su mejor amiga—. Escucha, cielo, voy a sacar a Princesa. ¿Te apetece venir? Creo que te vendrá bien que te dé un poco el aire. No has salido en dos días.

—Sí he salido —Se defendió Paula girando únicamente la cabeza para mirar a su amiga por encima del hombro—. He ido a trabajar.

Macarena le sonrió con cariño.

—Sabes que no es eso lo que quiero decir. Vale, sí, has ido a trabajar —concedió—. Pero después has vuelto corriendo a casa y te has encerrado aquí a llorar tu pena. Y lo entiendo. —Levantó las manos y asintió con la cabeza—. Créeme que lo entiendo. Sé que necesitas un tiempo de… luto. Pero no puedes estar así toda la vida. Y menos por un tío que no ha sabido valorarte. Que te ha engañado y se ha reído de tus sentimientos.

Paula dejó de mirar a Macarena. Volvió a apoyar su cabeza en la almohada y rompió a llorar con más fuerza que antes.

—Vale. Creo que me he pasado con la descripción que he dado —dijo Macarena inclinándose sobre el tembloroso cuerpo de Paula y abrazándola—. Perdona, Pau. No pretendía ser tan… —No encontró la palabra adecuada, por lo que prefirió dejar la frase en el aire.

—Tranquila, Maca —murmuró Paula sorbiendo por la nariz, roja como un tomate, e hipando—. Sé lo que me quieres decir. Es solo que… necesito algo más de tiempo… para recuperarme.

La sevillana le dio un beso en el pelo a la joven antes de separarse de ella.

—Bien —suspiró levantándose de la cama—. Voy a sacar a Princesa y me voy a pasar por el chino para pedir algo de cena. ¿Te parece bien? ¿O prefieres una pizza?

—El chino está bien —respondió la madrileña sin mirarla.

—De acuerdo. Arroz tres delicias, rollito de primavera y… ¿pollo al limón o ternera con salsa de ostras?

—Lo que tú quieras, Maca —contestó, agarrando un nuevo pañuelo y tras sonarse la nariz, añadió: —No creo que coma mucho. No tengo hambre.

Paula oyó el largo suspiro que soltó su amiga antes de salir y cerrar la puerta de la habitación.

Macarena tenía razón. No podía estar llorando por Javier eternamente. Sobre todo porque no se lo merecía. La había engañado de la peor manera. Recordó cuando habían hecho el amor en el confesionario de la iglesia del pueblo de Javier. Ella le había confesado sus sentimientos. Le había dicho «te quiero». Y él se puso tenso en cuanto oyó de sus labios esas dos palabras. Pero siguió follándosela como si nada. ¡Maldito cabrón! ¿Cómo había podido hacerlo? ¿Y cómo había estado ella tan ciega? ¿Cómo no se había dado cuenta de que él ocultaba algo?

Rompió a llorar de nuevo. A pesar de todo el daño, de todo lo que estaba sufriendo por él, no podía olvidar los buenos momentos vividos a su lado. Sus besos, sus caricias, el sonido grave de su risa… El corazón de Paula se encogió un poco más con todas las sensaciones que se agolpaban en él. Humillación. Decepción. Rabia. Anhelo. Deseo. Amor.

Oyó que la puerta de la habitación se abría y que Macarena se sentaba de nuevo a su lado en la cama. Le puso una mano caliente sobre el brazo y la giró para mirarla a la cara. Solo que no fue a su amiga del alma a quien Paula vio a través de la cortina de lágrimas que seguían llenando sus ojos.

Javier estaba allí. Con una mirada llena de dolor y arrepentimiento. Estaría tan guapo como siempre si no fuera porque tenía unas marcadas sombras bajo sus bonitos ojos verdes. Esas ojeras le dijeron a Paula que él tampoco lo había pasado mucho mejor que ella en esos dos días que habían transcurrido desde que se destapara todo el asunto.

Él subió la mano que tenía sobre el brazo de Paula hasta la mejilla de ella y le limpió con las yemas de los dedos los regueros de lágrimas que por allí resbalaban. Paula, atónita por tenerle delante y sin saber qué hacer, dejó que él la acariciase de esa manera tan tierna. Cerró los ojos y varias lágrimas más cayeron de ellos hasta los dedos de Javier. Notó cómo la levantaba para sentarla en la cama. Cómo Javier le cogía la cara entre las manos y llenaba de besos sus mejillas, bebiéndose así todas las gotas saladas que dejaba caer.

—Por favor, niña… No llores más. —Paula sintió el cálido aliento de Javier sobre sus párpados cerrados e hinchados por el llanto—. Se me rompe el corazón viéndote así. Yo… Lo siento. Lo siento muchísimo. De verdad.

El policía la abrazó con fuerza. Como si quisiera meterse dentro del cuerpo de la veterinaria. Comenzó a acariciarle el pelo con lentas pasadas de su mano grande y fuerte. Paula se aferró a su polo azul, arrugándolo con su puño y lloró durante un par de minutos más.

—Lamento haberte hecho daño —susurró Javier con los labios pegados al sedoso cabello de Paula—. Yo no quería que sucediera algo así, pero… no he podido evitarlo. Y ahora… —Inspiró hondo para poder seguir hablando. Tenía un nudo en la garganta que se lo impedía. No soportaba ver a su guapa madrileña en ese estado de vulnerabilidad. Ella que siempre estaba alegre. Ella que era tan fuerte. Tan decidida. Tan rebelde e impulsiva—. Ahora te veo así y me odio por ello. Nunca quise herirte. Nunca…

—¿Por qué? —preguntó Paula dejando de llorar y separándose del cálido cuerpo de Javier para mirarle a los ojos—. Si tenías novia, ¿por qué te liaste conmigo?

El joven sacudió la cabeza negativamente.

—No pude resistirme. Eras una tentación para mí y ahora, después del tiempo que hemos pasado juntos, me he vuelto adicto a ti —le confesó clavando sus verdes ojos en los castaños y tristes de Paula—. Cuando te vi en Cádiz por primera vez… fue como si me hubiesen quitado una venda de los ojos. De repente todo era luz. Color. Y ahí estabas tú… Sonriéndome desde el otro coche. Y después, en el hotel… ¡Joder! —Volvió a acercar el cuerpo de Paula al suyo para abrazarla de nuevo—. No podía creerme la suerte que había tenido. Estabas allí. Y algo… algo me dijo que tenía que aprovechar la oportunidad. No iba a volver a verte, así que…

—Así que me llevaste a tu habitación y me follaste toda la noche —le acusó ella separándose de él—. Aun sabiendo que tenías novia y que no debías hacer algo así. Pero, claro, como nadie se iba a enterar….

—No oí que te quejases aquella noche de nada de lo que te hacía —se defendió Javier.

—Si hubiera sabido que tenías novia… —comenzó a decir Paula, pero se calló de pronto al darse cuenta de que aquel fin de semana ella todavía mantenía una relación con Luis. Ella había obrado igual de mal que Javier aquella noche. ¿Qué derecho tenía de reprochárselo? Ninguno. Aquello no podía echárselo en cara. Pero todo lo demás sí. Lo que había ocurrido desde que ella irrumpió en Sevilla, en la vida de Javier, eso sí podía recriminárselo.

—¿Qué? ¿No habrías venido a vivir aquí? —preguntó Javier cogiéndola de una mano y acariciándosela con pequeños círculos de su pulgar en el dorso—. No me arrepiento de nada de lo que he hecho contigo. —La miró fijamente a los ojos—. Sé que he actuado mal. Pero me alegro mucho de que estés en Sevilla. A pesar de que intenté alejarme de ti. A pesar de que te dije muchas veces que te fueras de la ciudad, yo… —Negó con la cabeza—. No me arrepiento de nada. Lo único que me duele es…

—Que yo me haya enterado de tu secreto —le cortó ella.

—Me duele más el daño que te he hecho, créeme. —Javier se acercó a los labios de Paula y los besó lentamente—. No soporto verte sufrir por mi culpa. No me lo merezco. Sé que debería decirte que te busques a otro. A alguien que te pueda hacer feliz. A alguien que esté libre, pero…No puedo. Soy demasiado egoísta. No puedo dejar que otro te tenga —confesó rozando con sus labios la cálida boca de Paula.

Paula se distanció de Javier y él sintió como si le faltase el aire para respirar. Necesitaba tenerla cerca, muy cerca. Los pocos centímetros que ella había puesto por el medio era una distancia demasiado elevada y le dolía el cuerpo por no tenerla pegada a él.

—Tendrás que dejar a Irma —le pidió ella muy seria—. Yo tampoco puedo permitir que otra te tenga. También soy egoísta y te quiero solo para mí.

Javier la cogió de nuevo entre sus brazos y la besó. Lentamente tumbó a Paula sobre la cama y se cernió sobre ella cubriéndola con su macizo cuerpo sevillano.

Besándola despacio, el joven fue bajando con sus manos por el cuerpo de la veterinaria y, cuando llegó al borde de la camiseta, las metió por debajo. Le hormigueaban los dedos por la necesidad de tocar la suave piel de su madrileña. Ella se aferraba a los cortos mechones de pelo del policía y, tirando de ellos, conseguía profundizar el lento y apasionado beso que se estaban dando. Javier recorrió con las yemas de sus dedos los dorsales de Paula hasta llegar a sus pechos. Los cubrió con ambas manos y gimió satisfecho al comprobar las duras puntas contra sus palmas.

Paula le rodeó la cintura con sus largas piernas para atraer más el cuerpo del sevillano hacia el suyo. Inmediatamente, notó la erección que crecía en los pantalones de él. Suspiró contra la boca de Javier. La deseaba. Sí. A pesar de tener novia, Javier la deseaba a ella. Paula bajó sus manos desde el pelo de Javier hasta su espalda y de allí a su cintura. Cuando agarró el borde del polo azul que él llevaba puesto comenzó a tirar para quitárselo. Necesitaba con todas sus fuerzas sentir el cálido pecho de su hombre en sus manos. Sus músculos apretados contra ella.

Javier se despegó de la boca de Paula el tiempo justo para sacarse el polo y tirarlo al suelo de la habitación. Hizo lo mismo con la camiseta rosa del pijama de ella. Volvió a los labios de Paula reclamándolos con un beso profundo y largo.

La veterinaria sentía el corazón latiéndole a mil y cómo la sangre corría enloquecida por sus venas instándole a ir más deprisa. Necesitaba hacer suyo al policía. Y necesitaba hacerlo ya. Metió las manos entre sus cuerpos y comenzó a desabrocharle el botón del vaquero. Cuando lo consiguió, le bajó la cremallera y después los pantalones llevándose con ellos el calzoncillo. Rompió el beso que Javier le estaba dando para mirar hacia abajo, entre sus cuerpos, y comprobar el estado en que se encontraba su amante.

Javier siguió la mirada de Paula y al ver la sonrisa en su cara ante la enorme erección que tenía, con un dedo le levantó la barbilla y con otra sonrisa juguetona, le dijo:

—¿Ves cómo no puedo resistirme a ti? Eres una tentación demasiado grande. Has conseguido que sea adicto a ti, a tu cuerpo, a tu risa, a tu olor, a tus besos…

—Bueno —respondió ella mirándole a los ojos y sonriendo por primera vez en aquellos dos malditos días—. Ya sabes lo que dicen de las tentaciones. Debes huir de ellas, pero despacio para que puedan atraparte.

—Tú me atrapaste hace mucho, niña —confesó Javier antes de volver a besarla.

Paula continuó bajándole los pantalones que el sevillano al final terminó de quitarse a patadas. Cuando le tuvo completamente desnudo frente a ella, recorrió con su mirada el perfecto cuerpo de Javier y se mordió el labio inferior excitada.

El policía la contemplaba a su vez con el deseo y la lujuria reflejados en sus verdes ojos. Tenía el pulso a mil y sentía la necesidad urgente de enterrarse dentro del sexo de la joven y no salir de allí jamás. Agarró el pantalón del pijama rosa con cuadros grises de Paula y de un tirón se lo sacó por las piernas. Ella se rio ante su impaciencia. Sabía que Javier estaba ansioso por unirse a ella. Bien. Porque eso era justo lo que Paula quería también.

Él se quedó mirando las braguitas blancas de algodón que ella tenía puestas en ese momento. Tan inmaculadas… Con un lacito azul en el borde superior. Nada que ver con la lencería sexi que ella solía usar.

—Lo siento —se disculpó Paula—. Hoy no tenía pensado que sucediera algo así y… no me he puesto las bragas de follar.

Javier se rio ante su comentario. ¡Ah, Paula! ¡Cómo había echado de menos su sentido del humor!

—No me importa —dijo agarrándole las braguitas y deslizándolas por las largas piernas de ella—. Aunque prefiero cuando no llevas nada. Como aquel día en la fiesta de mi sobrina… —Se inclinó sobre su rodilla izquierda y la besó delicadamente—. Cuando volvimos de la iglesia…, no podía dejar de pensar que no llevabas nada bajo la ropa. —Siguió subiendo por el interior del muslo de Paula con pequeños besos que alternaba con roces húmedos de su lengua haciendo que ella se estremeciera por esas delicadas caricias—. Pero también me excito pensando qué modelito te habrás puesto para mí cuando sí llevas algo de lencería—. Llegó hasta su sexo y lo pasó de largo sin tocarlo ni besarlo hasta el otro muslo, por el que descendió con su repertorio de besos y lametones.

Paula estaba jadeando con las húmedas caricias del hombre en su piel. Cuando él se aproximó a sus mojados pliegues íntimos y los ignoró, ella gruñó frustrada. Pero él siguió su viaje hacia su otra rodilla como si no supiera y no hubiera escuchado el sonido de su anhelo.

—Javier… —susurró Paula cogiéndole de la cabeza y tirando de ella la colocó justo donde quería que la tuviera. Entre sus piernas—. No me tortures, niño. Necesito que me comas. O que me hagas el amor. —Jadeó al sentir la lengua de Javier dándole pequeños toques en el clítoris—. Así… Por favor… Así…

Javier le dio un largo lametón en su mojada hendidura despacio haciendo que un estremecimiento de placer sacudiera a Paula entera. Cuando llegó a su botón mágico, ese que tanto hacía disfrutar a su guapa madrileña, lo succionó. Poco a poco chupó toda aquella zona sensible y erógena notando cómo Paula temblaba contra su boca. Lentamente lo fue abandonando para subir por su rasurado pubis, lamiendo todo el cuerpo desnudo y expuesto de Paula, hasta llegar a la boca de ella y besarla despacio, saboreando a conciencia esos labios que tanto había echado de menos aquellos dos malditos días. No podía dejar de lamentarse por el daño que le había hecho a Paula. Y se prometió a sí mismo que nunca volvería a hacérselo. Lo único que le importaba era estar con ella. Verla sonreír. Que ella le mirase a él como si el sol saliera por la mañana gracias a Javier. Y hacerle el amor así, como se lo iba a hacer ahora, sin prisas.

Paula le acariciaba la espalda, los hombros y la nuca mientras disfrutaba del beso de Javier y le apretaba contra su húmedo sexo con las piernas firmemente ancladas a sus caderas. Notaba la punta de la erección de Javier chocando contra su entrada, buscándola. Tentándola. Agarró el duro miembro de su hombre y lo colocó en el punto exacto para que él comenzara a penetrarla.

—Quiero que me hagas el amor —susurró ella pegada a los labios de Javier.

El sevillano se alejó unos centímetros de ella al oírle hacer esa distinción. La miró a los ojos comprobando una vez más lo hinchados y enrojecidos que los tenía por el llanto y asintió ante su petición. Haría todo lo que ella quisiera con tal de hacerle olvidar el dolor que él le había causado. De nuevo cubrió con su boca la de Paula y comenzó a hundir su pene en el cálido sexo de ella despacio. Con ternura y cariño.

Cada jadeo y gemido de Paula era un aliciente para él. Para que continuara así. Haciéndole el amor como ella le había pedido. Con ternura. Con cariño.

Las manos de Paula le acariciaban la espalda y el culo a Javier despertando todas sus terminaciones nerviosas y volviéndole más ansioso del cuerpo de ella.

La joven mordió los labios del policía cuando el orgasmo estalló en su cuerpo. Javier notó cómo le latía el sexo a ella con los espasmos de su clímax y salió del interior de Paula tan rápido como pudo. Él no podía correrse. No se lo merecía. No después del daño que le había hecho a su niña.

La contempló desmadejada en la cama con la respiración completamente errática. Javier se miró unos segundos su pene duro y palpitante. Reluciente por los fluidos de Paula y suspiró. Devolvió su mirada hacia los ojos de Paula, que le observaba por entre las espesas pestañas que los rodeaban.

—Tú no… —comenzó a decir Paula, pero él la interrumpió.

—No te preocupes. Esta noche es para ti. Para tu placer. —Sonrió intentando tranquilizarla, pues sabía que ella se había dado cuenta de que él no se había corrido.

Paula cerró los ojos y comenzó a respirar más pausadamente, recuperando su ritmo cardíaco al cabo de pocos minutos. Notó cómo Javier le acariciaba despacio todo el cuerpo. Las delicadas caricias de Javier estaban calentándola de nuevo. Sonrió. Abrió un ojo y le miró.

El policía estaba embelesado admirando el magnífico cuerpo desnudo de Paula. Empapándose de él como si fuera la última vez que lo iba a ver y quisiera retenerlo en su memoria de por vida.

—¿Te duele? —preguntó Paula señalándole los puntos que él tenía en la ceja y la zona superior inflamada y amoratada—. Lo siento mucho, de verdad. Estaba tan dolida… La rabia me cegó y no supe…

—No. —Javier detuvo sus caricias y clavó sus ojos verdes en los de Paula—. No me duele. Tranquila. Y no te culpes. El único culpable aquí soy yo. Siento tanto haberte hecho daño… —Sacudió la cabeza negando—. Entiendo que te pusieras así. Me lo merezco. Soy un capullo.

Paula se irguió y se apoyó en los codos. Levantó una mano y le acarició la mejilla a Javier. Con cuidado le tocó la ceja partida, pasando delicadamente por encima de los puntos, y se arrepintió de haberse dejado llevar por la furia en aquel momento.

—¿Te quedará marca?

Javier se encogió de hombros.

—No sé. Pero si queda, no me importa. Me recordará a ti.

—Preferiría que me recordases de otra manera —comentó Paula poniéndose de rodillas frente a él y sonriéndole con amor.

Comenzó a bajar hacia la entrepierna de Javier que continuaba dura, apuntándola a ella, y abrió la boca para metérsela toda entera. Lamió la corona rosada del glande de Javier y él dejó escapar un tenue gemido al sentir su contacto. Pero agarró a la joven por los hombros y la detuvo.

—No quiero que lo hagas, Paula —murmuró haciendo acopio de todo su autocontrol para no follarle la boca a ella en ese momento—. No me lo merezco. Después de lo mal que me he portado contigo… Del daño que te he hecho…

—¿Es una especie de penitencia? —preguntó, mirándole a los ojos, viendo la tortura de Javier en ellos—. ¿Para expiar tus pecados?

El policía no contestó. Solo la miraba como si Paula fuera una diosa y él un simple mortal sin ningún derecho a tocarla.




—Pues no quiero que lo hagas —le advirtió ella—. Si yo disfruto y me corro, tú también.

Javier cerró los ojos y suspiró. Paula… Tan generosa… Era demasiado buena para él.

Abrió los ojos de nuevo al sentir cómo Paula se sentaba a horcajadas sobre él, que continuaba arrodillado en la cama frente a ella. La veterinaria cogió la erección de Javier, todavía dura, y comenzó a metérsela en su empapada vagina.

—Ahora —habló ella mientras bajaba por el largo falo del hombre, envolviéndole con el calor de su sexo— me vas a hacer tuya de nuevo. Y esta vez te vas a correr dentro de mí. No pararé hasta conseguirlo —le amenazó.

—Paula… Mi niña… —Fue lo único que Javier pudo decir antes de que ella le besara con exigencia.

Abrazó a su guapa madrileña y la pegó a su pecho sintiendo el corazón de ella latiendo al mismo ritmo que el suyo. Como si fueran uno solo. Paula comenzó a subir y bajar por el pene de Javier mientras este la ayudaba con las manos en las caderas de ella. El aliento de uno se mezclaba con el del otro y la sangre les corría a los dos por las venas quemándoles. Incendiándolos.

Paula, agarrada a los hombros de Javier, puso todo su empeño y dedicación en hacerle suyo de nuevo. Y cuando consiguió que Javier culminara dentro de ella con un gran gemido, le abrazó fuerte, todo lo fuerte que sus delgados brazos le permitieron.

—Aún te sigo queriendo, Javi —confesó mientras él se derretía dentro de ella.




Capítulo 34

Tumbados y abrazados en la cama una vez que sus respiraciones se normalizaron, Paula reposaba su cabeza contra el pecho de Javier escuchando su corazón. Él le acariciaba lentamente el brazo, desde el hombro hasta la muñeca y, cuando acababa el recorrido, ascendía de nuevo para volver a bajar otra vez. Con sus piernas enroscadas en las de él, Paula rememoraba todo lo que había ocurrido en aquellos largos minutos. De pronto recordó algo. Levantó su cabeza del pecho de Javier y, extrañada, le preguntó:

—¿Cómo has entrado en casa? Macarena había salido y no has tocado el timbre.

—Miguel me dio las llaves —confesó Javier—. Cuando vi que Macarena salía…

—¿Miguel tiene unas llaves de nuestra casa? —le cortó Paula sorprendida.

Javier asintió con la cabeza.




—Creo que se las dio Macarena la semana pasada —dijo él—. Supongo que es por si alguna vez se os olvidan a vosotras dentro… Para que él tenga una copia y podáis volver a entrar…

Paula comenzó a reírse. ¡Pues sí que iba en serio su amiga con Miguel! ¡Le había dado una copia de las llaves de su casa! Aunque hubiera puesto esa excusa que le habían contado a Javier, ella estaba segura de que el motivo era otro. Que la relación entre Miguel y Macarena comenzaba a ser más seria de lo que su amiga quería admitir.

Se apoyó otra vez contra el pecho de Javier suspirando feliz. Era un gran paso para Macarena hacer algo así. Lástima que ahora estuviesen los dos enfadados debido al engaño de Javier. Pero Paula estaba segura de que las cosas acabarían arreglándose entre los dos. Si ella había perdonado a Javier, y eso que era la principal afectada en este caso, ¿por qué no iba su amiga a perdonar a Miguel?

—Tengo que hablar con Macarena para que vuelva con Miguel —le contó Javier como si le hubiese leído el pensamiento a Paula—. Si no lo consigo, me cortará los huevos.

—Macarena ya te los quiere cortar por lo que has hecho —le previno Paula—. Pero, tranquilo —levantó de nuevo su cabeza del pecho de Javier y se acercó a sus labios para darle un fugaz beso—, no dejaré que lo haga. Yo te protegeré, poli. —Sonrió y el corazón de Javier comenzó a latir con más fuerza.

Paula volvió a recostarse en el pecho del sevillano y este la abrazó con posesión. Continuaron unos minutos así hasta que sintieron la puerta de la calle y a Macarena gritando en medio del pasillo.




—Paula, Princesa ha empezado con el celo. La muy jodía se me ha escapado en el parque y se ha ido a tirarse a todos los perros que pasaban por allí.

Javier se levantó de un salto de la cama y comenzó a vestirse a toda prisa mientras Paula cubría su desnudez con la sábana. La voz de Macarena les llegaba cada vez más cercana.

—¿Te lo puedes creer? —continuaba Macarena hablando—. Ahora que nosotras estamos en huelga de piernas cerradas, va ella y se abre ante cualquier chucho. ¡Qué poca solidaridad tiene esta perra con las que somos de su mismo sexo!

El pomo de la puerta de la habitación de Paula comenzó a girar en el mismo momento en que Javier terminó de vestirse mientras Paula le observaba intentando reprimir una carcajada.

—Y luego el chino estaba petao. Siento haber tardado tanto… ¡¿Qué coño haces tú aquí?! —gritó cuando entró en la habitación y se encontró a Javier a los pies de la cama de Paula—. ¡Fuera de mi casa!

—Espera, Macarena, yo… —intentó hablar Javier, pero ella centró su atención en Paula que, todavía en la cama y tapada con la sábana hasta el pecho, había comenzado a reírse a carcajada limpia.

—No me jodas, Paula —gruñó Macarena enfadada—. ¿Le has perdonado, siquilla? ¿Después de lo que te ha hecho? ¿Después de todo lo que has llorado por él estos dos días? ¿Y encima te lo has tirado? ¿Qué? ¿Ha sido bueno el polvo de reconciliación?

Paula asintió con una sonrisa en los labios.

—Sí. Y tú deberías hacer lo mismo con Miguel.

—Ni de coña —exclamó Macarena—. Me ha mentido. Y tú no deberías haber perdonado a este… —miró a Javier con furia— imbécil, y mucho menos abrirte de piernas para él. ¿Pero no te das cuenta de que eso es lo único que quiere de ti, miarma?

—Macarena, para. No sigas por ahí —le advirtió Paula, a quien la sonrisa se le había borrado de la cara al escuchar a su amiga. No iba a consentir que la criticara por perdonar a Javier. Eso era asunto suyo y de nadie más.

Macarena desvió su mirada del rostro serio de Paula hasta Javier, que las contemplaba en silencio sin atreverse a abrir la boca.

—¡Qué poca vergüenza tienes! —soltó antes de darse la vuelta y salir de la habitación.

Javier y Paula se miraron unos segundos hasta que él se acercó a ella y le dio un beso largo y despacio para despedirse.

—Es mejor que me vaya —dijo Javier separándose de ella—. Por cierto, me encanta el mural del océano que tienes ahí. Se me olvidó decírtelo el otro día. Es ideal para hacerte el amor, mi niña —señaló con la cabeza la pared donde estaba pintado el fondo marino.

Paula sonrió antes de contestar.

—Lo pintó el exnovio de Macarena. Era un artista. Cuando estaban juntos, esta era su habitación —le explicó Paula a Javier, que contemplaba el mural mientras la escuchaba—. Al romper, Macarena intentó pintar la pared de nuevo, pero yo la convencí de que no lo hiciera. Esto es precioso y no podía perder algo así porque un capullo sin corazón jugase con ella. Así que se trasladó a la otra habitación y la decoró a su gusto. Al más puro estilo fresita —dijo riéndose.

—¿Qué pasó? —preguntó Javier con curiosidad. Luego le contaría a Miguel cada detalle de esa conversación porque estaba seguro de que su amigo quería saberlo todo sobre su amor.

Paula dudó un momento antes de contestar. Era la vida privada de Macarena y no sabía si debía contarle aquello a Javier. Pero quizá le vendría bien a ella que Javier lo supiera.

—Se enamoró perdidamente de un chico que tenía novia. —Javier apartó su mirada del mural oceánico al oírla y clavó sus ojos en Paula apesadumbrado. Era lo mismo que le había pasado a Paula con él.

Se sentó en la cama y cerró los ojos mientras Paula le contaba la historia de su amiga.

—Él siempre le prometía que iba a dejar a su novia y Macarena le creía. Hasta que un día pasó por delante de una iglesia y los vio salir juntos. Recién casados.

—Joderrrr —soltó Javier en un largo suspiro.

—Sí. Jooooderrrr. Y ahora ella piensa que la historia se va a repetir con nosotros.

Javier abrió los ojos y miró a Paula que le contemplaba esperando su reacción.

—Dime, Javi… ¿A mí me va a pasar eso? ¿Me vas a hacer eso? —preguntó, intentando que no se notara en su voz la agonía que la invadía al pensar que él pudiera hacerle lo que aquel cabronazo le hizo a Macarena.

Javier se levantó de la cama y comenzó a pasear por la habitación mientras se tocaba el cabello con nerviosismo.

—Verás, Paula… Es complicado…

—¿Complicado? —repitió ella cruzándose de brazos y recostándose contra el cabecero de la cama—. A lo mejor si me lo explicas… —dejó la frase en el aire.

—Es difícil de explicar. —Javier se paró a los pies de la cama con la vista fija en el suelo y las manos apoyadas en sus caderas—. No puedo… No puedo dejar a Irma. No lo entenderías.

Paula tragó saliva. Las palabras de Javier eran como dardos envenenados clavándose en su corazón.

—¿Por qué? —preguntó sintiendo cómo las lágrimas volvían a sus ojos y haciendo un esfuerzo por retenerlas allí—. ¿Por qué no puedes dejarla?

Javier continuaba sin mirarla. No se atrevía a enfrentarse a los tristes ojos de Paula y no podía decirle la verdad. Si ella supiera el motivo por el que estaba con Irma, le despreciaría para siempre.

—¿No estará embarazada?

Levantó la cabeza de golpe y la miró. Corrió hacia Paula y, sentándose en la cama, la abrazó con fuerza.

—No. No es eso —intentó tranquilizarla.

—Entonces, ¿qué? ¿Por qué no puedes dejarla? —volvió a preguntar Paula con las lágrimas resbalando por su cara.

—Ya te lo he dicho. Es complicado y no puedo explicártelo —repitió él—. Pero quiero que te quede clara una cosa. —Cogió la cara de Paula con ambas manos y la levantó para que ella le mirase a los ojos—. No está esperando ningún hijo mío. Nunca he hecho el amor con nadie sin protección —afirmó con vehemencia—. Solo contigo. Y te juro que no tengo intención de hacerlo con nadie más que contigo, ¿entendido?




Paula asintió sorbiendo por la nariz y Javier la estrechó contra su pecho unos minutos más en silencio.

—Es hora de que me vaya —susurró el policía contra el pelo de la madrileña. Aspiró su delicioso olor a coco una vez más antes de separarse de ella y darle un beso en los labios.

—¿A dónde vas ahora? —quiso saber Paula intentando dejar de llorar—. ¿Vas a verla a ella?

Javier cerró los ojos, cansado, y suspiró. Los abrió de nuevo y la miró odiándose por el daño que le estaba haciendo a Paula.

—No, niña. No. Me voy a mi casa. Con mis padres, mi hermana y mi sobrina —dijo con sinceridad—. No soy tan cabrón como para haber estado contigo ahora haciéndote el amor y correr a los brazos de ella para repetir la experiencia. —Su voz sonó enfadada al hablar. Pero no estaba molesto con Paula, sino consigo mismo por todo lo que había desatado al no haberse podido resistir ante la tentación que suponía Paula para él. No sabía controlarse cuando ella estaba cerca.

Javier besó de nuevo a la joven en los labios y se levantó de la cama para irse. Antes de atravesar la puerta de la habitación se giró para verla por última vez. Ella contemplaba el mural oceánico mientras las amargas lágrimas seguían resbalando por sus mejillas y se mordía el interior de la boca en un intento por controlarse. Javier salió de allí con el corazón en un puño, encogido por el daño que le estaba haciendo a aquella maravillosa mujer que se había enamorado de él.




Capítulo 35

Al día siguiente, llegó un nuevo ramo de rosas rojas a la clínica. Igual que había sucedido los días anteriores. Miguel se las enviaba a Macarena en un intento de que esta le perdonara, pero ella las tiraba directamente a la basura sin leer siquiera la tarjeta que las acompañaba.

Cuando Paula vio que de nuevo aquel precioso ramo iba a tener el mismo final que los anteriores, detuvo a Macarena.

—Basta ya —la dijo seria—. Tienes que hablar con él y dejar que te lo explique.

—¿Que me explique el qué? ¿Que me ha mentido? ¿Que me ha engañado? —preguntó Macarena con rabia—. ¿Que todo este tiempo su queridísimo amigo y él se han estado riendo de nosotras? ¿Y si Miguel también tiene novia y aún no me he enterado?

—¡Oh! ¡Por favor! Odio cuando te pones tan melodramática, tía —soltó Paula levantando los brazos al aire y poniendo los ojos en blanco—. Además, ¿cómo va a tener otra novia? Miguel siempre te ha demostrado su amor en público.

No como había hecho Javier con Paula, que siempre escondió sus sentimientos por ella, si es que los tenía, ya fueran amorosos o sexuales, recordó.

—¡Pero si hasta te ha presentado a sus padres y lo ha hecho formalmente como un novio antiguo! Le ha faltado tiempo al muchacho para cantar a los cuatros vientos y bien alto que estáis juntos y enamorados. Habla con él y perdónale. Yo he perdonado a Javier y eso que soy la más perjudicada en esta situación.

Macarena la miró enfurruñada. Paula tenía razón en todo lo que decía, pero aun así, Miguel le había ocultado que Javier tenía novia y aquello le había hecho daño a su mejor amiga. No podía perdonarle por eso.

Paula cogió el ramo de las manos de Macarena y lo volvió a colocar en su sitio, encima del mostrador de la clínica. Sacó la tarjeta de entre las flores y se la tendió a Macarena para que la leyera. Esta, cruzada de brazos, negó con la cabeza. Paula suspiró y sacó la pequeña tarjeta del sobre en el que iba.

Por cada minuto que estés enfadada pierdes sesenta segundos de felicidad.

Por favor, perdóname, fresita.

Tuyo,

Miguel.

—¡Por favorrrrr! —exclamó Paula tras leer lo que ponía—. Este chico es un romanticón. Si no vuelves con él lo vas a lamentar el resto de tu vida. Llámale —instó a su amiga.

Macarena le quitó la tarjeta de las manos a Paula y se la guardó sin mirarla en el bolsillo del pijama verde que llevaba.




—No. Me ha mentido.

—Mira que eres cabezona. Miguel solo ayudaba a Javier —comentó Paula saliendo de detrás del mostrador y sentándose en una de las sillas azules de la salita de espera al estilo indio como siempre hacía—. No te ha mentido. Solo te ha ocultado información sobre la vida de Javi. Igual que has hecho tú con él.

Macarena la miró extrañada y se sentó a su lado.

—Yo no he hecho nada de eso. Nunca le he mentido a Miguel —se defendió.

—¿Ah, no? —sonrió Paula—. Entonces, ¿le has contado quién soy yo? ¿Y que cuando conocí a Javier yo tenía una relación con otro chico?

Macarena negó rápidamente con la cabeza.

—Sabes que no, Pau. Te prometí que guardaría tu identidad en secreto y en cuanto a lo de Luis…

—¿Ves? —la cortó Paula—. Tú has guardado un secreto mío. Igual que Miguel ha guardado uno de Javier.

—¡No compares, tía! —exclamó Macarena levantándose de la silla y apoyándose contra el mostrador frente a Paula—. No es lo mismo.

La madrileña se acercó a su amiga y le puso las manos sobre los hombros. La miró fijamente a los ojos.

—Maca… No seas tonta. Llama a Miguel y arreglad las cosas. Por favor.

La sevillana se mordió el labio inferior indecisa mientras con un pie golpeaba impaciente el suelo.

—Por favor… Hazlo —insistió de nuevo Paula—. Lo más pronto posible. O dejará sin suministros a todas las floristerías de Sevilla y el resto de enamorados no tendrán qué regalarle a sus novias.










A las cuatro de la tarde las dos amigas fueron al gimnasio. En la puerta se encontraron con Javier y Miguel. Este último intentó hablar con Macarena, pero ella le ignoró. Pasó de largo por su lado mientras él le suplicaba una mirada, una palabra, algo… Lo que fuera. Siempre que ella le prestase unos segundos de su atención. Pero Macarena, cabezota, siguió su camino hacia el vestuario sin inmutarse.

Paula miró a Javier y se encogió de hombros. Le notó apesadumbrado por el daño que había causado en la relación de Miguel con su amiga. Pero ella sabía que solo era cuestión de tiempo que Macarena recapacitase y le perdonase.

—Le perdonará. No te preocupes —le dijo Paula para animarle.

Javier sonrió tristemente.

—Eso espero. Miguel lo está pasando realmente mal.

Como se habían quedado absolutamente solos en la recepción del centro deportivo, Paula aprovechó para acercarse a Javier y besarle. Después, él bajó con su boca por la mandíbula de Paula para quedarse chupando unos instantes la deliciosa piel de su garganta. Ella supo que iba a marcarla de nuevo.

—Si yo quiero hacerte algo así a ti, ¿podría? —preguntó refiriéndose al chupetón que le estaba haciendo Javier.

Él se alejó del cuello de Paula y con una sonrisa en sus labios contempló su obra. Aquel chupetón le duraría bastantes días.

—¿No crees que ya me has marcado bastante? —respondió él con otra pregunta—. Voy a tener la ceja partida el resto de mi vida gracias a ti. ¿No es suficiente recuerdo tuyo? —Desvió sus verdes ojos desde el chupetón del cuello de Paula hasta los castaños iris de ella que le miraban expectantes.

Paula asintió. Javier tenía razón.

—¿Qué excusa has dado para lo que… te he hecho? —preguntó Paula, y su voz sonó arrepentida mientras le miraba a Javier la ceja izquierda.

—Que tuve que mediar en una pelea de borrachos y uno me dio con un vaso de cristal. A veces la respuesta más simple es la más creíble —dijo Javier encogiéndose de hombros—. Y como todo el mundo sabe que no me gustan los conflictos y siempre intento solucionarlos…

—Lo siento mucho. De verdad —se disculpó Paula de nuevo.

—Ehhhh… Mi niña… —Javier la cogió por la barbilla y la obligó a mirarle, pues ella había bajado la vista avergonzada—. Ya está hecho. No sirve de nada que te mortifiques por eso.

El policía se acercó a los labios de Paula y la besó despacio.

—¿Estás bien? —preguntó Javier preocupado cogiéndole la cara a la veterinaria entre las manos.

Ella asintió. Sabía por qué se lo preguntaba. Y era cierto. Estaba bien, a pesar de saber que él tenía novia y que no tenía intención de dejarla. Pero Paula había estado pensando mucho y había trazado un plan para conseguir que Javier recapacitara sobre su decisión de continuar con su novia.

—Tranquilo. —Le sonrió y le dio un pequeño beso en los labios—. Voy asimilándolo. Poco a poco. Aunque no te niego que no me hace ninguna gracia ser «la otra». Pero si es la manera de tenerte…

Javier estuvo tentando de confesarle que para él ella no era «la otra». Era la primera. La principal. La única. Día y noche pensaba en Paula y contaba las horas para verla. De Irma apenas se acordaba. En su mente solo había espacio para Paula. Pero hasta que decidiese qué iba a hacer con su vida y con las dos mujeres que había en ella no podía contarle nada de esto.










Al día siguiente, nada más abrir la clínica, llegó otro ramo de rosas rojas para Macarena. Esta vez ella no hizo amago de tirarlas a la basura. Se limitó a ponerlas en un jarrón de cristal y las colocó en el mostrador de formica para que decorasen la recepción de la clínica. Cogió la tarjeta antes de que Paula se hiciera con ella. La leyó, sonrió y se la guardó en el bolsillo del pijama.

Paula la observaba desde el final del pasillo, sentada en el despacho de Macarena, hablando por teléfono con su padre.

—Lo siento mucho, papá —se disculpaba con él—. De verdad que me hubiese gustado pasar el Día del Padre en Madrid contigo, pero tengo que trabajar, ya lo sabes. Además, dentro de poco será tu cumpleaños y entonces sí que voy a estar ahí. Tu cumple es más importante que el Día del Padre, ¿no? Al menos para mí sí lo es.

—Sí, cariño, pero es que hace tanto que no te veo —suspiró Diego—. Necesito abrazar a mi niña y saber que está bien.

—Tranquilo, papá —se rio Paula bajando la mirada hacia el escritorio y centrándola en un documento que había sobre él, pero sin llegar a leerlo—. Estoy bien. Estoy contenta, feliz…

—Desde luego por tu voz nadie lo dudaría. Te noto muy alegre. ¿Tiene algo que ver algún sevillano en eso? —preguntó Diego con curiosidad.

—¿Ya te ha ido con el cuento Rober? ¡Me lo voy a cargar! ¡No sabe guardar un secreto! —se quejó Paula en broma.

—Entonces, ¿es cierto? ¿Lo he adivinado? ¿Algún sevillano ha conquistado el corazoncito de mi pequeña?

Paula se rio contenta. Su padre había dado en el clavo. No sabía si su historia con Javier llegaría a un final feliz. Ella iba a intentarlo de todas formas. Pero aun así decidió contarle la parte bonita de su relación con Javier. No quería preocupar a su padre con los problemas que habían surgido últimamente entre los dos, así se centró solo en lo bueno.

—Sí, papa. Has acertado. He conocido a un chico. Se llama Javier y es policía. Es muy cariñoso y me trata muy bien. Estoy muy ilusionada. Y ¿sabes qué? El otro día conocí a su hermana y a su sobrina. Y a sus padres también. Son gente estupenda y me trataron fenomenal. Viven en un pueblo cercano a Sevilla. Tienen una casa con un patio muy bonito, lleno de tiestos con flores. A mamá le encantaría. Con lo que le gusta a ella la jardinería… —se rio.

—Cariño, me alegro de que seas tan feliz. Podías traerle para mi cumpleaños y así le conocemos. Como tú ya conoces a sus padres…

—Se lo preguntaré, papá, pero no sé si podrá ir —mintió Paula—. Hace turnos y algunos fines de semana tiene que trabajar. No sé si libra el día de tu cumple. Ya te diré algo.

—Bien, cariño. Me gustaría mucho conocerle. Si puede ser.

Paula se recostó contra el respaldo del asiento y, al levantar su vista del escritorio de Macarena, donde la había mantenido durante toda la conversación, se encontró con Javier apoyado en el marco de la puerta, mirándola con una sonrisa en la cara.

—Papá, tengo que dejarte ya —dijo Paula observando al policía y preguntándose cuánto de la conversación con su padre habría oído—. Tengo que volver al trabajo.

—Cielo, espera un segundo. Tu madre quiere hablar contigo.

—Papá… —se quejó Paula.

—Por favor, cariño. Dos minutos. Nada más —suplicó Diego.

La joven cerró los ojos y suspiró.

—Está biennnnn. Dile a esa plasta que se ponga.

Su padre gruñó una reprimenda por la manera en que Paula se había referido a Isabel antes de pasarle el teléfono a su mujer.

—Hola, mamá —la saludó sin ninguna emoción.

—¡Hija! —gritó Isabel contenta—. ¡Cómo me alegro de escucharte! ¿Qué tal estás? ¿Comes bien? ¿Y la clínica? ¿Qué tal Macarena? ¿Y su familia? Diles que vengan para el cumpleaños de tu padre. Me gustaría mucho volver a verlos. Son una gente maravillosa.

Paula observaba a Javier mientras su madre hablaba. Estaba guapísimo con los vaqueros azules y una camisa de rayas blancas sobre un fondo de color rosa y cuello mao. Las mangas las llevaba subidas en varias vueltas hasta los codos, dejando ver sus fuertes antebrazos y su piel dorada. Paula pensó que el rosa le quedaba estupendamente con aquel tono bronceado que Javier lucía siempre. Llevaba barba de varios días y el pelo algo despeinado, como a ella le gustaba. Se fijó en que en la mano derecha portaba una pequeña bolsa de una tienda cercana a la clínica.

—Mamá, si dejas de hablar quizá pueda contarte algo —la cortó Paula en un tono seco que sorprendió a Javier.

—Perdona, hija. Es que estoy tan emocionada por hablar contigo…

—Sí, vale, vale. A ver… —Paula hizo una pausa recordando todas las preguntas de su madre—. Estoy bien. Como bien. La clínica bien. Macarena bien. Su familia bien. No creo que puedan ir al cumpleaños de papá. Y, sí, tienes razón. Son una gente estupenda.

—Hija…, qué poco te explicas. Todo bien. Todo bien… —La imitó su madre.

—No tengo nada que contarte. —Se defendió ella.

—Pues con tu padre has estado hablando casi veinte minutos —se quejó Isabel.

—Ya, pero papá es papá y tú eres tú —resopló Paula mirando a Javier, que continuaba parado en la puerta del despacho. Le hizo una señal para que se sentara en una de las sillas que había frente al escritorio donde se encontraba ella.

—Bueno, si tú no quieres contarme cosas, yo sí tengo algo que decirte.

—Espero que no me vayas a soltar algún cotilleo de los tuyos. Sabes que no me importa nada en absoluto la vida privada de la gente —le advirtió Paula.

Miró a Javier, que se había sentado donde ella le había indicado, y le sonrió. Él le devolvió la misma sonrisa radiante que ella le había mostrado.

—Cariño, no seas tan maleducada, por favor —la riñó suavemente su madre—. He oído algo de que has conocido a un chico en Sevilla. Estoy segura de que es un joven encantador, pero recuerda que hasta hace poco estabas con Luis…

—Mamá, no. Ni se te ocurra —la cortó Paula, pero su madre la ignoró.

—…y creo que deberías reconsiderar su propuesta de matrimonio. Conocemos a su familia desde hace veinte años y Luis es un buen hombre que te quiere mucho…

—Mamá, como sigas con ese tema, cuelgo —la amenazó.

No tenía ningunas ganas de volver a hablar de Luis. Ese capítulo ya estaba cerrado. Y encima teniendo allí a Javier que podía escuchar lo que su madre le decía…

—Hija, no te pongas así. Yo solo digo que ahora que ha pasado un poco de tiempo quizá sientas la necesidad de que un hombre te dé su cariño y Luis sabes que estaría más que dispuesto a retomar lo vuestro…

—Adiós, mamá —dijo Paula y colgó el teléfono.

Se inclinó sobre la mesa, resoplando, y apoyó la frente en ella.

Javier la contempló unos instantes. A pesar del anodino pijama verde y el pelo recogido en una coleta mal hecha, Paula estaba preciosa. Alargó la mano y le acarició la cabeza con suavidad. Había oído parte de la conversación. No sabía cómo sentirse respecto a que ella hubiera hablado de él a sus padres. Por un lado estaba contento, pues todo lo que había escuchado eran cosas buenas, aunque Paula había exagerado bastante. Eso de que la trataba estupendamente… Después de lo que había ocurrido en los últimos días… De nuevo sintió una patada en el estómago por el daño que le había hecho a la madrileña y se odió a sí mismo.

Por otro lado, que ella le hablase a su familia de él no sabía si era bueno o no. Estaba confuso. No conocía nada de la vida de Paula antes de que ella fuese a Sevilla y en ese momento sintió la necesidad de saber algo más de su pasado.

—¿No te llevas bien con tu madre? —le preguntó, iniciando así una conversación que le interesaba.

Paula, aún con la cabeza pegada a la mesa, hizo un gesto negativo.

—No la soporto. Es una plasta.

Levantó la cabeza y miró a Javier. Este le acarició la mejilla. Los dos sonrieron y la joven giró su cabeza buscando la mano del sevillano para darle un beso en la palma.

—No deberías hablar así de mal de ella —le riñó él dulcemente—. Al fin y al cabo es tu madre. La mujer que te dio la vida. Solo por eso ya deberías mostrarle respeto.

—Creo que mi padre también tuvo algo que ver en que yo naciera. Lo del Espíritu Santo no está demostrado —comentó ella, recostándose en el respaldo de la silla y alejándose de la mano de Javier, que hizo lo mismo que Paula.

—Sí. Pero tu padre no te llevó dentro nueve meses —rebatió él—. Ni cuidó su cuerpo con mimo solo porque tú estabas en él para protegerte de todo lo externo que pudiera afectar a tu sano desarrollo. Ni sufrió los dolores del parto para traerte al mundo. No te amamantó…

—Pero me cuidó muchas veces cuando estuve enferma —defendió Paula a su padre—. Pasó noches en vela conmigo para que mi madre descansara. Me ató muchos cordones para que no me cayera y limpió muchos mocos de mi nariz.

—Tu madre jugaba contigo en la casita de madera que teníais en el jardín de tu casa —le dijo Javier recordando cuando oyó que Paula se lo contaba a su sobrina—. Y fuiste una niña muy feliz. Vi tu cara cuando se lo decías a Candela. Has tenido una buena infancia gracias a ella.

—Y a mi padre —insistió Paula—. ¿Qué pasa? ¿Ahora eres el defensor número uno de las madres españolas?

Javier se levantó de la silla y rodeó el escritorio para colocarse a espaldas de Paula. Posó sus manos sobre los hombros de ella y comenzó a masajearlos. Paula se estaba poniendo tensa con esa conversación y quería relajarla.

—¿Por qué quieres más a tu padre que a tu madre?

—Siempre tienes un preferido. Alguien con quien tienes más afinidad. Yo la tengo con mi padre y con mi hermano —contestó Paula derritiéndose por el contacto de las grandes y fuertes manos de Javier sobre ella. Estaba disfrutando del improvisado masaje que el policía la estaba dando.

—Si a tu madre le pasara algo… Si ella faltase… ¿Cómo te sentirías?

—No sé. Nunca lo he pensado —respondió Paula encogiéndose de hombros—. Ahora que estoy en Sevilla lejos de ella me siento… liberada. Mi madre es muy agobiante, te lo aseguro. Pero si le pasara algo irremediable como que se muriese… por supuesto que me dolería muchísimo perderla. ¡Es mi madre! No tengo el corazón tan duro como para no sentir su pérdida. —Se giró en la silla para encarar a Javier y este le sonrió. Había conseguido lo que se proponía. Hacerla recapacitar sobre la relación con su madre. Pero todavía podía ir más allá.

Javier giró a Paula otra vez para dejarla frente al escritorio y continuó su masaje.

—No esperes a que tu madre se muera para lamentar su pérdida, niña —comentó él con ternura—. Mientras ella viva aprovecha para ser feliz a su lado y para que ella lo sea contigo. No la vas a tener eternamente en tu vida y el día que falte… te arrepentirás de todas las veces que has despreciado su cariño. De todas las malas palabras que le has dicho y de todo el daño que le has hecho con tu actitud. ¿No es mejor que guardes buenos recuerdos de tu tiempo con ella?

Esas palabras de Javier le hicieron pensar. Tenía razón. Quizá debería intentar ser más paciente con su madre. Al fin y al cabo Isabel quería lo que todas las madres. Que sus hijos fueran personas felices. Y si para ello tenían que estar todo el día encima de ellos, como si fuesen niños pequeños, marcándoles el camino correcto para que no sufriesen por los errores cometidos… Bueno, tendría que hacer un esfuerzo y soportarlo. Seguro que cuando ella tuviese hijos actuaría igual que Isabel. Tenía que intentar comprender a su madre y que ella la entendiera también, y eso se lograba con comunicación. Se prometió a sí misma que la próxima vez que tuviera una charla con su mamá pondría de su parte para que el diálogo fluyese entre ambas.

—Hablas como si le quedase poco tiempo de vida —respondió Paula—. Mis padres aún son jóvenes. Tienen muchos años por delante.

—Eso no lo puedes saber —rebatió él dejando de masajearle los hombros. Le dio un beso en el pelo y giró la silla para acuclillarse frente a ella. La tomó de las manos y la miró a los ojos—. Mis padres también son jóvenes y sin embargo mi madre ha estado a punto de morir.

Aquella revelación sorprendió a Paula. ¿Por eso tenía esa apariencia enfermiza la madre de Javier? ¿Se estaba recuperando de algo grave? ¿Y por eso Lucía estaba tan deprimida el día que la conoció? Pero en la fiesta estaba alegre. ¿Estaría feliz porque su madre había superado lo que sea que hubiese tenido?

—Javi… —susurró alargando su mano para acariciarle el pelo y la mejilla.

—Tuvo cáncer —comenzó a explicarle él—. La operaron y le dieron quimio, pero se le reprodujo. Volvieron a operarla y repitió el tratamiento. Y luego otra vez… —Hizo una pausa para tragar el nudo de emociones que tenía en la garganta. Hablar de la enfermedad de su madre no era fácil para él—. Lleva casi ocho años luchando contra esa maldita enfermedad. Pero ahora tenemos esperanza. —Miró a Paula y sonrió—. En las últimas revisiones todo ha salido bien. Dentro de poco tiene otra y confiamos en que los resultados serán igual de buenos que los anteriores.

—Javi… Lo siento tanto… —murmuró Paula, sintiendo en el fondo de su corazón el dolor por el que habían pasado él y su familia.

Se inclinó hacia Javier y le besó dulcemente en los labios.

—No lo sientas, mi niña —respondió él cuando acabó el beso—. No quiero tu compasión. Lo que quiero, y me vas a prometer ahora mismo, o si no juro que no volveré a hablarte en la vida, es que a partir de hoy vas a llevarte bien con tu madre. —Miró a Paula con una clara advertencia en su cara—. Vas a hablarle con el respeto que se merece y vas a ser cariñosa con ella. Sé que puedes hacerlo. Tienes un gran corazón, Pau, y tu madre se merece más que nadie que todo ese amor que llevas ahí dentro —le señaló el pecho con un dedo— lo viertas en ella. Recuerda: te dio la vida. Te trajo al mundo. Cuidó de ti cuando eras una personita indefensa. Si eso no hubiera ocurrido…, tú no estarías aquí conmigo ahora. Quizá debería llamarla y darle las gracias por haberte tenido —dijo sonriendo ampliamente—. Dame su número.

Paula soltó una carcajada al oír a Javier. Él se unió a sus risas. Lo que había comenzado como algo triste Javier había conseguido acabarlo con una sonrisa. Aunque el asunto no era para tomárselo a broma. Pero, viendo que la cosa se ponía demasiado seria, el policía prefirió terminar con buen humor.

—¿Has desayunado ya? —le preguntó Javier levantándose del suelo y dándole un beso a Paula en el cuello. Apartó un poco el escote del pijama y siguió recorriendo toda la clavícula de ella con pequeños besos hasta que llegó a su hombro.

—Mmm —ronroneó ella—. Sí. Lo he hecho antes de venir aquí. Pero por lo visto tú no. ¿Quieres que yo sea tu desayuno? —le provocó.

—Te comería entera, niña —susurró con los labios pegados a la piel suave de Paula—. Empezando por estos tres lunares que tienes aquí —besó el hombro de Paula donde tenía esas marcas que tanto le gustaban a él—, siguiendo por aquí. —Bajó con su mano por el escote y la metió dentro de la camiseta del pijama verde de trabajo de Paula.

Javier agarró un pecho cuando lo tuvo a su alcance y oyó cómo Paula gemía en respuesta con la respiración visiblemente alterada.

—Y terminaría con mi postre favorito. Aquí —dijo, metiéndole la mano libre a Paula por dentro del pantalón y, posándola sobre su sexo, le dio un apretón que hizo que la madrileña diera un respingo.

Ella levantó las manos hacia atrás y le agarró por la nuca para obligarle a que se inclinara sobre su rostro y la besara en la boca. Era una postura un poco incómoda, pero Javier hizo lo que Paula quería y la besó lentamente para que lo disfrutara. Cuando terminó el beso, se incorporó, sacó sus manos de debajo del pijama de Paula y rodeó la mesa para sentarse en la silla que había ocupado antes.

La veterinaria le miró con el ceño fruncido. Hubiera querido seguir con sus toqueteos y que Javier acabase lo que había comenzado. Seguro que a Macarena no le importaría que tuvieran sexo en su despacho. ¿Por qué había parado?

—He venido para desayunar contigo —comentó él sonriendo, y sacó de la bolsa que había traído una botellita de Cola-Cao, un paquete grande de galletas Príncipe y un brick pequeño de zumo de melocotón. Lo puso todo encima de la mesa y añadió: —Aunque hayas desayunado en casa seguro que te viene bien tomar algo a media mañana.

Abrió el Cola-Cao y lo puso delante de Paula, que miraba sorprendida aquel despliegue. Le tendió el paquete de galletas y ella lo cogió.

—¿Me has calentado para nada? —preguntó algo molesta todavía.

—No tenía planeado ponerte cachonda, niña.

—Me pongo así solo con verte —confesó Paula, y Javier soltó una gran carcajada.

—Eres muy buena para mi ego masculino, ¿sabes? —respondió él, mirándola juguetón—. Pero ya tendremos tiempo de satisfacernos sexualmente. Libro hoy y mañana, y tengo pensado pasar estos dos días contigo.

—Pero yo tengo que trabajar —le confirmó Paula con pena.

—Por las noches no —rebatió Javier con un lascivo susurro.

El sexo de Paula se humedeció ante las expectativas creadas por esas palabras. Apretó los muslos para controlar la sensación de calor que sentía en su entrepierna.

—Quiero estar contigo, Paula. Quiero conocerte mejor —confesó él—. Y para hacer eso… vamos a empezar con un desayuno de los que a ti te gustan —señaló el Cola-Cao y las galletas Príncipe— y me vas a contar cosas de tu vida en Madrid y de tu familia.

Al oírle Paula se tensó. Toda excitación desapareció de ella. Javier quería saber cosas sobre su vida en su ciudad natal. Pero ella no deseaba que nadie conociera su verdadera identidad. ¿Qué podía contarle sin desvelar demasiado y sin que él presintiera que le estaba ocultando algo?

—Bueno…, ya sabes que no me llevo bien con mi madre—comenzó a hablar tras haber tragado el nudo que se le había formado en la garganta—, pero a partir de ahora eso va a cambiar. Te lo prometo. —Sonrió y comenzó a abrir las galletas. No podía mantener sus ojos en Javier. Él se daría cuenta de que no estaba siendo del todo sincera y las manos le temblaban por el nerviosismo de ser descubierta. Necesitaba concentrarse en otra cosa—. Solo tengo un hermano, que es mayor que yo. Y de momento no tengo ningún sobrino, que yo sepa. —Se rio al pensar en el picaflor de Roberto. Por suerte no había dejado embarazada a ninguna de sus múltiples conquistas. Todavía—. Con mi hermano me llevo estupendamente, ya te lo he dicho. —Hizo una pausa mientras separaba las dos mitades de la galleta y lamía el chocolate de dentro.

Javier sintió cómo su miembro comenzaba a endurecerse al verle hacer aquello y se imaginó que esa misma lengua le lamía la verga como había hecho otras veces. Sacudió la cabeza para alejar esa imagen de su mente y centrarse en la conversación de Paula.

—La verdad es que no hay mucho que contar —continuó hablando ella una vez que hubo tragado el chocolate y comido una de las partes de la galleta—. Llevo una vida normal y corriente, como cualquier otra chica de veintiséis años. —Mintió y le dolió en el alma hacerlo. Pero no quería que nadie, ni siquiera Javier, supiera quién era ella realmente—. En Madrid no tenía trabajo. Con esto de la crisis… las cosas están muy mal.

—¡Qué me vas a contar a mí! —exclamó Javier con tristeza—. Mi padre se quedó en el paro hace más de cinco años. Con su edad ya nadie quiere contratarle. Y a mi hermana la despidieron de la peluquería donde estaba hace unos meses. Mi madre era bordadora, pero cuando empezó con su enfermedad… —Sacudió la cabeza apesadumbrado.

—Lo siento mucho, mi niño.

La joven alargó el brazo por encima de la mesa para cogerle la mano y darle un cariñoso apretón. ¿Así que el policía era el único que aportaba dinero a la familia? Recordó cuando conoció a su hermana en el centro comercial y cómo iba vestida. En ese momento, comprendió las reticencias de Lucía en cuanto a malgastar lo poco que tenían en ropa cara por mucho que le gustasen las prendas.

Javier la miró y sonrió.

—¿Se te están pegando las formas sevillanas? Acabas de llamarme «mi niño».

—¿Te molesta? —preguntó Paula.

Javier negó con la cabeza.

—Me gusta. Y cuando me llamas «poli» o «tío bueno» también.

Paula rio.

—Entonces te lo diré más veces.

—A tu padre le has hablado muy bien de mí —comentó Javier, volviendo al tema de antes.

—Dentro de unos días será su cumpleaños y me iré a Madrid para pasarlo con él —le contó Paula.

—¿Estarás mucho tiempo fuera? —preguntó con inquietud. Pensar en que no iba a verla en varios días le producía un desasosiego que no le gustaba nada.

—Tres o cuatro días. ¿Me echarás de menos? —respondió cogiendo la botellita de Cola-Cao y dando un sorbo.

—Espero que te lo pases bien con tu familia —dijo Javier ignorando la pregunta de Paula.

A ella le molestó que no le confirmase si la iba a echar de menos o no.

—Puedes aprovechar esos días para estar con Irma —soltó en un tono cortante.

—Paula… No empieces… —le pidió Javier—. Ahora estoy contigo. Aquí. Y voy a pasar los próximos dos días a tu lado. Las próximas dos noches en tu cama. Con mi polla dentro de tu calentito sexo. No lo estropees, ¿vale?

Ella asintió. Pero aun así no podía olvidarse de que Javier tenía novia y de que ella era simplemente su amante. La otra.




Capítulo 36

Paseaban por el parque cercano al domicilio de Paula aquella mañana de finales de marzo, con Princesa bien amarrada a su correa para no provocar ningún incidente como había sucedido en el pasado.

Javier sentía unas terribles ganas de agarrar a Paula de la mano y caminar junto a ella como hacían varias parejas de las que por allí había. O pasarle el brazo por la delgada cintura y estrecharla contra él. Besarla y acariciarla sin ningún pudor en mitad de la calle… Pero no podía hacerlo, se recordó. Una cosa era estar con Paula así, como dos buenos amigos, y otra hacerle carantoñas en público. No podía consentir que Irma se enterase de su relación con Paula. No era bueno para sus planes de futuro.

La veterinaria sentía la misma ansiedad que el policía. Se contenía para no abalanzarse sobre él y comérselo a besos. Así eran las cosas y, si quería estar con él, tenía que aceptarlo. Por eso cuando estaban en la intimidad de su casa, como había ocurrido esos dos maravillosos días en los que habían convivido juntos, aprovechaba su tiempo con él al máximo. Habían hecho el amor en infinidad de ocasiones y Paula se había marchado a trabajar a la clínica completamente agotada, sin apenas haber dormido, pero feliz. Porque había tenido a su hombre solo para ella.

Princesa se paró junto a un banco del parque y olisqueó una bolsa de lona. Javier y Paula se detuvieron a su lado esperando que la perrita continuara caminando con ellos. Observaron la bolsa unos segundos. Parecía que alguien se la había dejado allí olvidada.

—Creo que deberíamos abrirla para ver qué hay dentro —comentó Paula, pasándole la correa de Princesa a Javier para que él la sujetara mientras ella se agachaba delante de la bolsa y abría la cremallera—. A lo mejor encontramos algún documento que nos indique quién es el dueño y se la podemos devolver.

Javier asintió. Le parecía buena idea. Podía llevarla a comisaría y localizar al propietario.

—¡Jooooderrrr! —exclamó la madrileña al ver el contenido de la bolsa—. Aquí hay mogollón de pasta.

—¿Qué? —preguntó Javier sorprendido—. Déjame ver. —Se agachó junto a ella para cerciorarse de lo que había allí dentro.

Tras una rápida inspección a los fajos de billetes, calcularon que habría alrededor de cuatro mil euros. Rebuscaron en el interior y hallaron un DNI y una libreta del banco. El policía comprobó la identidad del dueño del dinero y se colgó la bolsa del hombro derecho.

—Me la llevaré a comisaría esta tarde cuando vaya a trabajar y buscaré al propietario —le dijo a Paula comenzando a caminar de nuevo.

—¿Por qué no se la devolvemos a su dueño ahora? Tenemos su dirección en el DNI.

—Ahora no. Debo regresar a mi casa. Se lo llevaré luego, cuando esté de servicio.

—Esto es alucinante —soltó ella todavía asombrada por el hallazgo—. ¿Quién puede dejarse olvidado tanto dinero?

—Obviamente, alguien muy despistado o que tiene tanto que no le importa perder un poco —respondió Javier mientras se acercaban al portal de Paula.

—Es mucha pasta. ¿Y si son los ahorros de alguien? —preguntó preocupada—. Tienes que encontrar rápido a la persona que lo ha perdido, Javi —le pidió. —Menos mal que lo hemos visto nosotros. Imagínate que se lo encuentra otra persona y en lugar de devolverlo se lo queda para él.

—Tranquila —sonrió Javier—. Gracias al DNI podremos localizar al dueño y darle su dinero.

Cuando llegaron a casa de Paula, Javier se despidió rápidamente de ella. Tenía que ir a Santiponce antes de empezar a trabajar. Quería ver a su familia y asegurarse de que todos estaban bien. Se montó en su coche plateado y se marchó.

Tras dejar a Princesa en casa, Paula se dirigió a la clínica para comenzar la jornada laboral.

Al llegar se encontró con otro ramo de rosas rojas para Macarena.

—En serio, Maca, perdona a Miguel ya o no podremos entrar un día de estos en la clínica —le aconsejó Paula nada más traspasar la puerta—. Con tanta flor la gente va a pensar que has cambiado de negocio y que ahora regentas una floristería.

—Ya le he dicho que no me mande más —contestó ella colocando el ramo en un jarrón de cristal y llevándoselo a su despacho—. Pero es un cabezota.

—¡No me digas! ¿A quién se parecerá? —se mofó Paula caminando detrás de ella.

La madrileña se metió en el baño y se quitó el vestido de manga corta morado que llevaba. La temperatura en esos días en Sevilla había aumentado bastante y el calor más que ser primaveral era casi veraniego. Se puso su uniforme de trabajo y salió del baño dispuesta a comenzar su jornada laboral.

Macarena estaba sentada en su despacho absorta mirando algo en su móvil y no oyó a Paula entrar. Tampoco se dio cuenta de que la tenía detrás hasta que Paula habló.

—Si tanto le echas de menos, llámale en vez de dedicarte a mirar las fotos que tenéis juntos y suspirar.

La sevillana dio un brinco en la silla asustada.

—¡Me cago en la mar, tía! Avisa… —exclamó, poniéndose una mano en el pecho y manejando el móvil con la otra para cerrar el álbum de fotos—. Eres una cotilla, ¿sabes?

—¿Cotilla yo? —Se ofendió Paula—. Lo que tiene que oír una.

Y salió del despacho de Macarena sacudiendo la cabeza.

—Pero si le dio unas llaves de casa y todo. Será terca… —habló consigo misma mientras se acercaba al mostrador de la clínica para coger la agenda del día y revisar las citas.

—Te estoy oyendo —le gritó Macarena desde el despacho.

—Me da igual —contestó Paula.

Llegó la primera clienta con un perro al que había que desparasitar y Paula se puso manos a la obra con ello.

El día pasó volando y cuando se quiso dar cuenta ya era la hora de cerrar. Estaba terminando de fregar el suelo cuando entró un gitanillo de unos siete años de edad preguntándole si ella era Paula. Esta se lo confirmó y el muchachito le entregó una pequeña caja envuelta en papel de regalo. Cuando ella la cogió, el crío salió corriendo de la clínica.

Se quedó contemplando la caja unos instantes. ¿Quién podía enviarle aquello? Lo movió para escuchar el sonido de lo que hubiese dentro, pero apenas oyó nada que le dejase adivinar su contenido.

Se sobresaltó al escuchar el pitido de un mensaje en su móvil. Dejó la pequeña caja encima del mostrador y sacó el teléfono para leerlo.





Le pedía Javier en ese mensaje.

Paula sonrió y miró a su alrededor. Según lo que le había puesto en él, Javier debía estar cerca para poder verla. Se acercó a la gran cristalera de la clínica y miró a través de ella. Localizó el coche patrulla en la acera de enfrente. El joven la saludó con la mano y ella le tiró un beso con la suya.

Desenvolvió la pequeña caja. Había una notita pegada en la tapa.

Quiero comerlos de tus labios.

Tu niño.

Guardó la nota en el bolsillo del pijama verde y levantó la tapa. Soltó una gran carcajada al ver el contenido.

Miró de nuevo hacia el coche de policía a través de los cristales de la clínica y le hizo un gesto con el dedo índice a Javier para que se acercara. Este bajó del auto y cruzó la calle.

—Muy bonito el detalle —le dijo Paula en cuanto él entró en la clínica.

—Estoy esperando que me des uno —respondió Javier tras darla un fugaz beso en los labios.

Paula sacó un regaliz rojo de la cajita que Javier le había regalado y cortó la mitad. Se lo puso en la boca y acercándose a él le agarró del cuello para que descendiera hasta su nivel. Javier abrió la boca y ella le rozó los labios con el regaliz. Él intentó morderlo, pero Paula se echó hacia atrás, impidiéndoselo. Javier la cogió por la cintura y la aplastó contra la barra de recepción dejándola sin escapatoria. Paula sentía sus manos calientes envolviéndola y cómo algo duro, que enseguida supo lo que era, presionaba contra su vientre. Con un juego tonto, Javier se había calentado. Paula echó la cabeza hacia atrás obligando a Javier a inclinarse más aún sobre ella. Notaba los latidos de su propio corazón acelerados y por la respiración de Javier sobre sus labios supo que él tenía ese órgano igual de alterado que ella.

—No juegues, niña. Tengo poco tiempo. Estoy de servicio.

Paula se apiadó de él y decidió no torturarle más. Se acercó a la boca de Javier y dejó que él tomara de sus labios la chuchería. Él aprovechó para darle un lento beso que hizo que Paula se derritiese contra su pecho.

Oyeron un carraspeo a su izquierda y al separarse vieron que Macarena estaba junto a la puerta, con ella abierta, sosteniéndola en una mano.

—Creo que te están esperando —dijo mirando a Javier muy seria y señalando hacia el coche patrulla donde Miguel le esperaba.

A Macarena no le gustaba ver a Javier con Paula después de lo que había pasado. No quería que le hiciera daño a su amiga como se lo habían hecho a ella anteriormente. Y por eso discutía con Paula cada vez que salía el tema de la novia de Javier. Macarena insistía en que debía dejar de verlo. Paula iba a sufrir mucho. Y su amiga no quería que pasara por esa situación.

—Más bien te esperan a ti —comentó Javier insinuando que saliera a la calle y se acercase a hablar con Miguel para hacer las paces.

—Pues por mí puede esperar toda la vida —soltó ella con desdén.

—Maca, no eches por tierra lo que tenías con Miguel. Bájate del burro y perdónale —intervino Paula.

—Lo está pasando muy mal —añadió Javier—. Y él no ha tenido la culpa. He sido yo. Por favor, no hagas que mi mejor amigo pierda a la mujer que ama.

—¡Ohhhh! ¡Qué tierno! —Se mofó Macarena—. Si me amase tanto como dices, no me habría mentido.

—No te mintió, maldita cabezota —soltó Paula exasperada—. Solo te ocultó una parte de la vida de Javier. Ya lo hemos hablado. Lo que ha pasado entre él —señaló a Javier con la cabeza— y yo es cosa nuestra. No tiene por qué afectar a tu relación con Miguel. No seas tonta, Maca. Vas a perder a un buen hombre que te quiere con locura por una chorrada.

—Me estáis tocando mucho las narices los dos —masculló molesta—. Haz el favor de salir de mi clínica —le pidió a Javier—. Y tú cierra la boca —le ordenó a Paula mirándola irritada—. No quiero oír una palabra más sobre esto.

La pareja se despidió con otro beso y el joven se dirigió hacia el coche de policía, donde le esperaba un atormentado Miguel.




Capítulo 37

Alguien llamó a la puerta de la habitación y Paula dio permiso a esa persona para entrar. Estaba de pie frente al gran armario abierto intentando decidir qué se pondría para la fiesta de esa noche.

Estaba de vuelta en Madrid. Había llegado la tarde anterior desde Sevilla y todos los que habitaban la casa de sus padres la habían recibido con los brazos abiertos y grandes sonrisas de alegría en sus caras. Su padre le dio un fuerte abrazo y un beso en la frente. Su hermano la pellizcó las mejillas cariñosamente antes de atraerla hacia él y rodearla con sus brazos. Y su madre… Isabel se había lanzado sobre ella para besarla y acariciarle el pelo, achuchándola contra su pecho, como hacía cuando Paula era pequeña y volvía de alguna excursión escolar. Extrañamente, Paula se sintió reconfortada entre los delgados brazos de su madre. Se había hecho el firme propósito de darle una oportunidad y comenzar a llevarse bien con ella. Se lo había prometido a Javier y no quería defraudarle.

Isabel abrió la puerta al oír la voz de su hija dándole permiso para entrar en su cuarto.

—Tesoro, vengo a ver cómo lo llevas. —Se acercó a Paula despacio, como si estuviera frente a un león a punto de saltar sobre su presa. El león, por supuesto, era Paula, e Isabel la tímida gacela que iba a ser devorada—. ¿Me necesitas?

Paula se giró para mirarla. La contempló unos instantes y suspirando comenzó a hablar.

—¿Va a haber prensa?

—Sí, cariño. Vendrán de la revista Hola a cubrir la fiesta de cumpleaños de tu padre —dijo parándose al lado de su hija y mirando el interior del armario abierto—. Ya sé que no te gusta nada, pero este es nuestro mundo. A mí a veces también me agobia que me sigan por la calle y me hagan mil preguntas que a ellos no les importan. Pero…

—Mamá —la interrumpió Paula suavemente—. Tranquila. Estas semanas en Sevilla he tenido tiempo para descansar de periodistas y vengo con las pilas puestas. Creo que podré soportar una noche de preguntas indiscretas.

Isabel la miró asombrada. Un mes y medio antes habían tenido una bronca monumental porque Paula se negaba a ir a los Goya y ahora parecía aceptar que podía pasar varias horas en compañía de periodistas que le harían mil y una preguntas sobre su vida privada. ¿Estaría madurando Paula y aceptando cómo eran las cosas en su entorno social? Quizá irse a Sevilla sola le había venido bien. Isabel respiró tranquila. También la había notado distinta en su trato con ella. Como si estuviera haciendo un esfuerzo por soportarla y tener paciencia. Se alegró. Y se prometió a sí misma que intentaría no agobiar a Paula con sus consejos. Si su hija había iniciado una tregua, no iba a ser ella quien lo estropease todo.

—Hemos pactado una pequeña entrevista con toda la familia —le informó Isabel—. Y no creo que pregunten nada indebido, tesoro. También habrá un fotógrafo para tomar un par de instantáneas de la fiesta y hacernos una foto familiar. Solo una, cielo, te lo prometo.

—Vale —asintió Paula y dio un paso hacia delante, estiró un brazo y comenzó a mover las prendas del armario—. Entonces tendré que estar divina para la foto. —Miró a su madre y añadió—: Vaqueros y camiseta no, ¿verdad? ¿Y si me pongo el esmoquin de Armani que llevé a los Goya?

Isabel la miró con el horror reflejado en su cara. Paula comenzó a reírse.

—¡Es broma, mamá! Deberías ver la cara que has puesto… Venga —dijo dándole un codazo cariñoso—, ayúdame a elegir algo. Pero que vaya con mi estilo, por favor. Sabes que no me gusta ir demasiado emperifollada.

Isabel aprovechó la oportunidad que se le presentaba y, junto con Paula, rebuscaron en el armario de esta varios vestidos para que su hija eligiera. Al final Paula se decantó por el bonito traje que Isabel le compró para la gala de los Goya y que no llegó a ver ni a ponerse. Tuvo que reconocer que su madre tenía un gusto exquisito. A Paula le encantó nada más verlo. El vestido de gasa verde esmeralda dejaba un hombro al descubierto y se ajustaba a su esbelta cintura con un delgado cinturón decorado con pequeños cristales Swarovski en el mismo tono que el resto de la prenda.

Isabel la ayudó a vestirse recordando cómo lo hacía cuando Paula era pequeña. Unas lágrimas de emoción llegaron a sus ojos. ¿Sería un espejismo o de verdad su hija estaba dispuesta a ser más complaciente con ella?

Cuando Paula estuvo vestida y maquillada, le pidió a su madre que la ayudase con el pelo. Isabel no era muy buena haciendo recogidos, pero como Paula quería algo sencillo, se atrevió con ello. Por nada del mundo desperdiciaría estos momentos de paz con su hija.

Ayudó a la joven a hacerse un moño bajo con algunos mechones que se escapaban de él y le enmarcaban su bonita cara de una manera adorable. Cuando acabó Isabel se retiró unos pasos de ella y la contempló.

—Estás preciosa, hija —susurró emocionada—. Pareces una diosa griega. Ya sabía yo que ibas a estar perfecta con ese vestido.

Paula dio una vuelta sobre sí misma frente al espejo de cuerpo entero que había en una esquina de su habitación.

—Gracias, mamá —contestó, sonriéndole cuando su mirada se encontró en el espejo con la de su madre—. Si me lo hubiese puesto aquella noche… —Se giró hacia Isabel y la cogió de las manos—. Lo siento, mamá. Avergoncé a toda la familia.

—Tesoro, no te preocupes —respondió Isabel soltando una de sus manos y levantándola para acariciarle la mejilla a Paula—. Lo pasado, pasado está. Y no sirve de nada lamentarse ahora. Siempre puedes empezar a escribir una nueva parte de tu vida aprendiendo de los errores que has cometido.










Una hora y media después la fiesta de cumpleaños de Diego estaba en pleno apogeo. La entrevista con los periodistas de Hola había ido estupendamente y Paula respiró tranquila al comprobar que se habían ceñido a las preguntas pactadas previamente con sus padres. A Roberto y a ella no les habían hecho ni una sola. Y, como Isabel dijo, el fotógrafo tomó instantáneas de los asistentes a la celebración y una, solo una, de la familia.

Estaba bebiendo de su copa de champán mientras escuchaba los comentarios de los invitados sobre lo bien que estaba decorada la casa para el evento y lo buena anfitriona que era Isabel, junto con Diego, cuando a Paula le dieron unos suaves golpes en el hombro desnudo.

Se giró y se encontró con la persona que hasta hacía poco había tenido una relación con ella. Luis.

Luis la miró de arriba a abajo y con una gran sonrisa la saludó, alabando su vestido y lo espectacular que estaba con él. Paula le correspondió con la misma sonrisa radiante. Se alegraba de verle. Su ruptura no había sido traumática gracias a que Luis entendió que ella se había enamorado de otra persona y se lo tomó bien.

—Bueno, ¿y qué tal todo en Sevilla? —preguntó este cogiendo una copa de la bandeja de un camarero que pasaba por allí. Los padres de Paula habían contratado un catering para no sobrecargar de trabajo a los empleados de la casa con aquella celebración—. ¿Cómo va todo con el policía ese que te tiene loquita?

A Paula le resultaba extraño hablarle de su nuevo amor a su exnovio, pero con Luis siempre había tenido buena comunicación y se conocían desde niños, por lo que el grado de confianza era alto.




—Todo bien —contestó después de dar un sorbo a su copa y acabarla. La dejó en una bandeja de otro camarero que pasó recogiendo las copas vacías—. Aunque claro, aún es pronto para hablar de un futuro con él. Solo llevamos unas semanas.

No quiso contarle que Javier tenía novia y ella era su amante. Ni que había trazado un plan para que se enamorase de ella perdidamente y dejara a su novia. Las únicas personas que conocían sus planes eran Macarena y su hermano Roberto. A él sí le había contado con pelos y señales su tormentosa relación con el policía sevillano. Al principio, Roberto se enfadó porque Paula consentía en ser «la otra» y volvió a recordarle lo que le dijo antes de que ella se fuera a vivir a Sevilla. «Quédate con quien tenga sitio en tu corazón, porque sitio en su cama te hace cualquiera». Pero, más tarde, Roberto tuvo una idea y cuándo se la comentó a Paula a ella le pareció magnífica.

—Me alegro mucho de que seas feliz en tu nueva vida, princesa. Te lo mereces —dijo Luis con cariño.

—Gracias, eres un cielo. Me ha dicho mi madre que tu hermano Pocholo y la caniche van a casarse —comentó Paula cambiando de tema.

Luis estalló en una gran carcajada.




—Algún día me tienes que contar por qué llamas así a la pobre Pamela.

—Sí, te lo contaré… algún día, como tú has dicho —respondió Paula uniéndose a sus risas.

Isabel se acercó a ellos al verles tan felices y sonrientes.

—¿Recordando viejos tiempos, parejita?

—Mamá, no empieces. Que nos estábamos llevando muy bien desde que he vuelto… —le advirtió Paula dejando de reír.

—Es que hacéis una pareja tan bonita —suspiró su madre—. La esperanza es lo último que se pierde, cariño, ya lo sabes.

—Pues te vas a aburrir de esperar —comentó Luis.

Las dos le miraron sorprendidas y Luis le pidió a Paula que le acompañase a un lugar más privado. Necesitaba contarle algo muy personal y quería intimidad.










Llegaron hasta el despacho de Diego y cerraron la puerta con llave nada más entrar para que nadie los molestase.

Paula se sentó en uno de los sillones de cuero que había delante del escritorio y Luis ocupó el otro a su lado. El mismo que había ocupado aquel día que parecía tan lejano en el que le pidió matrimonio y ella le rechazó.

Luis se removió inquieto, sin saber cómo comenzar la conversación. Era algo muy importante para él y, aunque sabía lo que Paula opinaba de la gente que era así, no dejaba de sentirse nervioso por su confesión.

—Tú dirás… —Ella le incitó a hablar con un gesto de la mano.

—Verás —Luis carraspeó para aclararse la garganta—. Cuando tú y yo éramos novios… eh, esto… Mmm… conocí… conocí a alguien. En Miami.

—¡Eso es genial! —soltó Paula contenta.

—Sí, bueno. Estamos muy bien juntos, pero… hay algunos aspectos que todavía no… hemos conseguido pulir y tenemos algunas discusiones…

—Luis, cariño, todas las parejas discuten y luego se reconcilian —le animó Paula—. Tú eres un hombre muy comprensivo, con el que se puede hablar de todo y que siempre busca soluciones a los problemas. Estoy segura… —se inclinó hacia delante y le cogió la mano para darle un apretón e infundirle ánimos— …de que esa chica sabrá ver tu interior igual que lo he visto yo.

Luis pensó que muy bien no lo habría visto si en el año que habían mantenido su relación Paula no se había percatado de ciertos detalles de su personalidad. Pero claro, había pasado la mayor parte de ese tiempo en Miami trabajando y no junto a ella en Madrid.

—Verás —continuó él y sonrió tímidamente—. El problema es que no hay chica.

Paula le soltó la mano y se separó unos centímetros de Luis sorprendida.

—Pero si me acabas de decir que estás con alguien…

—Sí —asintió Luis—, pero no te he dicho que sea una mujer. —Se retorció las manos esperando la reacción de Paula.

Paula cerró los ojos un segundo. ¿Luis trataba de decirle que era…? Los abrió cuando la compresión de sus palabras le estalló en las narices.

—¿Estás con un hombre? —preguntó abriendo los ojos como platos—. ¿Eres gay?

Luis se lo confirmó moviendo la cabeza.

Recuperada de la sorpresa inicial, Paula comenzó a reírse.

—¿De verdad? ¿Eres gay?

—¿Crees que bromearía con algo así? —contestó Luis serio.

—No… Es que… —Se levantó del sillón y, recogiéndose el vestido de gasa en torno a sus piernas, se arrodilló frente a Luis—. Nunca me lo hubiera imaginado. —Le agarró de las manos y le miró fijamente a los ojos—. He estado saliendo con un hombre gay y ni me he enterado. Estoy perdiendo facultades —murmuró para sí misma.




Luis sonrió aliviado de que ella se lo hubiera tomado tan bien.

—¿Nunca te extrañó que no hiciéramos el amor? —le preguntó él.

—Sí, pero… —se encogió de hombros— como siempre estabas en Miami y las pocas veces que nos veíamos estábamos con gente…

—Pero algunas veces nos quedábamos solos en mi piso de la calle Serrano.

—Y recuerdo que siempre acababa borracha como una cuba. —En ese momento Paula entendió por qué—. ¿Me emborrachabas a propósito para no acostarte conmigo? —comenzó a reírse—. ¡Serás cabrón!

Luis se unió a las carcajadas de Paula.

—Lo siento, de verdad. —Se disculpó entre risas—. Pero es que no me atraías nada y teníamos que guardar las apariencias.

—¡Cómo me ibas a desear si te gustan los hombres! —siguió riéndose Paula.

Tras un par de minutos más en los que continuaron riendo, Paula se levantó del suelo y le dio un beso en la frente a Luis. Volvió a ocupar su sitio en el sillón y le miró con cariño.

—Esto no es nada bueno para mi ego femenino, ¿sabes?

—Lo siento, de verdad. Os he engañado a todos durante demasiado tiempo.

—¿Soy la primera en saberlo? —preguntó Paula con curiosidad.

—No. Mi familia lo sabe desde hace unos días —le explicó él.

—¿Cómo se lo han tomado?

—Bueno… —Luis se encogió de hombros—. Mi padre bien, sorprendentemente. Pero mi madre… —Negó con la cabeza—. Al principio casi le da un jamacuco. Ahora parece que lo va asimilando.

—No te preocupes —le animó Paula sonriendo—. Es cuestión de tiempo.

Luis asintió.

—El lunes vuelvo a Miami. Y ese mismo día se hará pública en la prensa mi relación con Jason Smith. Quería que tú y tu familia lo supierais por mí y no por terceros.

—¿Jason Smith? —preguntó Paula boquiabierta—. ¿El cantante buenorro de funky? ¿También es gay?

—Sí —confirmó Luis sonriendo.

—Pero qué suerte tienes, capullo —soltó Paula con sana envidia—. Te has llevado al tío más bueno de todo el panorama musical extranjero. ¿Sabes la de fantasías guarras que he tenido con él? Y ahora tú vas a disfrutarlas de mi parte…

Paula se levantó de su asiento y se sentó en el regazo de Luis. La abrazó y le susurró al oído.

—Me alegro mucho por ti. De verdad.

Le dio un beso en la mejilla y suspiró.

—Me pediste que me casara contigo. ¿Por qué lo hiciste si eres gay?

—Tenía que disimular —le respondió Luis con sinceridad—. Pero ya estoy harto. Quiero vivir mi vida libremente.

—Cuando se entere mi madre… —continuó hablando ella— con lo que me ha estado machacando para que volviese contigo… —Sacudió la cabeza riéndose.

Se levantó del regazo de Luis y se alisó con las manos el vestido mirando a su exnovio.

—A mí también me ha estado incordiando con el tema todo el tiempo que he pasado aquí en Madrid —le confesó Luis.

—¿En serio?

—Sí —afirmó él y se levantó del sillón—. Pero eso ya no va a suceder más —Agarró a Paula de la mano—. Se lo voy a decir en cuanto salgamos de aquí. Y te necesito a mi lado para hacerlo.




Capítulo 38

De regreso a Sevilla, Paula recordaba el momento en que Luis confesó a sus padres y su hermano su condición sexual. Todos se lo tomaron bien, aunque su madre se lamentó por no ver cumplido su sueño de que ellos dos se casaran.

Al salir de la estación del AVE, Paula sintió cómo el maravilloso sol que lucía en la capital hispalense le acariciaba los brazos con su calor. La temperatura había aumentado en los cuatro días que ella había pasado en Madrid. Casi podría decir que estaban en verano.

Caminó hacia su Mini azul con la bandera inglesa pintada en el techo, arrastrando su trolley. Lo había dejado aparcado en una calle cercana a la estación antes de irse a Madrid. No había querido viajar a la capital de España en el coche porque habría sido un viaje muy largo y ella no estaba acostumbrada a conducir tantos kilómetros y encima hacerlo sola. Prefirió hacer el viaje en el AVE. La comodidad de ese medio de transporte, junto con su rapidez en unir las dos ciudades, hacía que viajar en él fuera muy agradable.

Cuando llegó a su coche le esperaba una magnífica sorpresa.

Se encontró a Javier apoyado en él, con los brazos cruzados, esperándola. Él, al verla, sonrió de esa manera tan seductora que a Paula la volvía loca.

—Hola. ¿Qué haces aquí? —preguntó, reprimiendo las ganas de lanzarse sobre él y devorarle a besos.

—He venido a recogerte. ¿Qué tal el viaje? —respondió Javier cogiéndole la pequeña maleta a Paula para meterla en el coche mientras ella lo abría.

—Muy bien.

—¿Y tu familia? —se interesó Javier.

—Bien. —Ella sonrió mientras se montaba en el coche con él a su lado en el asiento del copiloto—. He hecho lo que me pediste. Con mi madre —añadió.

—Me alegro —contestó Javier—. Verás cómo todo va mejor con ella a partir de ahora.

Paula arrancó el coche y salió del estacionamiento. Se unió al tráfico sevillano y tomó la dirección para ir hasta la casa que compartía con Macarena. Javier puso la radio y la canción Happy de Pharrell Williams inundó el habitáculo.

—Ya me va gustando esta canción —confesó Javier sonriendo y mirando cómo Paula movía la cabeza y los hombros cantándola—. Me recuerda a aquella noche. Nuestra primera noche.

Ella le miró con una expresión llena de felicidad. Javier clavó sus verdes ojos en los de Paula y, además de esa sensación, comprobó que también había anhelo y deseo en ellos. El mismo que sentía él en esos momentos. La había echado terriblemente de menos y había ansiado su regreso para tenerla otra vez entre sus brazos. Estaba impaciente por llegar a casa de Paula y desnudarla para hacerle el amor.

La canción acabó y comenzó otra.

—¿Qué tal todo por aquí? —quiso saber ella mirándole de reojo. Javier estaba guapísimo con una camiseta verde de manga corta, que se ajustaba a sus bíceps, marcándolos de una manera deliciosa, y las bermudas vaqueras. Se le hacía la boca agua contemplándole.

—Muy bien, niña. Por cierto, tengo una sorpresa para ti.

Llegaron a un semáforo en rojo y Paula se detuvo. Se volvió hacia él y le miró expectante.

Javier sonrió ampliamente antes de hablar.

—Adivina quién se ha reconciliado mientras tú estabas fuera.

—¡No me digas! —exclamó ella contenta—. ¡Por fin! Miguel estará superfeliz.

—¡Ni te lo imaginas! —se rio Javier.

El semáforo cambió a verde y Paula puso su mano sobre la palanca de marchas para meter la primera y que el coche avanzase. Javier colocó su mano, grande y fuerte, sobre la de Paula. Necesitaba desesperadamente tocarla. Había pasado demasiado tiempo sin sentir la suave piel de ella contra la suya.

—Te he echado de menos, niña —confesó mirándola a los ojos.

El corazón de Paula comenzó a latir alocadamente y su respiración se volvió errática. Sentir el calor de la palma de Javier sobre su mano hizo que la sangre la quemase en las venas. Estaba deseando llegar a casa y hacer el amor con él. Y esa confesión… ¿Estaría Javier enamorándose de ella? Si la había echado de menos era porque sentía algo por Paula y añoraba estar a su lado, ¿no?

—Yo también, tío bueno —contestó ella con la mejor de sus sonrisas.

Javier retiró la mano para que ella pudiera seguir conduciendo el coche.

—Estoy deseando tenerte desnuda entre mis brazos —susurró, sin dejar de mirarla—. Besar esos labios de fresa y que tu olor a coco se me impregne en la piel. Quiero lamerte entera. Chupar esos pezones tan sensibles y rosados que tienes y después seguir con mi boca y con mi lengua recorriendo todo tu cuerpo. He echado de menos ver cada lunar que hay en él. —El policía la miraba como si ya la estuviera viendo desnuda y expuesta para él en la cama—. Y quiero volver a sentir en mi lengua el delicioso sabor de tu sexo. Apretarla contra tu clítoris y hacerte gemir de placer. —Javier se tocó la entrepierna, ya dura y preparada para enterrarse entre los pliegues íntimos de Paula—. Después me voy a hundir en ti hasta lo más profundo y te voy a hacer el amor mientras tú gritas mi nombre y te derrites en torno a mi polla. Te voy a hacer temblar, niña. Como solo yo sé hacerlo.

—Creo que acabo de tener un orgasmo escuchándote —jadeó Paula.




Llegaron a otro semáforo en rojo y detuvieron el coche. Javier le cogió la mano a Paula y la puso sobre su erección.

—Mira cómo estoy por ti —susurró acariciando con la mano de ella su entrepierna—. Tan duro que me duele. No veo el momento de tenerte desnuda en la cama y hacerte mía una y otra vez.

Paula sentía el corazón martilleando en su pecho con fuerza. Con tanta fuerza que estuvo segura de que Javier podía escucharlo desde su posición. El prominente bulto que él tenía aplastándose contra los vaqueros evidenciaba lo mucho que la deseaba.

—¿Pero no tienes que trabajar hoy? —preguntó ella con la voz temblorosa.

—Tenía que trabajar hoy. He pedido el día libre para poder estar contigo, mi niña.

—¿De verdad? —volvió a preguntar halagada.

Javier asintió y Paula retiró con pesar la mano que tenía sobre el duro miembro de él. El semáforo ya se había puesto verde.

—Entonces me daré prisa en llegar a casa.

Comenzó a conducir más deprisa. La adrenalina corría por sus venas y el camino se le estaba haciendo demasiado largo.

Por fin, ¡por fin! Llegaron al piso de Macarena.

En cuanto se metieron en el portal, Javier la atrajo hacia él y la besó con exigencia. Restregó su enorme erección contra el liso vientre de Paula mientras le acariciaba el trasero por encima de la tela del pantalón azul cobalto que ella llevaba. Paula se agarró a su cuello primero, para bajar después con sus manos por los anchos hombros de Javier y acabar llegando hasta la cintura de su hombre. Una vez allí metió las manos por debajo de la camiseta de él y le acarició con las yemas de los dedos la espalda, encendiendo las terminaciones nerviosas de Javier.

—Si sigues tocándome así —comentó él pegado a los labios de Paula—, no podré contenerme y tendré que follarte aquí en el portal.

Paula se rio contra su boca. Sacó las manos de debajo de la camiseta verde de Javier y abrió la puerta del ascensor, que ya había llegado, para meterse en él y subir hasta su piso.

—Ya te han quitado los puntos de la ceja —observó ella mientras subían en el elevador.

Javier asintió y la agarró de nuevo de la cintura para volver a besarla.

Una vez dentro del piso, la lujuria se desató. Javier la cogió en brazos, cerrando la puerta con el pie, y se dirigió con Paula hasta su habitación mientras no dejaba de devorarle la boca. La tumbó sobre la cama y en pocos segundos la ropa de ambos voló por los aires. Cuando tuvo a Paula únicamente con el tanga morado puesto, se paró un momento para contemplarla sonriendo como un lobo hambriento a punto de abalanzarse contra su presa. El corazón de ambos latía alocado y la sangre les quemaba en las venas urgiéndolos a unirse con la mayor brevedad. Paula ya tenía las pupilas dilatadas por la excitación y su respiración era poco menos que errática.

—Llevas puesto un tanga de follar —ronroneó Javier cerniéndose sobre ella para chuparle los pezones rosados que tanto había echado de menos.

—Me dijiste que nos veríamos esta tarde y he venido preparada —contestó Paula entre gemidos mientras Javier le lamía la dura punta de sus senos—. Pero no esperaba que fueses a recogerme a la estación. Ha sido una sorpresa estupenda.

—No aguantaba más sin verte —confesó él y una sonrisa de felicidad llenó la cara de Paula. Javier deslizó el diminuto tanga por las piernas de ella y lo lanzó al suelo junto con el resto de la ropa.




Capítulo 39

Descansaban tumbados en la cama mientras Paula dejaba de temblar entre los fuertes y protectores brazos de Javier. Él besaba con lentitud sus labios de fresa cuando ella, de pronto, recordó algo.

Se distanció unos centímetros de él para mirarle a sus ojos verdes y preguntó lo que había acudido a su mente.

—¿Encontraste al dueño de la bolsa del dinero?

—Sí —respondió Javier dándole un beso en la frente—. Fue fácil. Como estaba el DNI dentro de la mochila… —Dejó la frase en el aire unos segundos y luego cambió de tema—. No te imaginas las ganas que tenía de verte y estar así contigo. Entre mis brazos después de quedar saciados con sexo. —Bajó su boca hasta la de Paula para cubrirla con sus labios y darle un beso que a ella la dejó casi sin aliento.

La madrileña le acariciaba los pectorales empapándose del calor que emanaba de ellos.

—Podríamos hacerlo todas las noches, todos los días, todas las mañanas —comenzó a decir ella pegada aún a la boca de Javier, acariciándole los labios con su aliento— si dejases a Irma.

—Paula, no empieces… —contestó Javier separándose de ella y levantándose de la cama.

Caminó desnudo hasta la ventana y se apoyó en el cristal con las manos mirando hacia la calle.

—No me gusta ser la otra —confesó Paula con tristeza—. Me muero de celos cada vez que pienso que puedes estar con ella. ¿Estos días que he pasado en Madrid has…?

—Basta, Paula —pidió Javier entre dientes. Cerró los ojos y sacudió la cabeza. Sabía que ella lo estaba pasando mal. Él también, a su manera. Y se odiaba por el daño que le estaba haciendo a Paula. Pero ¿qué podía hacer? Con Irma tenía un buen futuro por delante. Conseguiría todo lo que siempre había anhelado. Con Paula… No podía cambiar sus planes por ella. Ahora no. Después de todo lo que había trabajado para ganarse el cariño de Irma. Si la hubiese conocido tan solo un año antes…

—Pero es que… No soporto saber que otra te toca. Te besa. Te hace el amor… —continuó ella sintiendo cómo las lágrimas llegaban a sus ojos. Se sentía herida y frustrada. Quería que Javier fuera suyo. Solo suyo.

Él abrió los ojos al oír el sollozo en la voz de Paula. Se volvió hacia ella y caminó de nuevo hasta la cama. Al llegar se sentó y le cogió a Paula la cara entre las manos obligándola a mirarle a los ojos.

—Ahora estoy contigo, ¿vale? No lo estropees. No pienses en ella. Solo en nosotros.

—Pero es que no hay un nosotros, Javi —se quejó Paula con la voz estrangulada por las lágrimas a punto de desbordarse.

Él no contestó. Acercó su boca a la de ella y la besó despacio. Paula cerró los ojos y el llanto que había estado intentando contener se derramó por sus mejillas.

Javier la abrazó con fuerza contra su pecho cuando terminó de besarla y le acarició el pelo. Esa sedosa melena que olía tan bien a coco.

—¿Has estado alguna vez en las Setas de la Encarnación? —preguntó él cambiando de tema.

Paula negó con la cabeza y se separó de él para limpiarse las lágrimas con el dorso de la mano.

—Bien. Pues nos damos una ducha rápida y te llevo para que las conozcas. Podemos ver los restos arqueológicos romanos y subir al mirador —le explicaba Javier mientras recogía su ropa del suelo—. Las vistas son impresionantes. Y después podemos comer unas tapas en el local que hay allí mismo en la terraza. Te va a gustar mucho, ya lo verás, niña. —Se acercó a Paula y la besó en la frente.

Después salió del cuarto en dirección al baño para darse una ducha y quitarse el sudor acumulado tras la sesión de sexo.

Paula se quedó unos minutos más en la cama rumiando su dolor porque Javier no quería dejar a su novia. Cada vez que salía el tema, él hacía como ahora, cambiaba a otro rápidamente o la distraía con el sexo. Pero recordó la conversación con su hermano y la propuesta que Roberto le había hecho. Rezó para que la idea de Rober fuese un éxito.










—Tenías razón —comentó Paula cuando abandonaban la plaza de la Encarnación donde estaba ubicado Metropol Parasol, o Setas de la Encarnación como era más comúnmente conocida la estructura de madera y hormigón—. Las vistas son increíbles y las tapas del restaurante estaban buenísimas.

Caminaban juntos, pero sin tocarse. Como dos buenos amigos que se hubiesen encontrado por casualidad y paseasen en la misma dirección.

—Mañana hago el primer turno —la informó Javier—. He pensado que podríamos ir al cine por la tarde cuando salgas de la clínica. ¿Qué te parece?

—Me encantaría —contestó Paula pensando que Javier hacía planes con ella como si fueran una pareja más. ¿Cuándo veía a su novia entonces? En las últimas semanas había pasado con Paula casi todos los días, excepto los que ella estuvo en Madrid. ¿Su novia no encontraría extraño verle tan poco? ¿No le resultaba raro pasar quince días sin estar con él? Recordó su relación con Luis, pero no podía compararla. Él vivía en Miami y ella en Madrid. Era un buen motivo para no verse. Pero Javier e Irma estaban prácticamente en la misma ciudad. ¿Cómo hacía Javier para tener esa doble vida sin que su novia se enterase? ¿O quizá ella lo sabía y lo consentía?













Al día siguiente Miguel fue a comer a casa de Macarena con las chicas. Había terminado el turno de la mañana y quería pasar un par de horas con su novia antes de que esta volviese a la clínica. Paula comió rápido y, mientras lo hacía, pensó en la mejor manera de darles intimidad ahora que se habían reconciliado. Se le ocurrió una idea y estuvo a punto de comentársela a Macarena justo cuando, al levantar la vista de su plato, se encontró con los dos tortolitos comiéndose a besos. Optó por no interrumpirlos. Terminó su plato, cogió una manzana del frutero y salió a la calle mientras los otros dos disfrutaban de un poco de tiempo a solas.

—Tengo que irme para abrir la clínica, Miguel. Ya son las cinco —dijo Macarena intentando quitarse de encima a su novio. Desde que Paula se fue dos horas antes habían hecho el amor un par de veces y ahora él se entretenía mordiéndole el cuello suavemente.

—Un poquito más… —suplicó él.

—No. Ya llego tarde. No me va a dar tiempo de ir andando. Tendré que coger el coche —contestó Macarena librándose por fin del cuerpo desnudo de Miguel sobre ella. Salió de la cama para darse una ducha rápida y vestirse.

Miguel suspiró con resignación. Se levantó y empezó a ponerse su ropa. Si se metía en la ducha con Macarena volvería a hacerle el amor y entonces ella sí que llegaría tarde a la clínica y se enfadaría con él. Después de los días que habían pasado separados por culpa del rollo con Javier, ahora que todo volvía a estar bien entre ellos, ni loco pensaba hacerla enfadar de nuevo. Ya se ducharía en su casa cuando llegase.

Cuando bajaron a la calle, Macarena empezó a buscar con la mirada su coche. Creía que lo había dejado justo frente al portal, pero allí solo estaba el Mini de Paula, donde ella lo había aparcado tras su Ford Fiesta.

—¿Estás segura de que lo dejaste aquí? —preguntó Miguel.

—Creo que sí —respondió Macarena mientras seguía mirando por toda la calle. —Juraría que lo aparqué aquí mismo —dijo señalando el sitio vacío donde ella pensaba que debía estar su vehículo.

—Vamos a dar una vuelta, cariño. A lo mejor lo dejaste en otro lugar y no te acuerdas.

Tras recorrer toda la calle y no ver el coche los dos llegaron a la misma conclusión. Se lo habían robado. Caminaron con prisa hacia la comisaría, a varias manzanas de la casa de Macarena, para poner la pertinente denuncia. Al llegar se encontraron con Javier que volvía del gimnasio cercano y tenía su coche aparcado frente a la comisaría. Le contaron lo sucedido y este los acompañó al interior del edificio.

—Joder, ¿por qué no le han robado el coche a Paula? Es más caro que el mío —se quejaba Macarena.

—No te preocupes, fresita —la tranquilizaba Miguel abrazándola—. No creo que haya muchos coches rosas en Sevilla. Será fácil de localizar.

—No es rosa. Es color fresa. Quiero que conste así en la denuncia. Díselo a tus compañeros.










Paula miró el reloj. Las cinco. Tenía que darse prisa o llegaría tarde a la clínica. Cogió las alfombrillas y las colocó de nuevo en su sitio. Contempló satisfecha su buena acción del día. Macarena se iba a poner muy contenta.

Estaba parada en un semáforo cuando un coche patrulla con las luces encendidas paró a su lado y de él se bajaron dos policías. Uno de ellos se acercó al cristal de su ventanilla y dio con los nudillos en ella, instándole a Paula a bajarla. El otro se colocó en la parte trasera del vehículo y miró la matrícula. Paula vio cómo cogía un walkie talkie pequeño que llevaba prendido en el uniforme y hablaba a través de él.

—Buenas tardes, agente. ¿Ocurre algo? —preguntó Paula tras bajar la ventanilla con una gran sonrisa en la cara—. ¿He cometido alguna infracción?

—¿Me permite la documentación del coche, señorita? —le pidió el policía—. Y su permiso de conducir.

Paula se lo entregó todo pensando que quizá sería un control rutinario para comprobar que todo estaba en regla.

El agente se acercó a su compañero, que continuaba en la parte trasera del vehículo que conducía Paula, y habló un par de minutos con él. Cuando volvió a la ventanilla del coche junto a Paula esta comenzó a ponerse nerviosa al oír la orden que le dio el policía.

—Baje del coche, por favor. Dese la vuelta y apoye las manos en el techo.

—¿Cómo? ¿Por qué? —preguntó ella obedeciendo inmediatamente.

El agente no respondió y comenzó a cachearla. Su compañero se acercó a él justo cuando estaba terminando de hacerlo y le dijo:

—Confirmado. Es el coche que buscábamos.

—Lo siento, señorita —comentó el que la había cacheado—. Pero va a tener que acompañarnos a comisaría.

—¿Por qué? Yo no he hecho nada.

—Ha robado un vehículo —la informó el policía que portaba el walkie talkie—. ¿Le parece que eso es no hacer nada?

—Yo no he robado nada. —Se defendió ella mientras la metían en el coche patrulla—. Puedo explicarlo.

—Y lo hará. En comisaría.

Cuando llegaron al edificio policial y Javier vio que habían detenido a Paula por sustraer el auto de Macarena no se lo podía creer. Se acercó a ella presuroso y, tras hablar con sus compañeros, estos le dejaron a solas con Paula.

—¿Estás loca? —preguntó enfadado—. ¡Dios, Paula! ¿Cómo se te ocurre hacer algo así? ¿Sabes el susto que le has dado a Macarena?

—¡Yo no he robado nada! —exclamó ella indignada mientras Javier la liberaba de las esposas que le habían puesto—. Lo cogí para ir a lavarlo y aspirarlo. Quería darle una sorpresa a Macarena.

—Pues te aseguro que se la has dado —comentó Javier sacudiendo la cabeza.

Macarena y Miguel llegaron en ese momento. La sevillana corrió a abrazar a Paula.

—Me podías haber avisado —la riñó al llegar a ella y rodearla con los brazos—. Me has dado un susto de muerte, siquilla.

—Lo siento, de verdad —se disculpó Paula tras finalizar el abrazo de Macarena—. No pensé que fuera a pasar esto.

—Ese es el problema —oyó que Javier decía a su espalda—. Que no piensas.

Paula se volvió hacia él molesta.

—Ha sido un error. Lo reconozco. Pero vamos que tampoco es para tomárselo así. Ni que hubiese matado a alguien. —Se defendió Paula ante la cara de cabreo que tenía Javier.

—Pero es que siempre estás haciendo cosas así —continuó él enfadado.

—¿Qué pasa? ¿Qué tú no te equivocas nunca? —le soltó Paula cada vez más molesta por que él no comprendiera que no lo había hecho con mala intención y la estuviera riñendo como si fuera una niña pequeña.

—¿Quieres pasar otra noche en el calabozo? —preguntó Javier encarándose con ella—. ¿Te gustó la otra vez y quieres repetir?

—Tranquilos, parejita —comenzó a decir Macarena acercándose a ellos y cogiendo a Paula de un brazo—. He retirado la denuncia. Venga, vámonos a la clínica ahora que ya está todo solucionado.

Paula se dio la vuelta y caminó al lado de su amiga hasta la puerta de la comisaría seguida de los dos chicos. Una vez en la calle, se volvió para mirar a Javier y preguntarle a qué hora pasaría a recogerla para ir al cine.

—No va a haber cine —contestó él todavía cabreado por lo que había ocurrido. ¿Pero es que Paula no iba a aprender nunca?

—¿Por qué no? ¡Javi! ¡Venga por favor! ¡No te enfades! —le pidió ella acercándose y poniendo sus manos sobre los pectorales de Javier.

Este reculó enseguida. Nadie podía ver cómo Paula le tocaba con tanta confianza. Y… ¡por todos los clavos de Cristo! ¡Estaban delante de la comisaría! ¡Todos sus compañeros sabían que mantenía una relación con la hija del comisario!

Paula se dio cuenta de lo que había hecho y lo que suponía eso para Javier.

—Lo siento —murmuró disculpándose—. Me he dejado llevar… Pero no nos ha visto nadie —le aseguró mirando a su alrededor.

Miguel y Macarena hablaban junto al coche de esta mientras esperaban a que Paula terminase de hacer lo mismo con Javier.

—Paula —masculló Javier entre dientes—. Tienes que pensar las cosas antes de hacerlas. Te ahorrarías muchos problemas, ¿sabes? Y a los demás también.

Paula resopló. Todo el mundo con lo mismo. ¡Qué cansinos!

—Sí. Ya lo sé.

—No me digas «ya lo sé» como a los tontos —respondió él más enfadado aún—. ¿No te das cuenta? Primero agredes a un señor, después le robas el coche a Macarena…

—¡Te repito que yo no le he robado el coche! —gritó Paula interrumpiéndole—. Lo cogí para…

—Así que he pensado que no voy a ir contigo al cine —siguió Javier hablando cortando la respuesta de ella—. Eres un imán para los problemas. Necesitas escolta, pero yo no te voy a hacer el servicio. No me apetece que me relacionen con una delincuente en potencia —terminó diciendo ante una alucinada Paula que no acababa de creerse lo que salía por boca de Javier.

—¿Estás de coña? —preguntó boquiabierta.

—No. No estoy de guasa, niña —le respondió Javier seriamente.

La madrileña se plantó frente a él con los brazos en jarras. ¡Aquello no iba a quedar así! ¿Cancelaba su cita con ella por un malentendido con el coche de Macarena? ¡No, señor! ¡Ni hablar!

—Vamos a ir al cine tú y yo —soltó, dándole con el dedo en el pecho a Javier—. No te vas a escaquear.

—He dicho que no —replicó el policía siseando—. ¿Lo entiendes o te lo pongo por escrito?

—¡Pues no! —gritó ella enfurruñada—. ¡No lo entiendo!

El joven dio un paso más hacia ella y susurró en tono cortante:

—Haz el favor de no gritar. Se van a enterar mis compañeros y no me apetece que mañana todos comenten nuestra discusión.

—Claaaaaroooo… Ya lo entiendo —dijo Paula levantando la cabeza para enfrentar la mirada furiosa de Javier—. Has quedado con ella, ¿verdad? Por eso quieres cancelar nuestra cita y esto que ha pasado con el coche de Macarena te ha venido como anillo al dedo. La excusa perfecta, ¿eh?

Javier sacudió la cabeza. Paula estaba sacándolo de quicio.

—No toques ese tema. Esto no tiene nada que ver con ella. No. Vamos. A. Ir. Al. Cine. Y punto —escupió cada palabra—. ¿Lo has entendido ya?

—Gilipollas —soltó Paula antes de dar media vuelta y caminar en dirección a la clínica.
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—Aquí llega el enemigo público número uno de Sevilla —se mofó Rafa de Paula cuando la vio aparecer en la piscina del gimnasio al día siguiente.

Ella le devolvió un gesto ceñudo antes de sumergirse en el agua para hacer los veinte largos que acostumbraba a realizar siempre. Cuando acabó y salió de la piscina, Rafa se acercó para disculparse.

—Era guasa, reina mora. No te enfades.

—Pues deja el cachondeo. Cometí un error, pero todo se solucionó rápido —soltó ella cortante—. No creo que sea motivo para estar restregándomelo por la cara continuamente.

Cogió su albornoz azul y se lo puso. Tras calzarse las chanclas de piscina se dirigió al vestuario femenino para ducharse y cambiarse. Rafa caminó a su lado.

—He visto que tienes tatuado en el culo el conejito de Playboy —dijo el sevillano—. Mola mogollón.

—Gracias —contestó Paula secamente y no añadió nada más.

—¿Qué vas a hacer en Semana Santa? —le preguntó el rubio policía para romper el silencio que se había generado entre ellos. No le gustaba ver a la madrileña tan seria y molesta con él.

Paula se encogió de hombros antes de contestar.

—Seguramente me quede aquí. Mis padres se van de viaje a Grecia. —No le explicó que iban porque su padre empezaba allí el rodaje de una nueva película. Nadie podía descubrir quién era ella, así que cuantas menos explicaciones diera de su familia y su vida en Madrid mucho mejor—. Además, nunca he visto la Semana Santa en Sevilla y tengo curiosidad. Pero, sobre todo, estoy deseando que llegue la Feria. Macarena me ha dicho que os lo pasáis muy bien. Lo malo —miró a Rafa y sonrió— es que no sé bailar sevillanas. Así que me dedicaré a ver a la gente y a beber rebujitos.

Llegaron al vestuario femenino y se detuvieron en la puerta.

—Yo podría enseñarte… si quieres, claro —se ofreció Rafa.

—Queda muy poco tiempo. ¿Crees que en tres semanas puedo aprender?

Él asintió.

—Más o menos —dijo sonriendo—. Puedo ser un buen profesor. Los pasos son sencillos, solo tienes que memorizarlos.

—Pero yo no tengo el arte que tenéis vosotros. No sé mover las manos…

—Aprenderás —la animó él—. Aunque es cierto que nos queda poco tiempo, pero ensayando todos los días… —hizo una pausa pensativo— …alrededor de una hora, para cuando llegue la Feria te sabrás todos los pasos. Y por las manos no te preocupes. No pasa nada por no saber moverlas.

Al ver que Paula continuaba con sus dudas, Rafa continuó hablando para terminar de convencerla.

—Podemos practicar cuando salgas de la clínica por las tardes y, además, te invitaré a cenar. Cocino bastante bien. Hago unos macarrones con queso gratinado que quitan er sentío.

Paula se rio y asintió entusiasmada.

—De acuerdo, profe. ¿Te parece bien a las ocho y media?

—Pasaré por la clínica a recogerte con mi coche —le indicó Rafa dándole un beso en la mejilla para despedirse.

Rafa resultó ser un magnífico profesor. Paciente y entregado. Paula estaba inquieta por si el sevillano aprovechaba las clases para intentar algo con ella, pero respiró aliviada al ver que el joven rubio se concentraba en enseñarle a bailar sevillanas y se olvidaba de ligar con ella. Después de practicar durante una hora, como le había indicado el joven que harían, cenaban juntos en la pequeña cocina de la casa del policía. Paula comprobó que él no había mentido en nada. Además de ser un buen profesor de baile, era un excelente cocinero. La madrileña lo pasaba bien con él. Era divertido, atento, inteligente… Y muy guapo. Lástima que Paula no se sintiese atraída por él.

Recordó cómo ese mismo día, al salir de la clínica, Javier le había enviado un mensaje para quedar con ella. Desde su discusión por el supuesto robo del coche de Macarena no habían vuelto a verse, excepto en el gimnasio, donde Paula pasaba el tiempo ignorando las miradas a veces enfadadas y otras veces lujuriosas que Javier le enviaba. Ella contestó al mensaje de Javier diciéndole que había quedado con Rafa para cenar. No le contó que primero ensayaban las sevillanas y que todo era muy correcto. Nada sexual. Sabía que Javier se pondría celoso y comenzaría con su rollito de macho alfa. Pero a ella le daba igual. Rafa era un amigo y se estaba comportando como tal. Además, Javier tenía novia. Así que, si él podía estar con otra mujer ¿por qué ella no podía verse con otro hombre? Aunque no hiciera con él nada más que bailar y cenar tranquilamente como dos buenos amigos.

El mensaje de Paula rechazando la cita con Javier le sentó como una patada en el culo a él. Fue hasta la clínica y esperó hasta que ella saliera de trabajar. Cuando terminó de aparcar el coche, Javier vio cómo un par de metros más adelante Paula se subía al auto de Rafa, parado en doble fila. El vehículo de su compañero arrancó, quitó los intermitentes de emergencia y comenzó a circular en dirección a la casa del policía rubio. Javier los siguió con su coche.

Más de dos horas después, casi a las once de la noche, Paula salió del portal de Rafa acompañada por este. Javier había estado todo el tiempo esperándola. Debatiéndose entre subir a casa de su compañero e interrumpir su sesión de sexo o no. Su enfado y el ataque de celos que estaba sufriendo le estaban volviendo loco. Imaginarse a Paula desnuda entre los brazos de Rafa…

Ellos montaron en el coche del policía y Rafa la llevó hasta su casa. Cuando Paula estaba frente a su edificio y el otro joven se había ido ya, Javier bajó de su vehículo y se acercó a ella sigilosamente. La contempló de espaldas mientras ella revolvía en su bolso buscando las llaves. Vestida con una camisa blanca salpicada de pequeñas mariposas de diversos colores, una falda roja que se ajustaba a sus caderas, marcando su precioso trasero y sus piernas hasta terminar por encima de las rodillas, y unas sandalias también rojas y de tacón, estaba especialmente atractiva y sexi.

Paula, ajena a la presencia de Javier tras ella, cantaba la sevillana con la que esa noche habían estado ensayando Rafa y ella mientras buscaba en su bolso las llaves.

A la puerta de Toledo, mare,

Le tengo celos,

Le tengo celos,

Porque se cita con otro

La mujer que yo más quiero…

Javier apretó los puños por la rabia que le inundó al saber que Paula se había puesto tan guapa para su cita con Rafa. Y oírla cantar, tan alegre y feliz, le dijo que esa noche «su niña» había disfrutado con el otro policía. Los celos se apoderaron de él y le torturaron pensando en las distintas posiciones en las que habría hecho el amor con su compañero de profesión. Una ira ciega crecía en Javier imaginando que Rafa había hecho temblar a Paula al llegar al orgasmo. Que ella se había derretido en torno al miembro del joven rubio mientras la palpitaba el sexo por el placer del éxtasis.

Paula continuaba cantando. ¿Dónde estarían las malditas llaves? Al final tendría que tocar al timbre y que Macarena la abriera. Esperaba que no estuviera dormida todavía pues le iba a sentar muy mal que la despertara. Miró el reloj. Las once y cuarto. Bueno, tampoco era tan tarde.

En el mismo sitio,

A la misma hora,

Se estaba besando

Con otra persona…

Javier agarró de un brazo a Paula y la giró para dejarla de cara a él.

—Has estado con Rafa —afirmó el policía, con la voz tensa.

Paula, al principio, se sobresaltó, pero después se fue relajando al ver quién era la persona que la abordaba a esas horas de la noche. Le alegró encontrarse con Javier. Sin embargo, aún seguía molesta por la discusión del otro día y la posterior cancelación de la cita para ir al cine.

—¿Otra vez vas a empezar con eso? —resopló ella, soltándose de su agarre de malos modos—. Pues sí. He estado con él. ¿Y qué? —dijo con toda su chulería madrileña.

—¿Te lo has follado?

—No es asunto tuyo.

La madrileña encontró por fin las llaves, abrió la puerta y entró con Javier detrás.

—Te lo has tirado, no lo niegues. —Volvió a cogerla del brazo y la aplastó contra la pared.

—Si tan seguro estás de eso, ¿por qué vienes a preguntarme? Eres más pesado que un collar de melones.

El policía se acercó más a ella, hasta que sus caras estuvieron a pocos centímetros. Sus ojos despedían las llamas del infierno.

—Confiésalo de una vez. Te has acostado con Rafa.

—Mira Javi, es tarde y estoy cansada. No tengo tiempo para escenas de celos.

—¡Me importa una mierda si estás cansada o no! —gritó.

—No me chilles, que no estoy sorda —siseó Paula entre dientes—. Y además, te van a oír en todo el edificio. Hay gente durmiendo…

—¡El resto de la gente me da igual! —continuó gritando—. ¡Te has follado a Rafa! ¡Por eso estás cansada! ¿Él también te ha hecho temblar cuando has llegado al orgasmo? ¡Dímelo!

—Esto es increíble. Tú eres el que tiene una novia y una amante a la vez. ¿Y vienes a pedirme explicaciones porque he salido con otro tío? Cuando dejes a Irma estaré disponible para ti las veinticuatro horas, pero hasta entonces…

—¡No metas a Irma en esto!

—Que no me grites —volvió a decirle Paula, apretando la mandíbula.

—¡No quiero que vuelvas a ver a Rafa, ni que te toque, ni que te bese, ni que te folle! —continuó el policía en voz alta.

—¡Con Rafa no he hecho nada! —Se defendió Paula gritando también, harta ya de sus acusaciones—. ¡No me he acostado con él nunca! ¡Solo está enseñándome a bailar sevillanas!

Javier la miró con atención.

—¿Y cómo sabe que tienes un conejito de Playboy tatuado en el culo? Le oí contárselo ayer a Fernando. ¿Cómo es posible que lo sepa si no te ha visto desnuda? —preguntó furioso y atormentado al mismo tiempo.

Paula recordó cuando Rafa se lo vio en la piscina del gimnasio y le explicó a Javier cómo se había enterado su compañero del dibujo que ella tenía en la nalga derecha.

—Mientes —masculló él receloso.

—Pregúntale a Rafa.

—Seguro que él también lo negará.

Paula puso los ojos en blanco.

—Si no me vas a creer, peor para ti. Me voy a casa.

Se movió para salir del encierro que suponía estar entre la pared y el cuerpo en tensión de Javier, pero él no la dejó ir tan fácilmente.

—Entonces, ¿no te has acostado con él? —preguntó de nuevo, agarrándola por la cintura.

—Que no, pesado…

Paula consiguió deshacerse de las manos del policía en torno a su cuerpo y anduvo hasta el ascensor. Al llegar, se giró para mirarle y se lo encontró dando vueltas por el espacioso portal, sumido en sus pensamientos. Una y otra vez, Javier se pasaba las manos por el pelo, atormentado por los celos.

El elevador llegó y la madrileña se metió en él sin despedirse del sevillano.




Capítulo 41

—¿Javi? ¿Qué ocurre, quillo? —preguntó Miguel adormilado cuando respondió al teléfono que sonaba insistentemente. Miró el reloj de la mesita de noche y comprobó que eran las doce y media de la noche.

—Necesito hablar contigo. ¿Puedo ir a tu casa? Me estoy volviendo loco y no sé qué hacer.

Diez minutos después un atormentado Javier cruzaba el umbral del piso de Miguel. En cuanto llegó al salón y se hubo sentado acompañado de su amigo, comenzó a relatarle su discusión con Paula.

—Tienes que dejar a Irma. Si no tuvieses con ella una relación serías libre para estar con Paula y ella no saldría por ahí con Rafa ni con ningún otro. Los celos te están matando, amigo —le aconsejó Miguel igual que las otras veces—. ¿No te das cuenta? Te estás volviendo loco porque sales con dos chicas a la vez cuando solo estás engolosinao de una.

—No estoy enamorado de Paula, Miguel. Te lo he dicho miles de veces —rebatió Javier—. Estoy… Estoy… —El sevillano buscaba el término correcto pero Miguel volvió a la carga.

—Encoñado, enamorado, obsesionado, engolosinao… Elige el que quieras. Y no me digas que no. —Le apuntó con un dedo amenazante—. Llevo mucho tiempo diciéndotelo, Javi. Tienes que dejar a Irma y quedarte con Paula porque es a ella a quien quieres.

—No puedo dejar a Irma. Lo sabes.

—Sí. Sí puedes. Y es lo que vas a hacer. Porque es lo correcto —continuó insistiendo Miguel—. Hay otras formas de ascender en el Cuerpo. ¿Por qué no estudias criminología como hago yo? Llegarías a ser inspector, que es lo que has querido siempre.

Javier se levantó del sofá y caminó por el salón con las manos apoyadas en las caderas. Su mente no dejaba de darle vueltas al tema.

—Vamos, Javi. Sabes que tengo razón —dijo Miguel contemplando al atormentado hombre que tenía delante—. Mira. Hagamos una cosa. Cierra los ojos y piensa en tu futuro. ¿Cómo te ves dentro de cinco años? ¿Y de diez? ¿Casado y con hijos? ¿O soltero y sin pareja?

—Quiero casarme —contestó Javier obedeciendo a Miguel—. Quiero tener niños. Y quiero poder darle a mi familia todo lo que yo no tuve en mi infancia. No quiero que pasen por lo que pasé yo.

—¿Qué mujer ves a tu lado? ¿A Irma o a Paula? —preguntó Miguel, aunque él tenía muy clara esa respuesta. Esperaba que su amigo abriera los ojos y viera en realidad cual era la mujer para él. Paula.

—No puedo dejar a Irma —insistió Javier abriendo los ojos y mirando fijamente a Miguel.

—Javi… —Miguel suspiró largamente y volvió a hablar—. Mi madre dice que el amor es como el fuego. Suelen ver antes el humo los que están fuera que las llamas los que están dentro. No lo niegues más, quillo. Tu corazón pertenece a Paula. Es con ella con quien te mueres por estar cada minuto del día.
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Paula continuó con sus clases de sevillanas. Por mucho que Javier se pusiera celoso, ella no iba a dejar de aprender de la mano de Rafa. Solo eran amigos y no hacían nada malo por estar juntos un rato, como le explicó a su amante aquella noche hacía varios días ya.

No habían vuelto a tener contacto Javier y ella en esos pocos días. Los dos continuaban enfadados, pero a Paula se le acababa la paciencia. Había estado esperando a que él diese el primer paso y, sin embargo, no había sido así. Habló con Miguel y este le dijo que Javier estaba atormentado y hecho un lío. Le contó que él le aconsejaba dejar a Irma, pero que Javier seguía empeñado en no hacerlo. Miguel creía que Javi necesitaba tiempo para reflexionar sobre lo suyo con las dos mujeres. Sin embargo, Paula ya estaba cansada de esperar.

Como Miguel y Macarena iban a ir ese sábado a ver las ruinas romanas de Itálica, en Santiponce, con Javier, la madrileña decidió acompañarles, ya que sería una buena oportunidad para ver a su amante y solucionar el tema.

Cuando se encontraron Javier y Paula visitando las murallas y las termas de aquellas ruinas arqueológicas, ella no perdió el tiempo.

—Tenemos que hablar —le dijo, agarrándole de una mano.

—Lamento la discusión del otro día. ¿Me perdonas? —preguntó Javier, abrazando a Paula como si quisiera meterse en su interior. La había echado tanto de menos…

Se habían quedado solos en la Casa de los Pájaros, decorada con bellos mosaicos, así que aprovecharon para hacerse arrumacos ahora que no les veía nadie.

—Te perdono, pero no te vuelvas a poner celoso. Te juro que Rafa solo está enseñándome a bailar sevillanas. No hace nada más. Él sabe que no me interesa y me está respetando mucho, de verdad. En todo este tiempo, Rafa no ha intentado nada conmigo. Tienes que confiar en mí y también en tu compañero.

—Nunca he sido posesivo ni celoso. No sé qué me está pasando contigo. También quiero disculparme por haberte metido en el calabozo. No debí hacerlo. Fue un impulso. Ya ves, yo siempre quejándome de que debes razonar antes de actuar, y voy yo y hago lo mismo de lo que me estoy quejando de ti.

—No te preocupes. Aunque debo reconocer que me dolió mucho y todavía tengo esa espinita en el corazón —respondió ella.

—Lo siento. Lo siento tanto… No sé qué me pasa contigo —repitió él.

Paula se apretó más contra su pecho. Estuvo a punto de decirle que lo que le estaba pasando era que estaba enamorado de ella, pero prefirió no hacerlo. Javier tenía que darse cuenta por sí solo de sus sentimientos.

Se alzó sobre las puntas de sus pies y le besó. Lamió los labios de Javier y este ahogó un gemido en su boca. Con la punta de la lengua, Paula se coló por los labios entreabiertos del sevillano y buscó la suya para acariciarla. Los dos disfrutaron del beso de reconciliación como si fuera lo más maravilloso del mundo entero.

Poco después, continuaron con su visita a Itálica. Se hicieron fotos en el templo dedicado a Trajano situado en una plaza porticada y se maravillaron con el grandioso anfiteatro, uno de los mayores del Impero romano. El guía les explicaba que en el centro de la arena existía una fosa que se empleaba como zona de servicio para los espectáculos en los que intervenían gladiadores y fieras.

Cuando acabaron la visita, Paula insistió en pasar por casa de Javier para saludar a sus padres, a Lucía y a la pequeña Candela. Todos juntos fueron hasta allí y la familia de Javier los recibió con los brazos abiertos. Eran personas buenas y muy hospitalarias por lo que enseguida les sacaron varias cosas para comer y beber.

Estaban en el patio de la casa tomando unos refrescos mientras Paula jugaba en la casita con Candela bajo la atenta y enamorada mirada de Javier, cuando la niña sin querer vertió parte de su zumo de melocotón sobre el vestido blanco que Paula llevaba ese día.

—Lo siento —se disculpó la pequeña.

Lucía corrió a reñirla, pero Paula la detuvo. Había sido un descuido de la niña, pero tampoco era algo que no se pudiera solucionar.

—Lucía, por favor, no… —suplicó Paula—. Ha sido sin querer. Estábamos jugando y se le ha caído. Además, con lavarlo asunto arreglado. No la regañes, por favor.

—Pero no puedes ir así por la calle —insistió Lucía—. Con ese manchurrón desde el pecho hasta las rodillas. Te dejaré algo mío. Creo que usamos la misma talla, ¿no?

Paula asintió y Lucía la acompañó a la segunda planta, donde tenían las habitaciones, para prestarle otro vestido. Después le indicó que se cambiase en el cuarto de Javier. Una vez que Paula estuvo en la habitación del policía, Lucía salió de la estancia dejando sola a la madrileña, que comenzaba a quitarse la ropa.

—Dice Paula que subas un momento —le susurró Lucía a Javier al bajar las escaleras—. Que necesita tu ayuda.

Javier la miró extrañado. Después observó a sus padres y su sobrina charlando animadamente con Miguel y Macarena. Volvió a mirar a su hermana y asintió. Subió las escaleras mientras Lucía esbozaba una sonrisa. Ella se dirigió a la cocina. Llenó un vaso de agua y de un bolsillo del pantalón sacó una pastilla. Se la tomó y acto seguido comenzó a sentirse mejor. Sabía que no debía tomar más de una al día, pero la necesitaba. Era incapaz de enfrentarse a su dura realidad sin esa pastillita.

Paula contempló el cuarto de Javier. Era muy sencillo. Con muebles de pino de líneas clásicas. Una cama con la colcha azul, a juego con las cortinas y una pequeña alfombra del mismo tono a los pies de la cama. Una mesita de noche con una lamparita blanca igual que la que colgaba del techo y una silla para dejar la ropa al lado. Un armario de dos puertas y, por último, un pequeño escritorio con una silla que Paula supo que era de cuando Javier era niño y hacía los deberes del colegio en él. Las paredes pintadas de blanco. Sencillas. Lisas. Encima de la cama, anclado a la pared, un pequeño Cristo en la cruz y, colgando de uno de los brazos de dicha cruz, un escapulario con la Virgen de la Macarena. La pared de la derecha tenía un corcho con varias fotos de Javier, Miguel y el resto de amigos vestidos de policía. Al pie de una de ellas había una fecha.

—Esa es de cuando nos graduamos en la Academia de Policía en Ávila. —Oyó que Javier le decía, cerrando la puerta tras él—. Allí es donde todos estudiamos y nos preparamos para nuestra profesión. —Se acercó más a Paula y la agarró de la cintura por detrás. Apoyó su barbilla en el hombro de ella y la abrazó con más fuerza—. Mi hermana me ha dicho que necesitabas mi ayuda. ¿En qué puedo servirte, niña?

Paula se volvió hacia él entre sus brazos.

—Yo no le he dicho nada a Lucía.

—¿Por qué te estás cambiando en mi habitación? —preguntó Javier intuyendo lo que estaba pasando.

—Ella me dijo que me cambiase aquí de ropa —contestó Paula inocente.

—Vale. —Asintió él dándose cuenta del plan de su hermana. Hablaría con ella más tarde—. Bueno…, ya que estamos aquí los dos… solos… —sonrió juguetón mostrando el hoyuelo en un lado de la cara que tanto gustaba a Paula— …y que tú tienes que desnudarte… —se inclinó sobre la boca de Paula y la besó con lentitud— …y que los demás están abajo entretenidos con Miguel y Macarena… —comenzó a desabrocharle el vestido a Paula bajando la cremallera trasera. Le picaban los dedos por la necesidad de tocar la suave piel de su amante— …podíamos entretenernos también nosotros… —El vestido cayó a los pies de Paula y Javier la tomó de una mano para ayudarle a salir del remolino que este había hecho al caer.




—¿Estás seguro? Tu familia podría…

—Si no gritas, no se enterarán —dijo Javier todavía agarrado de la mano de Paula mientras la guiaba hacia la cama—. Te he echado de menos, mi niña. Necesito tenerte entre mis brazos otra vez. Enterrado en ti lo más profundo que pueda. Saber que volvemos a estar bien después de nuestro enfado. Y, sobre todo, quiero tenerte en mi cama. Hacerte el amor en ella para poder rememorar este momento cada noche que venga aquí a dormir. Soñaré contigo, niña. Te lo prometo. —Le quitó a Paula el tanga y el sujetador blanco de satén y la tumbó sobre la colcha de algodón azul que cubría su cama—. Lo malo es que vamos a tener que ser rápidos o mis padres se darán cuenta de que algo pasa.

Paula apoyó los pies en el colchón y se abrió de piernas para que Javier contemplase, mientras se desnudaba, su sexo ya húmedo y anhelante. La sangre corría veloz por las venas, estimulando todas sus terminaciones nerviosas, y su corazón latía desenfrenado.

Javier necesitaba con urgencia estar dentro de ella. La observó, desnuda y expuesta para él y su pene vibró con esta visión. Las respiraciones de ambos eran agitadas. Y poco a poco el olor de los cuerpos excitados se propagó por la habitación. Cuando Javier terminó de quitarse el bóxer se acercó a la cama y se cernió sobre Paula, que le esperaba con los brazos y las piernas abiertas en una clara invitación a que la tomase sin demora.

La madrileña le abrazó posesivamente cuando el sevillano se tumbó encima de ella. Con las pulsaciones revolucionadas le besó en esos labios tan suaves y firmes que él tenía y se deleitó con su sabor. Sus lenguas jugaron. Bailaron. Y cuando Javier guio con una mano su duro pene hasta la abertura de Paula y se hundió en ella despacio, ambos jadearon pero estos eróticos sonidos quedaron ahogados en la boca del otro.

Mientras se enterraba en el caliente sexo de Paula y ella le rodeaba las caderas con sus largas piernas, Javier no dejaba de besarla. Había echado de menos estos momentos con ella. Su olor a coco. El sabor a fresa de sus labios. Sus delicadas caricias. Su sexo apretándole la dura erección. Y esos mágicos sonidos que le hacían saber que él iba por buen camino. El camino del placer.

—Te quiero, Javi —susurró de pronto ella.

El policía la miró mientras continuaba entrando y saliendo de su cuerpo. Deseó poder decirle lo mismo, pero… no podía.

—Sé que tú también me quieres —añadió ella—. Aunque no me lo digas. Todavía es pronto para ti. Pero ya te darás cuenta y me lo dirás. Cuando dejes a Irma…

—Por Dios, Paula, estoy haciendo el amor contigo. No me recuerdes a Irma —se quejó Javier, aumentando el ritmo de sus embestidas.

Las paredes vaginales de Paula le apretaban el miembro con firmeza y el delicioso hormigueo del orgasmo comenzaba a apoderarse de él.

—Te quiero, Javi —repitió Paula.

Ella sentía cada caricia de Javier en su cuerpo como si fueran ríos de fuego recorriéndola entera. Con las manos le acariciaba a él la espalda, notando la calidez de la piel de su amante en las palmas. La respiración de Paula era cada vez más jadeante y se mezclaba con el aliento que salía de la boca del policía haciéndole cosquillas en el cuello.

Javier metió una de sus manos entre los cuerpos desnudos y buscó el clítoris de Paula. Cuando lo encontró, este ya estaba hinchado y duro. Preparado para darle a la mujer el mayor placer que pudiese. Con el pulgar comenzó a trazar círculos sobre él y a presionar. Notó cómo los primeros espasmos del éxtasis se apoderaban de su guapa madrileña. Los músculos vaginales de ella le oprimieron más el pene mientras él seguía bombeando en su resbaladizo sexo.

—Esto es lo mejor del mundo. No quisiera estar ahora mismo en ningún otro lugar más que aquí contigo. Aquí así. Notando cómo te entregas a mí por completo. Yo… —estuvo a punto de decirle «te quiero», pero se mordió los labios para no hacerlo. Podría arrepentirse. Y no quería hacerle más daño a Paula. Bastante le había hecho ya.

—Sigue, Javi, sigue… —susurró ella jadeante.

Javier continuó con sus embestidas aumentando el ritmo hasta que se volvió loco dentro de ella. Esperó hasta que sintió los temblores en el cuerpo de Paula, que le dijeron que ella estaba alcanzando su orgasmo, y entonces se dejó ir consiguiendo él también su liberación.

Cayó sobre el cuerpo desnudo de la madrileña con el corazón palpitando en las sienes y sintiendo cómo la vulva de Paula aún latía con su erección dentro. Lo que le había dicho era verdad. No quería estar en ningún otro lugar que no fuera aquel. Pegado a Paula y enterrado en su cuerpo. Sintiendo cómo el corazón de ella bombeaba frenético igual que el suyo. Y en ese momento, en ese preciso instante, la pregunta que Miguel le había hecho volvió a su mente. ¿Con qué mujer se veía en el futuro?
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Abrazados en la cama de Javier, esperaban a que sus respiraciones se normalizasen cuando Paula observó algo que le llamó la atención encima del armario. Una bolsa azul. Se parecía mucho a la que encontraron en el parque. Aquella que tenía un montón de dinero dentro.

—Javi, la bolsa que encontramos el día que paseábamos a Princesa, la de la pasta… —comenzó a decir Paula mientras él recorría con sus labios el contorno de la mandíbula de ella regándolo de pequeños besos— se la devolviste al dueño, ¿verdad?

—Mmm… Sí. Lo hice —murmuró él mordiéndola despacio en la barbilla.

—Entonces, ¿por qué la tienes en lo alto del armario escondida? —preguntó ella curiosa.

Javier se detuvo. La miró a los ojos y maldijo para sus adentros. ¡Mierda! ¡Se había olvidado por completo de la puta bolsa con el dinero!

—No la tengo encima del armario —negó mintiendo y levantándose al mismo tiempo para comenzar a vestirse—. Vamos, los demás se preguntarán dónde estamos.

—Pues yo juraría que es esa de ahí —insistió Paula cogiendo la ropa que le había prestado Lucía para empezar a ponérsela.

—Que no, niña. Esa de ahí es mía.

Se vistieron en silencio y rápido, pero Paula continuaba dándole vueltas al asunto de la bolsa y mirando hacia el armario sin parar. Antes de salir de la habitación no pudo resistirse y al pasar por delante del mueble estiró el brazo para coger una de las asas de la bolsa y tirar de ella.

—¿Qué haces? —preguntó Javier con un toque de pánico en la voz.

—Comprobar una cosa —respondió Paula abriendo la bolsa una vez que la tuvo en el suelo.

—Joderrrr —masculló Javier intentando quitársela de las manos.

Pero fue demasiado tarde.

Paula la había abierto y tenía las manos metidas dentro tocando los billetes.

Levantó la vista y miró a Javier enfadada.

—Dijiste que la habías devuelto. ¿Por qué la tienes tú?

—No te importa —masculló Javier irritado, quitándole la bolsa a Paula de las manos y cerrándola.

—Me has mentido —le acusó ella, poniéndose de pie, y colocando los brazos apoyados en las caderas se enfrentó a él.

Javier tiró la bolsa de nuevo a lo alto del armario y se encaró con Paula.

—No tengo que darte explicaciones de cómo funcionan las cosas en mi casa, en mi trabajo y en mi vida —espetó furioso.

Aquella respuesta a Paula se le clavó en el corazón como si fuera un dardo envenenado. No esperaba esas palabras de Javier y le dolieron más que el hecho de que él aún tuviese la bolsa en su poder.

—De acuerdo —siseó molesta—. No me des explicaciones. En el tiempo que hace que te conozco me has mentido la mitad de las veces, así que quizá sea lo mejor. Estoy cansada de tus excusas baratas y tus historias.

Se dio la vuelta y salió de la habitación seguida de Javier, que la agarró de un brazo para girarla hacia él antes de que Paula comenzase a bajar las escaleras.

—Retira eso que has dicho —le ordenó.

—Ni lo sueñes. Mientes más que hablas. Así que como tengo razón no me voy a disculpar.

Y soltándose del agarre de Javier bajó las escaleras para reunirse con sus amigos y la familia de Javier, que seguían esperando abajo.













Una hora después regresaban a Sevilla. Javier viajaba en el Mini azul de Paula. En silencio los dos. Aunque delante de la familia del policía habían guardado las formas, ahora que estaban solos no tenían por qué disimular.

—¿Vas a devolver la bolsa o vas a tener la poca vergüenza de quedártela? —preguntó Paula volviendo a la carga con el tema.

—¿Este coche no tiene intermitentes? No has puesto ni uno solo en todas las veces que has cambiado de carril —respondió él eludiendo la pregunta que Paula le había hecho. No tenía ninguna intención de contestarla.

—No me ignores y responde —exigió ella—. Podrías mentirme igual que la otra vez cuando me dijiste que ya la habías devuelto a su dueño —dijo pinchándole—. ¿Sabes que podrían ser los ahorros de toda una vida de alguien? ¿Y que ese alguien puede ser una persona muy necesitada y tú le vas a fastidiar la vida quedándote con su dinero?

Javier apretó los dientes furioso. Si Paula seguía insistiendo con el tema prefería bajarse del coche e ir andando. Por supuesto, no contestó a sus preguntas.

Permanecieron en silencio hasta que llegaron a casa de las chicas. Miguel y Macarena ya estaban fuera del coche, abriendo el portal y los esperaban para subir todos juntos.

Paula paró el coche para hacer las pertinentes maniobras de estacionamiento.

—¿Quieres que me baje y te indico para aparcar? —le preguntó Javier intentando mostrarse amable para que el enfado de la madrileña menguara.

Pero tuvo el efecto contrario.

—Perdona, pero no recuerdo que cuando me saqué el carnet de conducir tú estuvieras allí para indicarme a la hora de aparcar el coche —le soltó irritada—. Es más, no hubo nadie que me ayudase en el examen. ¿Y sabes qué? Aprobé. ¡Sí! ¡Aprobé yo sola! ¡Sin ayuda de nadie! —terminó gritándole.

—Joder —exclamó Javier, y permaneció en el coche hasta que Paula en cuatro maniobras lo aparcó.

—Mira —dijo señalando el suelo cuando los dos hubieron bajado del vehículo—. Lo he dejado bien cerquita de la acera. ¿Contento?

Javier sacudió la cabeza. Un día estupendo se estaba convirtiendo en una mierda por culpa de la bolsa con el dinero y de la cabezonería de Paula.

Fue a entrar al portal detrás de ella. Macarena y Miguel estaban ya dentro llamando al ascensor. Pero Paula se giró y le empujó hacia atrás. Acto seguido le cerró la puerta en las narices.

—¿Qué haces? —preguntó Javier extrañado—. Déjame entrar.

Paula negó con la cabeza.

—No quiero que subas a casa. Vete. —Se cruzó de brazos para reforzar su negativa.

—¿¡Qué!? —soltó Javier entre sorprendido y molesto—. ¿Qué me vaya adónde?

Macarena y Miguel contemplaban la escena alucinados sin saber qué hacer. Si intervenir o no. Pero viendo el cabreo de Paula decidieron que mejor no se metían donde no les habían llamado.

—A donde te dé la gana. A ver a Irma. A tu casa. A devolverle la bolsa con el dinero a su dueño… Tú verás —dijo Paula encogiéndose de hombros.

—No puedo irme a mi casa ahora. ¡No tengo coche! —le gritó Javier enfadado.

—Seguro que hay autobuses que te llevarán hasta tu pueblo —respondió Paula con sorna—. O puedes irte en el coche de San Fernando, ya sabes, un ratito a pie y otro andando. Santiponce no está tan lejos. En poco más de una hora llegarás a tu casa y como los médicos dicen que andar es bueno… —Dejó la frase en el aire. Se dio la vuelta y se metió en el ascensor bajo la atenta mirada de Macarena y Miguel, que no se atrevían a contradecir a la madrileña.
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—¿Qué planes tienes para el 12 de abril? Sábado para más señas —preguntó Paula a Macarena, escondiendo una sorpresa para su amiga en las manos que tenía tras su espalda.

—Voy a ir con Miguel al concierto de Antonio Orozco —dijo Macarena contenta—. Le conté que es mi cantante español preferido y ha removido cielo y tierra para librar ese día y que vayamos juntos. Cuando me dio las entradas ayer casi me lo como a besos.

—Qué putada… —murmuró Paula.

—¡Oye! —se quejó Macarena mirándola con el ceño fruncido y los brazos en jarras.

—No. No me refiero a eso. Está genial que Miguel te invite al concierto —se apresuró a contestar Paula, y Macarena relajó el gesto de su cara—. Es que yo… también las había comprado para ir contigo. Quería darte una sorpresa. —Sacó las manos de detrás de su espalda para enseñarle a Macarena las entradas del concierto de ese sábado.

—¡Ohhh! Lo siento, miarma —dijo su amiga, pero una lucecita se encendió en su cabeza—. ¿Por qué no invitas a Lucía? Creo que también le gusta y seguro que lo pasamos muy bien los cuatro juntos.

—¡Es verdad! —exclamó Paula contenta—. Voy a llamarla para decírselo.

Y así fue como el sábado se reunieron en la puerta del Palacio de Congresos y Exposiciones de Sevilla, Paula, Lucía, Macarena y Miguel.

Esperaban ansiosos la apertura de puertas cuando Lucía vio entre la gente a Javier. Le llamó y este se acercó a ellos acompañado de una impresionante rubia de ojos azules y cuerpo espectacular. Bastante más alta que Paula y Macarena, casi les sacaba la cabeza, vestía un pantalón negro de Armani que le sentaba de muerte y una blusa de Dolche y Gabanna amarilla de manga francesa. Iba muy maquillada y el pelo le caía en ondas perfectamente peinadas hasta los hombros.

Javier se había afeitado y llevaba su pelo moreno engominado. Pero lo que más le llamó la atención a Paula fue que iban agarrados de la mano. Su corazón se rompió otro poco más. Si es que eso era posible. Estaba tan herido ya…

El policía comprobó en la cara de la madrileña la enorme decepción que esta acababa de llevarse. Vio en sus ojos tristes que ella sabía perfectamente quién era la chica que le acompañaba. Cuando la joven rubia le pidió que fuera con ella al concierto, Javier tenía que haberse negado. Sabía que Paula y los demás iban a ir, pues Lucía se lo había comentado el día anterior, pero acudiría tanta gente a él que creyó que no les vería. Y ahora estaban allí. Todos juntos. Y le estaba haciendo daño a Paula. Otra vez.

—¡Hola, Miguel! —saludó la chica con una sonrisa digna de cualquier anuncio de dentífrico.

—Hola…, Irma —contestó el aludido azorado. ¿Cómo se le había ocurrido a Javier presentarse allí con ella cuando sabía que iba a estar también Paula? ¿Es que no le había hecho ya suficiente daño a la madrileña?

Javier no le quitaba los ojos de encima a Paula. Estaba preciosa con unos vaqueros de tipo militar, con bolsillos en las perneras y una camiseta de manga corta negra que tenía en el centro una gran estrella plateada. El cuello de la camiseta era tan ancho que le caía por un hombro dejando ver los tres lunares que Paula tenía en él y que a Javier le volvían tan loco. El pelo recogido en una coleta alta y sin apenas maquillaje. Iba sencilla pero sexi a la vez. Como a él le gustaba.

Macarena y Lucía habían hecho un corrillo en torno a ella dándose cuenta de lo mal que le había sentado a Paula ver a Javier en compañía de otra mujer. Esta hacía enormes esfuerzos por no mirar a la pareja. Si lo hacía, lo más probable era que se echase a llorar por la rabia, la decepción y la tristeza de verles juntos.

—¿Quién es esa chica? —preguntó Lucía intuyendo la respuesta. ¿Pero su hermano no estaba liado con Paula? ¿Qué hacía de la mano de otra mujer? Y encima una que iba tan emperifollada como esa joven. ¡No le pegaba nada a Javier!

—Su novia —contestó Macarena irritada.

—La madre que lo parió —soltó Lucía enfadada al ver sus sospechas confirmadas—. ¿Pero no estaba contigo? —dijo mirando a Paula y cogiéndola con cariño de la barbilla le levantó la cara para que ella la mirase a los ojos. Al hacerlo Lucía vio que Paula estaba a punto de echarse a llorar—. Joderrrr. Estos hombres… Son todos iguales. No saben tener el pajarito quieto en los pantalones.

—¿Tú no la conoces? —preguntó Macarena sorprendida.




—Pues no. Yo pensé que mi hermano estaba empezando algo con Paula y la había traído a casa para que diéramos el visto bueno —les explicó mirando a Javier molesta—. No sabía que estuviese con otra.

—La otra soy yo, Lucía. Ella es la novia oficial —murmuró Paula aguantando a duras penas las lágrimas. No iba a llorar. No. Aunque le costase la vida misma tenía que lograrlo.

—No será tan oficial cuando en casa no sabíamos que existía —rebatió Lucía pasando un brazo por los hombros de Paula y dándole un achuchón—. Cuando coja a solas al cabronazo de mi hermano le voy a cortar los huevos. —Y comenzando a andar todavía agarrando a Paula, añadió—: Vamos, chicas, que ya abren las puertas. Olvidaos del atontao ese y de la Barbie que le acompaña y vamos a pasarlo bien con Antonio Orozco.




El concierto estaba siendo un éxito. El cantante tenía a la gente comiendo de su mano. Cantando todas las canciones con él. Todos lo pasaban bien, excepto Paula y Javier. Ella intentaba no mirar al policía, pero sus ojos no obedecían y le buscaban. Javier tampoco podía evitar observar a Paula. Ver el sufrimiento de la guapa madrileña le estaba matando. Y todo era culpa suya. Paula se sentía morir cada vez que Irma le daba un beso a Javier o se apretaba contra él para bailar las canciones lentas de Antonio Orozco.

Macarena le dio un tirón del brazo a Paula. Había estado todo el tiempo controlando las miraditas de Paula y Javier y ver ese dolor en el rostro de su mejor amiga… Sentía unas ganas enormes de darle dos buenos tortazos al policía.

—No los mires, tía —le dijo al oído—. ¿No ves que lo único que consigues es torturarte más?

—No me extraña que no quiera dejarla —contestó Paula hundida anímicamente—. Mírala. Es tan guapa… Tan diferente a mí. ¿Sabes qué? En el fondo hacen buena pareja. Mejor que conmigo.

—Deja de decir chorradas, miarma. No pegan ni con cola —la contradijo Macarena—. Esa chica es más del estilo de tu hermano. A Javier no le va. Ella es todo glamour —soltó con desdén.

El cantante terminó una canción y empezó otra. Una que hizo a Javier reflexionar sobre sus sentimientos hacia Paula y darse cuenta realmente de cuáles eran.

Yo estoy hecho de pedacitos de ti,

De tu voz, de tu andar,

De cada despertar,

Del reír, del caminar…

Escuchando aquellas palabras a Javier se le cayó la venda que había tenido todo ese tiempo en los ojos y comenzó a pensar en lo que le decía su corazón. Y su corazón le pedía estar con Paula. Su cabeza…esa que siempre le había hecho recapacitar ante la tentación que suponía la madrileña para él, que le indicaba cómo actuar para conseguir sus planes y sus metas en la vida, ahora comenzaba a estar de acuerdo con su corazón.

Él estaba, como decía la canción, hecho de pedacitos de Paula. De momentos compartidos con ella. De la luz que salía de sus ojos. De las sonrisas que siempre le regalaba. Del amor que le entregaba en cada abrazo, en cada beso…

Y por primera vez desde que comenzara toda esta historia Javier se planteó dejar a Irma para vivir su amor libremente con Paula. Aún le quedaban algunas dudas… Cada vez menos, pero aun así…

El concierto estaba a punto de finalizar. De repente el cantante comenzó a hablar de lo bonito que es el amor y dijo que entre el público había alguien que quería declarársele a su novia. Para ello, necesitaba que el chico en cuestión subiera al escenario acompañado de su pareja. Y llamó… ¡a Miguel y a Macarena!

Todos se quedaron alucinados al oír los nombres de sus amigos. Todos menos Miguel. Que lo tenía todo planeado. Agarró con fuerza a Macarena de la mano y tiró de ella hasta llegar al escenario y subir las escaleras que conducían a él. Cuando llegaron al lado de Antonio, este le dio un fuerte abrazo a Miguel y un par de palmadas en la espalda. Después saludó a Macarena con dos besos en las mejillas y acto seguido comenzó a cantar Temblando acompañado de Miguel. Cada uno cantaba una estrofa de la canción hasta que llegaron al estribillo.

Miguel, que no había soltado a Macarena de la mano en todo el tiempo, más que nada por miedo a que esta saliera corriendo de allí, se colocó frente a ella y mirándola a los ojos continuó cantando.

Estoy temblando,

De pensar que ya te tengo

Aquí a mi lado

Y prometo no soltarte de la mano

Ahora sé que ya mis pasos son tus pasos…

Macarena estaba alucinada. Primero por estar tan cerca de su cantante favorito y segundo por la bonita declaración de amor que Miguel le estaba haciendo delante de tantísima gente. Lágrimas de emoción llegaron a sus ojos, pero las reprimió. No era cuestión de que media Sevilla la viera llorar, aunque tenía motivos de sobra para hacerlo. Se sentía la mujer más feliz de la Tierra.

Cuando la canción acabó, el público quedó en completo silencio. Miguel se arrodilló frente a Macarena al tiempo que sacaba del bolsillo de su pantalón una pequeña caja roja. La abrió, sacó un anillo que comenzó a poner en el dedo de ella y mientras Antonio Orozco acercaba el micrófono a los labios de Miguel para que todos los allí presentes escucharan cómo le pedía matrimonio a Macarena. Esta contestó que sí sin dudarlo ni un segundo y los dos se fundieron en un maravilloso abrazo y un beso mientras el público aplaudía enfervorecido.
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Después del concierto, Miguel y Macarena se fueron al piso de este para pasar la noche juntos. Paula llevó en su coche a Lucía a Santiponce y luego regresó a su casa en Sevilla.

Estaba acurrucada en la cama una hora después, ya con el pijama puesto, recordando todos los momentos del concierto y llorando desconsolada por las imágenes con que su mente la torturaba. Irma besando a Javier. Irma bailando abrazada a Javier. Aunque Paula se había dado perfecta cuenta de que él no correspondía a las carantoñas de su novia y no le quitaba los ojos de encima a ella, no podía dejar de sentirse hundida. Humillada. Herida. Decepcionada.

El timbre sonó, pero Paula no hizo caso. Sería alguien que se habría equivocado. Cogió un pañuelo y se sonó la nariz.

Oyó unos golpes en la puerta y una voz que la llamaba. Se extrañó. Le parecía que era la voz de… Pero no. No podía ser. Él no podía estar allí. Llamándola.

De nuevo el timbre pitó y otra vez esa voz que la llamaba por su nombre.

Se levantó de la cama y fue a abrir. Estaba segura de que era una equivocación. Pero ¿quién más podía ir a su casa a esas horas de la noche y llamar con tanta insistencia?




Cuando abrió la puerta de la casa se encontró a Javier al otro lado. Apoyado con las dos manos en el marco. Despeinado y con la camisa por fuera de los pantalones. En sus ojos Paula leyó desesperación. Angustia.

Javier la miró un segundo antes de coger su cara con las manos y estamparle un apasionado beso en los labios. Cerró la puerta con el pie y, sin dejar de besarla, la cargó en sus brazos como si fuera una novia recién casada. Paula pasó sus manos alrededor del cuello de Javier y se aferró a él con fuerza disfrutando del asolador beso que se estaban dando. El policía se dirigió con la madrileña a su habitación. Al llegar, le quitó los pantaloncitos cortos del pijama de rayas moradas que llevaba y la camiseta de tirantes. Después se despojó de su ropa y se tumbó con ella debajo de él en la cama.

—¿Qué haces aquí? —preguntó Paula entre beso y beso con la voz ahogada. Javier la estaba dejando sin aliento.

—Necesitaba verte. Tocarte. Besarte —respondió él mirándo con detenimiento los ojos hinchados por el llanto y la nariz roja como un tomate.

—Pero Irma… —comenzó a decir Paula, y Javier la silenció con otro beso largo y abrumador.

El sevillano recorrió con sus manos posesivamente el cuerpo desnudo de ella, deleitándose con el calor que emanaba de él y se pegaba a sus palmas. Paula sentía cómo esas caricias estimulaban todas sus terminaciones nerviosas y la hacían arder.

—Estoy aquí. Contigo. Solo importamos tú y yo en este momento. Nosotros. —Javier abandonó los labios de Paula y comenzó a recorrer con su boca la garganta de ella llenándola de pequeños besos.

La veterinaria respiraba cada vez más agitadamente. Sentía el miembro de Javier duro apretándose contra su pubis, listo para enterrarse en ella.

Después de la decepción que se había llevado esa noche al verle en el concierto con Irma… Había llorado por él. Porque sus sentimientos no eran correspondidos. O eso al menos pensaba ella. Que Javier la quería únicamente por el sexo. Pero estaba equivocada. Javier se había dado cuenta de que sentía por ella algo más. Algo fuerte. Y estaba dispuesto a averiguar qué era eso. Aunque lo intuía.

—Abrázame, niña. Necesito sentir tus manos a mi alrededor. Como si estuvieses cogiendo mi corazón para guardarlo en tu pecho. Al lado del tuyo —susurró Javier en su oído mientras seguía hundiéndose en el cálido sexo de ella.




—No me digas cosas de las que te puedes arrepentir, Javi —le advirtió ella—. No quiero hacerme más ilusiones. Sé lo que hay entre nosotros y sé que no puede ser nada más. Pero si me dices esas cosas, yo…

Javier la calló con un beso largo y profundo. No quería oírla. Le dolían las palabras de Paula tan llenas de tristeza.

Pensó en todas las veces que Miguel le había dicho que estaba enamorado de Paula y él lo había negado. Pero ya estaba cansado de hacerlo. Ahora tenía que pensar en la mejor manera de dejar a Irma. Estuvo a punto de decírselo a Paula en ese momento, pero no lo hizo. Hasta que no encontrase la manera de hacerlo no quería darle esperanzas a la madrileña.

—Me encanta sentirte así, niña. Estamos hechos el uno para el otro —murmuró Javier con la respiración entrecortada.

—No digas esas cosas, por favor… —le pidió ella.

—No puedo evitarlo, Pau. Siento todo lo que te digo y necesito que tú lo sepas —confesó Javier con el pulso latiéndole a mil y el cosquilleo del orgasmo recorriendo todo su cuerpo—. Dime que me quieres. Otra vez —pidió él mirándola a los ojos.

Javier notó cómo Paula comenzaba a temblar. Solo él podía conseguirlo.

—No. No sirve de nada. No vas a dejar a Irma. Lo sé —dijo ella sin apartar la mirada de los iris verdes de Javier.

—Dímelo. Lo necesito —suplicó él apretando los dientes. Conteniendo su orgasmo. No iba a liberarse hasta que Paula se lo dijera. Quería alcanzar el éxtasis oyéndola repetir que le quería.

—No —insistió Paula a punto de llegar al clímax.

—Por favor —gimió Javier.

Ella contempló los ojos de su amante y vio, además de excitación, un tormento indescriptible.

Finalmente, claudicó y de su boca salieron las mágicas palabras que el sevillano necesitaba escuchar para calmar su sufrimiento.

—Te quiero, Javi. Te quiero.
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—Tengo algo que confesarte —le dijo Javier al día siguiente cuando despertaron abrazados. El olor a sexo inundaba la habitación.

Paula se apoyó con la barbilla en su pecho y le miró esperando su confesión.

Javier inspiró hondo antes de hablar.

—Encontré al dueño de la bolsa y se la devolví. Y esta vez te juro que es verdad. No miento.

Paula vio en sus ojos sinceridad. Realmente Javier había devuelto la bolsa a su legítimo dueño.

—Me alegro. Has hecho una buena obra. Dios te lo pagará —dijo alzándose sobre sus codos y dándole un beso a Javier en los labios.










—Es un anillo precioso —alabó Paula contemplando la bonita alianza que Miguel le había regalado a Macarena.

—¿A que sí? —exclamó su amiga henchida de felicidad.

Estaban en la clínica a punto de cerrar. Era miércoles y la Semana Santa había comenzado en Sevilla con sus procesiones.

Miguel y Javier no tardarían en ir a buscarlas para acudir a la calle Sierpes a ver la de las Siete Palabras.

Como si los hubieran invocado con sus pensamientos, los chicos aparecieron en la puerta de la clínica. Se saludaron con un beso y Macarena y Miguel salieron al exterior mientras Paula apagaba el ordenador y cogía su bolso.

Macarena volvió a entrar corriendo en el interior de la clínica llamando a Paula.

—Tienes una enorme sorpresa ahí fuera —casi le gritó eufórica.

Paula miró hacia la calle por el gran ventanal de la clínica y, dejando lo que estaba haciendo, salió corriendo, riendo y gritando como si hubiese visto a su actor preferido.

Javier y Miguel la miraron sorprendidos al ver que ella se tiraba a los brazos de un hombre moreno que permanecía apoyado contra un Aston Martin oscuro. Este joven la agarró con fuerza y la estrechó contra él.

—¡Cuánto me alegro de que estés aquí! —gritó Paula enfervorecida.

—Te echaba de menos, tesoro —contestó Roberto.

Paula le llenó la cara de besos mientras él se reía por su ataque de efusividad.

Javier los miraba con el ceño fruncido. ¿Quién era ese hombre que llamaba «tesoro» a su niña y la abrazaba como si quisiera meterse dentro de ella? ¿Y por qué Paula se había puesto tan contenta al verle? Era como si el mismo Sol hubiera bajado del cielo para iluminar a Paula con su luz. Y ese sol era el joven que la abrazaba. Javier sintió una punzada de celos. ¡De eso nada! Él y solo él era el único sol que alumbraba la vida de Paula. No iba a consentir que otro lo hiciera.

«Javi, tío, tranquilo. ¿Ya estás otra vez con tus ataques de celos? Contrólate, por Dios. Debes tener más confianza en Paula y en ti. No va a pasar nada con ese joven», insistía su conciencia.

Macarena observaba a Javier sonriente. Sabía perfectamente cómo se estaba sintiendo el policía. Para dar otra vuelta de tuerca al asunto y vengarse de él por todo lo que había hecho sufrir a Paula en esas semanas, se acercó para hablarle.

—Hacen buena pareja, ¿verdad? —preguntó con mala leche—. Es una pena que se dejaran. Él la quería muchísimo. Vivía para ella. Siempre pendiente de satisfacerla en todos los momentos. Se pasaba el día entero besándola, acariciándola, sin importarle si estaban solos o con más gente.

Javier la miró echando chispas por los ojos. Con los labios firmemente apretados en una fina línea que denotaba su malestar.




—Paula rompió con él justo antes de conocerte —siguió mortificándole Macarena—. Pero yo creo que él no la ha olvidado y está aquí para recuperarla. Iban a casarse, ¿sabes?

—Cá-lla-te —siseó Javier furioso apretando los dientes para no gritarla.

Macarena se encogió de hombros y se dio la vuelta para acercarse a Miguel y estamparle un besazo en los labios. Después le cogió de la mano y le llevó hasta donde estaban Paula y Roberto, que ya habían dejado de besarse y abrazarse. Presentó a su prometido al hermano de Paula, pero se cuidó mucho de indicarle el parentesco. Quería que Javier sufriera un poquito más y, si le decía a Miguel que Roberto era el hermano del objeto del deseo de su compañero, todo se vendría abajo. Sabía que a su novio le faltaría tiempo para correr a tranquilizar al celoso de Javier.

—¿Te quedarás mucho tiempo? —preguntó Macarena contenta.

—Tengo unos asuntos que solucionar aquí y no me iré hasta que lo tenga todo atado —respondió Roberto sonriendo—. No sé cuánto tiempo me llevará. Unos días, unas semanas, unos meses… —Se encogió de hombros y miró a Paula que le sonreía feliz—. No tengo prisa.

—¿Quieres quedarte en casa? Yo puedo irme al piso de Miguel con él y así Paula y tú tenéis toda la casa para vosotros solos —comentó Macarena mirando de reojo a Javier, que escuchaba todo con la mandíbula apretada. Debían dolerle los dientes de la fuerza que hacía.

—He reservado una habitación en el Hotel Alfonso XIII —respondió Roberto—. Me han dicho que es uno de los más lujosos de Sevilla. Que tiene todo el esplendor de los palacios árabes. Las vistas son magníficas y las camas —pasó un brazo por los hombros de Paula y la atrajo hacia él— muy muy muy amplias. Perfectas para rememorar Las mil y una noche en ellas —añadió citando el famoso libro.

Las chicas se rieron con la descripción de Roberto. Miguel clavó sus ojos en Javier pidiéndole control y tranquilidad con la mirada. No quería que su amigo saltase y se liase a puñetazos con el exnovio o lo que fuera de Paula.

Javier giró sobre sus talones y se alejó del grupo rumiando su rabia. ¿Así que ese ricachón había ido a Sevilla con su maldito Aston Martin para recuperar a Paula? ¿Y pensaba disfrutar de ella en las lujosas habitaciones del hotel más caro de Sevilla? Y encima Paula parecía encantada de la vida de tenerle allí. No tenía suficiente con luchar contra la amenaza que suponía Rafa, aunque Paula le había jurado que no había pasado nada entre ellos y él la creía, como para ahora tener que enfrentarse a su exnovio, que trataba de conquistarla de nuevo. Tenía que pensar cómo iba a actuar a partir de ahora. No iba a dejar que ese ricachón se la quitase. Paula era suya. Pero con ellos allí viendo cómo se hacían carantoñas no podía pensar con claridad. Por eso decidió alejarse y tranquilizarse.

Minutos después Paula buscó a Javier con la mirada. ¿Dónde se había metido? Quería presentarle a su hermano y no le encontraba por ningún lado. Ella había conocido a la familia de Javier. Era lógico que le presentase a alguien de la suya. Aunque no le gustaba nada que Roberto hubiese aparecido allí haciendo alarde de su superior estatus. Nadie podía saber aún quién era ella realmente y Roberto estaba poniendo en peligro esto. Hablaría con su hermano más tarde sobre este tema. Aunque Paula sabía que tarde o temprano tendría que contarle a Javier la verdad sobre su vida en Madrid. Pero quería estar segura primero de que él la amaba profundamente para que el dinero no supusiera un problema entre los dos.

«¿Dónde te has metido?». Le mandó un mensaje al móvil.

Dos minutos después le llegó la respuesta de Javier.

«Te dejo para que disfrutes de tu exnovio, el millonario».

Paula miró con los ojos como platos el teléfono. ¿Su exnovio?

Macarena se acercó a ella y leyó el mensaje que Javier le había enviado.

—He sido yo —confesó—. Tenía que vengarme de él por lo de su novia y lo del concierto. Bueno, y por todo lo demás.

Paula la miró como si le hubiesen salido dos cabezas. Después cerró los ojos y suspiró.

—Jolines, Maca… Te has pasado tres pueblos.




Capítulo 47

—Estoy harta de estar aquí de pie y de los empujones de la gente —se quejó Paula.

—Vamos, siquilla —rio Macarena—. Aguanta un poco más.

—¿Qué aguante un poco más? —espetó Paula—. Esto de La Madrugá no va conmigo. Juro ante la Virgen de la Macarena que está pasando ahora mismo por aquí que no vuelvo a ver ninguna procesión más. El año que viene me marcho de Sevilla cuando sea la Semana Santa. Hay mogollón de gente en las calles. No se puede casi ni andar y no te digo ya ir con el coche a los sitios. ¡Un horror!

—Solo nos queda una más por ver y luego a casita —la animó Miguel.

—¿Otra más? —exclamó Paula angustiada—. ¡Pero si ya hemos visto la de Jesús del Gran Poder y ahora estamos viendo la Macarena! ¿No vale ya con esas? Porque os juro que yo he tenido suficiente.

—Falta la Esperanza de Triana, y no me pienso ir de aquí sin verla —comentó Macarena—. Este año tenemos el mejor sitio para disfrutar de las procesiones. No voy a desaprovecharlo.

—Pero es que llevamos aquí desde las tres de la madrugada ¡y son las cinco! —se volvió a quejar Paula—. Os juro que me sé de memoria cada piedrecita que hay en la Giralda de tanto mirarla entre paso y paso. Y encima queréis ver otro paso más. Sí que sois devotos los sevillanos. —Sacudió la cabeza apesadumbrada.

Roberto le pasó un brazo por los hombros y la estrechó contra él.

—Vamos, tesoro, no seas quejica. A mí me está gustando mucho el ambiente que hay en la ciudad y las procesiones.

Paula le lanzó una mirada asesina. Miguel y Macarena se rieron. Aunque a Miguel no le gustaba que el exnovio de Paula estuviera allí (esto solo ocasionaba problemas para su amigo Javier, que desde el miércoles estaba desaparecido por el enfado que tenía), reconocía que el hombre era agradable y de conversación amena. Además, tenía algo en común con Miguel. Su pasión por los coches. Desde que le había dado una vuelta en su Aston Martin y le había dejado conducirlo, Roberto se había metido en el bolsillo a Miguel. Pero Miguel no olvidaba a quién debía ser leal, y ese era sin duda Javier.

—Tranquila —dijo Macarena—. Sobre las seis o seis y media llega a la catedral la Esperanza de Triana. Cuando pase nos vamos a casa.

—El año que viene no contéis conmigo, de verdad —suspiró Paula.

En ese momento oyeron una voz femenina que llamaba a Miguel. Los cuatro se giraron para ver quién era y Paula sonrió para sus adentros al encontrarse a unos pocos metros de distancia a Irma. La despampanante rubia tenía una mano levantada para llamar la atención del policía y le saludaba con una gran sonrisa en su bonita cara. Se abrió paso entre el gentío y se acercó a ellos. Tras saludar a Miguel se volvió hacia Macarena y Paula y ella sola se presentó.

—Encantada, Irma —dijo Paula mientras le daba dos besos en las mejillas a la joven rubia—. Este es mi amigo Roberto —señaló a su hermano que, a su lado, contemplaba embelesado a la belleza rubia.

Roberto salió de su inopia al oír su nombre y, cogiendo de la mano a Irma, le dio un beso en el dorso de la misma, lo que hizo que la sevillana sonriera complacida.

—Madre mía, si llego a saber que en Sevilla hay mujeres tan bellas hubiese venido antes a la ciudad —sonrió recorriendo el cuerpo de Irma con ojos codiciosos. ¡Esa chica estaba muy pero que muy buena!

—¿De dónde eres? —preguntó Irma risueña. El joven moreno era muy atractivo y su comentario la había gustado mucho.

—De Madrid —respondió él ante la atenta mirada de Paula, que ya le había advertido que no dijera que era su hermano ni que hablase del entorno social al que pertenecían—. ¿Has estado alguna vez?

Irma empezó a contarle lo poco que conocía de la capital de España mientras Roberto la escuchaba con interés.

A las siete y media de la mañana cada cual se marchó a su casa. Paula agotada pero feliz. Parecía que Roberto e Irma habían hecho buenas migas, pues, desde que comenzaron a hablar, no lo habían dejado ni un minuto.




Capítulo 48

La Semana Santa acabó y todo volvió a su rutina. Paula y Macarena estaban en la clínica cuando llegó Roberto para cancelar su cita con ellas.

—Voy a comer con Irma en el centro y después me va a enseñar algo de la Sevilla turística ahora que hay menos gente en la ciudad —les informó—. Siento no poder acompañaros como os prometí, pero el deber me llama —dijo llevándose una mano al pecho con fingido dolor por no poder estar con su hermana y su amiga.

—¡Anda ya! —se rio Paula, apoyada en el mostrador de formica azul—. ¡Pero si estás en la gloria! Reconoce que te encanta esa chica y te mueres de ganas de estar con ella.

—Pues sí. Para qué lo voy a negar —confirmó Roberto—. Irma, además de ser una mujer supersexi y atractiva, es inteligente, divertida y en la cama es fantástica.

—¿Ya te has acostado con ella? —preguntó Paula con los ojos como platos. Roberto hacía una semana que estaba en Sevilla y ya había conseguido superar la primera parte de su plan.

—La misma noche que la conocí —confesó él, pasándose una mano por el pelo—. No puedo defraudar a mis fans. Mi fama de conquistador tiene que asentarse en unas bases verídicas.

—¡La leche! —exclamó Paula—. ¡Eso sí que es rapidez!

—¡Serás creído! —soltó Macarena, que en ese momento se levantó de la silla azul donde había estado escuchando la conversación de los dos hermanos riéndose.

—Debo reconocer que me costó un poco convencerla —confesó Roberto, ignorando el comentario de Macarena. Se apoyó en el mostrador junto a Paula y continuó—: Pero cuando me dijo que su novio no era celoso y que se veían muy poco… No lo dudé y eché toda la carne en el asador para conseguir mis propósitos.

—¿Qué Javier no es celoso? ¡Y una mierda! —gruñó Paula recordando todos los momentos en que él se había mostrado posesivo con ella. ¡Pero si al final no había podido continuar con sus clases de sevillanas con Rafa por culpa de sus celos! Menos mal que entre Lucía y Macarena habían terminado por enseñarle a bailar y, aunque no era muy buena en ello, al menos no haría el ridículo cuando llegase la Feria la semana próxima.

Macarena comenzó a reírse de nuevo.

—Al final va a ser verdad que Javier tiene un trastorno de personalidad.

—Bueno, chicas, me voy ya. No quiero hacer esperar a mi guapa sevillana —se despidió Roberto—. Te llamaré en unos días para contarte cómo va todo —le informó a Paula mientras le daba un beso en la mejilla. Después, hizo lo mismo con Macarena y se marchó.

Justo en ese momento sonó el teléfono de Paula. En la pantalla vio que era Lucía. Habló unos minutos con ella mientras Macarena a su lado esperaba a que terminase.

—El sábado iré a casa de Javier y Lucía a comer —le contó a Macarena cuando cortó la llamada—. Su madre me ha invitado. Van a celebrar que en la última revisión ha salido todo bien y quieren que esté con ellos.

—Le has caído en gracia a tus futuros suegros —sonrió Macarena al oírla.

—¡Ojalá fueran mis suegros! —exclamó Paula metiéndose el móvil en el bolsillo del pijama verde, que era su uniforme de trabajo en la clínica.

Dio la vuelta al mostrador y se sentó frente al ordenador para revisar las citas de esa tarde.

Macarena se apoyó con los codos en la barra y miró a su amiga desde su posición.

—Lo serán en cuanto tu hermano termine de seducir a Irma y esta deje a Javier. Pero si tienes prisa, ya sabes… Dile quién eres. No creo que le importe cambiar a Irma por ti.

Paula la miró con el ceño fruncido. Ese comentario no le había gustado nada.

—Quiero que Javier se enamore de mí. Que me necesite en su vida porque me ama tanto que no puede respirar si no estoy a su lado. No quiero que se enamore del entorno al que pertenezco o de los ceros que hay en mi cuenta bancaria.

—Perdona, siquilla —se disculpó Macarena levantando las manos en actitud defensiva—. Me he pasado. Lo siento.

El móvil de Paula sonó y esta lo sacó del bolsillo donde lo había guardado. Tenía un mensaje de Javier.








Paula sonrió al leerlo. ¿Javier estaba de acuerdo en que fuera a su casa con su familia? ¡Bien! Le contestó rápidamente.









Contestó Javier a los treinta segundos.





Respondió Paula, aunque ya le había dicho a Lucía que sí acudiría a la comida.





Escribió Javier rápidamente.

Paula miró a Macarena con una sonrisa bobalicona en la cara y le enseñó el móvil para que su amiga viera lo que Javier le había puesto en el mensaje.

—¡Vaaaayaaaa! Creo que tus suegros van a serlo antes de lo que nos pensamos…





Le contestó Paula con el corazón latiéndole a lo loco por la alegría que lo inundaba.










  

Llegó el día de la comida con la familia de Javier, y Paula se arregló especialmente para la ocasión. Quería estar guapa para su amante. Intuía que, una vez llegada la noche, Javier pondría cualquier excusa para ir a Sevilla y pasar la noche con ella. Se puso un veraniego vestido de tirantes, con muchas florecillas azules, verdes y rosas, que le llegaba algo más arriba de las rodillas, y se calzó unas sandalias de tacón azules. Estaban a últimos de abril y el calor en la capital hispalense ya era, cuando menos, sofocante. Paula pensó que si en esas fechas del año hacía tanto calor no sabía qué sería de ella cuando llegara el mes de julio y sobrepasaran los cuarenta grados. ¡Se iba a derretir cuando caminase por la calle!

Justo terminando de aparcar el coche frente a la casa de Javier sonó su móvil.

—Hola, papá. ¿Qué tal todo? —respondió Paula contenta.

—Bien, hija. Todo bien. Te llamo para decirte que mañana volvemos a Madrid. El rodaje de la película aquí en Grecia ya lo hemos terminado.

—¡Genial, papá!

—Sé que Roberto está en Sevilla contigo, hija —continuó hablando Diego— y he pensado que cuando él vuelva a Madrid, podías venir tú también y así te vemos.

—No sé, papá —dudó Paula—. Lo pensaré. De todas formas, te prometo que iré a veros. Si no es en mayo, te prometo que en junio voy a Madrid un fin de semana.

—De acuerdo, cielo. Oye tu madre quiere ponerse. ¿Hablarás con ella? —preguntó Diego, pensando que su hija volvería a ponerle mil y una excusas como hacía siempre.

—Vale. Dile que se ponga, pero rapidito, porque he quedado para comer y no quiero llegar tarde —contestó Paula alegre, y Diego se sorprendió al oírla. Le pasó el teléfono a Isabel con presteza, no fuera a ser que su hija se arrepintiese de haber dicho que sí quería hablar con su madre.

—Hola, mamá —correspondió Paula al saludo de Isabel—. ¿Sabes qué? Hoy voy a comer a casa de Javier, el chico que te dije que me gusta. Me han invitado sus padres.




—Eso es fantástico, cielo —exclamó su madre, contenta porque su hija le contaba algo personal.

—¡Ay! Se me ha olvidado decírselo a papá. Se lo cuentas tú de mi parte, ¿vale?

—Sí, tesoro, tranquila que yo se lo digo. ¿Cuándo le conoceremos nosotros? —preguntó Isabel.

—Bueno, mamá. Verás… —Paula hizo una mueca—. Es que aún no le he dicho quién soy yo ni mi familia. Quiero… Primero quiero tenerlo todo seguro y luego se lo contaré.

—Está bien, cielo. Pero no lo demores mucho. Si se entera por un tercero no le va a sentar nada bien que no fueras tú quien se lo dijera. Y además puede enfadarse porque se lo has ocultado —la aconsejó su madre—. Piensa bien lo que vas a hacer, cariño.

—Sí, mamá —contestó Paula asintiendo con la cabeza a pesar de que su madre no podía verla—. Oye, te voy a dejar. Estoy aparcada frente a su casa y ya es hora de que entre.

Madre e hija se despidieron y Paula bajó del coche justo en el momento que se abría la puerta de la casa de Javier. Ambos sonrieron al verse y Javier miró hacia los dos lados de la calle para comprobar que estaba desierta. Cogió a Paula de la cintura y la pegó a su cuerpo. Se inclinó sobre la boca de ella y la besó despacio, recorriendo el interior con su húmeda lengua, dejando a Paula sin aliento.

—Hola, preciosa. Estás muy guapa hoy —susurró todavía pegado a sus labios.

—Me has besado —dijo una sorprendida Paula. ¿Javier se había mostrado cariñoso con ella en plena calle?

—Te he echado de menos, niña —respondió él sonriéndola y mostrando ese hoyuelo en un lado de la cara que tanto gustaba a Paula.

—Ya… pero… estamos en la calle. Alguien podría vernos —dijo ella todavía alucinada mirando alrededor. Cuando se dio cuenta de que la calle estaba desierta le miró y asintió—. No hay ni Dios. Por eso me has besado —añadió decepcionada. Había albergado la esperanza de que Javier cambiase su comportamiento con ella y se mostrara cariñoso en público. Pero no iba a ser así.

Él se separó y la cogió de la mano.

—Vamos. —Tiró de ella para entrar en la casa donde les esperaba la familia del policía.

—Espera… Tengo que coger unas cosas del coche. —Se soltó de su mano y caminó de nuevo hacia el vehículo.

Javier observó cómo sacaba un gran ramo de flores variadas, que le pasó para que él las aguantase mientras volvía a meter la cabeza y medio cuerpo en el interior del coche, y sacaba una tarta San Marcos.

—Son para tu madre —dijo señalándole las flores con un gesto de la cabeza mientras él la miraba emocionado.

—¿Por qué? —preguntó Javier.

Paula se encogió de hombros mientras sujetaba la tarta entre sus manos.

—Ha pasado por momentos muy duros. Y si hoy vamos a celebrar que los ha superado, creo que es lo menos que se merece —le explicó ella—. Ya sé que piensas que regalar flores es tirar el dinero pero…

—Gracias —la interrumpió Javier.

Dejó las flores con cuidado en el techo del Mini y cogió la tarta que Paula tenía entre las manos. La puso junto con las flores y después acunó con sus manos la cara de la guapa madrileña. Le pasó un pulgar por los labios, acariciándoselos despacio y haciendo que a Paula le hormiguearan por su contacto. Se inclinó sobre ella para besarla.

—Espera —murmuró Paula mirando de reojo. Dos mujeres se acercaban a ellos por su derecha—. Alguien viene. No pueden verte así conmigo. Recuérdalo.

Pero Javier la ignoró. Cubrió la boca de Paula con la suya y le dio otro beso apasionado. Bajó sus manos desde la cara de la joven hasta su cintura, recorriendo la espalda poco a poco, impregnándose de su calor. De allí continuó hasta su trasero y, cuando las tuvo bien colocadas sobre él, apretó el cuerpo de Paula contra el suyo.

—Abrázame, Paula. No me importa quién nos vea. Solo quiero que me abraces.

Ella, todavía alucinada por el comportamiento de Javier, alzó sus delgados brazos y se colgó del cuello del policía. Este miró a las mujeres que en ese momento pasaban por su lado y les sonrió. Después volvió la cara hacia Paula y la besó otra vez.

Pasados unos minutos en que no dejaron de estar en contacto boca con boca y cuerpo con cuerpo, Javier dio por finalizada la sesión de besos.

—Entremos —dijo cogiendo la tarta del techo del coche.

Paula hizo lo mismo con el ramo de flores y se metió en la casa tras él.

La comida fue amena y divertida. Paula se sintió como si fuera una más de la familia. Javier se había sentado a su lado y, disimuladamente, metía la mano bajo la mesa para acariciar el muslo de la veterinaria. Ella al principio se puso nerviosa. Nunca había hecho «manitas» bajo la mesa. Pero al poco jugó al juego de Javier acariciándole también, llegando incluso hasta su entrepierna, que encontró dura. Le miró de reojo y sonrió. Javier estaba guapísimo con unas bermudas vaqueras, las zapatillas de tenis negras y un polo rosa de manga corta. ¡Qué bien le quedaba el rosa a este hombre, por Dios! Cada vez que le miraba o se tocaban, Paula sentía cómo el calor acudía a su cuerpo incendiándola. Se obligó a tranquilizarse. De lo contrario acabaría ardiendo por combustión espontánea.

Los padres de Javier tenían buena conversación y Paula comprobó que todos en la mesa participaban en ella. Lucía, sentada al lado de Candela, trataba de que la niña comiera un poco más del bacalao con tomate que habían servido para la comida mientras charlaba con sus padres.

Paula notó que Lucía no parecía tan contenta ese día como las últimas veces que la había visto. ¿Acaso no se alegraba de que su madre estuviese recuperada del cáncer? Observó su cara y vio de nuevo las manchas oscuras bajo sus ojos, que delataban que o bien había dormido mal durante varios días o llevaba todos esos días sin dormir. Se fijó en su ropa. De nuevo iba igual de desaliñada que cuando la conoció en el centro comercial. Pero no le dio mayor importancia. Quizá tenía un mal día y no le había apetecido arreglarse para la ocasión.

Cuando comenzaron a recoger la mesa, Paula ayudó a Javier llevando los platos y los vasos a la cocina para lavarlos.

—¿Dónde los pongo? ¿Dónde tenéis el lavavajillas? —preguntó Paula entrando detrás de Javier con un par de vasos y un plato en las manos.

—El lavavajillas que tenemos es manual. —Se volvió hacia ella y sonrió dejando los platos que él llevaba en la encimera de la cocina. Ante la mirada de extrañeza de Paula, que no había comprendido su respuesta, levantó las manos y las movió mostrando el dorso primero y las palmas después. Acto seguido, señaló el fregadero.

Paula abrió la boca para decir algo, pero la volvió a cerrar. Vale. No tenían lavavajillas.

—Déjalo todo ahí —le indicó Javier con un gesto de cabeza donde él había depositado los otros platos—. Y vete al patio con los demás. Hoy me toca fregar a mí.

Paula le miró unos segundos.

—Me gustaría ayudarte.

—Mi madre me mataría si dejo que una invitada friegue los cacharros —contestó él cogiéndole a Paula lo que tenía entre las manos—. Además, tú eres peligrosa con platos y vasos. Doy fe de ello. —Y arqueó la ceja que Paula le había partido cuando supo lo de Irma.

La joven bajó la vista, todavía avergonzada por aquel arranque de furia que tuvo.

Javier puso un dedo en la barbilla de ella y alzó la cara de Paula para que le mirase a los ojos.

—No quiero ver a mi niña triste. —Se acercó a la boca de Paula para besarla fugazmente—. Anda. Ve con los demás al patio —añadió, girando a Paula para ponerla de cara a la puerta de la cocina y dándole una pequeña palmada en el trasero, empujándola hacia delante para que saliera.

Paula le miró por encima del hombro y sonrió.

Javier vio, a través de la ventana de la cocina que daba al patio de la casa, cómo Paula llegaba hasta la mesa ya recogida y su sobrina la cogía de una mano y la hacía sentar en una silla. Acto seguido, la niña, que llevaba un cuento en las manos, se subió al regazo de Paula y le pidió que se lo leyera. Contempló la escena embelesado. Y deseó que cada día de su vida ocurriera lo mismo. Tener a Paula en casa, con su familia, junto a él.










—Este es mi cuento favorito —le confesó Candela a Paula—. ¿Me lo lees?

—Claro que sí, princesa —respondió Paula sonriendo mientras la niña se sentaba en su regazo.

—Mamá me lee cuentos a veces. Cuando no está triste como hoy —añadió la pequeña.

—¿Por qué está triste tú mamá?

—Porque papá se fue y no ha vuelto.

—¿A dónde fue tu papá? ¿A trabajar?

La niña negó con la cabeza.

—Oí al tío Javi decirle a mamá que papá volvería cuando le dieran el premio. Ganó algo. Pero no sé el qué —dijo la niña encogiéndose de hombros—. Todos estaban muy contentos porque papá había acertado los números esos que salen en la tele. Entonces se fue a buscar el premio y no ha vuelto todavía. ¿La tele está muy lejos? —preguntó la pequeña con su mirada inocente.













Lucía entró en la cocina y se puso al lado de su hermano. Apoyó la cadera contra la superficie de la encimera y se cruzó de brazos mirándole a la cara.

Pasados unos minutos comenzó a hablar.

—Paula es estupenda, ¿no crees?

Javier asintió mientras seguía lavando los platos.

—¿Has oído alguna vez eso de «Valora a las personas cuando las tengas. No cuando las pierdas»? —le preguntó Lucía.

Él dejó lo que estaba haciendo y miró a su hermana.

—¿Intentas decirme algo? —respondió entornando los ojos.

—Sí. Que no seas gilipollas —soltó Lucía.

—No te metas donde no te llaman —le advirtió Javier.

Dejó de mirar a su hermana y continuó lavando los platos.

—Pues lo siento mucho, pero sí que voy a meterme. Paula es amiga mía y no quiero ver cómo sufre por tu culpa. Por mucho que seas mi hermano, no puedo ponerme de tu parte —contestó ella.

—Lucía… —dijo apretando los dientes—. Déjalo estar. No tienes ni idea.

—¿Que no tengo ni idea? —preguntó Lucía molesta y se giró para mirar a través de la ventana. Sus padres seguían sentados a la mesa charlando mientras terminaban de tomar un café y Paula continuaba con Candela leyéndola el cuento—. Te equivocas, Javi. Tengo muuuuucha idea. Estás con la rubia esa y con Paula a la vez cuando solo estás engolosinao de una de ellas. De Paula, para más señas. No entiendo cómo puedes ser tan cabrón. ¿Sabes el daño que les estás haciendo?

—Lucía… —volvió a advertirle Javier, pero ella le ignoró.

—Claro que teniendo en cuenta que Irma no sabe nada del rollo que te traes con Paula… Pero Paula sí sabe lo de la rubia de tu novia. Lo que no entiendo es cómo lo aguanta. Puede tener a cualquier niño de Sevilla o volver con su exnovio, que por cierto está como un tren. Pero no. Ella sigue contigo. Tiene que estar muy enamorada de ti para hacerlo. Yo ya te habría dado la patada.

Javier dejó los platos y los vasos y se giró hacia su hermana.

—¿Sí? ¿Igual que le diste la patada al hijo de puta de tu marido? —preguntó con mala leche—. ¿Por eso sigues esperándole? ¿Para darle en los huevos cuando vuelva?

—Eso ha sido un golpe bajo —siseó Lucía, dándole con un dedo en el pecho a Javier.

Los hermanos se miraron en silencio unos segundos midiendo sus fuerzas.

—Lo siento —se disculpó Javier sacudiendo la cabeza—. Me he pasado. —Y abrazó a Lucía.

—No quiero que le hagas daño a Paula. No se lo merece —añadió Lucía con los ojos llenos de lágrimas. El comentario de Javier sobre su marido le había dolido muchísimo.

—Estoy hecho un lío. Quiero estar con Paula cada minuto del día. Pero mi relación con Irma es… conveniente —confesó Javier todavía abrazándola.

—Pues yo te aclaro las ideas —murmuró Lucía contra el hombro de su hermano—. Deja a esa que dices que es tu novia oficial, esa a la que no has traído a casa nunca y quédate con la que está ahí fuera en el patio con nuestra familia. Sé que estás enamorado de Paula. El otro día te engañé como a un tonto para que subieras a la habitación con ella. En el cumpleaños de Candela vi cómo sonreíais los dos mientras os mandabais mensajitos al móvil. Te cantó Algo contigo mirándote a los ojos. Eso es toda una declaración de intenciones, miarma. Y desaparecisteis durante cuarenta minutos los dos.

Javier se separó de Lucía y la miró sorprendido. ¿Su hermana sabía lo que Paula y él habían hecho en la iglesia del pueblo? ¡No, por favor!

—No sé adónde iríais ni lo que hicisteis —continuó hablando ella, y Javier respiró tranquilo—. Pero cuando volvisteis teníais unas caras de felicidad… —Sacudió la cabeza y le sonrió—. Y hoy está aquí con nosotros y tienes esa misma cara. ¡Pero si hasta te brillan los ojos! Dime una cosa, ¿ella es quien te ha regalado la bici, el reloj y el iPhone?

—No. Paula nunca me ha regalado nada —dijo Javier sintiéndose el ser más ruin del mundo por aceptar los presentes de Irma—. Nada material, quiero decir. —Recordó todos los besos, todas las caricias, todas las sonrisas. Cada vez que Paula le había entregado su cuerpo. Su corazón. Eso era lo que Paula le había regalado—. Los únicos regalos han sido para vosotros.

Lucía le miró frunciendo el ceño. Entonces, ¿quién…?

—Ya entiendo —asintió con la cabeza al comprender quién había sido la artífice de todos aquellos presentes. Por eso Javier había dicho que su relación con Irma era conveniente.

Miró a su hermano. De verdad parecía confuso. Perdido. Desorientado. Se acercó de nuevo a él y lo abrazó.

—No necesitas a otra, Javi. Paula lo tiene todo. Y tú ya le has entregado tu corazón —le susurró al oído—. Solo que aún no te has dado cuenta.




Capítulo 49

Abrazado al cuerpo desnudo de Paula en su cama, tras haber hecho el amor varias veces ese fin de semana, Javier recordaba la conversación con Lucía y todas las veces que Miguel le había dicho claramente que estaba enamorado de la veterinaria. Los dos tenían razón. Y Javier se dio cuenta de que debía ser valiente y asumirlo de una vez por todas. Amaba a Paula. Tenía que dejar a Irma. Estas dos cosas eran principales para que todos fueran felices.

Bueno, todos no. Sabía que le iba a hacer daño a Irma cuando la dejara, pero debía hacerlo. Esa chica siempre se había portado bien con él y no se merecía lo que Javier le estaba haciendo. Tenía que dejarla libre para que ella encontrase a otro. A otro que la quisiera como ella se merecía. Por su forma de ser, igual que él amaba a Paula por esto.

En ese momento, Javier tomó su decisión. La próxima vez que viera a Irma hablaría claramente con ella. Le contaría que se había enamorado de Paula, pero no que llevaba varias semanas de relación con ella. No quería que Irma sufriera además por saber que él le había sido infiel. Eso se lo podía ahorrar. Y le devolvería todos los regalos que ella le había hecho. Javier sentía que no se los merecía. Después de haberla engañado tanto tiempo, era lo mínimo que podía hacer.

En cuanto a su ascenso profesional, también tomó una decisión. Estudiaría criminología como hacía Miguel para llegar a ser inspector. Haría las cosas bien. Sin aprovecharse de nadie.

Paula estaba abrazada a su cuerpo. La sentía calentita contra él. Era maravilloso. Despertar cada mañana con ella pegada a su dorso, rodeándola con los brazos, notando la respiración pausada y tranquila de la madrileña haciéndole cosquillas en la piel de su cuello. Su corazón latía feliz por tenerla así.

Levantó una mano y recorrió con la yema del índice el nacimiento del pelo castaño de Paula. Bajó por su frente, su nariz y sus labios hasta la barbilla. Posó el dedo sobre una de sus cejas y la recorrió lentamente. Después hizo lo mismo con la otra. Le encantaba acariciarla. Cuando no lo hacía, a Javier le picaban los dedos por la necesidad de tocarla.

Paula abrió despacio los ojos y sonrió al ver cómo Javier la miraba totalmente embelesado. Se levantó un poco, lo justo para que sus labios llegasen a tocar los del policía, y le dio los buenos días con un profundo beso que hizo que el ritmo cardíaco de Javier se alterase.

Mientras Paula continuaba besando a su hombre se colocó a horcajadas sobre él. Notó la dura erección matutina y, agarrándola con una mano, la condujo hasta la entrada a su cuerpo. Se empaló en él despacio, notando la agitada respiración de Javier y ahogando con sus besos los gemidos de este al sentir la calidez de su sexo rodeándole el pene. Comenzó a cabalgar encima del joven sin dejar de besarle. Él recorría con sus manos el cuerpo desnudo de su mujer memorizando cada centímetro de esta.

Poco a poco el delicioso calor del orgasmo, ese cosquilleo tan sublime, los inundó y Paula se abrazó a su hombre temblando por el magnífico clímax que había sentido.

—Niña… Te quiero —susurró Javier en el oído de Paula.

Ella le miró sorprendida. Era la primera vez que él se lo decía.

—Te quiero —repitió él sonriendo—. Y ya es hora de que todo el mundo lo sepa. Cuando vea a Irma romperé mi relación con ella. He estado intentando quedar con ella para contárselo, pero ha sido imposible localizarla. Estoy cansado de esconderme contigo. No quiero hacerlo más.

Paula le miraba asombrada. ¿De verdad Javier le estaba prometiendo comenzar por fin una relación seria con ella? ¿Y que todo el mundo lo supiera?

—Quiero pasear contigo de la mano por la calle —continuaba él hablando—. Poder besarte en cualquier esquina. Bailar pegado a tu cuerpo. Hacerte el amor cada noche. Despertar junto a ti cada mañana… —Cogió la cara de Paula con ambas manos y la acercó a él para besarla con todo el amor que sentía por ella—. ¿Qué me dices, tía buena? ¿Te parece bien, mi niña? —le preguntó una vez finalizado el beso.

No hicieron falta más palabras. La sonrisa de Paula y el brillo de felicidad de sus ojos y su cara lo dijeron todo.




Capítulo 50

—No pienso ponerme ese floripondio en la cabeza —se quejó Paula—. Me queda fatal.

—Pues lo tienes que llevar. Es un complemento más del traje de flamenca —sentenció Macarena terminando de colocarse el suyo en la parte superior de la cabeza.

Lucía, con su vestido de gitana negro y pequeños lunares rojos, se acercó a Paula y le cogió la flor blanca. Se la puso en un lado, detrás de la oreja, recogiéndole el pelo en un moño bajo y la hizo mirarse al espejo de nuevo.

—No es necesario que lo lleves en to lo alto —le dijo a Paula—. También la puedes poner así. Yo creo que te queda mejor.

Paula se observó en el espejo. Lucía tenía razón.

La Feria de Sevilla había comenzado y las tres se estaban arreglando en casa de Macarena para acudir al Real, donde las esperaban Javier y Miguel, que habían llevado a la pequeña Candela a las atracciones mecánicas.

Paula se miró en el espejo por última vez. El traje de gitana que Macarena le había prestado le quedaba estupendamente. Se ceñía a su cuerpo como un guante. Azul con topos blancos, sin mangas, y con varios volantes que empezaban en las rodillas y terminaban en los tobillos. Lo acompañaba con un mantoncillo blanco y unos grandes aros en las orejas del mismo color.

—Estás fantástica —exclamó Lucía, cuando su mirada se encontró con la de ella en el espejo—. Mi hermano va a flipar cuando te vea.

—Venga, vámonos ya o perderemos el autobús —las apremió Macarena, ataviada con su traje de flamenca rosa y negro.

Cuando llegaron al Real buscaron a los chicos en la calle del Infierno, donde estaban los cacharritos en los que los niños, y no tan niños, se divertían.

—No me extraña nada que a esta calle la llamen así —se quejó Paula—. El ruido es insoportable.

—Ahí está Javi —señaló Lucía hacia la noria—. Vamos. —Tiró de Paula y Macarena para que siguieran su dirección.

Paula contempló a Javier mientras se acercaban. Estaba muy atractivo con la chaquetilla corta negra, el pantalón gris y las botas camperas marrones. La chaqueta la llevaba abierta y Paula pudo ver cómo la camisa blanca plisada se pegaba a su musculoso pecho. El corazón comenzó a latirle con fuerza. Ese hombre tan guapo y sexi era por fin suyo. ¡Sí!

Al llegar al lado de los chicos, Javier agarró a Paula de la cintura con una mano, la pegó a él y con la otra mano la cogió por la nuca. Acercó su cara a la de ella y le devoró la boca con un ardiente beso. Succionó el labio inferior de Paula y lo fue soltando despacio. La respiración de la veterinaria se volvió errática y el pulso le latía con fuerza, casi al borde del colapso.

Cuando Javier finalizó el beso, Paula estaba completamente aturdida.

—¡El tío Javi y Paula son novios! ¡El tío Javi y Paula son novios! —gritaba la pequeña Candela a su lado dando saltitos y aplaudiendo.

Paula miró a su alrededor. Sus amigos los contemplaban sonriendo y varias de las personas que abarrotaban el lugar también.

—Me has besado… En la calle… Con tanta gente… —acertó a decir ella.

—Vete acostumbrando, niña —respondió Javier, agarrándola con fuerza de la cintura y, pegándola a su cuerpo, comenzaron a pasear por el Real bajo la multitud de farolillos rojos y blancos—. Eres la mujer más guapa de toda la Feria. Estás preciosa con el vestido de gitana —le susurró al oído.

Llegaron a una de las casetas municipales y se metieron dentro para tomar un rebujito. Allí se encontraron con Fernando y Rafa y este último sacó a Paula a bailar. Ella le pidió permiso a Javier con la mirada y él asintió.

Javier los observó moverse al compás de una sevillana y se sintió orgulloso de que la madrileña hubiera aprendido tan bien y en tan poco tiempo a bailarlas. Mentalmente, agradeció a su compañero el haberle enseñado. Después de Rafa, le tocó el turno a Fernando para bailar con ella. Miguel y Macarena también lo hacían juntos, así que Lucía agarró a su hermano de la mano, dejando a su hija al cuidado de Rafa, que ya no bailaba con nadie, y le sacó para hacer lo mismo.

Cuando la canción acabó se dirigieron a la barra todos juntos para pedir unos cuantos rebujitos más. La tarde dio paso a la noche. Lucía llamó a sus padres para que se llevaran a la pequeña Candela con ellos a casa y poder continuar con la fiesta hasta que el cuerpo aguantase. Una vez que la pequeña se marchó con los abuelos, todos volvieron a bailar, beber y reír.

Paula estaba encantada de la vida con las atenciones de Javier. Él, que siempre se había mostrado reservado, incluso huidizo con ella cuando había público, parecía que ahora quería gritar a los cuatros vientos que estaba enamorado de Paula. No dejaba de tocarla. De acariciarla. De besarla. Paula estaba en una nube. Sus pensamientos volaron hacia el futuro. Tenía que confesarle a Javier quién era ella realmente. No podía ocultárselo toda la vida. Tarde o temprano el sevillano acabaría enterándose y era mejor que lo supiera por ella que por terceros.

A Paula le sonó el móvil. Contestó y, tras hablar unos minutos con quien la llamaba, colgó sonriendo.

—¿Quién era, preciosa? —le preguntó Javier inclinándose hacia ella para besarla en los labios.

—Roberto, mi… —estuvo a punto de decir «hermano» pero aún era pronto para que Javier supiera la relación que le unía con el joven madrileño. Estaba viviendo un cuento de hadas con el policía y sabía que se enfadaría cuando supiera que Paula le había ocultado su verdadera identidad. Así que decidió no confesarle nada hasta que pasara la Feria para que el posible enfado de Javier no enturbiase la felicidad que vivían en esos momentos. Una vez acabada la fiesta en Sevilla, hablaría con él y se lo contaría todo— …mi exnovio —dijo ella—. Había quedado con él esta noche —Javier frunció el ceño molesto—, pero dice que prefiere ir por libre. Creo que está planeando seducir a la mitad de las mujeres de Sevilla —se rio Paula.

Al oírla Javier se relajó. Si el ex de Paula tenía intención de ligar con alguna joven que no fuera la veterinaria, mejor para ellos. Además, él confiaba en la madrileña. Estaba seguro de los sentimientos de ella hacia él. Así que le cerró la puerta en las narices a los celos que intentaban entrar en su mente y ensuciarla. No iba a sentir aquello tan negativo nunca más.

—Ven. —Ella le agarró de la mano y tiró de él hacia la barra de la caseta en la que estaban—. Vamos a beber otro rebujito.

—Niña, creo que ya has tomado bastantes —señaló Javier—. Al final te vas a emborrachar y no podré hacer contigo nada de lo que tengo planeado esta noche. Te quiero completamente sobria.

—¡Venga! ¡No seas aguafiestas! —gruñó Paula, apoyándose en la barra al llegar, y con un gesto de la mano llamó a uno de los atareados camareros—. Es mi primera Feria y quiero divertirme hasta que el cuerpo aguante.

El camarero se acercó y Paula pidió bebidas para todos.

—Además, si me cojo alguna tajá tengo escolta para llegar a casa sin sufrir ningún percance —dijo, colgándose del cuello de Javier y dándole un apasionado beso en los labios.

—No veo la hora de llegar a casa y hacerte el amor el resto de la noche —susurró Javier acariciándole la boca con sus labios—. Este vestidito me está poniendo a cien. Te marca el culo de una manera muy apetecible. —Bajó las manos lentamente por la espalda de Paula hasta llegar al trasero y darle un apretón que hizo que ella se juntase más a su cuerpo—. Y las tetas, tan dulces y deliciosas que tienes, mmm. —Dejó una mano en el culo de Paula y con la otra recorrió el dorso de la joven para terminar posándola sobre un pecho. Con cuidado de que nadie le viera, metió dos dedos por el escote y cuando llegó al pezón lo apretó.

—Dios mío, Javi… —jadeó Paula apretándose contra él. Las caricias de Javier en su cuerpo la estaban calentando más que el fuego del Infierno.

—Pero como tú prefieres estar aquí de fiesta a estar en la cama haciendo el amor conmigo… —Javier se apartó de repente del excitado cuerpo de Paula y ella gruñó por la distancia que había puesto entre los dos—. Tendré que aguantarme —dijo sonriendo como un niño travieso.

—Cuando lleguemos a casa, te voy a follar hasta dejarte escocío, capullo. No puedes calentarme y después dejarme así —le amenazó Paula.

—Lo estoy deseando, niña —contestó él malicioso.

Varias horas y muchos rebujitos después Paula y Lucía bailaban intentando seguir el ritmo de una sevillana a pesar de la borrachera que las dos tenían. Macarena las cogió de la mano y tiró de ellas hacia el exterior de la caseta.

—Estoy que me meo toa y hay una cola para el váter más larga que el Guadalquivir —comentó la andaluza cuando estuvieron en la calle—. Vamos a buscar alguna alternativa.

Las tres se encaminaron hacia la salida del recinto donde se celebraba la Feria y, una vez lo hubieron abandonado, buscaron un rincón oscuro donde Macarena pudiese orinar. La veterinaria de las mechas fucsias se posicionó entre dos coches y, subiéndose el vestido hasta la cintura, se agachó para comenzar a satisfacer sus necesidades.

Paula y Lucía la esperaban apoyadas en uno de los vehículos mientras cantaban y tocaban palmas.

Te voy a comprar unas bragas,




De agujeritos.

De agujeritos,

Pa’ cuando tú te agaches

Te entre el fresquito…

Paula se reía mientras miraba a Lucía y cantaba.

—Mola mogollón esta sevillana. Es supergraciosa —le dijo a su amiga—. Me parto cada vez que la oigo.

Lucía se rio con ella y siguió cantando.

Macarena, que las había estado escuchando mientras orinaba, se unió a la conversación.

—Pues a mí la parte que más me gusta es cuando dice lo de…

De pegamento

Pa’ cuando te la meta

Se quede dentro…

—¡Maca! —exclamó Paula riendo—. ¡Tú siempre pensando en lo mismo!

—Eso es porque Miguel la deja con ganas de más —se rio Lucía.

Macarena se levantó del hueco donde había estado acuclillada orinando y le dejó el sitio libre a Lucía para que hiciera lo mismo.

—Mi Manzanares me deja bien satisfecha —defendió a Miguel—. Os lo puedo asegurar. Lo que pasa es que me lo hace tan bien que siempre quiero repetir —añadió riéndose y dándole un codazo a Paula—. Además, con la joyita que tiene entre las piernas…

—Tendrá lo que tienen todos. Ni más ni menos —comentó Lucía, agachada entre los dos coches con el traje de flamenca arrugado en la cintura.

—Miguel tiene algo más —se rio Macarena—. Algo que me hace disfrutar enormemente.

—Pues no sé qué va a ser —soltó Lucía—. Que yo sepa todos están formados igual. Un pene y dos testículos.

—Ya, pero es que Miguel tiene un piercing en la punta del pene —le explicó Paula muerta de risa.

—¡No jodas, siquilla! —exclamó Lucía alucinada poniéndose de pie rápidamente—. ¿Tiene un pendiente en el pito?

—Como lo oyes —se rio Macarena girándose hacia ella—. Y no veas el gustirrinín que da cada vez que me la mete.

—Ahora me toca a mí —dijo Paula, colocándose en el hueco para orinar también ella.

—¿Mi hermano también tiene algo de eso? —preguntó Lucía al pasar por su lado—. Bueno, mejor no me lo digas. No quiero saberlo. Qué fuerte. Miguel…

Lucía no llegó a acabar la frase. Se cayó al suelo boca arriba todo lo larga que era.

—¡Muchacha! ¿Qué haces? —exclamó Macarena sin dejar de reír. Se inclinó sobre ella y la cogió de una mano para ayudarla a levantarse—. Pues sí que te he impresionado con el piercing de Miguel, y eso que no lo has visto. Levántate, anda, que se te va a poner el traje perdido con el albero.

Tiró de ella, pero Lucía no se movió. Permanecía con los ojos cerrados sobre el suelo arenoso como si estuviera dormida.

Paula, que ya había terminado de hacer sus necesidades, se acercó a las dos chicas.

—Ayúdame, Pau. No puedo con ella —le pidió Macarena todavía riendo.

—Está un poco pálida, ¿no? —dijo Paula al agacharse al lado de Lucía. Le movió la cara a un lado y a otro y cogiéndola por los hombros la sacudió con fuerza—. ¡Lucía! ¡Eh! ¡Espabila!




Pero Lucía no volvió en sí. Continuó inerte en el suelo del Real. Paula siguió con sus intentos de reanimarla. Sin embargo, tras varios minutos sin dar frutos comenzó a asustarse.

—Tanto no ha bebido, ¿no? —preguntó mirando a Macarena acuclillada junto a ella, con la misma cara de pasmo—. ¿O es que los rebujitos tienen estos efectos secundarios?

—No digas tonterías, siquilla —contestó Macarena—. Esto pinta mal. ¡Uf! No quiero ser gafe, pero me da que tiene un coma etílico o algo así.

—¡No fastidies! —gritó Paula asustada—. Si es eso, hay que llevarla a un hospital urgentemente.

Sacó el móvil del bolsito que llevaba y le dio instrucciones a Macarena.

—Voy a llamar a una ambulancia. Avisa a Javier y Miguel.
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Varias horas después permanecían nerviosos y preocupados como nunca en su vida Paula, Macarena y Miguel en la sala de espera del hospital, esperando que Javier saliera para contarles cómo se encontraba Lucía. Lo único que sabían era que le habían hecho un lavado gástrico y le habían sacado una muestra de sangre para analizarla.

Paula se levantó y se acercó a una mesita que había en una esquina, donde alguien había dejado olvidadas varias revistas. A ella no le gustaba leer los cotilleos de la prensa rosa, pero necesitaba despejar su mente y la lectura siempre lo conseguía. Cogió una al azar y comenzó a pasar las páginas. De repente se tensó.

Cerró los ojos.

No podía ser.

Rezó para que al abrirlos de nuevo y mirar la revista la foto que allí había junto a un reportaje no fuera lo que ella había visto.

Pero no tuvo suerte.

—¿Te encuentras bien, Pau? —preguntó Macarena, sentándose a su lado al ver la expresión en el rostro de su amiga—. Estás pálida, siquilla. ¿Aviso a un médico?

—¿Dónde está Miguel? —quiso saber Paula mirando alrededor buscándole.

—Ha ido al aseo. ¿Por qué? ¿Qué te pasa?

Paula respiró hondo y le entregó la revista a Macarena.

—Página doce. —Fue lo único que le dijo.

—¡Me cago en la marrrrr! —exclamó la otra al ver la foto de Paula junto a su familia en el cumpleaños de su padre. Leyó rápidamente el texto y suspiró—. Al menos esta vez no se han inventado nada. Y has tenido suerte, Pau, porque tu nombre solo aparece en el pie de foto.

—¿Suerte? —preguntó Paula horrorizada—. ¿Sabes lo que habría pasado si en vez de coger la revista yo la hubieran encontrado Miguel o Javier?

Macarena comprendió lo que Paula le quería decir y asintió.

—Hay que deshacerse de esto inmediatamente —dijeron las dos casi al mismo tiempo.

En ese momento, llegó Miguel y Macarena escondió veloz la revista bajo su trasero y se sentó encima de ella. Cuando llegó hasta las chicas se acomodó en una silla al lado de su «fresita».

Justo entonces apareció Javier tras las puertas blancas de la sala de espera y los tres se levantaron con prisa para ir hasta donde su amigo y pedirle información sobre Lucía.

Javier tenía el rostro serio y se le veía muy preocupado. Paula vio en sus ojos desesperación y tristeza. Le abrazó y él se aferró a ella como si fuera un salvavidas en medio de una tempestad. Javier enterró su nariz en el cabello de Paula e inhaló su aroma a coco. Necesitaba algo que le reconfortase y la calidez del cuerpo de Paula junto con su inconfundible olor se lo daba.

—¿Cómo está Lucía? —preguntó Paula en su oído.

—¿Qué te han dicho los médicos? —quiso saber Macarena.

Javier se separó con gran esfuerzo del cuerpo de Paula y, sin soltarla, caminó hasta las sillas metálicas de la sala de espera.

Miguel cogió una revista que allí había, la dobló y se la guardó en el bolsillo. Se la llevaría a su madre cuando fuera a verla al día siguiente. La encantaban los cotilleos de la prensa rosa.

Cuando estuvieron todos sentados, Javier inspiró hondo y se armó de valor para contarles lo que habían descubierto los médicos sobre su hermana.

—No ha sido un coma etílico como pensamos en un principio —habló en voz baja, pero todos le oyeron perfectamente—. Aunque el alcohol ha tenido algo que ver. —Hizo una pausa y sus amigos y su nueva novia le miraron expectantes—. Va a tener que quedarse unos días ingresada porque tiene que estar en observación. Además, deben administrarle bicarbonato de sodio para neutralizar los efectos del tóxico y líquidos por vía intravenosa. También le han puesto un soporte respiratorio.

—¿Los efectos del tóxico? —preguntó extrañada Paula que seguía aferrada a la mano de Javier—. ¿De qué tóxico?

Javier se recostó en la incómoda silla y cerró los ojos. Inspiró y expiró varias veces hasta que los volvió a abrir y con un murmullo de voz siguió hablando.

—A Carlos le tocaron dos millones de euros en la Primitiva hace algo más de año y medio.

¿Carlos? ¿Quién diablos era Carlos y qué tenía que ver un premio de la Primitiva con lo que le había pasado a Lucía? ¿Por qué Javier contestaba una cosa diferente de la que le había preguntado Paula?

—Todos estábamos muy contentos porque el dinero nos iba a venir estupendamente. Hicimos un montón de planes. Yo quería llevar a mi madre a los mejores médicos para que le tratasen el cáncer, pero… el muy cabrón… —Javier sacudió la cabeza y se pasó desesperado las manos por el pelo— se largó con el dinero. Nos dijo que iba a ir al banco para hacer todas las gestiones y repartir el premio en partes iguales entre la familia. —Hizo una pequeña pausa y después continuó—: No volvimos a verle más y ahora Lucía está aquí por su culpa.

Paula comprendió en ese momento que el tal Carlos era el marido de Lucía. La historia cuadraba con lo que la pequeña Candela le había contado aquel día en el patio de su casa.

—Al principio estuvimos esperando, pero después… —Javier se encogió de hombros—. Lucía cada vez estaba más triste. Se pasaba el día llorando. Dejó a Candela de lado. No se ocupaba de ella. Mi madre la obligó a ir al médico y el diagnóstico fue muy claro. Depresión.

Paula pasó un brazo por los hombros de Javier y le estrechó contra ella. Le dolía en el alma verle así. Un hombre tan fuerte, tan seguro de sí mismo, tan vital y alegre, sufriendo por su familia por culpa de un imbécil al que solo le había importado el dinero.

—Comenzó un tratamiento —siguió hablando Javier mientras todos le escuchaban atentamente, aunque Miguel conocía la historia desde el primer momento— y al cabo de un tiempo se recuperó. O eso nos hizo creer a todos. Hoy los médicos han encontrado restos de imipramina en su sangre. Una dosis bastante elevada para su peso y estatura. Eso, mezclado con el alcohol que ha injerido… —Dejó la frase en el aire pero todos entendieron a la perfección.

—Dios mío… —exclamó Macarena.

—Lo siento mucho, mi niño —susurró Paula abrazándole con fuerza—. Tranquilo, verás cómo se recupera enseguida. Y cuando salga de aquí…

—Cuando salga de aquí —la interrumpió Javier apesadumbrado— tendrá que ingresar en un centro de desintoxicación. —Se deshizo del abrazo de Paula y se levantó de la silla. Caminó unos pasos y se volvió para mirar a sus amigos—. Mi hermana está enganchada a esas putas pastillas. ¡Y no tenemos dinero para pagarle el tratamiento ni la clínica donde me han dicho los médicos que hay que llevarla! —terminó gritando desesperado.
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—Hola, papá —saludó Paula a Diego cuando este descolgó el teléfono.

—¡Cariño! —exclamó su padre contento—. ¿Qué tal la Feria? ¿Te estás divirtiendo mucho?

—La Feria genial, papá, pero te llamo porque ha pasado algo…

—¿Roberto y tú estáis bien, cielo? —preguntó Diego, alertado por el tono de voz triste de su hija.

—Sí, sí. Estamos bien —se apresuró a contestar Paula—. Verás, papá, te llamo porque… ya sé que dije que no quería saber nada de vuestro dinero. Que quería mantenerme por mí misma con mi trabajo de veterinaria sin vuestro apoyo económico —reiteró Paula—, pero a una amiga le ha ocurrido algo y necesito que me prestes dinero para ayudarla.

En los minutos siguientes, Paula le contó a su padre todo lo concerniente a la adicción de Lucía.

—De acuerdo, cielo —dijo Diego al acabar Paula su relato—. Dime dónde tengo que hacer el ingreso y mañana a primera hora iré al banco para hacer la transferencia.

—Gracias, papá. Sabía que podía contar contigo.




  





Al día siguiente, Paula fue a visitar a Lucía al hospital. Allí se encontró con sus padres, y juntos hablaron con el médico sobre la clínica donde debían ingresar a Lucía para que superase su adicción a los antidepresivos. Cuando se quedaron a solas, Paula les contó que ella tenía ahorrada justo la cantidad que costaba el tratamiento y quería dársela a ellos para que Lucía pudiera recuperarse. Antonio y Conchi se negaron, pero tras mucho insistir la madrileña los convenció.

Por la noche, cenando con Miguel y Macarena en casa, apareció Javier. Estaba eufórico. Nada más ver a Paula comenzó a besarla dándole las gracias por haberle prestado el dinero a sus padres y prometiéndole que se lo devolverían lo antes posible.

—Pero me tienes que decir de dónde lo has sacado —le pidió Javier, una vez que estuvieron solos en la habitación de Paula—. Es mucha cantidad y no me creo lo que le dijiste a mis padres de que lo tenías ahorrado. Te va a crecer la nariz como a Pinocho por decir mentiras —comentó sonriendo y dándole un suave golpecito con el dedo en la punta de la nariz.

Paula se puso tensa y soltó lo primero que se le pasó por la mente. No había esperado que Javier no la creyera. Así que inventó algo rápido.

—Una parte es mía y la otra parte se la pedí prestada a un amigo —le soltó pensando que, en cierto modo, no le estaba mintiendo.

—No le habrás pedido el dinero a tu exnovio el millonario, ¿verdad? —preguntó Javier frunciendo el ceño. Si eso fuera así, no le gustaba nada de nada.

—No. No —se rio Paula nerviosa—. Aunque, si lo hubiera hecho, Roberto me lo habría dado. Nunca me ha negado nada de lo que le he pedido.

—¿Por qué le dejaste? —preguntó Javier curioso—. Es guapo y rico. El sueño de cualquier chica, ¿no?

Paula pensó la respuesta antes de dársela. ¿Y si le contaba ahora toda la verdad sobre ella?




No. Todavía no.

Primero había que solucionar lo de Lucía y luego se sentaría a hablar seriamente con Javier y le confesaría su verdadera identidad.

—Tienes razón —dijo asintiendo—. Es guapo y rico. Pero el dinero no lo es todo. No da la felicidad. Ya sé que es una frase muy trillada, pero es cierta. Dejé a Roberto porque no era feliz a su lado a pesar de que tenía todos los caprichos que pedía.

Javier se removió inquieto contra el cabecero de la cama donde Paula y él estaban sentados y abrazados mientras charlaban.

—El dinero es importante. Sobre todo cuando no lo tienes.

—¿Más que el amor y la salud? —preguntó ella incorporándose y mirándole a los ojos verdes.

Javier se quedó en silencio pensando en la pregunta de Paula. Aunque tener una economía saneada facilitaba mucho las cosas, la salud y el amor eran igual de importantes.

—¿Cómo puedes creer eso —preguntó Paula ofendida porque había entendido mal el silencio de Javier— después de lo que os pasó con el marido de Lucía? Por culpa del dinero, el avaricioso de tu cuñado abandonó a su mujer y su hija pequeña. —Se colocó de rodillas sobre la cama frente a Javier y continuó con su alegato—: Dime una cosa, ¿habría cambiado en algo que fueseis ricos para que tu madre no padeciera cáncer? ¿Se habría librado de esa horrible enfermedad si hubieseis tenido mogollón de pelas? No. Da igual los millones que tuvieseis en el banco. Conchi habría sufrido un cáncer igualmente. Hay gente rica que ha muerto por culpa de esa enfermedad. ¿De qué les ha servido estar podridos de dinero, eh? Al final han acabado en el mismo sitio que todos los demás. El cementerio.

—Vale, Paula. Déjalo ya, ¿de acuerdo? —dijo, cogiéndola de la cintura para acercarla a él y ponerla de nuevo entre sus piernas y sus brazos. ¡Cómo se estaba poniendo su niña por un simple comentario y un silencio mal entendido! No quería que se enfadara con él. Sobre todo porque Javier hacía tiempo que no pensaba igual que antes. Y estaba decidido a cambiar y hacer las cosas bien a partir de ahora.

Pero Paula no estaba dispuesta a dejar el tema tan rápidamente y siguió con su discurso.

—Lo que importa no es lo que tienes en los bolsillos, Javi, sino lo que tienes en el corazón. —Posó su mano sobre el pecho de Javier justo encima de ese órgano que había nombrado—. ¿Te gustaría que la gente te quisiera solo porque eres rico? ¿Porque tienes influencia en determinados entornos sociales y pueden aprovecharse de ti? ¿Que no les importase cómo eres tú como persona? ¿Salir en la prensa todas las semanas y ver las mentiras que se inventan sobre ti o tu familia?

—No. Claro que no —respondió él, cansado ya del tema, y para cambiar le preguntó—: ¿En qué trabaja tu padre? Me has contado muy poco de tu familia. Háblame de ellos.

—¿Mi padre? —preguntó Paula sorprendida y a la vez buscando una respuesta a esa pregunta que no la delatase—. Es profesor. De… matemáticas.

—¿Y tu madre y tu hermano?

—Mi madre tiene una floristería —improvisó rápidamente. Le dolía mentirle a Javier, pero cuando llegase el momento oportuno y ella le confesara toda la verdad, estaba segura de que él lo comprendería— y mi hermano la ayuda repartiendo los encargos. ¿Qué tiene que ver eso con lo que estamos hablando? —preguntó al darse cuenta de lo que Javier pretendía cambiando de tema—. Ahora me dirás que yo no sé lo que cuesta llegar a fin de mes con un solo sueldo y el resto de la familia en paro como le ocurre a mucha gente desde que empezó la crisis.

Javier puso un dedo sobre los labios de Paula para silenciarla.




—Dejémoslo. Estás empezando a enfadarte y no quiero que lo hagas —comentó él—. Mira, siempre he pensado que si mi familia y yo tuviésemos un nivel económico superior no me habrían pasado muchas de las cosas que me han ocurrido en la vida. Ahora ya no opino igual. Aunque sigo creyendo que tener dinero facilita las cosas. Pero no es lo más importante. Además —quitó el dedo de sus labios, le dio un fugaz beso en ellos y le acarició el óvalo de la cara mirándola intensamente—, si yo hubiera sido millonario seguramente nunca hubiese ido a los carnavales de Cádiz y no te habría conocido. Eso hubiera sido lo peor que podría haberme pasado. Así que me alegro de no ser rico. Me he enamorado de ti. De tu forma de ser. Cariñosa. Tierna. A veces rebelde e impulsiva —sonrió con dulzura—. Tienes mi corazón en tus manos, niña. Y no me importa nada más que eso. Ni el dinero ni ninguna otra cosa. Solo tú.
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—Necesito que me hagas un favor —le pidió Javier a un compañero de la comisaría al día siguiente—. Averigua lo que puedas sobre esto. —Y le tendió una fotocopia con un extracto de una cuenta bancaria—. Sobre todo quiero saber de dónde ha salido esa cantidad de dinero. El origen. Cuando lo tengas, avísame.

Se despidió de él con un gesto de cabeza y caminó hasta el coche patrulla, donde le esperaba Miguel.

—¿Qué tal Lucía? —le preguntó este cuando entró en el vehículo.

—Mejorando. Todos los días le hacen analíticas para comprobar los niveles en sangre de imipramina y van bajando, gracias a Dios.

—¿Cuando la llevareis a la clínica de desintoxicación?

—En cuanto le den el alta en el hospital —le informó Javier a su amigo—. Ella es consciente de su adicción y de lo que ha podido sucederle si Paula y Macarena no hubiesen estado con ella para socorrerla a tiempo. Quiere restablecerse del todo. Y va a luchar por conseguirlo. Todos vamos a luchar para que lo consiga.

—Ya sabes que si necesitas algo de mí o mi familia… —comentó Miguel.

Javier asintió. Sabía que su amigo no le fallaría nunca.










Por la tarde, cuando las chicas cerraron la clínica, Javier y Miguel fueron a buscarlas. Después visitaron a Lucía en el hospital y cuando salieron de allí era casi de noche. Cenaron juntos en un bar cercano y al acabar Javier propuso ir a la Plaza de España para dar un paseo. Miguel y Macarena declinaron la invitación. Tenían otros planes.

Hacía una noche maravillosa. Con una temperatura templada. Javier y Paula paseaban agarrados de la mano como cualquier otra pareja de enamorados. Ella estaba en su nube particular, completamente feliz por tener a su hombre así y que él se mostrara cariñoso en público, aunque a esas horas de la noche la verdad era que apenas había personas en la Plaza de España. Javier le contaba cosas sobre el lugar que estaban visitando mientras caminaban al lado de la ría semicircular que circundaba la plaza. Al llegar a uno de los puentes, lo cruzaron para continuar su paseo por la parte más interior del conjunto arquitectónico.

—Como ves, la decoración en esta zona es toda de cerámica —le explicaba Javier, que se había convertido sin proponérselo en un profesor de historia y arquitectura excelente—. El resto está realizado con ladrillo visto, hierro forjado, mármol… Tiene un aire neomudéjar, ¿verdad, niña?

—Este es mi lugar preferido de toda Sevilla —confesó Paula, maravillada por la belleza de la plaza iluminada de noche.

—El mío también —dijo Javier parándose en uno de los bancos de cerámica y sentándose en él con Paula todavía de pie entre sus piernas—. Aunque ahora compite con otro. Bueno, con varios otros. —Miró a Paula a los ojos y tiró de su mano para sentarla en su regazo—. ¿Quieres saber cuáles son? —preguntó con una sonrisa traviesa y Paula asintió—. Pues… Tus brazos cuando me rodeas con ellos al hacer el amor. —Paula abrió los brazos y los pasó por los hombros de Javier sonriendo—. Tu boca cuando me besas o me sonríes. —Paula se inclinó y cubrió con sus labios los de Javier dándole un fugaz beso mientras él la mantenía sobre sus rodillas agarrándola por la cintura con las dos manos—. Tus piernas cuando me envuelves con ellas mientras me entierro en ese caliente sexo que tienes. —Bajó una de sus manos por el muslo de Paula hasta llegar a su rodilla y la metió por debajo del vestido rojo que ella llevaba. Ascendió despacio por la suave piel volviendo locas las terminaciones nerviosas de Paula. Sin dejar de mirarla a los ojos, viendo cómo las pupilas de ella se iban dilatando poco a poco por la excitación, la volvió a besar—. Pero el lugar que más me gusta en el mundo es este. —Llegó con su mano hasta el pubis de ella y la posó encima. Paula sentía toda la calidez de la palma de la mano de Javier contra su sexo, que ya había comenzado a humedecerse y gimió gustosa—. Y sobre todo me gusta cuando me aprietas el pene cuando estás a punto de correrte —susurró Javier con sus labios pegados aún a los de Paula, sintiendo en ellos la respiración errática de su niña—. Ver cómo te derrites conmigo en tu interior…

—Hagámoslo —murmuró la madrileña tan bajito que Javier creyó que se lo había imaginado.

Se separó de ella unos centímetros, aún con su mano bajo la falda de Paula, y la miró a los ojos que brillaban de excitación.

—Hagámoslo —repitió Paula, clavando también sus iris castaños en los verdes de Javier.

Se levantó del regazo del policía y le empujó sobre el banco de cerámica hasta que la espalda del hombre tocó la pared. Javier pasó sus piernas por cada lado del banco que sobresalía de la pared quedando a horcajadas sobre él.

Paula miró a su alrededor comprobando que no había nadie cerca. Cuando devolvió su vista a Javier comenzó a reírse.

—Estamos en Sevilla, pero vamos a hacer el amor en Madrid.

Javier miró por encima de su hombro y comprobó que se había sentado en el banco destinado a la provincia de donde Paula era originaria. Cada uno de los que allí había estaba dedicado a una comunidad autónoma y justo habían ido a elegir, sin saberlo, el de Madrid. En el suelo estaba representado el mapa de la provincia y en la pared los sucesos del Dos de mayo.

Javier devolvió su mirada a Paula y sonrió juguetón. Levantó los brazos, instando con este gesto a Paula para que se acomodase entre ellos. Ella se subió un poco la falda del vestido, ajustado a la altura del pecho y amplio desde allí hasta las rodillas, para colocarse a horcajadas también sobre el banco, pero poniendo sus muslos encima de los de Javier. Él la agarró por el trasero y la apretó contra su creciente erección.

—Mi chico está listo para mí —ronroneó melosa, colocándose la falda alrededor, cubriendo con ella los muslos de Javier y los suyos.

—Siempre, niña. Para ti estoy dispuesto siempre.

Comenzaron a besarse mientras Paula no dejaba de restregar su húmedo tanga contra la tela vaquera del pantalón de Javier. Allí donde el bulto de su entrepierna evidenciaba el estado alterado del hombre. Él metió de nuevo las manos bajo la falda acariciando posesivamente la piel suave de Paula. Ella rodeó con sus brazos los anchos hombros de Javier y continuó devorándole la boca con lentos besos. Lamía delicadamente los firmes labios de su hombre y jugaba a meter y sacar la lengua, rozando apenas la de él que siempre salía a su encuentro. Cuando ella se cansó de jugar con la lengua de Javier, llevó las manos hasta su pelo y enterró los dedos entre los oscuros mechones. Le agarró con fuerza y, obligándole a ladear la cabeza un poco, profundizó el beso, volviéndolo más voraz y salvaje.

El sevillano gimió en la boca de la madrileña excitado por la manera agresiva con que ella se había apoderado de él. Deslizó las manos desde los muslos de Paula hasta su trasero, comprobando así que ella llevaba un tanga. Metió los dedos por entre los globos gemelos de su niña y recorrió con ellos la hendidura de su culo. Paula se removió inquieta encima de él. Sus caricias la estaban matando. Los latidos de su corazón ya erráticos acabaron convirtiéndose en totalmente desbocados. Parecía como si hubiese corrido una maratón.

—Sigue… No te pares… —le pidió a Javier despegándose unos segundos de sus labios para tomar aire.

—Tus deseos son órdenes, mi niña.

Javier echó un rápido vistazo alrededor para comprobar que seguían solos. A lo lejos vio a una pareja besándose apoyados en la barandilla de uno de los puentes. La chica tenía las manos puestas en la entrepierna del joven y por los movimientos que hacía con ellas, Javier intuyó que le estaba haciendo un trabajito manual a su pareja.

Devolvió su mirada a los ojos de Paula sonriendo maliciosamente. Apartando a un lado la tirilla del tanga de Paula tanteó los mojados pliegues íntimos de ella. Comenzó a enterrar poco a poco los dedos en el caliente sexo. Paula jadeó por la invasión y empezó a moverse sobre la mano de Javier mientras no dejaba de recorrer el interior de la boca de su hombre con su juguetona lengua. El calor que sentía era exquisito y quería más. Necesitaba más.

—Así… Sigue… —susurró contra los labios de Javier.




Con la mano que tenía libre, él se desabrochó el botón del vaquero y bajó la cremallera de la bragueta. Ver cómo Paula disfrutaba entre sus brazos, con sus manos hundidas en su húmedo sexo le estaba haciendo perder la razón. Liberó su duro miembro y comenzó a frotarlo con su propia mano.

Paula bajó las suyas hasta cubrir el pene aterciopelado de Javier y, posándolas sobre la mano con que él lo sujetaba, le ayudó a masturbarse. Él continuaba entrando y saliendo de la vulva de Paula con sus dedos, haciéndola estremecerse por el placer. Enviando numerosas descargas eléctricas por todo su cuerpo. Llevándola al límite.

—Qué bueno, por Dios… —gimió Javier con el pulso a mil y la vista comenzando a nublársele por la excitación. El olor a coco de Paula se le metía por las fosas nasales llegando hasta su cerebro y haciendo que todos sus pensamientos coherentes se esfumasen.

Paula miró a su alrededor, vigilante, y observó cómo la pareja que habían visto antes a lo lejos se acercaba a ellos. La mujer le dio un codazo al hombre y señaló con la cabeza en la dirección en la que estaban Javier y Paula. Ella murmuró algo al oído de él y comenzaron a caminar más deprisa acercándose a ellos.

—Para. Viene alguien —murmuró lo más bajo que pudo a Javier.

Él se detuvo, con los dedos enterrados en el sexo de ella, y Paula con las dos manos bajo su falda, aferradas a la dura erección de Javier. La sentía palpitar contra las palmas. Llorando por seguir recibiendo sus atenciones.

La pareja pasó de largo y se acomodó dos bancos más allá. Miraron a Paula y Javier y les sonrieron. Acto seguido, la mujer se sentó sobre el hombre de la misma manera que Paula estaba encima de Javier y comenzaron a besarse.

—No te importa que tengamos público, ¿verdad? —le preguntó Paula a Javier. Estaba tan caliente, tan cachonda, que ni loca se iba a marchar de allí sin terminar lo que habían empezado.

Él negó con la cabeza sonriendo.

—Bien. Sigamos entonces.

Continuaron donde lo habían dejado. Javier aumentó el ritmo de las incursiones de sus dedos en el sedoso sexo de Paula. Ella siguió trabajándole el duro miembro subiendo y bajando por toda su largura. El calor que sentía comenzó a expandirse por su cuerpo. Javier sacó la otra mano de debajo de la falda y le cogió a Paula un pecho con ella. Apartó con dedos temblorosos la tela cercana al escote y cuando tuvo el seno descubierto llevó su boca hasta el pezón y lo lamió despacio. Una vez. Dos veces. Tres… Con cada pasada de su lengua contra la dura punta del pecho de Paula ella sentía arder la sangre en sus venas.

—Me falta poco, Javi —susurró.

—Córrete en mis manos, niña.

Javier abrió bien la boca para meterse en ella todo el seno de Paula y torturar con la lengua el sensible pezón. Lo azotó con varios lametazos y lo mordisqueó haciendo que un ramalazo de lujuria se apoderase de ella. Siguió penetrando la entrada al cuerpo de ella con sus fuertes dedos hasta que Paula comenzó a temblar alcanzando su orgasmo. Ella arqueó la espalda, metiéndole más el pecho en la boca a Javier, y apretándole con sus manos la tremenda erección que él tenía hasta que el clímax la barrió del todo y se dejó caer exhausta sobre el pecho de su hombre.

Con los párpados entornados vio que la otra pareja estaba en la misma tesitura que ellos. Aún no habían alcanzado el orgasmo ninguno de los dos, pero no creyó que les faltase mucho. En ese momento, la mujer giró la cara hacia ella y le sonrió. Paula le correspondió con otra sonrisa.

—Nuestros vecinos también lo están pasando bien —comentó en voz baja a Javier mientras él deslizaba los dedos del interior del cuerpo de Paula y se llevaba el corazón y el anular a la boca. Chupó bajo la atenta mirada de ella los fluidos que los empapaban.

—Me encanta tu sabor, niña.

—Tú no te has corrido, tío bueno —señaló ella sonriendo lasciva—. Habrá que poner remedio, ¿no?

Con el miembro aun agarrándolo con sus manos, Paula se levantó un poco del regazo de Javier. Lo justo para colocarse mejor. Se apartó a un lado la fina tela del tanga y con un certero y rápido movimiento se empaló en él.

—Ahhh… Me vas a matar, niñaaaa… —siseó apretando los dientes. Casi se había corrido al sentir su miembro insertarse en el caliente sexo de Paula y cómo este le apretaba, ciñéndose a él como un guante hecho a medida. Aún latiendo por los espasmos del clímax.

—Agárrame del culo y ayúdame a subir y bajar sobre tu polla —le pidió Paula ronroneando seductoramente.

Javier lo hizo y comenzaron un lento baile que poco a poco se fue volviendo más agresivo. Paula miró de nuevo a la pareja del otro lado y los descubrió observándoles. Los dos se comían con los ojos a Javier y Paula mientras hacían el amor con un ritmo enloquecedor al igual que ellos.

—Parece que estemos compitiendo por el mejor polvo, ¿verdad? —Oyó que Javier le decía al oído.

—Creo que se excitan viéndonos —aventuró ella.

—A mí también me pone cachondo —confesó él—. ¿Y a ti, niña?

Paula le miró unos instantes antes de devolver su vista a la pareja cercana.

—Sí. A mí también. Es… morboso.

—Entonces no dejes de mirarlos y disfruta mientras te doy placer —ronroneó Javier haciéndole cosquillas a Paula con su respiración agitada en la base del cuello.

Las dos parejas continuaron así. Viendo cómo hacían el amor entre ellos.

Javier sentía cómo con cada acometida en el anegado sexo de Paula, ella temblaba de placer y su duro miembro palpitaba en el interior de ella. Firmemente anclado con las manos en el trasero de Paula, la subía y bajada por su largo falo sin dificultad. Notaba la sangre quemándole en las venas y el corazón bombeando con fuerza en su pecho a punto de estallar. Paula le agarraba del pelo, con los dedos hundidos entre los oscuros mechones, haciéndole casi daño. Pero a Javier no le importó los tirones que ella daba. Estaba tan cerca de alcanzar su liberación que ni aunque viniera una pareja de la Guardia Civil a detenerles por alterar el orden público pararía.

—Estoy a punto, niña… Ohhhh, qué bueno…

—Aguanta un poco, macizorro —suplicó ella—. Quiero correrme otra vez y quiero hacerlo al mismo tiempo que tú.

Javier apretó los dientes para controlar el orgasmo que se apoderaba de él con la fuerza de un tsunami. Paula buscó con una de sus manos el clítoris para acelerar la llegada a su éxtasis. Presionó un par de veces en él y después trazó círculos en torno al botón mágico. Las respiraciones agitadas de ambos se mezclaban. Sus corazones latían al mismo ritmo atronador y una fina capa de sudor comenzaba a cubrirles la piel.

Paula vio cómo en ese momento la otra pareja llegaba a su éxtasis y la mujer caía desmadejada sobre el pecho del hombre.

Devolvió la vista a Javier. El erótico espectáculo que había presenciado había llegado a su fin. Ahora se centraría en su hombre. En ver el brillo en los ojos de Javier cuando llegasen al clímax juntos.

—Un poco más, Javi… Solo un poco más…

Él continuó bombeando en el interior de la apretada vagina de Paula, empapándose de sus fluidos e inhalando su delicioso aroma a coco ahora mezclado con el picante olor del sexo compartido. Paula se contoneó sobre Javier mientras se frotaba frenética el clítoris.

—Vamos, niña… Vamos, ahora… —la animó él jadeando.

—Ya… Me está llegando… Oh, Dios… —gimió Paula.

El orgasmo explotó en ellos haciéndoles temblar de placer. Paula se abrazó con fuerza a Javier hasta que su cuerpo y su respiración se tranquilizaron. Javier la tenía entre sus brazos, feliz porque estaba en el mejor lugar del mundo. Con su novia pegada a su cuerpo y bien enterrado en su todavía palpitante interior.

—Estoy loco por ti, niña —susurró contra el pelo de Paula—. Te quiero más que a nada en el mundo. Y lo que más deseo es que estemos siempre juntos.

Paula le miró emocionada y completamente feliz.

—Yo también te amo, Javi. Y también deseo lo mismo que tú.

—¿Cuándo volverás a visitar a tu familia en Madrid? —preguntó sorprendiéndola.

—No sé. ¿Por qué? —contestó ella encogiéndose de hombros.

—Bueno, he pensado que como la Feria ya ha terminado y voy a tener unos días libres la próxima semana… —Hizo una pausa y añadió—: Claro, que primero tengo que ocuparme del traslado de Lucía a la clínica de desintoxicación, pero… aun así… Me gustaría ir contigo a Madrid para conocer a tu familia. Tú ya conoces a la mía y no creo que sea justo que yo les conozca el día de la boda.

—¿Qué boda? —preguntó Paula alucinada.

Javier la alzó para salir del interior de su cálido sexo donde había permanecido enterrado durante toda la conversación y, cogiendo un pañuelo del bolsillo trasero de su pantalón, primero limpió a Paula y después hizo lo mismo con su pene. Ella se acomodó mejor el vestido y le miró esperando una respuesta. Javier la hizo sentar en el banco de cerámica y se arrodilló en el suelo frente a ella tomándola de la mano.

El corazón de Paula volvió a latir desbocado. Intuía lo que iba a suceder. Y no se equivocó.

—Niña, estoy perdidamente enamorado de ti. No me imagino ya la vida si no es a tu lado y por eso me gustaría que nos casáramos. Ahora no tengo ningún anillo para darte —dijo mirándola avergonzado. ¡Vaya forma de pedirle matrimonio a tu novia!—, pero te prometo que te compraré uno cuando ahorre un poco de dinero. Tendrá que ser una alianza sencilla porque ya sabes que yo no teng…

Paula se lanzó a sus brazos y le silenció con un largo y apasionado beso.

—Sí, sí, sí —exclamó con lágrimas de emoción llenando sus ojos—. Me casaré contigo con anillo o sin él.

Y allí, arrodillados en el suelo de la Plaza España de Sevilla, comiéndose a besos la luna fue testigo de su promesa de amor eterno.




Capítulo 54

—Oye, Miguel, ¿esta no es la amiga de Macarena? —le preguntó su madre varios días después de que él le diera la revista que cogió en el hospital—. La que cantó con tu padre en el cumpleaños de la pequeña Candela. Yo creo que es ella. Y si no, se le parece muchísimo. —Miguel se acercó a su madre mientras esta le hablaba y cogió la revista para ver lo que ella le señalaba—. Podría pasar por su doble. Las dos son igualitas.

El sevillano se quedó estupefacto cuando vio la foto. Leyó el reportaje mientras su mente le decía que no podía ser ella. Esa de ahí no podía ser Paula. La Paula de Javier.

—¿Te importa que me lleve la revista, mamá? Tengo que comprobar una cosa.

—Claro que no, cielo. Ya la he leído toda.










Paula estaba en una nube. Paseaba por el parque cercano a su casa con Princesa mientras recordaba cómo hacía dos noches Javier le había pedido matrimonio. Al día siguiente habían trasladado a Lucía a la clínica y, como Paula acompañó a la familia de Javier, aprovecharon para darles la buena noticia. Todos se alegraron mucho y los novios decidieron que se casarían cuando Lucía acabase el tratamiento allí para que pudiera asistir a la boda.

Terminó de darle a Princesa el paseo y la llevó a casa donde la esperaba Macarena para ir al gimnasio.

En la puerta del centro deportivo se encontraron con Rafa y Fernando que, como siempre, no perdían el tiempo y las piropeaban a pesar de saber que con ellas no iban a llegar a nada, pues estaban comprometidas con sus compañeros de profesión.

—Creo que hay algo que deberías saber sobre Javier —le dijo Rafa a Paula cogiéndola de un brazo y separándola de Macarena y Fernando.

Cuando los otros dos se alejaron lo suficiente, Rafa comenzó a hablar de nuevo.

—Mira, preciosa, no quiero que pienses que soy un chivato, pero me caes bien y no quiero que te hagan daño.

Paula le miraba expectante, aunque intuía lo que Rafa iba a contarle.

—Verás, el caso es que… Javier lleva tiempo saliendo con Irma, la hija de nuestro comisario, y si ahora resulta que ha empezado algo contigo…

Paula empezó a reírse. Rafa la miró extrañado.

—¿Te parece divertido que Javier esté con dos mujeres a la vez? —preguntó el policía rubio.

—No. Es que… —Paula sacudió la cabeza aun riendo—. Ya lo sabía.

—¿Y no te importa? —Rafa la miraba como si se hubiese vuelto loca.

—Claro que me importa —confesó Paula—. Pero Javier me ha prometido que va a dejar a Irma. Lo que pasa es que ella últimamente está bastante… ocupada. —Paula pensó que más bien su hermano la mantenía ocupada día y noche y por eso Javier no había podido hablar con ella aún. Tendría que llamar a Roberto y decirle que la dejase libre un par de horas para que Javier pudiese hacer lo que tenía que hacer.

—¿Y tú le crees? —preguntó Rafa escéptico.

—Por supuesto.

—Bien. En ese caso…, no diré nada más.

Comenzaron a caminar hacia los vestuarios y, al llegar a la puerta del femenino, Rafa se paró al lado de Paula para despedirse.

—Espero que seas muy feliz con Javier, pero… si las cosas no salen bien y quieres probar suerte con otro hombre, acuérdate de mí, ¿vale, siquilla?

Paula se rio y le dio un dulce beso en la mejilla.

—Eres un chico estupendo, Rafa. Estoy segura de que encontrarás a una mujer que te querrá muchísimo.










Javier salió de la comisaría enfurecido. Su compañero había terminado con la investigación que él le había encargado y, junto con el descubrimiento de Miguel, las cosas estaban muy claras. Paula le había engañado. Resulta que era una niña rica y se lo había ocultado todo el tiempo. Cuando vio su foto en la revista no se lo podía creer. Pero era ella. Tras comprobar con la base de datos en comisaría su verdadera identidad ya no le quedaba ninguna duda. Se sentía burlado. Herido. Humillado. El juguete de una niñata caprichosa. Ella había puesto su mundo patas arriba. Él se había enamorado como un tonto. Y todo para satisfacer los impulsos de una jovencita de la alta sociedad española que se había dedicado a jugar con él y con sus sentimientos. Maldijo el día en que la conoció y todos los momentos que había pasado con ella desde entonces. ¡Cómo se había reído de él la muy…! ¡Tonto! ¡Tonto! ¡Y tonto! ¿Cómo era posible que él no se hubiese dado cuenta de que ella ocultaba algo?

Fue a buscarla al gimnasio. Sabía que a esa hora ella estaría allí.




Entró como un vendaval y cuando llegó a la sala de máquinas y la vio en el banco de abdominales se dirigió hacia ella como un miura.

—Deja eso ahora mismo y acompáñame. Tenemos que hablar —siseó lo más bajo que pudo para que nadie más le oyera. Tenía las manos a los costados de su cuerpo, con los puños tan apretados que los nudillos se le veían blancos.

—¿Qué ocurre? —preguntó ella, alarmada al ver su rostro serio y enfadado.

—No preguntes y haz lo que te he dicho.

Paula cumplió su orden con rapidez.

Javier la agarró del codo y tiró de ella hacia la calle prácticamente arrastrándola tras él.

—Espera mis cosas… —intentó decirle ella antes de salir al exterior, pero Javier no la escuchó. O sí lo hizo, pero no quiso detenerse.

Abrió la puerta de su coche y la metió dentro de un empujón. Paula estaba alucinada. ¿Qué le pasaba a Javier? ¿Por qué se comportaba así?

Cuando Javier se metió en el coche por la otra puerta, se giró hacia ella y dejó salir toda la furia que sentía.

—Sé quién eres. Paula Conde —espetó rabioso—. Y no lo niegues. Te he investigado. Además, hay otra prueba que me ha confirmado tu verdadera identidad —dijo cogiendo la revista del asiento trasero y tirándosela a Paula sobre el regazo—. ¿Pensabas decírmelo? ¿O creías que no me iba a enterar nunca?

Paula cerró los ojos y suspiró apesadumbrada. Javier sabía quién era ella realmente y no parecía muy contento. Tenía que explicarle porqué se lo había ocultado todo este tiempo. Debía saber cuáles eran sus motivos. Abrió los ojos y le miró.

—Javi, yo…

—¿Qué vas a contarme? ¿Más mentiras? —la interrumpió con furia apretando el volante del coche para intentar controlarse. En ese momento sentía una ira ciega hacia Paula y necesitaba tener las manos ocupadas en algo.

—¡No! —gritó ella—. No te enfades, por favor. Cuando te explique por qué me he estado ocultando entend…

—Dime, ¿te ríes mucho cuando recuerdas cómo me arrodillé ante ti hace dos días y te pedí matrimonio? ¿Fue divertido? Seguro que irás corriendo a contárselo a tus amigas pijas para cachondearos a mi costa.

—No, Javi… Estás equivocado. Yo…

—Eres una mentirosa —siseó Javier con odio—. Me has engañado por completo. Así que tu padre era profesor y tu madre tiene una floristería, ¿eh? Y tu hermano… —Apretó los dientes y cerró los ojos, controlándose—. Me dijiste que era tu exnovio y resulta que es tu hermano. —Abrió de nuevo los ojos y cuando miró a Paula ella vio todo el rencor que había en ellos—. También has engañado a mi familia. ¿Te lo has pasado bomba tomándonos el pelo a todos? Jugando con nosotros… Maldita niña rica —escupió las últimas palabras como si fueran el peor de los insultos.

—Javi, por favor —suplicó Paula poniendo una mano sobre su brazo—. Nunca quise hacerte daño ni a tu familia tampoco.

—No me toques —masculló él con ira contenida, y Paula retiró la mano al sentir su gélido tono de voz.

—Déjame que te explique por qué…

—No voy a escuchar más mentiras.

—¡No son mentiras! —gritó Paula desesperada golpeando con los puños cerrados sus muslos—. Déjame hablar. Tengo derecho a explicarme.

Javier la fulminó con la mirada.

—Baja de mi coche. Hemos terminado. Y no vuelvas a acercarte a mí o a mi familia. Desaparece de mi vida. —Aquellas duras palabras se clavaron en el corazón de Paula como dardos envenenados.

—Javi, yo te quiero… —sollozó Paula. Las lágrimas por la rabia y la impotencia de no poder explicarle todo a Javier habían llegado a sus ojos y comenzaban a desbordarse.

—Sal del coche —escupió las palabras con la mandíbula tensa.

—No me iré de aquí hasta que me dejes contarte por qué…

—¡Sal del puto coche! —gritó Javier fuera de sí cogiéndola por los hombros y zarandeándola.

La soltó y se bajó del auto rápidamente. Rodeó el vehículo para abrir la puerta del copiloto y, agarrándola del codo, la arrastró fuera dejándola sentada en la acera.

—¡Javi! ¡Escúchame, por favor! —chilló Paula llorando desconsolada.

—Dile a tu padre que te coja de actriz para su próxima película —soltó Javier sin mirarla mientras volvía a meterse en el coche—. Eres fabulosa. Seguro que ganarías un Goya.




Capítulo 55

—No ha dejado que se lo explique —lloraba Paula abrazada a Macarena en el sofá de su casa. Miguel, sentado a su lado, contemplaba la escena tras haber escuchado toda la historia de Paula.

—Hablaré con él —prometió el sevillano poniéndole una mano sobre el hombro a Paula y acariciándoselo para consolarla—. A mí me escuchará. Le contaré todo y recapacitará. No te preocupes. Volverá contigo.

Miguel se levantó de la chaise longue. Le acarició el óvalo de la cara a Paula con ternura y se inclinó para besar a Macarena en los labios.

—Os llamaré esta noche.

Cuando el policía se marchó, las dos amigas se quedaron un rato más abrazadas en el sofá. Paula estaba completamente desconsolada y no hacía más que culparse por no haberle contado antes a Javier quién era ella. ¡Había tenido tantas oportunidades! Y no aprovechó ninguna.

Diego e Isabel la llamaron cuando estaba a punto de meterse en la ducha para intentar que con el agua se borrasen los acontecimientos tan horribles de ese día. Paula les contó, primero a su padre y después a su madre, lo que había sucedido con Javier.

—Hija, lo siento muchísimo —murmuró Isabel, sintiendo como propio el dolor de su hija.

—Me lo advertiste, mamá. Y yo, como siempre, no te escuché —sollozó Paula al teléfono.

—No pienses ahora en eso, cielo. No sirve de nada torturarte —respondió su madre.

—Pero…, si hubiera hecho lo que me dijiste…

—Tesoro —la interrumpió Isabel—. Nadie puede volver al pasado y escribirlo de nuevo, pero todos podemos empezar desde hoy a escribir un nuevo final. Tienes que ser fuerte. Entiendo que ahora te sientas desolada, pero eres mi hija y te conozco a la perfección. Eres una mujer fuerte. Independiente. No necesitas a ningún hombre para salir adelante —la animó su madre.

—Pero, mamá… yo le quiero —continuó llorando Paula—. Y le he perdido.

—¿Estás segura de lo que dices? —preguntó su madre—. ¿No hay forma de arreglarlo?

La joven suspiró y se limpió las lágrimas con el dorso de la mano. Le dolían los ojos de tanto llorar y tenía la nariz irritada por sonarse tantas veces.

—Si hubieses visto su cara, mamá, y la manera en que me habló…

—Cielo, si no lo intentas nunca lo sabrás. Tienes que hablar con él. Debes conseguir que te escuche —sentenció su madre.

Isabel tomó aire y luego lo soltó con fuerza antes de continuar hablando.

—Cariño, te llevé dentro nueves meses y en todo ese tiempo tu corazón se fue formando poco a poco. No dejes que alguien venga y te lo rompa en quince segundos. Si ese chico no quiere escucharte… —hizo una pausa— …es porque no te quiere de verdad. Inténtalo. Haz que te escuche. Y si no…, olvídate de él.










Al día siguiente Paula recibió un mensaje de Javier.





Cuando Paula lo leyó su mundo se desmoronó otro poco más.





Contestó pasados unos minutos en los que había estado llorando de nuevo.










Respondió Paula, aunque en el fondo no tenía intención de aceptar el dinero. Quería verle y obligarle a que la escuchara. Después, él comprendería la situación y sus motivos para ocultarle su verdadera identidad y volverían a estar juntos.

Javier no contestó al mensaje.

Miguel fue a la clínica por la tarde. Había hablado con Javier o al menos lo había intentado. Pero el policía no daba su brazo a torcer. Estaba tan dolido que no quería escuchar a nadie. Ni siquiera a su mejor amigo.

Paula se abrazó a él en el interior del despacho de Macarena llorando desconsolada.

—¿Qué voy a hacer sin él, Miguel? Javier es toda mi vida.

—Creo que necesita tiempo para pensar. Quizá en un par de días más… —Acarició su espalda intentando consolarla.

—¿Y si pasa el tiempo y todo sigue igual? ¿Y si nunca deja que se lo explique? —preguntó con un nudo en la garganta que la estaba matando.

—Tranquila. Lo hará. Confía en mí —dijo Miguel.

Esa noche Paula llamó al teléfono de Javier. Necesitaba hablar con él y contarle todo. A pesar de que él no quería escucharla, ella lo seguiría intentando. El móvil sonó varias veces y Javier no lo cogió. La tercera vez que Paula llamó, inconfundiblemente él cortó la llamada.

Al día siguiente Paula le llamó alrededor de doce veces con el mismo resultado. O no lo cogía o le cortaba la llamada.

Por la noche, justo cuando iba a meterse en la cama, le llegó un mensaje de él.





El corazón de Paula terminó de romperse en ese mismo instante. Javier le pedía que volviese a Madrid. Se lo había pedido tantas veces… Y ella nunca le había hecho caso. Pero ahora… Quizá…










—Rober, tengo que hablar contigo —le dijo Paula a su hermano al día siguiente cuando le llamó por teléfono.

Quedaron para comer en el centro comercial que había frente a la clínica veterinaria y Paula le explicó todo lo que había pasado con Javier los últimos días.

—He estado pensando toda la noche en lo que voy a hacer a partir de ahora —le contó Paula— y creo que lo mejor es que me vaya a Madrid. Aquí ya no… —Inspiró hondo para controlar las lágrimas. No quería llorar allí con tanta gente alrededor—. Si no tengo a Javier en mi vida, de nada me sirve quedarme aquí.

—¿Quieres que hable yo con él? —preguntó Roberto tomándola de la mano y dándole un cariñoso apretón.

Paula negó con vehemencia.




—Si no quiere escuchar a Miguel, que es su mejor amigo… Además, todo se complicaría si te ve a ti. No. No hagas nada, Rober.

—Me dan ganas de patearle el culo por gilipollas —masculló enfadado.

—Hay otra cosa de la que debemos hablar —dijo Paula ignorando el comentario de su hermano—. Lo de Irma… Hay que dejarlo. Ya no me sirve de nada que la enamores y la quites del medio. Rompe con ella y vuelve a Madrid conmigo. A casa.

Roberto apartó la mano que sostenía la de Paula y negó con la cabeza.

—No me pidas eso —suplicó—. No puedo hacerlo. Yo… Estoy enamorado de ella y justo anoche le pedí que dejase a su novio. Le he propuesto que venga a Madrid conmigo.

—¿Y ella qué te ha contestado? —preguntó Paula sorprendida.

Cuando trazaron el plan para seducir a Irma, Roberto no esperaba enamorarse de ella tan perdidamente casi desde el mismo día en que la conoció.

—Ha dicho que sí —respondió con una gran sonrisa—. Vamos a vivir juntos. En estos días hablará con Javier y la próxima semana se viene conmigo para allá.

—A mamá le va a encantar Irma. Tiene todo el glamur que a mí me falta y que a mamá le chifla —comentó Paula, devolviéndole la sonrisa a su hermano, aunque esa sonrisa no le llegó a los ojos. No estaba ella para reírse mucho, pero se alegraba sinceramente por su hermano. Quería verle feliz. Quería que al menos uno de los dos lo fuera.

Cuando regresó de la comida con Roberto, Macarena salía para el gimnasio. Por la mañana le había contado su decisión de marcharse a Madrid y a su amiga no le sentó nada bien. Incluso se enfadó. Pero ahora, varias horas después, el cabreo ya se le había pasado a la sevillana. Comprendía perfectamente a Paula, aunque no compartía su decisión.

—¿Cómo ha ido todo con tu hermano?

—Bien. Acepta mi decisión de volver a casa, aunque, como tú, él cree que debería quedarme aquí para luchar por Javier —suspiró largamente antes de continuar—. ¿Sabes qué? Irma le ha dicho que va a dejar a Javi. Está enamorada de mi hermano. Y él de ella. Se van a ir a Madrid juntos dentro de poco.

Macarena abrió tanto la boca que Paula pensó que se le desencajaría la mandíbula.

—¡Qué guay, tía! ¡Me alegro mogollón por ellos! —exclamó comenzando a reír.

Paula sonrió también y continuó andando por el pasillo hasta su habitación.

—Entonces, si Irma va a dejar a Javi… —empezó a decir Macarena caminando tras ella—. ¡Tienes que quedarte en Sevilla!

Paula se paró en seco al oírla y se volvió hacia su amiga.

—¿Qué? —preguntó pensando que no la había oído bien.

—Tienes que quedarte en Sevilla. Tienes una oportunidad de recuperarle, siquilla —dijo Macarena cogiéndola de las dos manos.

—Maca, Javier ha roto conmigo por ser quien soy. No porque quiera seguir su relación con Irma —respondió ella negando con la cabeza.

—Vamos… Inténtalo —le pidió Macarena.

—No. He tomado una decisión. Me voy a Madrid —afirmó categórica—. Es lo mejor para los dos.

Macarena tiró de las manos de Paula y la estrechó contra su cuerpo con fuerza.

—Ojalá pudiese abrazarte tan fuerte que todas tus partes rotas se juntasen de nuevo.

—Maca, tía… —susurró Paula antes de echarse a llorar de nuevo.

Esa noche, la madrileña no dejaba de dar vueltas al asunto. No podía dormir. Javier no quería sus explicaciones, pero aun así, iba a tenerlas. Cogió el móvil, sabiendo que él no contestaría a su llamada. No le importó. Le dejaría un mensaje en el buzón de voz.




Capítulo 56

—Eres un imbécil —soltó Miguel enfadado con Javier, que se negaba a escucharle—. Vas a perder a la mujer que amas por tu puta cabezonería.

—Por mi cabezonería no. Por sus mentiras —afirmó Javier obstinado.

—Tú también la mentiste. ¿O ya no te acuerdas de todas las semanas que estuviste ocultándole la existencia de Irma? —le atacó Miguel sentando a su lado en el coche patrulla.

—No me jodas, Miguel. No es lo mismo, quillo.

—Ella te quiere, Javi. Está loca por ti. Y tú la estás haciendo muchísimo daño.

—También me ha hecho daño a mí. Y a mi familia —añadió Javier con rencor—. Mentiroso. —Miguel le apuntó con un dedo acusador—. He hablado con tus padres y entienden por qué Paula les ha ocultado su identidad. Lucía también lo ha comprendido. Y Candela… Me preguntaba todo el tiempo cuando iba a ir su tía Paula a verla y a leerle un cuento ahora que su mamá no está en casa.

El corazón de Javier se encogió al oír a su amigo hablar de su sobrina. Candela le preguntaba todos los días por Paula también a Javier. La niña le había cogido cariño y quería que la madrileña fuera a casa para jugar con ella. Lucía llevaba una semana ingresada en la clínica de desintoxicación y la pequeña la echaba de menos muchísimo. Candela no comprendía cómo de golpe y porrazo las dos mujeres que más quería en el mundo, además de la abuela, habían desaparecido de su vida.

—Anoche Paula me dejó un mensaje en el buzón de voz —confesó Javier tristemente. Su voz ya no estaba teñida por el odio ni la rabia—. Me contó cómo era su vida en Madrid y por qué quería salir de su entorno. Llevar una vida anónima. Ser una chica más como cualquier otra. Me pidió perdón por habérmelo ocultado.

—¿Y después de eso aún sigues pensando mal de ella? —preguntó Miguel alucinado—. Lo tuyo es para darte de hostias y no parar.

—No sé qué hacer —dijo Javier sacudiendo la cabeza.

Paró el coche frente a la comisaría. Su turno había terminado.

—Estoy decepcionado —continuó hablando, volviéndose hacia Miguel—. Tenía que habérmelo dicho ella. Me hubiera sentado mal también, pero… Ha sido peor enterarme por otras personas.

—Javi, quillo… —suspiró Miguel poniendo una mano sobre el hombro de su amigo apretándole suavemente—. La quieres. Y ella te quiere a ti. No esperes hasta que sea demasiado tarde para decirle cuánto la amas y lo mucho que te importa. Macarena me ha contado que Paula piensa irse de Sevilla. Volverá a Madrid. Así que date prisa en hablar con ella porque cuando se haya ido no importará lo fuerte que grites o llores por su ausencia. Paula ya no podrá escucharte.

Esa noche Javier, en la soledad de su habitación, pensaba en Paula. Recordaba todos los momentos vividos con ella. Buenos y malos. Sus ojos, su risa, sus labios de fresa, su olor a coco. Su esbelto cuerpo salpicado de lunares. El tatuaje de su trasero. Paula era divertida, rebelde, impulsiva, inteligente. Cariñosa, altruista, solidaria. Y rica. Muy rica. Pero a Javier el dinero ya no le importaba. Estaba enamorado de Paula. De su personalidad. La veterinaria, poco a poco, le había seducido siendo ella misma. Entonces, ¿si la amaba cuando no sabía quién era ella, si había planeado compartir su vida con Paula, por qué no podía hacerlo ahora que conocía su verdadera identidad? ¿Qué importaban un puñado de millones? Nada. Absolutamente nada. Ya no tenía ningún motivo para seguir negando lo evidente.

Amaba a Paula más que a nada en el mundo. Que su familia fuera rica o no no le importaba lo más mínimo. Javier quería a Paula. A esa joven alegre que había cantado en el cumpleaños de su sobrina. A esa chica impulsiva que le había partido una ceja con un tazón de desayuno. A esa Paula morbosa que le había hecho el amor en el confesionario de la iglesia de su pueblo y en un banco de la Plaza de España.

Tenía que recuperarla. Sin ella estaba perdido. Necesitaba despertar a su lado cada mañana y verla dormir entre sus brazos cada noche. Pero antes debía cerrar un capítulo de su vida. Y para hacerlo, tenía que hablar con la persona adecuada. Y esa persona era ni más ni menos que Irma. Hablaría con ella y le confesaría que estaba enamorado de otra mujer. Rompería su relación con la sevillana. Debía ser libre para correr detrás de Paula y recuperar su amor.




Capítulo 57

Javier miró alrededor buscando a Irma. La encontró sentada al final de la cafetería en la que habían quedado, bebiendo de su refresco light. Se acercó a ella y la saludó cuando Irma se levantó al verle. Cuando ambos estuvieron acomodados de nuevo, Javier comenzó a hablar.

—Tengo algo importante que decirte, Irma. Verás…

—Yo también tengo algo que contarte —le cortó ella con una sonrisa dulce.

—Bien. Las damas primero —contestó Javier, animándola a seguir con un movimiento de la mano.

—Verás… En Semana Santa conocí a un chico… y yo… Él y yo… Estamos enamorados. Lamento mucho tener que hacer esto, Javi, pero quiero que nuestra relación se termine para poder continuar con Roberto. No quiero hacerte daño y…

—¿Roberto? Últimamente ese nombre suena mucho en mi cabeza.

—Es el hermano de Paula, tu amiga.

—¿Paula?

—Sí. Como ya te he dicho le conocí en Semana Santa, durante La Madrugá. Me encontré con Miguel, Macarena y Paula, y Roberto estaba con ellos. Nos presentaron, comenzamos a hablar, una cosa llevó a otra y… De verdad, siento mucho el daño que te estoy haciendo, pero es que me he enamorado de él y él también lo está de mí, y quiere que me vaya con él a Madrid y yo… necesito romper contigo primero… y… lo siento, Javi, lo siento mucho, yo nunca pretendí hacerte daño…

El policía sonrió al darse cuenta de todo.

—Tranquila, Irma. Te entiendo perfectamente. Yo también he venido para romper contigo porque estoy enamorado de Paula. Desde que la conocí no me la quito de la cabeza y también necesito dejar nuestra relación para estar con ella. Me estoy volviendo loco y, además, no he hecho las cosas bien contigo. Yo… te engañé. Me he estado acostando con Paula desde que la conocí —confesó avergonzado, aunque se había prometido que no hablaría de su infidelidad, pero Irma era buena y se merecía saber la verdad—. Sé que sonará a excusa barata, pero no sé qué tiene ella, que no puedo negarme y cada vez que la veo…

—¿De verdad? —preguntó la sevillana sorprendida—. Yo también te he puesto los cuernos con Roberto. Desde que le conocí, no he podido resistirme a él. Así que estamos empatados. Los dos hemos sido infieles. —Soltó una carcajada al darse cuenta de la situación que se les avecinaba—. Y después de todo esto, ¡vamos a ser cuñados!

Javier se rio por su comentario. Tenía razón. Ella se iba a Madrid con Roberto. Él esperaba que Paula le perdonase cuando fuera a su casa a buscarla esa misma mañana y se quedase en Sevilla a su lado.

—Antes de despedirme —añadió Javier—, quiero devolverte todo lo que me has regalado. No me lo merezco. Te engañé y…

—No. —Irma sacudió la cabeza—. Quédatelo. Todo. Piensa que son regalos de una amiga. De alguien que te quiso mucho y que aún seguirá en tu vida, solo que ahora será en calidad de cuñada.










—Muchas gracias por todo, Macarena —dijo Paula abrazándose a ella con fuerza—. Volveré para tu boda con Miguel. Lo prometo. Pero tú también debes prometerme que iréis a Madrid a verme, ¿de acuerdo?

Macarena asintió con los ojos enrojecidos por el llanto.

—Mandaré a alguien a buscar mi coche la semana que viene y… el resto de mis cosas —añadió Paula con tristeza.

—¿Estás segura de que esto es lo mejor? —preguntó Macarena separándose de ella y mirándola a los ojos—. Sevilla está llena de niños guapos. Seguro que alguno te haría olvidar a Javier.

—Déjalo, Maca. No me vas a convencer. ¿Cómo podría quedarme aquí? Todo me recuerda a él. La casa. La clínica. El gimnasio. Cada rincón de la ciudad… Tengo que irme, de verdad —confesó Paula todavía agarrando las manos de su amiga.

Macarena asintió y la acompañó hasta que el personal de seguridad del AVE la obligó a detenerse. No podía continuar si no llevaba billete para ese tren. Se abrazaron de nuevo, despidiéndose. Paula pasó por el control de seguridad y se giró para decirle adiós con la mano a una llorosa Macarena que la observaba mientras se alejaba de ella.

Cuando Macarena ya no pudo resistirlo más, se volvió y se marchó a casa. No soportaba ver cómo su mejor amiga abandonaba su vida en Sevilla.

Paula se dirigió hacia la cafetería que allí había, antes de traspasar el último mostrador con las azafatas que controlaban los billetes. Tomaría algo mientras esperaba a que fuese la hora de subir al tren. No dejaba de pensar en todo lo ocurrido en aquellos meses. Cómo conoció a Javier, cómo fueron sus primeros días en Sevilla… Tantos planes de futuro, tantas ilusiones y esperanzas, que ahora se habían truncado…

Una lágrima solitaria resbaló por su mejilla y se la limpió con el dorso de la mano. Llorar no le iba a servir de nada, así que inspiró profundamente y llamó al camarero para que la atendiese.










Cuando Javier llegó a casa de Macarena se encontró con Miguel consolando a su novia. Este le contó que Paula ya no estaba allí. A esa hora, seguramente, ya estaría montada en el AVE de vuelta a Madrid.

Al oír las explicaciones de su amigo, Javier bajó de nuevo a la calle y se metió en el coche con rapidez. Condujo como un loco por media Sevilla, saltándose semáforos en rojo, circulando por calles de dirección prohibida. No le importaba saltarse las normas. Su amor se iba y él no podía permitirlo. El tiempo corría en su contra. Necesitaba llegar hasta Paula lo antes posible.

Llegó a la estación de Santa Justa y casi se tiró del auto. Dejó el coche sobre la acera mal aparcado. Le daba igual si se lo llevaba la grúa. Lo único que importaba era Paula. Si ella se iba, si subía a ese tren y Javier no llegaba a tiempo para detenerla, se moriría. Comenzó a pensar qué haría si Paula estaba ya camino de Madrid.

Iría tras ella. De eso estaba seguro.

Aunque tuviera que seguirla hasta el fin del mundo. Iría y la traería de vuelta con él.

El móvil de Javier comenzó a sonar con la inconfundible música de Happy, que Paula le puso en su día, pero él no hizo caso. Ahora no podía detenerse para atender a quien fuera que le llamaba. Su futuro estaba en juego. Escucharía el mensaje del buzón de voz más tarde. Cuando tuviera a Paula bien amarrada a su lado.










Paula ya ocupaba su lugar en el tren, a mitad del vagón, en el asiento que daba a la ventanilla. Miraba a través del cristal sin ver nada realmente.

Pensó que era muy triste marcharse de allí sin despedirse de Javier. Aunque él no quisiera escucharla, ella no podía irse de la ciudad sin hacerlo. Así que como el sevillano no quería verla (ya se lo había dejado bien claro esos días) Paula no quiso arriesgarse a que le diera con la puerta en las narices. Le dolía no poder despedirse de su familia tampoco, con lo bien la habían tratado y con lo mucho que se había encariñado con ellos, pero, al estar las cosas así, prefirió no darle otra vuelta de tuerca más al asunto que hiciera que Javier se enfadase aún más con ella.

Le llamó por teléfono con la esperanza de que él lo cogiera, pero sabiendo que sucedería lo mismo de las otras veces. Javier no iba a contestar. Aun así marcó su número y espero los tonos de llamada.

Pero el policía no respondió y en su lugar, lo hizo el buzón de voz.

Cuando oyó el pitido, comenzó a hablar.




Javi, soy yo. Solo… Solo quería que supieras que esta vez sí voy a hacerte caso. Vuelvo a Madrid. Te dejo tranquilo. Nunca quise hacerte daño y a tu familia tampoco. Despídeme de ellos, por favor. Diles que les agradezco su cariño y… Espero… Espero que tú encuentres a alguien que te quiera tanto como te quiero yo y que seas muy feliz…

La voz se le quebró en la última palabra. Tuvo que ahogar un sollozo y cortar rápido la llamada. Se limpió una lágrima que resbalaba por su mejilla con las yemas de los dedos mientras en la otra mano aferraba con fuerza el móvil.

Tenía que ser fuerte a partir de ahora. Javier ya no estaba en su vida. Debía asumirlo cuanto antes para poder seguir hacia delante. Pero tenía el corazón tan roto… Tan lleno de dolor…










Javier llegó hasta el control de seguridad del AVE y se detuvo jadeante por la loca carrera que había pegado hasta ese momento. Se inclinó y apoyó las manos en las rodillas mientras trataba de recuperar el aliento. ¿Cómo iba a superar al vigilante de seguridad? Sin un billete para ese tren tenía la entrada prohibida. De repente, recordó algo. Miró a su alrededor y cuando por fin localizó a la persona en cuestión caminó hacia allí deprisa.

—Hola, primo —saludó Javier al llegar al lado de un joven moreno, dando gracias a Dios por la suerte que había tenido—. Mira, no me voy a andar con rodeos. Necesito subir a ese tren. Mi novia está ahí dentro y voy a perderla por un malentendido. Tengo que subir.

El primo de Javier, jefe de seguridad del AVE, vio en sus ojos la desesperación que este sentía. Le acompañó hasta el control y le indicó a uno de los vigilantes que le dejara acceder al interior del tren.

Una vez dentro, Javier recorrió los vagones deprisa buscando a Paula. Su corazón latía desbocado y los nervios le estaban matando. Fue pasando vagón tras vagón sin encontrarla. ¿Y si ya se había ido? ¿Y si ese no era su tren? Cuando estaba empezando a perder la esperanza la vio.

Con la cabeza pegada a la ventanilla y regueros de lágrimas secas en su cara. Tenía la mirada perdida. Los ojos hinchados de tanto llorar y la nariz roja como un tomate. Aun así estaba preciosa. Se detuvo unos instantes para tomar aire. Paula llevaba la camiseta que decía «Soy demasiado guapa para estar sola» y unos vaqueros piratas.

Javier se acercó a ella despacio y se colocó de pie a su lado sin que Paula notase su presencia.

—Me gusta tu camiseta. Además, creo que tiene toda la razón.

Paula se giró sobresaltada al oír su voz. El corazón comenzó a latirle con tanta fuerza que creyó que se le saldría del pecho. Las lágrimas volvieron a sus ojos, pero ella hizo un esfuerzo y las reprimió.

—¿Qué haces aquí? —preguntó con un nudo de emociones en la garganta.

Javier se acercó a ella hasta que sus piernas tocaron las rodillas de Paula. Sin dejar de mirarla y con una sonrisa enamorada en la cara, se acuclilló frente a la madrileña y le tomó una de las manos entre las suyas.

—Impedir que cometas una locura.

Paula abrió los ojos como platos.

—No voy a dejar que te vayas a Madrid —afirmó Javier con vehemencia—. Te quiero aquí en Sevilla. Te quiero aquí conmigo. He sido un estúpido, pero creo que aún estoy a tiempo de arreglar las cosas. Te amo, Paula. Y te juro que voy a dedicar cada día de mi vida a hacerte sonreír.

Paula comenzó a llorar sin poder evitarlo. Javier la abrazó con fuerza mientras le acariciaba el pelo.

—Niña, no llores. Me matas cuando lo haces —susurró con los labios pegados a la frente de Paula.

Ella se aferró aún más al cálido y musculoso cuerpo de Javier sintiéndose reconfortada.

—Te quiero, Javi. Lamento el daño que te he hecho. Yo no quería que…

—Shhh. No digas nada. Oí tu mensaje en el que me explicabas cómo era tu vida en Madrid. Y Miguel me aclaró muchas cosas de por qué lo habías hecho. —Se alejó unos centímetros de Paula, mirándola a los ojos con todo el amor que sentía por ella, y le limpió las lágrimas con los dedos—. Ya está todo olvidado. Deja de llorar, mi niña —suplicó, inclinándose sobre la boca de Paula para besarla. Al principio fue un beso dulce. Tierno. Delicado. Pero según fueron pasando los segundos se convirtió en uno más apasionado. En uno que dejó bien claro que la tortura de la separación había terminado.




Epílogo.

Sevilla. Un año después.

—¡Uf! Estoy agotada —suspiró Paula, dejándose caer sobre la cama de matrimonio todavía con el vestido de novia puesto. Un sencillo traje color marfil, que combinaba el encaje del top palabra de honor con la seda de la falda larga hasta los pies. En la cabeza, un modesto recogido con algunos mechones sueltos que enmarcaban su bonito y feliz rostro, obra de Lucía, a la que habían dado el alta en la clínica de desintoxicación hacía menos de un mes, totalmente recuperada de su adicción.

Javier se quitó la chaqueta y se desató el nudo de la corbata mientras contemplaba a su bella y flamante esposa.

Esa mañana se habían casado en la iglesia de Santiponce, rodeados únicamente de la familia y los amigos más allegados. Sin cámaras. Sin prensa.




Después habían celebrado el banquete nupcial en un hotel de Sevilla y, tras muchas horas bailando, por fin todo había acabado. Ahora podían disfrutar de su tiempo juntos, ya como marido y mujer.

—Menuda racha que llevamos de bodas. Hace dos meses la de tu hermano con Irma. Ahora la nuestra. Y dentro de tres semanas la de Miguel y Macarena —comentó Javier, desabrochando los botones del chaleco de su traje de novio.

Paula se incorporó hasta apoyarse en los codos y observó a su recién estrenado marido. Era el hombre más guapo que había visto en toda su vida. Con el impecable traje gris oscuro, el chaleco un par de tonos más claro, la camisa blanca y la corbata azul cielo estaba más atractivo que nunca.

La visión de su marido desnudándose ante ella hizo que la sangre le quemase en las venas. Por fin Javier era suyo. Y tenía toda la noche para disfrutar de él. Bueno, toda la noche y toda la vida.

—¿Te ayudo con el vestido, niña? —le preguntó él mientras terminaba de quitarse los pantalones quedándose únicamente con un bóxer negro.

—Siempre listo para mí —sonrió Paula provocativa señalando con la cabeza la enorme erección que Javier tenía entre las piernas.

—Sabes que sí, cariño.

Javier le tendió una mano y Paula la agarró para levantarse de la cama. Se dio la vuelta y el policía le bajó despacio la cremallera del vestido, acariciando con las yemas de los dedos cada trozo de piel que iba dejando al descubierto. Haciendo que su mujer comenzase a arder. Volviendo locas todas sus terminaciones nerviosas.

Paula notó cómo las braguitas sorpresa que llevaba especialmente para Javier esa noche se humedecían por los fluidos que empapaban su sexo. Esperaba que a Javier le gustasen. Deseaba ver su cara cuando el vestido cayese a sus pies y ella le mostrase lo que se había comprado para sorprenderle en su noche de bodas.

—¿Llevas puestas unas bragas de follar, niña? —ronroneó Javier mientras deslizaba las manos por los muslos de Paula llevándose el traje de novia con ellas.

—Compruébalo por ti mismo —susurró Paula, saliendo del remolino que había creado el vestido a sus pies y dándose la vuelta para que Javier pudiese verla.

—Jooooderrrrr —exclamó este alucinado—. ¿Es lo que creo que es? —preguntó al ver a su excitante y morbosa mujer frente a él con las manos apoyadas en las caderas. Paula llevaba un sujetador sin tirantes con unos corazones blancos en los pezones y un diminuto tanga rosa cubría su pubis.

Ella asintió, sonriendo juguetona.

—Los cubrepezones saben a coco. ¿A qué no adivinas a qué sabe el tanga? —Y sin esperar la respuesta de Javier, añadió—: A fresa.

Se acercó a él y le quitó el bóxer para liberar su dura erección.

—Me encanta la lencería comestible —ronroneó eróticamente él, rodeando la cintura de Paula con las dos manos y atrayéndola hacia su cuerpo. La besó con el deseo rebosando por cada poro de su piel—. Te voy a devorar, niña.

Las manos de Javier recorrieron la espalda de su mujer impregnándose de la calidez del cuerpo de Paula. El corazón de ella bombeaba erráticamente. El de Javier estaba al borde del colapso. La sangre les quemaba en las venas y el olor a sexo comenzaba a invadir la habitación.

Acariciando con su dulce aliento los labios de su esposa Javier le confesó:

—Desde el día que te conocí, me volví adicto a ti y ahora voy a disfrutar de mi adicción toda la vida. Te amo, Paula.

FIN




Agradecimientos

Como siempre, en primer lugar, a mi familia. A mi marido Ángel, mis hijos, mis padres, hermanos, cuñadas, primos, amigas…

A mis lectoras cero, Vanessa Valor y Mónica Quiroga, por sus críticas al manuscrito y sus correcciones.

A mis amigas de los grupos Tetonas, Cotorras y Parlanchinas porque son las mejores.

A Gabriela Serna y Karla Calderón (mi Twin) por seguir ahí a pesar de la distancia.

A toda la gente que me sigue por Facebook y que comparte la publicidad de mis novelas sin pedir nada a cambio.

A las compañeras de letras que he ido conociendo a lo largo de estos años y que me han mostrado su apoyo de una manera u otra.

A todas las organizadoras de eventos románticos por el esfuerzo que hacen para reunirnos a las autor@s con las lector@s y que podamos disfrutar del encuentro.

A mi editora Teresa, por seguir confiando en mi trabajo, y a Borja por esas portadas maravillosas.

Y a tod@s las lector@s que siguen leyendo mis historias y emocionándose con ellas.




Table of Contents

Copyright

Nota del Editor



Capítulo 1

Capítulo 2

Capítulo 3

Capítulo 4

Capítulo 5

Capítulo 6

Capítulo 7

Capítulo 8

Capítulo 9

Capítulo 10

Capítulo 11

Capítulo 12

Capítulo 13

Capítulo 14

Capítulo 15

Capítulo 16

Capítulo 17

Capítulo 18

Capítulo 19

Capítulo 20

Capítulo 21

Capítulo 22

Capítulo 23

Capítulo 24

Capítulo 25

Capítulo 26

Capítulo 27

Capítulo 28

Capítulo 29

Capítulo 30

Capítulo 31

Capítulo 32

Capítulo 33

Capítulo 34

Capítulo 35

Capítulo 36

Capítulo 37

Capítulo 38

Capítulo 39

Capítulo 40

Capítulo 41

Capítulo 42

Capítulo 43

Capítulo 44

Capítulo 45

Capítulo 46

Capítulo 47

Capítulo 48

Capítulo 49

Capítulo 50

Capítulo 51

Capítulo 52

Capítulo 53

Capítulo 54

Capítulo 55

Capítulo 56

Capítulo 57

Epílogo.

Agradecimientos



OEBPS/Images/cover.jpeg
_MABEL DIAZ






OEBPS/Images/00009.jpg
Lucfa acaba de llamarme para decirmelo. Me
alegro mucho por todos vosotros y en especial
por Conchi.





OEBPS/Images/00008.jpg
;Dénde estas?





OEBPS/Images/00011.jpg
¢Pero vas a venir o no?





OEBPS/Images/00010.jpg
Creo que hace mucho que no te
confiesasy debes hacerlo parairal cielo,
donde van todos los nifios buenos.





OEBPS/Images/00013.jpg
Yo también me muero de ganas de verte. Alli
estaré el sabado. Besos, tio bueno.





OEBPS/Images/00012.jpg
¢Quieres que vaya?





OEBPS/Images/00002.jpg
T si que estds buena, nifa.





OEBPS/Images/00001.jpg
¢£Quién ha dicho que la cancién era parati? Eres
un creido.





OEBPS/Images/00004.jpg





OEBPS/Images/00003.jpg
Estoy en la puerta de la iglesia.
:Donde se ha metido mi nifa
guapa?





OEBPS/Images/00006.jpg
Dice mi madre que vengas el sabado
a casa a comer. Tenemos que celebrar
que esta limpia del cancer.





OEBPS/Images/00005.jpg
Si. Tengo muchas ganas de verte. He
trabajado toda la Semana Santa y no he
parado de pensar en ti, nifia.





OEBPS/Images/00007.jpg
Abrela de una vez. Estoy ansioso por ver
tu cara al descubrir lo que hay dentro.





OEBPS/Images/00029.jpg





OEBPS/Images/00028.jpg
¢Ahora?





OEBPS/Images/00030.jpg
Haciendo turismo en tu pueblo.





OEBPS/Images/00026.jpg
No lo dudes. Pero estés en todo tu derecho de
creértelo. Estas tan bueno que dan ganas de
comerte enterito.





OEBPS/Images/00025.jpg
;Dénde estas?





OEBPS/Images/00027.jpg
Gracias por el regalo para mi sobrina y mi
hermana. Gracias por no decir nada a nadie
sobre nosotros. Y gracias por la bonita cancién
que me has cantado. Tienes una voz preciosa,
igual que toda tu.





OEBPS/Images/00018.jpg





OEBPS/Images/00020.jpg
®

EDICIONESKIWI





OEBPS/Images/00019.jpg
Deja de molestarme. No me llames. No me
mandes mensajes. No quiero saber nada de ti.
Vuelve a Madrid y desaparece de mi vida.





OEBPS/Images/00024.jpg
Si. ¢Quieres acompafarme?





OEBPS/Images/00023.jpg
Crefa que era superpesado. ;Ahora
también soy creido?





OEBPS/Images/00015.jpg
Quédatelo. Lucia lo necesita.





OEBPS/Images/00014.jpg
Te devolveré el dinero de |a clinica de mi hermana.
Dime dénde quieres que te haga el ingreso.





OEBPS/Images/00017.jpg
Si aceptas hablar conmigo diez minutos,
dejaré que me lo devuelvas.





OEBPS/Images/00016.jpg
Seremos pobres, pero tenemas nuestro orgullo. No
acepto obras benéficas de tu familia. ;Lo ingreso
en la cuenta que figura en el extracto bancario?





